
  


  
    
  


  
    Nada podrá evitar la epidemia. La humanidad está en juego.


    Tres cisnes han sido hallados muertos por una enfermedad desconocida en el norte de Francia. Amandine Guérin, una investigadora del Institut Pasteur, es la encargada de una investigación que la llevará a colaborar con la pareja de policías Franck Sharko y Lucie Henebelle. Los tres tendrán que hacer frente a la extraña epidemia que se está extendiendo por todo el país y encontrar su origen. Y es que los causantes tienen relación con la red de tráfico de órganos que destaparon tiempo atrás. Así, su principal objetivo será descubrir quién es el hombre de negro que ha conseguido crear el pánico en el mundo desencadenando una pandemia de tales características.


    Y deberán hacerlo a contrarreloj, porque la humanidad depende de ello.
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  El Instituto Pasteur de Lille lleva a cabo una labor de investigación que nos permite vivir mejor y por más tiempo. Los donativos son de gran importancia para que sea posible avanzar más deprisa, y por ello invito a ofrecer un poco de generosidad a esa fundación, tal como yo acostumbro hacer.


  FRANCK THILLIEZ


  
    Abandonad toda esperanza aquellos que entráis aquí.


    DANTE, La divina comedia


    


    Finalmente, la utilización de seres vivos


    para destruir a otros seres vivos posee


    una carga emocional ligada a los propios


    fundamentos de nuestra especie […]


    y puede parecer una violación


    o una transgresión por el hombre


    de un tabú de la vida.


    PATRICK BERCHE,


    L’histoire secrète des guerres biologiques

  


  PRÓLOGO


  El primer sonido que oyó Gabriel fue el tintineo de la cadena que le apresaba el tobillo izquierdo.


  El dolor dentro de su cráneo era espantoso. Acurrucado, de costado, deslizó los dedos sobre la superficie metálica que le hendía la mejilla derecha. Debía de tratarse de una rejilla de ventilación de acero, una de esas cosas que les levantan las faldas a las chicas cuando caminan sobre ellas. A Gabriel, por lo general, esas rejas le gustaban.


  Adivinó que por debajo corría agua. ¿Adónde le habían llevado? ¿Y por qué? Aún tenía una fuerte resaca, pero recordaba con exactitud esa silueta negra surgida de la nada, bajo el puente. Gabriel pensó en un pájaro gigante, con un pico y unas garras enormes que resplandecían bajo la luna, antes de sentir un dolor en la nuca, cerrar los ojos y despertarse allí, en un lugar más oscuro que una noche sin estrellas.


  Se incorporó en la oscuridad y un olor penetrante le llegó a la nariz. Menta. Sí, olía a menta fresca. Se inclinó con dificultad hacia el tobillo que tenía prisionero e intentó liberarse, y un ínfimo resplandor brilló detrás de él. Advirtió la llama de una vela, un halo de luz tan frágil como una pompa de jabón, que le daba la impresión de ver su entorno a través de un filtro sucio. Sólo distinguía retazos de realidad: un trozo de techo, un fragmento de reja, una porción de pared… Miró en derredor hasta que un ruido inquietante le inmovilizó. Procedía del otro lado de la vela. En la diagonal opuesta a donde se hallaba.


  Gabriel quiso incorporarse, pero un torbellino en su cabeza se lo impidió y se quedó en la misma posición, a la defensiva, como un perro dispuesto a atacar. Bebía mucho y ya no tenía la mente tan lúcida, pero podía oler el peligro. Su instinto de supervivencia se había desarrollado a lo largo de los años, y Gabriel no era una persona que se dejara pisotear.


  Enseguida comprendió que ese extraño ruido lo producía una cadena. Otra cadena.


  Una mano se adentró en la esfera de luz: cinco dedos implorantes, primero rígidos y que se doblaron para asir la oscuridad. Gabriel sólo veía esa mano que intentaba alcanzar la vela y comprendió que no lo conseguiría. Al «otro lado» debía de hallarse alguien que sin duda también había sido secuestrado y encarcelado como él.


  Con prudencia, se arrastró sobre la reja metálica que le martirizaba las palmas y las rodillas. Le detuvo en seco su propia cadena, extendida al máximo, y entonces también él lanzó su brazo hacia la vela, al igual que la mano que ahora se agarraba a la reja, como si quisiera arrancarla. Sin embargo, no pudo tocar ni la vela ni la mano ahora abierta ante él. Por mucho que Gabriel forzó y tensó cada músculo, cada falange, fue en vano.


  Ni siquiera tuvo tiempo de abrir la boca cuando una tercera mano, más pequeña y más castigada, surgió a su izquierda a un metro aproximadamente. Luego otra, grande y delgada, procedente de la última esquina de la habitación.


  En la prolongación de aquellos brazos extendidos unos hacia otros aparecieron, entre luces y sombras, unos rostros.


  Unos rostros cubiertos por barbas espesas y profundas arrugas, y con la mirada extraviada.


  En su campo de visión se perfiló entonces la silueta de un último hombre. Un individuo de pie que no llevaba cadena y vestido enteramente de negro, incluso el sombrero que le cubría la cabeza.
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  Viernes, 22 de noviembre de 2013


  Amandine Guérin observaba una pequeña colonia de bacterias gramnegativas —unos centenares de unidades de Escherichia coli— bajo las lentes de un microscopio de gran aumento. Los organismos, coloreados con violeta de genciana, apenas medían tres millonésimas de metro y chapoteaban en una solución nutritiva. La microbióloga se apartó de la mesa de trabajo y le cedió su lugar al becario.


  —Ya verás, están un poco estresadas.


  Adivinó que, detrás de la mascarilla respiratoria, Léo no las tenía todas consigo. Este aproximó sus ojos azules a los oculares. En esa instalación de seguridad se manipulaban salmonelas, estafilococos y listerias que se extraían de congeladores a -80 ºC situados en un rincón del laboratorio. Unas bacterias rara vez mortales, pero que era necesario manipular con mucha precaución.


  —El que está estresado soy yo.


  —En el peor de los casos, puedes pillar una diarrea de tres o cuatro días. Dime, ¿cuáles son las causas del estrés de las bacterias?


  —Los cambios de temperatura, el frío, el calor, las modificaciones del entorno desde el punto de vista químico…, la presión, la luminosidad.


  —¿Y qué estrategias despliegan ante el estrés?


  —Consumirán la menor energía posible, se pondrán en dormancia o se pegarán unas a otras. Algunas bacterias como el ántrax fabrican esporas para protegerse del entorno.


  —Perfecto. Cuando…


  Alguien llamó con fuerza en la única pared traslúcida del laboratorio de nivel de bioseguridad 2 (NSB2). Amandine volvió la cabeza. Era Alexandre Jacob, el jefe del Grupo de Intervención Microbiológica, el GIM. La microbióloga le indicó que entrara, pero este se negó. Era evidente que no estaba de humor para vestirse con el equipo necesario. Así que Amandine le dio algunas instrucciones a su alumno, se bajó la mascarilla, se quitó los guantes y se lavó las manos, frotando cuidadosamente entre cada dedo e insistiendo en las uñas muy cortas. Salió por la compuerta. Detrás de ella, en la puerta, colgaba un panel amarillo y negro que alertaba del riesgo microbiológico.


  —Hemos recibido una alerta sanitaria. ¿Puedes ponerte en marcha dentro de media hora?


  —Estaba trabajando con el becario en mi investigación, pero no hay problema.


  Ese día, Amandine estaba de guardia microbiológica hasta las cinco de la tarde. Tenía que estar localizable en todo momento y dispuesta a intervenir cuanto antes en cualquier lugar de Francia. Una especie de Grupo de Intervención de la Gendarmería Nacional (GIGN) de los microbios, que contaba con cuatro científicos veteranos y con móviles que formaban parte de los doce empleados del GIM.


  —Perfecto. He recibido una llamada de la prefectura del norte. Ve inmediatamente a la reserva ornitológica de Marquenterre, en la bahía de Somme. La razón oficial del cierre del parque es un problema de mantenimiento. IVE[1] exige la mayor discreción. Tomad el coche de Johan, él ya está al corriente. Protocolo habitual.


  —Muy bien. ¿Y cuál es la verdadera razón del cierre del parque?


  Alexandre Jacob contaba con una habilitación personal de seguridad de defensa y no era el más hablador del servicio.


  —En una reserva de pájaros, ¿qué crees que se puede encontrar?
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  Amandine le dijo al becario que las manipulaciones habían terminado, se ocupó de limpiar y desinfectar el material y luego arrojó su ropa de laboratorio a una cesta de desechos infecciosos. No llevaba gorro: su cabello, de apenas unos milímetros de longitud, desvelaba un cráneo casi calvo que asombraba a cuantos la veían por primera vez. Era un corte común entre los chicos, pero raro en una mujer guapa y pelirroja. Amandine sólo lucía cabello largo en unas pocas fotos; las más recientes de las cuales se remontaban a tres o cuatro años atrás.


  Pasó por el despacho para recoger sus efectos personales y luego se encontró con su colega Johan Dutreille en el aparcamiento lleno a rebosar del Instituto Pasteur de París. Allí, al igual que en Lille, miles de entusiastas llevaban a cabo investigaciones sobre el cáncer, el Alzheimer o los genes, y se enfrentaban a las enfermedades y las combatían fieles al espíritu de Louis Pasteur. «Curar a veces, aliviar a menudo, escuchar siempre.» Y ello gracias a la generosidad de la gente, porque si el Pasteur de Lille y el Pasteur de París aún existen hoy en día es en buena medida gracias a los donativos.


  Los dos microbiólogos atravesaron la barrera de seguridad y se hallaron en pleno distrito 15, no lejos de la estación de Montparnasse y de su gigantesca torre. Se pusieron en camino al volante del Kangoo de Johan. En el maletero se hallaba ya todo el material necesario para su intervención, impecablemente ordenado a uno y otro lado, con una hilera central entre las maletas y los bidones. En el mundo de Johan, todo debía ser simétrico, y sin duda esa era la razón por la que una marcada raya dividía en dos su morena cabellera. Amandine se abrochó el cinturón.


  —¿Sabes más que yo sobre este asunto de Marquenterre? Tengo la sensación de que Jacob no me tiene mucho aprecio.


  —No digas eso, te aprecia mucho. Sólo hay que darle tiempo para que se aclimate a la capital. Viene del sur y lo lleva mal. Y además Jacob está sometido a mucha presión. No es fácil desembarcar y suceder a uno de nuestros más prestigiosos investigadores, que se acaba de jubilar…


  Amandine miró de reojo a su colega. Tenían la misma edad, treinta y cuatro años, aunque Johan parecía mayor, con su raya muy intelectual, el bigotito y las cejas que se unían formando una barra negra como el carbón. Las curiosidades de la naturaleza no se hallaban sólo en las placas de Petri.


  —¿Y qué pasa en el parque de Marquenterre?


  —Ha dado la alerta esta mañana uno de los guías naturalistas de la reserva, que ha encontrado tres cadáveres de cisnes salvajes. Ha informado a su director y este ha seguido el procedimiento habitual en caso de hallazgo de aves migratorias muertas. Ha llamado inmediatamente al ASN[2]. Media hora más tarde, el IVE estaba al corriente y ha hecho cerrar la reserva. Los servicios veterinarios también se dirigen hacia allí.


  —Aves migratorias… Si no me falla la memoria, la última alerta de ese tipo en Francia se remonta a 2007.


  —Sí, en Mosela. Y no fue nada grave, un simple virus.


  —Esperemos que sea de nuevo el caso. Estamos en pleno flujo migratorio y sería muy inquietante que tuviéramos por aquí el H5N1[3], aunque como diría Jacob…


  —«¡Lo tenemos todo controlado!»


  Sorprendió a Amandine bostezando. Su expresión volvió a ser seria.


  —Por cierto, ¿cómo está Phong?


  —Está… —empezó a decir, y suspiró—. Jacob es muy curioso y me he enterado de que estaba indagando sobre mi vida privada. Va preguntando a unos y a otros. No sé por qué.


  —¿Por qué? Porque es el responsable de la seguridad del laboratorio, esa es la razón. Y porque ahí dentro hay sustancias que podrían matar a miles de personas. Por eso se informa sobre los antecedentes de cada uno de nosotros. Y añádele a eso que es un poco paranoico. Tiene que serlo a la fuerza para que le hayan concedido una habilitación personal de seguridad de defensa.


  —Eres el único que sabe lo de Phong. Y no tiene que llegar nunca, jamás, a oídos del jefe, ¿de acuerdo? No quiero que, si un día decide ponerme palos en las ruedas, utilice mi vida privada contra mí. Me gusta trabajar sobre el terreno. En los laboratorios a veces me ahogo.


  —Sabes que puedes contar conmigo.


  Amandine se inclinó hacia la radio, sintonizó por casualidad las noticias y finalmente se decidió por poner música. Un éxito de Goldman, Comme toi. La joven apoyó la nuca contra el reposacabezas y observó los edificios de unos suburbios repentinamente silenciosos. Unas torres anónimas, sin atisbo de esperanza. Era un paisaje triste, sucio y deprimente, como la porquería sobre un parabrisas. Sobre todo a finales de noviembre, cuando la lluvia era más insistente y más glacial. Le gustaban las grandes ciudades tanto como las detestaba. Johan comprendió que era preferible dejarla en paz y se concentró en la carretera.


  Llegaron a Somme dos horas más tarde. La reserva natural se hallaba a orillas de la bahía. Una vez que bajó del coche, Amandine se desperezó y contempló el horizonte. Los colores eran los de un día de otoño, pero, al ver las olas del mar del Norte a lo lejos, la joven se dijo que los matices del gris también podían ser magníficos.


  Inspiró profundamente el aire fresco. Tal vez debería haber ido más a menudo a la costa del Norte con Phong. A disfrutar del mar, de la naturaleza y de ellos mismos. Sin embargo, el trabajo, sus peritajes y la investigación en el laboratorio la habían absorbido.


  Y hoy…


  Johan quiso llevar solo las dos maletas de material —una en cada mano, por una cuestión de simetría— y Amandine no se lo impidió. Se contentó con llevar el bidón vacío.


  Los científicos saludaron al director de la reserva.


  —Soy Johan Dutreille y le presento a Amandine Guérin, del equipo móvil del GIM del Pasteur de París.


  El hombre les tendió una mano regordeta. Debía de tener unos cincuenta años y sus gafas de montura elíptica no podían ocultar la inquietud que se leía en su rostro.


  —Nicolas Pion. Ya han llegado los bomberos y dos personas de los servicios veterinarios.


  El director los condujo a través de la reserva, que se extendía hasta donde alcanzaba la vista. Unas grandes bandadas de pájaros surcaban el cielo en un suntuoso ballet, impulsados por una insondable voluntad de supervivencia. Algunos grupos partían hacia las tierras ardientes de África y otros llegaban de las heladas regiones boreales. Amandine sabía que esa parte del noreste de Europa, con Bélgica, Alemania y Bulgaria, era un importante corredor migratorio por el que circulaban cada año decenas de miles de aves. Johan observó atentamente el entorno.


  —¿No se han encontrado otros animales muertos en la reserva?


  —Hemos hecho una inspección y, a primera vista, no hay nada anormal.


  —¿Disponen de información sobre esos cisnes?


  —Según uno de mis empleados, ayer ya estaban en el lago, pero vivos y coleando. Vienen de las regiones boreales, principalmente de Rusia, para una larga pausa invernal. Es una especie que raras veces está presente en Marquenterre, y este año las migraciones se han retrasado. Quizá será un invierno suave. O tal vez se deba al calentamiento climático que lo trastoca todo, ¿quién sabe?


  Llegaron a una pequeña extensión de agua, en medio de la cual dos tipos con mascarillas y guantes trabajaban en una barca. Los bomberos se ocupaban de remar y de estabilizar la embarcación. Recogían los cadáveres de los cisnes y los metían en unas bolsas blancas que, a su vez, depositaban en embalajes biológicos. Se realizaría la autopsia de las aves en un entorno seguro, un laboratorio de tipo NSB3+, el súmmum en materia de seguridad. Ante una sospecha de virus aviar no se podía bromear.


  Amandine observó los otros pájaros presentes en el lago. Patos, garcetas, pollas de agua… Unos potenciales portadores de virus que no tardarían en proseguir su migración hacia zonas más clementes. Y desempeñarían su papel de vector de microbios, como cualquier ser vivo.


  Los dos científicos se pusieron la ropa de protección: guantes, mono, mascarilla, cubrezapatos de papel y, en el caso de Johan, el gorro. El microbiólogo le explicó el proceso al director mientras Amandine preparaba el material.


  —Complementariamente a la labor de los servicios veterinarios, tomaremos muestras de agua, de lodo y de los sedimentos que tengan heces de los cisnes muertos. El virus, si efectivamente se trata de un virus, se ha diluido en miles de litros, pero como debe de suponer no vamos a trasladar esa cantidad tan grande en el maletero del Kangoo para analizarla en el laboratorio…


  —Llenaremos varias veces el bidón, aspiraremos el agua con esta bomba y con unos filtros especiales atraparemos los organismos, para quedarnos al final solamente con unos mililitros de líquido. Y en ese líquido habrá una fuerte concentración microbiana —completó Amandine.


  Pion iba de un lado a otro, nervioso. Parecía hacer oídos sordos a las explicaciones.


  —Mis empleados se hallan en una situación comprometida, porque hay gente esperando a la entrada de la reserva. ¿Cuándo podré abrir el parque?


  Los científicos intercambiaron una mirada. Johan se volvió hacia la barca que regresaba y saludó amistosamente, dejando que Amandine diera las explicaciones.


  —En cuanto tengamos las muestras, las enviaremos al Centro Nacional de Referencia de la gripe del Pasteur de París. Este CNR es el único laboratorio, junto con el de Lyon, que se ocupa de todo lo relacionado con la gripe a escala nacional. Unas horas después, si todo va bien, sabremos si se trata de un virus de tipo gripe aviar H5N1.


  —¿Y si fuera el caso?


  —Probablemente se decretaría el cierre de la reserva durante varios días hasta comprobar que no aparecen otros pájaros muertos y para que el prefecto pueda tomar una decisión.


  —¿Cerrar toda la reserva por tres cisnes muertos? Pero…


  —Lo lamento, pero los protocolos que se deben seguir en caso de indicios de gripe aviar son muy estrictos. Conoce tan bien como nosotros la peligrosidad de ese virus y el riesgo de propagación a los criaderos. El perímetro de seguridad debe ser lo más amplio posible.


  Pion asintió resignado. Todas esas precauciones le parecían exageradas. A fin de cuentas, no se trataba más que de tres cadáveres de cisnes. Quizá hubiera sido mejor no haber dicho nada y haber arrojado los pájaros a la basura. Inquieto, se alejó para hacer unas llamadas.


  Johan y Amandine saludaron a los miembros de los servicios veterinarios de la ASN. La conversación fue breve y amable. Luego subieron a una barca y los bomberos remaron hasta las pequeñas boyas que sus colegas habían dejado para indicar el emplazamiento de los cisnes. Vieron las heces, atrapadas en las algas de la superficie.


  —¡Manos a la obra!


  En silencio, llenaron el bidón con agua del lago, tomaron muestras de los sedimentos y del lodo, sacaron la bomba, montaron los filtros y los tubos y pusieron en marcha el sistema. Era artesanal, pero funcionaba bien. Durante más de dos horas aspiraron el agua, llenando el bidón, y la transfirieron a los filtros especiales destinados a recoger los microorganismos.


  Amandine sintió un leve escalofrío al guardar las muestras de líquido en unos embalajes biológicos especiales ADR de triple grosor. Quizá el famoso H5N1 de la gripe aviar ya se hallaba allí, invisible, dormido y dispuesto a aniquilar. Ese asesino en serie infectaba al hombre en contadas ocasiones —era necesario respirarlo en grandes cantidades en los criaderos ya infectados—, pero, si lo hacía, mataba a una de cada dos personas.


  Misión cumplida. Los dos buscadores de microbios desaparecieron discretamente con las maletas y el bidón, bajo la mirada de los pocos turistas curiosos y de los ornitólogos que aguardaban a la entrada del parque. Sin duda los tomaban por empleados de mantenimiento. Y era mejor así.


  Después de comer en un restaurante de los alrededores, tomaron de nuevo la autopista y se dirigieron a la capital. Circunvalaciones y rondas, embotellamientos, bocinazos. A Amandine el día le había pasado volando y sentía un incipiente dolor de cabeza. Eso le hizo pensar que había olvidado tomarse su Propranolol.


  Llegaron finalmente al Instituto Pasteur. La joven consultó el reloj mientras Johan descargaba las maletas del vehículo.


  —¡Vaya, son casi las siete! Le he prometido a Phong que no volvería muy tarde.


  Johan le sonrió.


  —No te preocupes, yo me ocuparé de esto. De todas formas, tengo que acabar algunas cosas en el laboratorio.


  —De acuerdo, pero antes pasaré por descontaminación. Gracias, Johan.


  —Y relájate un poco, Amandine, ¿vale? Trabajas demasiado.


  —No será fácil, pero lo intentaré.


  —¿Le explicarás lo de los cisnes a Phong? ¿Aún tiene contactos en la OMS? Quizá pueda obtener alguna información suculenta que no conseguiremos a través de Jacob.


  —No sé si me apetece que meta la nariz en esto. Ya sabes lo obstinado que es cuando se mete en algún asunto.


  Johan cerró de golpe el maletero del Kangoo.


  —Tú sabrás, pero eso le tendría ocupado.


  —Phong no se aburre.


  Su réplica fue un poco seca.


  —Valor, Amandine. Hasta el lunes.


  Valor… Había dado con la expresión más adecuada.


  Porque abrir la puerta de su loft en los suburbios, en el sudoeste de París, no era en absoluto un alivio.


  La mayoría de las veces era incluso un sufrimiento.


  3


  


  Amandine saludó a Phong de lejos cuando cruzó el umbral de la puerta.


  Él le respondió con un leve gesto a través de la puerta acristalada cerrada. A Amandine le apetecía estrecharle entre sus brazos, besarle, como harían cualquier marido y mujer después de haber pasado un día separados el uno del otro.


  Pero ella no podía debido a aquellos cristales de plexiglás.


  Antes debía pasar por la ducha.


  Eliminar al máximo los microbios. Una y otra vez.


  El gran loft de doscientos veinte metros cuadrados contaba con dos baños, dos salones, una cocina grande y otra pequeña. Todo ello compartimentado con vidrios irrompibles o paredes de ladrillo, y una compleja red de pasillos traslúcidos, para que los dos esposos no se cruzaran.


  Cuando todo iba mal, cada uno disponía de su espacio privado. Se desplazaban por pasillos paralelos y así uno nunca pisaba el territorio del otro. Dos seres separados viviendo bajo el mismo techo, en un extraño laberinto.


  Y, sin embargo, se amaban.


  En el baño, Amandine arrojó sus prendas de vestir a la cesta de la ropa sucia, debajo de un botiquín lleno a rebosar y de un calendario en el que estaban marcadas todas las fechas de sus menstruaciones. Se enjabonó enérgicamente con el gel antimicrobiano más eficaz del mercado —sus colegas del Pasteur de Lille estaban experimentando las características de ese jabón—, se masajeó el cráneo con un champú que además era capaz de eliminar todos los gérmenes y se enjuagó abundantemente con agua muy caliente. Luego se secó con una toalla tratada con detergentes y suavizantes especiales, antimicrobianos.


  Frente al espejo, se puso un quimono tailandés de satén gris y algunas cremas en la cara. A sus treinta y cuatro años, su cuerpo parecía de porcelana. Amandine necesitaba esa pureza para sentirse bien. Después del ritual que duraba casi una hora, pudo por fin reunirse con su marido en uno de los dos salones. Había humidificadores y controles de higrometría que, por lo general, eran barreras eficaces contra los microbios. El salón de Amandine se hallaba al otro lado de un cristal de plexiglás ultrarresistente y con junturas estancas, con su propio televisor, su decoración y su sofá. Desde allí, Amandine también controlaba toda la domótica de la casa: el cierre automático de los postigos, la regulación de la temperatura, la activación de la alarma, el apagado de las luces…


  Phong había preparado pollo tailandés con leche de coco. Dos platos coloreados se hallaban frente a frente sobre la mesita redonda. Amandine abrazó a Phong y le acarició la espalda. Cada día que podía sentirlo y tocarlo era un día ganado frente a la enfermedad. Y no importaban los dolores, los sacrificios y esos gruesos cristales que a veces les hacían sentirse como peces en un acuario.


  Amandine comprobó que el pollo estuviera bien cocido y abrió ella misma la botella de agua mineral.


  —¿Qué te parecería si fuéramos al mar, los dos? A la costa del norte. Viento y aire fresco. El yodo es beneficioso para tu organismo. Y en esta época no hay nadie, tendríamos la playa para nosotros solos.


  —¿Has tenido un antojo, así, por las buenas?


  —Sí, por las buenas.


  Phong meditó la propuesta durante unos segundos que se hicieron eternos. Cuando pensaba, aparecían al lado de sus ojos negros unas pequeñas arrugas, como patas de gallo. A sus cuarenta y tres años, tenía el rostro redondo y suave de los asiáticos, el cabello ligeramente hacia atrás y unos dientes de un blanco puro.


  Le dirigió esa sonrisa que a ella aún la embelesaba después de cinco años de matrimonio. Se conocieron en un congreso de bioseguridad, hablaron de nombres extravagantes de bacterias y ya no se habían separado nunca. Justo antes de la boda, Amandine le preguntó si estaba dispuesto a casarse con una mujer que tuviera un nombre tan peligroso: ¿acaso la almendra no es el olor del cianuro, ese veneno radical que puede quitarte la vida sin que te des cuenta? «Correré el riesgo. Las almendras también pueden ser dulces», replicó él.


  —Sí, el mar es una buena idea. Me sentará bien salir un poco. ¿Mañana?


  —Mejor el domingo. Habrá menos gente en la carretera. Mañana limpiaré y luego alquilaremos unas películas. Y además voy a pedir vacaciones, presentaré la solicitud el lunes para la semana siguiente.


  —¿De verdad?


  —Hace mucho tiempo que no me tomo vacaciones. Necesito alejarme un poco de las probetas y hacer una pausa en la preparación de mi HDR[4]. Y quiero pasar más tiempo contigo.


  —Es otra idea excelente.


  Amandine señaló los origamis que cubrían la mesa del salón. Dragones, libélulas y pájaros de enorme complejidad. Algunos requerían centenares de dobleces y una decena de horas de trabajo. Phong tenía los dedos delgados y largos, de pianista.


  —¿Cuántos has vendido hoy?


  —Cuatro. Dos escorpiones, un ciervo y ese corazón con alas de allí.


  Phong había perseguido microbios por el mundo entero. En la actualidad, encerrado entre cuatro paredes, confeccionaba figuritas de papel. Pero estaba bien. Su tienda online de origamis, la correspondencia electrónica con desconocidos y los pequeños paquetes que Amandine depositaba en el buzón exterior de correos, cada día, le permitían mantener ciertos lazos con el mundo.


  —Es genial, Phong, cada vez tienes más clientes. Si eso sigue así, habrá que contratar a alguien.


  Phong bebió un trago de agua sosegadamente. Siempre era educado y amable, incluso en las situaciones más terribles. Pero Amandine sabía lo mucho que echaba de menos la vida exterior, social, o incluso salir a correr como hacía antes de la enfermedad.


  —¿Y si me cuentas qué te preocupa? Te noto tensa.


  Amandine titubeó y al cabo decidió hablarle de los tres cisnes muertos, de su intervención en Marquenterre con Johan y de la sospecha de gripe H5N1. Phong manifestó inmediatamente su interés. Antes de trabajar en el servicio de enfermedades infecciosas del hospital Saint Louis, había trabajado tres años como epidemiólogo en la OMS, en Ginebra. Era un hombre de cifras, siempre rodeado de estadísticas, cálculos y previsiones. Su gran especialidad había sido la neumonía, y había viajado mucho a África, Latinoamérica, México… Además, tenía buenos conocimientos sobre la gripe.


  —¿Te he hablado ya de la Shoc Room?[5]


  —¿Chokrum? No había oído nunca ese nombre. ¿Es una pastelería oriental?


  Phong ignoraba si bromeaba o no. Amandine a menudo tenía reacciones inesperadas, a veces incluso ilógicas. Su mente debía de embrollarse, y mezclarlo todo, con tantos proyectos como tenía entre manos. Y le dio una de sus explicaciones.


  —Sí…, una pastelería oriental suiza. Se encuentra en las oficinas de Ginebra. Es una habitación con muchas pantallas de ordenador…


  —Donde los funcionarios de guardia siguen los diversos focos de gripe, sobre todo aviar, en el mundo entero. Sí, lo sé…


  —Y por lo tanto también sabes que allí tienen un sistema llamado GPHIN[6], que hace el seguimiento de todos los rumores relativos a la gripe en internet, y en siete idiomas. Sus motores de búsqueda barren la red como Google. Periódicos online, blogs, páginas web médicas… Todo se analiza. Unas pocas palabras en ruso sobre un pájaro muerto y la información llega al cabo de unos segundos a sus pantallas…


  —Impresionante.


  —Llamaré a un antiguo compañero, Claude Bays, que me debe un montón de favores. Así seguro que sabremos más sobre tus cisnes.


  —¿Me estás proponiendo que me salte a mi jefe?


  —A decir verdad, ese caso me intriga enormemente.


  —A mí también. Y, en el fondo, me gustaría saber por lo menos lo mismo que ese psicorrígido de Jacob.


  Phong llamó y habló unos minutos antes de colgar.


  —Parece que allí hay jaleo.


  —¿Qué quieres decir con que hay jaleo?


  —Sólo me ha dicho eso, ahora mismo está muy ocupado. Sin embargo, me ha prometido que esta tarde o mañana me enviará información por correo electrónico. Le he dicho que te la envíe también a ti.


  Después de la película del Oeste que vieron en dos sofás separados, comprobaron que no habían recibido ningún mensaje en sus buzones de correo electrónico y fueron al dormitorio, guiados por sus caricias hasta esa habitación dividida en dos por un gran cristal de plexiglás. Dos puertas de entrada, dos camas de matrimonio casi pegadas, pero separadas. Esta vez, entraron por la misma puerta —que podía cerrarse con llave, como todas las puertas del loft— y se acostaron en la misma cama, la de Amandine. Ella nunca entraba en el espacio de Phong, aparte de la cocina.


  A Phong le gustaba pasar la mano por la cabeza de su mujer, sentir los minúsculos cabellos pelirrojos acariciándole los dedos. Tumbado, se inclinó hacia la caja de mascarillas de protección y le tendió una a Amandine. Ella sonrió.


  —¿Estás seguro de que no te toca a ti?


  —Absolutamente.


  —Yo lo habría intentado.


  Se puso la goma alrededor de la cabeza y la mascarilla sobre la cara. Eso evitaría que se besaran y que se transmitieran gérmenes en masa. Amandine sabía que sólo con un beso se intercambian más de doscientos tipos de bacterias. Phong, por su parte, se puso un preservativo. Aunque decían que su enfermedad no era transmisible, Amandine no quería que corriera ningún riesgo.


  Porque el peligro no era él.
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  Desde hacía dos años, Phong sufría síndrome de inmunodeficiencia adquirida del adulto, el SIDAA. Una enfermedad rara, con síntomas parecidos a los del sida al declararse en personas infectadas por VIH. Sin embargo, y contrariamente al sida, el síndrome de inmunodeficiencia adquirida del adulto no se debía a un virus, no se contagiaba y afectaba sin razón aparente a algunos individuos de origen tailandés o taiwanés, alrededor de los cuarenta años.


  Se sospechaba que tenía un origen genético pero, por el momento, no existía ningún tratamiento. Como había muy pocos casos, no había dinero ni investigaciones. El sida mataba a millones de personas y el SIDAA era sólo una gota en el mar. A nadie le importaba.


  Phong ya no tenía sistema inmunitario, estaba desnudo ante los microbios. Por una vulgar gastroenteritis o por cualquier virus, tendría que quedarse hospitalizado allí donde —triste ironía del destino— había trabajado: en el servicio de enfermedades infecciosas de Saint Louis. Una vez, un simple resfriado que Amandine había traído se convirtió en una infección respiratoria aguda que estuvo a punto de matarlo. La joven tardó varias semanas en recuperarse de la tontería que había cometido.


  Phong se negaba a quedarse en el hospital, aunque sabía que el exterior acabaría dando cuenta de su organismo si en los años siguientes no hallaban un tratamiento. Después del incidente del resfriado, Amandine decidió que debían trasladarse a un lugar con un aire más sano y con un entorno que permitiera a Phong vivir en seguridad. Vendieron su apartamento parisino y se fueron a vivir junto al bosque, donde se compraron un loft especialmente acondicionado. Un arquitecto que conocía la enfermedad de Phong se hizo cargo de unos planos particularmente complejos. Pasillos laberínticos, paredes estancas, filtros purificadores, mucho plexiglás, cerraduras en todas las puertas, entrada blindada, alarma… Un verdadero búnker. Amandine siempre temía un robo o una agresión que podrían resultar fatales para su marido: microbios transmitidos por los ladrones, una herida infectada… Evidentemente, Phong no podía seguir ejerciendo su profesión, ni practicar deporte al aire libre, ni tener un contacto no controlado con el mundo exterior. Se le habían acabado el cine, las visitas a los museos e incluso ir de compras. En esos lugares circulaban demasiados microbios.


  En la actualidad, si Amandine enfermaba o sospechaba el menor indicio de un resfriado —cosa que sucedía varias veces al año—, la pareja vivía en cuarentena: se relacionaban únicamente a través de vidrios interpuestos y se comunicaban mediante amplificadores sonoros. Phong conservaba su dormitorio, su sala, su baño y la cocina grande. Ella ocupaba el resto, pasando al otro lado de los cristales mediante el alambicado juego de los pasillos. Cada uno se lavaba su ropa. Cuando él le regalaba flores, se las entregaba un mensajero mientras Phong se mantenía a un metro detrás del cristal.


  Amandine a punto estuvo también de dejar su empleo cuando supo lo de Phong. Al estar en contacto con microbios, ¿no ponía en peligro la vida de su marido? Luego reflexionó y se dio cuenta de que ocurría lo contrario: al manipular microorganismos peligrosos e intervenir en zonas de riesgo, donde el peligro de contaminación era omnipresente, en realidad estaba bajo vigilancia en todo momento.


  La enfurecían. Y eran su obsesión.


  Se había jurado que ningún virus ni ninguna bacteria mataría a Phong mientras ella viviera con él. Velaba tanto por él como por ella misma.


  Quería preservarlo, a cualquier precio.


  Esa noche dejó que se durmiera —a menudo estaba muy cansado—, le acarició con ternura la mejilla y luego fue a su despacho, donde aún trabajó durante un rato en su investigación. Estaba relacionada con la variabilidad genética y fenotípica de cierto tipo de bacterias de nombre impronunciable que sólo un puñado de expertos en microbiología eran capaces de comprender. Amandine se había fijado como objetivo conseguir su HDR dentro de uno o dos años. Para obtenerla era necesario haber desarrollado desde muy temprana edad la afición por la investigación, haber destacado entre sus compañeros y haber publicado artículos. Era su caso, pues siempre le había gustado comprender el mundo. E intentar, a escala microscópica, hacerlo avanzar.


  Pero la preparación de la prueba era titánica y la consumía psicológicamente.


  Más tarde, recibió un mensaje desde el correo privado de Claude Bays, el contacto en la OMS, enviado a las 0.24 horas. El asunto era: «Los cisnes». Lo abrió y lo leyó.


  
    Buenas noches, Phong (y buenas noches, señora Phong):


    Me alegro de haber hablado contigo por teléfono, y si vienes por Ginebra será un placer verte de nuevo. A veces voy a París, ya te avisaré.


    Aquí tienes las noticias acerca de tus cisnes. Los tres migrantes de la reserva de Marquenterre no son los únicos que han sucumbido. Anteayer encontraron otros cuatro cisnes en la frontera de los Países Bajos. Tres ayer por la mañana en la reserva natural de Zwin, en Bélgica. Uno en Alemania, el miércoles por la tarde. En otras palabras, a lo largo de su corredor migratorio.


    El cisne muerto en Bélgica llevaba un anillo con un emisor GPS perteneciente a la Wildlife Conservation Society, una ONG con sede en Nueva York. Ese aparato seguramente permitirá saber dónde se contagiaron de esa enfermedad los pájaros e identificará el foco o los focos de esta. Evidentemente, estamos trabajando en ello.


    De momento, aún no hemos recibido ningún resultado de los análisis de esos cisnes de los diversos centros de referencia de la gripe; estamos a la espera. En cualquier caso, que sepas que hay una porquería de las gordas paseándose tranquilamente por los intestinos de tus queridos cisnes salvajes y en sus deyecciones. Y es mortal.


    Estaremos atentos… Te mantendré al corriente en tiempo real de todo lo que pase. Te lo debo. Naturalmente, este correo debe quedar oculto en el fondo de tu ordenador.


    CLAUDE


    P. D.: ¿En qué me has dicho que trabajas ahora? No lo he entendido…

  


  Amandine cerró la pantalla, fatigada. La muerte de esos pájaros era muy extraña. Tendrían que esperar a los resultados. Si se confirmaba la presencia de H5N1, la Unión Europea, la OMS y la IVE sabían exactamente cómo actuar. Disponían de planes de prevención en varios terrenos —Biotox, Vigipirate, ORSEC…— y también para la gripe. Se pasaría a la fase 2 del plan de pandemia gripal —aunque a esas alturas la palabra «pandemia» no era pertinente y se hablaba en realidad de alerta prepandémica—, que consistía esencialmente en tomar precauciones y en llevar a cabo una labor de comunicación para evitar la propagación del virus a los criaderos domésticos: como en Marquenterre, se establecerían medidas de seguridad en las extensiones de agua afectadas, se sensibilizaría a los servicios veterinarios y se informaría a los criadores que trabajaran cerca de las zonas de riesgo. Ante cualquier caso sospechoso, el criador debería comunicarlo y se sacrificaría todo el criadero.


  Con un virus del tipo influenza no se podía andar con medias tintas. Eran unos microbios demasiado imprevisibles. Y peligrosos. Bastaba pensar en la famosa gripe española —un virus al que los científicos aún llamaban «el virus asesino»—, que aniquiló a millones de personas en 1918 y provocó más muertes que la Primera Guerra Mundial. Ese tipo de plaga podía surgir en cualquier momento.


  La joven fue al baño a lavarse las manos y regresó al salón para apagar las luces. Echó un vistazo a la decena de origamis que había sobre la mesa.


  Su mirada se detuvo en el cisne blanco que desplegaba sus alas como si se dispusiera a alzar el vuelo.


  Y, quizá, llevar a otros horizontes un virus asqueroso.
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  Lunes, 25 de noviembre de 2013


  —¡Mierda de virus!


  Franck Sharko dio unos golpes a la pantalla de su ordenador como si la sencilla animación que se había adueñado de todos los píxeles fuera a desaparecer por arte de magia. Esas bobadas le ponían de muy mal humor. Sólo faltaba eso, pues él y los ordenadores no hacían buenas migas. Lucie Henebelle, sentada en el otro extremo del open space, el departamento de la Criminal, en la tercera planta del número 36 del quai des Orfèvres, alzó una ceja y miró en su dirección.


  —Creo que me pasa lo mismo que a ti —le dijo ella.


  En la pantalla, un hombrecillo con cara de pirata pegaba sin cesar en la cabeza a un policía. A cada golpe profería un grito irritante: «¡Eh! ¡Eh!». Al pie de la pantalla había una firma: «CrackJack».


  —Muy gracioso.


  El teniente Franck Sharko probó varias combinaciones de teclas en el teclado y acto seguido apagó el ordenador a lo bruto y volvió a encenderlo. Mientras esperaba a que el cacharro se reiniciara, cruzó la habitación a buen paso. El teniente Robillard sonrió. Por una vez que su colega se dedicaba a tareas administrativas y mecanografiaba informes, ¡menuda mala suerte!


  Sharko constató que en la pantalla de Lucie aparecía la misma animación que en la suya. La voz de Robillard se elevó de repente:


  —¡Y bingo! ¡A mí también me ha tocado!


  Robillard desplegó su gran carcasa de body builder —a sus cuarenta tacos aún entrenaba en el gimnasio cuatro veces por semana— y se puso en pie mientras le daba un ataque de tos. No parecía estar muy en forma. Además, no había cogido su sempiterna bolsa de deporte naranja, como todos los lunes por la mañana.


  —Perdonadme… Bueno… ¿Un café mientras esto se arregla?


  Dio la vuelta para recolectar las monedas, cogió una bandeja metálica y salió al pasillo. Había cola frente a la máquina. Aparentemente, el acto de piratería se había propagado por toda la planta.


  Cuando regresó con las bebidas, diez minutos más tarde, el inspector jefe, Nicolas Bellanger, su superior, acababa de entrar en el open space. Tenía unos treinta y cinco años y vestía de manera informal, con vaqueros y camisa. Con cierta elegancia despreocupada. Camille Thibault, su pareja, estaba a su lado. Ella trabajaba en los servicios administrativos, dos despachos más lejos.


  Sharko había vuelto a su sitio, cerca de la ventana que daba al pont Neuf y al Sena. Ellos envejecían, pero el paisaje no. El cielo era del color de un lingote de plata y creaba un techo bajo y uniforme, sin matices, que no invitaba a salir.


  Su ordenador se había encendido de nuevo, pero el hombrecillo con aspecto de pirata seguía allí, ocupando toda la pantalla. Era imposible hacer clic en ningún icono.


  Nicolas avanzó hacia el centro de la sala.


  —Me temo que empezamos la semana con mal pie. Por un lado, parece que tenemos unos pequeños problemas que paralizan momentáneamente algunos de nuestros ordenadores.


  —Los del departamento informático están pasando a toda prisa por los despachos para desconectar los cables de la red —añadió Camille.


  Bellanger dio una calada a su cigarrillo electrónico. Un elegante modelo de caoba, con un gélido perfume de menta. Desde que vivía con Camille, había dejado de fumar.


  —¿Y por otro lado…? —preguntó Franck en un tono irónico.


  —Hemos descubierto el cadáver de un hombre y el de un perro muy cerca de la nacional 118, en el bosque de Meudon. Varón, unos cincuenta años. Su mujer ha denunciado su desaparición esta noche y ha llamado a la comisaría más próxima. Según las primeras informaciones, el hombre siempre salía a medianoche a pasear al perro antes de acostarse. Un largo paseo por el bosque.


  —Tan largo que nunca volvió.


  —Exactamente. El fiscal ya ha abierto el caso. Los de la IJ[7] ya se han desplazado hasta el bosque para acordonar la zona. Paul Chénaix, el forense, también ha ido allí.


  —Para que Chénaix vaya allí debe de tratarse de algo gordo.


  —Lo entenderás cuando veas el cuerpo.


  Todos se pusieron en pie. Lucie señaló la mesa vacía del cuarto miembro del equipo, el teniente Levallois.


  —¿Hoy no trabaja Jacques?


  —Ha llamado. Está enfermo.


  Sharko sonrió. A veces, Levallois vivía unas noches del sábado muy agitadas, y el lunes no era su día preferido.


  —¿Tiene el estómago revuelto del fin de semana?


  —No es el único, hay otros ausentes en la planta. Pero entre los cuatro nos ocuparemos de esto como adultos. O por lo menos lo intentaremos.


  El open space se vació de golpe. Nicolas se quedó unos instantes solo con Camille. Pudo leer la tristeza en sus ojos y la tranquilizó con una caricia en la espalda.


  —Ya llegará el día en que puedas sumarte a la investigación, ¿de acuerdo?


  —¿Cuándo?


  —Recibiste un trasplante de corazón hace apenas un año. Dentro de unos meses, empollarás para la oposición a teniente y, llegado el momento, echaré mano de mis contactos. Pero debes tener paciencia.


  Le dio un beso en los labios.


  —Tengo que irme.


  —Ten cuidado.


  Cuando estuvo sola, Camille se acercó a la ventana y vio a Nicolas y a su equipo salir del patio del número 36.
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  El acceso hacia Meudon, al sur de París, no era fácil ese lunes por la mañana.


  Carreteras saturadas, un accidente en la autovía de circunvalación, obras y, además, los paros en la RATP[8] que se habían multiplicado últimamente. El país estaba paralizado por huelgas como en pocas ocasiones se había visto. Profesores, camioneros, SNCF[9] y la más dura de todas ellas: los enfermeros y los auxiliares de enfermería habían salido a la calle. Era ya su tercera manifestación para protestar contra la reestructuración de los servicios hospitalarios. El gobierno no cedía y la cólera iba en aumento, pero en las altas esferas se estimaba que el movimiento se desinflaría.


  Los dos coches de la policía aparcaron detrás de otros vehículos, junto a un camino, entre árboles de follaje rojizo y amarillo. El otoño había colonizado cada parcela del bosque dándole unos hermosos tintes cobrizos.


  Los cuatro policías se adentraron un centenar de metros entre la vegetación. Los colegas de Identificación Judicial habían delimitado una zona de seguridad alrededor de los cadáveres —el del paseante y el del perro— y recogían cuantos indicios hallaban.


  Los rostros eran serios y nadie hablaba, los únicos ruidos procedían de los pasos sobre la alfombra de vegetación. El oficial de policía judicial al frente de la IJ, Olivier Fortran, se aproximó al grupo de Bellanger. Le estrecharon la mano y, enseguida, se repartieron las tareas. Sólo Lucie y Sharko se vistieron con un mono de protección para evitar la contaminación del escenario del crimen; mientras Robillard y Bellanger conversaban con Fortran y con los colegas de la policía municipal que habían sido los primeros en llegar allí.


  Franck y Lucie pudieron aproximarse a los cadáveres sin salir del camino balizado por los técnicos. Hacía frío, y la humedad del bosque parecía comprimirles las cajas torácicas con un torno. Era el tipo de clima que Sharko detestaba.


  Un hombre de cabello moreno se hallaba agachado junto al cadáver, con una rodilla hincada en el suelo. Era Paul Chénaix, el forense al que la pareja conocía muy bien. Intentaban almorzar juntos una o dos veces al año. El perro se hallaba a unos dos metros. Un viejo cocker de pelo negro y blanco, cubierto de sangre y de hojas. Chénaix apagó su dictáfono y lo guardó en el bolsillo.


  —Feo, ¿verdad?


  Así era, en efecto. Un hombre en chándal, de unos cincuenta años, yacía boca arriba. Le habían cubierto los ojos de tierra y le habían metido tanta arena en la boca, y tan profundamente, que se le veía el cuello hinchado. Unos cortes cuadriculados le deformaban la cara, como si se la hubieran querido atravesar con una reja. Al verlo así, Lucie Henebelle imaginó al agresor golpeando encarnizadamente a derecha e izquierda y en diagonal. El pecho no había quedado incólume. No había rasgaduras, sino decenas de agujeros repartidos por todo él, y la mayoría concentrados alrededor del corazón.


  Chénaix pidió al fotógrafo que tomara las últimas fotos: unos primeros planos de las manos y de las uñas. Hacía años que Sharko conocía al forense y nunca lo había visto sin sus gafitas redondas y su sotabarba impecablemente recortada. Un perfil anguloso como un escalpelo.


  Lucie olisqueó. Olía a…


  —Menta —dijo el médico.


  El aire era tan frío y húmedo que de su boca salía vaho a cada palabra. El forense señaló el cadáver.


  —Le he desabrochado la sudadera del chándal y he levantado la camiseta para examinar las lesiones. Hay varias heridas por arma blanca perforante. Tan perforante que… —movió el cadáver, que estaba tieso como un palo— incluso ha salido por detrás en la parte superior. Mirad…


  Mostró varios lugares del pecho y luego de la espalda. Lucie ya había constatado en varias ocasiones que sólo los cadáveres frescos tenían una piel tan blanca, casi traslúcida, porque enseguida viraba a un amarillo lechoso y luego se oscurecía. Verde, negra… Era debido a las reacciones químicas en el interior del cuerpo, a la descomposición y a la proliferación de bacterias de todo tipo: el cadáver se convertía en una pequeña fábrica autónoma, que se consumía a sí misma.


  —Unas perforaciones limpias y emparejadas, espaciadas tres centímetros una de otra. A primera vista parecen circulares, no se trata de una hoja. Y tengo la impresión de que a veces se encuentra la correspondencia en el lado dorsal, es decir, el lugar por el que ha salido el instrumento. Tendré que analizar esos elementos con más precisión.


  Más lejos, los policías, vestidos con prendas estériles o de civil, iban y venían en la linde del bosque. Una decena de insectos humanos que comenzaban a construir el hormiguero de la investigación.


  —… Y el perro, igual. En la autopsia será más fácil definir el tamaño y la forma de las perforaciones, pero diría que miden por lo menos quince centímetros.


  Sharko estimó la longitud con sus manos y silbó entre dientes.


  —No es un modelo pequeño. ¿Alguna idea acerca del tipo de arma?


  —No tengo un cacharro así ni en el IML[10] para diseccionar los cadáveres. Parece poco corriente, en cualquier caso. No es algo que uno lleve encima cuando va por la calle.


  Se incorporó y se quitó el doble par de guantes de látex. Llevaba una cazadora ligera de piel debajo del mono de algodón blanco.


  —La rigidez aún no se ha instalado completamente, así que habrá muerto hace menos de diez horas.


  —En otras palabras, parada de sus funciones vitales alrededor de la medianoche.


  —¿Lo han asesinado aquí mismo?


  —No lo parece. Las hojas de alrededor estarían más desordenadas. Y habría más sangre. Pero la lividez cadavérica indica que no lo han desplazado. O, si lo han hecho, no ha llevado mucho tiempo. Menos de un cuarto de hora…


  Lucie echó un vistazo circular. Alrededor sólo había árboles.


  —Y luego está el perro. Como si lo hubieran dejado ahí, cerca de su dueño.


  Lucie contempló aquella gran boca negra, llena de tierra. Los ojos tapados, ensuciados. La cara lacerada. ¿A qué se debía ese gesto del asesino? ¿Cólera? ¿Vergüenza? ¿Venganza? ¿Pretendía rehuir la mirada de la víctima? Lucie se desplazó hacia el perro, al que «sólo» habían asesinado, casi limpiamente. ¿Formaba parte de la puesta en escena, o era una víctima colateral?


  Paul Chénaix cogió su maletín lleno de material y de instrumentos de medición.


  —Bueno… Haré que se lo lleven ahora que aún está fresco y avisaré a un veterinario para la autopsia. Los chuchos no son mi fuerte.


  Hizo una señal a los tipos de la funeraria, que fumaban un cigarrillo algo más apartados, y abandonó el perímetro de seguridad con Sharko y Henebelle.


  —¿Y qué tal vosotros? ¿Cómo están los críos? ¿Y la nueva casa?


  Lucie se metió las manos en los bolsillos.


  —Todo en orden. Estamos bien instalados, sólo tenemos dos estaciones de RER[11] más por la mañana para ir al trabajo, pero da igual, y además a menudo cogemos el coche. En cuanto a Jules y Adrien, ya son dos mozos de dieciséis meses.


  —Dios mío, dieciséis meses… Tenemos que quedar otra vez a comer antes de que empiecen la universidad y yo me vuelva senil e impotente.


  —Ya fijaremos una cita en la morgue.


  Los saludó y se alejó. Lucie perdió su aspecto jovial cuando el dueño y su perro desaparecieron dentro de unas bolsas negras, en dirección a las mesas de autopsia y a los cajones del depósito de cadáveres. Les colgarían una etiqueta en el pie y en la pata. El día anterior estaban vivos. Y hoy… Un monstruo había decidido acortar sus vidas. Quitárselas sin autorización.


  Escrutó el bosque circundante. Los troncos negros, los árboles casi desnudos, las hojas que se balanceaban en el aire hasta estrellarse en silencio. El otoño proseguía su labor de zapa.


  —¿Qué opinas?


  —Cada vez que hemos encontrado cadáveres en bosques, la investigación ha sido difícil. La manera en que ha sido asesinado ese hombre, esa tierra sobre su rostro… Me huelo algo anormal.


  —Un asesinato nunca es algo normal.


  Sharko le dio con el codo en el costado.


  —Claro. Y eso te gusta, ¿verdad?


  Nicolas Bellanger dejó a los policías municipales y se reunió con sus compañeros. Sostenía una pequeña libreta Moleskine de cubiertas negras en la mano. La cerró con un gesto seco y la guardó en el bolsillo interior de su chaqueta.


  —Se llama Félix Blanché, cincuenta y tres años. Vive en una casa a quinientos metros de aquí, donde reside con su mujer y el perro. En su casa se encuentran unos policías locales y el médico de familia. La mujer está mal.


  Al teniente Sharko no le era difícil imaginar la magnitud de su conmoción. La pobre esposa seguramente nunca se recuperaría de eso. Y pensar que tendrían que interrogarla… Eso era lo que Sharko más detestaba, lo que le provocaba odio y agresividad. Esos jodidos asesinos no sólo quitaban vidas, sino que destruían a familias enteras. A menudo, los allegados no superaban el sufrimiento y se convertían en auténticos zombis.


  —¿Qué nos dicen los primeros indicios?


  —Los técnicos han hallado trocitos de hojas de menta aplastados alrededor del cadáver y unos fragmentos que parecen pedazos de esponja. Lo han enviado todo a analizar.


  Sharko resopló.


  —Menta y esponjas, ya veremos.


  —De momento no hemos visto huellas de pasos. Hay demasiadas hojas y el suelo está relativamente seco. Aún no han encontrado sangre en ningún otro sitio, es un espacio muy amplio. No se sabe exactamente dónde le han matado. Quizá allí, o más lejos.


  Consultó el reloj.


  —Tengo que hacer unas llamadas. Robillard se quedará con los de IJ para recoger la información en persona. Id a ver a la viuda, hay que actuar antes de que las cosas se compliquen. Andaos con pies de plomo, sólo sabe que han asesinado a su marido, pero no cómo. Y volved con información. Al equipo le convendría cerrar este caso rápidamente. Tenemos que ganar puntos.


  Sharko se ajustó el cuello de su tres cuartos abotonado y, al igual que su pareja, metió las manos en los bolsillos.


  —Por soñar que no quede.
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  Alexandre Jacob había convocado a nueve de los doce científicos del GIM en una sala de reuniones del Instituto Pasteur de París. Del personal que faltaba, dos estaban en una misión en el sudeste asiático y el tercero trabajaba en una urgencia en el laboratorio del CNR de la gripe.


  Sostenían tazas de café en las manos y había algunas más sobre la mesa. En la gran pizarra blanca, al fondo de la sala, los vestigios de hechos que otros equipos del Pasteur habían examinado: una serie de infecciones de Pseudomonas aeruginosa en el Centro Hospitalario Universitario (CHU) de Clermont-Ferrand, un accidente de radioterapia en un hospital de Lyon, indisposiciones en una guardería tras consumir zumo de naranja…


  Esa improvisada reunión un lunes por la mañana no auguraba nada bueno. Amandine y Johan se hallaban uno al lado del otro, en un extremo de la mesa. Rostros adustos, inquietos, a la espera de noticias. La joven había comunicado a su colega los datos que le había proporcionado el contacto de Phong en la OMS. Johan expresó su estupefacción pasándose las manos a uno y otro lado de la raya, y sólo dijo: «¡Qué miedo!».


  Jacob encendió el retroproyector y lo conectó a la pantalla de su ordenador portátil. Aparecieron entonces unas esferas de color violeta sobre un fondo azul celeste. Parecían dotadas de una corona oscura rodeada de miles de cabellos. En el centro, se distinguían unas bolitas traslúcidas. Amandine reconoció el virus de la gripe, una especie de erizo blando que no era en absoluto simpático.


  —Todo lo que se diga en esta habitación debe quedar entre estas cuatro paredes. El Ministerio de Sanidad, el IVE y las altas esferas nos exigen absoluta discreción. La prensa se acabará enterando del asunto de los cisnes, pero no debe saberlo por nosotros. Evidentemente, ninguno de vosotros debe hacer declaraciones sin mi autorización.


  Observó a los allí reunidos. Sus ojos azules, redondos y pequeños, estaban muy hundidos en sus cavidades, bajo una frente prominente. Cada vez que le veía, Amandine pensaba en un oso hormiguero. A la vista del tamaño y de la extraña forma de su bóveda craneal sobre la que se batían unos pocos cabellos rubios, siempre se había dicho que debía de tener un cerebro mucho más grande que el de la media.


  —Bueno, como todos sabéis, el viernes hallamos tres cisnes muertos en el parque de Marquenterre. Amandine y Johan se encargaron de tomar las muestras, en colaboración con los servicios veterinarios de la ASN.


  Pulsó un botón. Desfilaron imágenes de pájaros de varias especies muertos.


  —Entre la tarde del jueves y las diez de la noche de ayer domingo se han hallado muertas otras cuarenta y siete aves migratorias en diversas reservas vigiladas en Europa. Cisnes salvajes, ocas, grullas comunes…


  Murmullos entre el grupo. Amandine y su colega se dirigieron una mirada inquieta. Habían aparecido nuevos casos después de que ella recibiera el correo del contacto de la OMS. Casi cincuenta aves de especies diferentes, diseminadas por todas partes… Empezaba a ser preocupante.


  —Teniendo en cuenta esa importante cantidad y la amplia distribución geográfica, suponemos que habrá cientos de otras aves que no se han hallado, o de las que no se nos ha informado, desperdigadas por ahí —prosiguió Jacob.


  El jefe señaló la pantalla. Apareció de nuevo proyectada la ampliación del virus. Luego dirigió la mirada a una chica de unos treinta años en bata blanca, de cabello moreno cortado a cepillo. Esta toqueteaba nerviosa su vaso de cartón, apretando los labios.


  —Séverine se ha ocupado de analizar las muestras tomadas en Marquenterre. Séverine, por favor…


  Séverine Carayol se puso en pie. Era una mujer menuda y rechoncha, y discreta. Trabajaba en el CNR de gripe desde hacía cinco años, y a diario, a veces incluso los fines de semana, repetía los mismos gestos y los mismos protocolos. Analizaba muestras. Amandine y ella se conocían desde la facultad. Amandine había alzado el vuelo, mientras que Carayol se había estancado. Su trabajo en el Pasteur no era emocionante, en absoluto, pero lo realizaba con profesionalidad.


  —Los resultados muestran que no se trata de H5N1, pero sospechamos que puede tratarse de una cepa del subtipo H1N1. En estos mismos instantes se están llevando a cabo otros análisis.


  Eso era todo, porque Séverine no era muy habladora. Volvió a sentarse. Una inquietud generalizada pudo leerse en los rostros. Las gripes de tipo H1N1 se conocían comúnmente, cuando circulaban entre los humanos, como gripes estacionales. Todos habían contraído alguna vez una de esas y conocían sus síntomas: tos, fiebre, dolores musculares, temblores… Tenía un gran poder de transmisión y aún mataba a cientos de miles de personas en el mundo.


  Jacob alzó el dedo índice.


  —Podrías haber sido un poco más explícita, Séverine. Ese virus hallado en Marquenterre nos está dando muchos quebraderos de cabeza. Las pruebas con inmunosueros de referencia y los subtipos clásicos no han dado resultado. Hemos tenido que secuenciarlo en parte para compararlo con los bancos de datos mundiales y ahí tampoco hemos hallado ninguna correspondencia. Algunas partes de su genoma nos hacen pensar en el H1N1, pero lo único cierto es que se trata de un virus desconocido.
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  En la sala de reuniones se intercambiaron miradas inquietas. Para Amandine, «virus desconocido» significaba dos cosas: que el sistema inmunitario no podía bloquearlo y, sobre todo, que no había vacuna. Recordaba el caos que se produjo durante la pandemia de influenza H1N1 —la famosa gripe mexicana— de 2009. En ese caso también se trataba de una cepa desconocida surgida del México profundo y que en pocas semanas dio la vuelta al mundo. Amandine aún recordaba las estadísticas: el 21 de abril de 2009, un centenar de casos. El 6 de mayo, 1.600 casos; el 13 de mayo, 5.200, y así sucesivamente hasta extenderse por todo el planeta. Una amenaza muy seria que probaba que los virus nunca dejaban de evolucionar en el seno de la naturaleza para burlar los sistemas inmunitarios y así seguir prosperando.


  Alexandre Jacob proseguía con sus explicaciones:


  —Los equipos lo están secuenciando para conocer su verdadero rostro. ¿Es puramente aviar? ¿Es fruto de una combinación con un virus porcino, o incluso humano? ¿Cuál es su retrato robot exacto? ¿Es capaz de saltar la barrera de las especies?


  Amandine observaba a Séverine Carayol, que tenía la mirada extraviada y contemplaba un punto imaginario sin moverse y sin dejar de juguetear con su vaso de cartón. Desde hacía unas semanas no parecía encontrarse bien. Amandine había sido durante unos días su compañera de mesa de trabajo en el CNR de gripe y la había ayudado en los análisis. Séverine le pareció distante. «En otro sitio.»


  —En las próximas horas, e incluso en los siguientes días, empezaremos a descubrir el verdadero rostro de este pequeño y encantador espécimen. La OMS ya ha advertido a los Estados miembros y se los informará en tiempo real de cómo evoluciona la situación. De momento, debemos vigilar y estar localizables. —Escudriñó de nuevo a los presentes con la mirada—. Me gustaría poder contar con todos vosotros, así que nada de vacaciones ni de reducciones de jornada durante los próximos días, por favor. Si tenéis becarios, transferidlos durante un tiempo a otro servicio. Seguimos en fase 2 del plan prepandémico. Como sabéis, contrariamente al H5N1, el H1N1 se transmite mucho más fácilmente a los humanos. En nuestro caso, vamos a establecer cómo se propaga y cómo se reproduce, calcularemos su plazo de incubación… Esperemos que las cifras nos sean favorables y que ese virus no se disperse fácilmente entre las aves, pues en ese caso habría riesgo de una crisis de grandes dimensiones. Y, teniendo en cuenta la experiencia de 2009, ya sabéis qué significa eso. Lo que mata no es forzosamente la agresividad del virus, sino la incertidumbre asociada al pánico y al miedo que engendra en el seno de la población. —Apagó la pantalla—. ¿Alguna pregunta?


  Amandine alzó la mano.


  —¿Se sabe de dónde viene el virus?


  —Lo sabremos. Estamos analizando las trayectorias migratorias de esos pájaros y haciendo estimaciones. Y, además, el cisne muerto en Bélgica llevaba un anillo y un emisor de GPS. Eso nos proporcionará información muy valiosa acerca de su periplo a lo largo de los últimos días y quizá nos indicará el lugar donde contrajo el microbio.


  Un hombre alto y moreno alzó la mano y tomó la palabra. Era Romain Lacombe, del equipo dedicado a las vacunas.


  —Todos esos pájaros aquí y allá… La amplia distribución geográfica… Los cadáveres probablemente dispersos por el campo sin que lo sepamos… ¿Significa eso que se nos está escapando de las manos?


  Sonó el teléfono móvil de Jacob. Se disculpó y abandonó la sala. A su regreso, tres minutos más tarde, tenía una expresión todavía más lúgubre.


  —Probablemente, no lo tenemos controlado.


  Quiso dar por acabada la reunión, pero Johan hizo una última pregunta:


  —Hace un rato me ha parecido ver a gente del Ministerio del Interior por los pasillos. ¿Estoy en lo cierto?


  —Sí, son policías de la célula antiterrorista, pero no es de extrañar. Por razones de seguridad nacional, desean estar al corriente de lo que ocurre en nuestros laboratorios y más aún cuando hay una alerta sanitaria.


  Jacob no añadió nada más y se marchó a toda prisa. Todo el mundo se levantó, excepto Séverine Carayol, que permanecía inmóvil.


  —¿Descubrir un virus desconocido siempre produce este efecto?


  Séverine alzó la cabeza hacia Amandine, que se había acercado a ella para hacerle la pregunta. Las dos mujeres se habían quedado solas en la sala.


  —Perdóname, Amandine, pero… no me encuentro bien.


  —¿Puedo ayudarte?


  —No hace falta, gracias. Es sólo el cansancio acumulado de estos últimos días.


  —No es sólo el cansancio. Hay algo más que te preocupa desde hace algún tiempo. Cuando uno está cansado no destroza así un vaso de cartón…


  Séverine no logró sonreír. Seguía en silencio y postrada.


  —¿Es por tu médico guapo?


  La técnica de laboratorio se sobresaltó y se le humedecieron un poco los ojos. Se puso en pie.


  —Ya no hay médico guapo. Ese cerdo de Patrick ha desaparecido de mi vida de la misma forma en que llegó: en un abrir y cerrar de ojos. No he querido decirte nada al respecto. No quería traerme los problemas personales al laboratorio. Y, además, ¿qué hubieras podido hacer tú? Nada… No hay nada que hacer…


  Por el tono de voz, el asunto era más grave de lo que Amandine creía.


  —¿Cuándo te ha dejado?


  —Hace más de un mes y medio. Pero, como ves, me cuesta recuperarme.


  Tiró el vaso de cartón a la papelera y se dirigió a la puerta. Justo antes de salir, se volvió hacia Amandine.


  —Esos tipos de la célula antiterrorista… Jacob dice que no es grave, pero nunca los había visto por los pasillos. ¿Estarán investigando algo?


  —Sin duda. Me da la sensación de que nuestro jefe oculta alguna cosa.


  El rostro de Carayol se ensombreció. Se marchó sin decir palabra.


  Una vez sola en su despacho, Amandine arrugó la solicitud de vacaciones que ya había preparado. Phong se llevaría una decepción, pero la joven se dijo que sería sólo cuestión de días. En cuanto quedara atrás la alerta de gripe, se tomaría dos semanas seguidas de descanso. Lo necesitaba, empezaba a estar saturada. La presión, el estrés, el trabajo cada vez más importante, las reducciones de personal…


  El domingo pasado en la bahía de Somme con Phong había aliviado un poco la tensión, pero no lo suficiente. Observaron las aves migratorias y hablaron del H5N1.


  Amandine volvió a la realidad. Se ocupó de recolocar a su becario en otro equipo, hasta que las cosas se calmaran. Las solicitudes de peritajes de cargas microbianas de diversos laboratorios farmacéuticos, de cosméticos y de productos de salud se acumulaban en su bandeja. Ese trabajo, al igual que los análisis de muestras del CNR, no era en absoluto apasionante, pero constituía una fuente de ingresos del Instituto Pasteur. En la actualidad, al margen de sus contadas misiones de cazadora de microbios del GIM, su labor consistía más en conseguir financiación que en investigar. Aun así, la falta de dinero era dramática. ¿Acaso tenía otra elección?


  Unos golpes en la puerta la apartaron de sus pensamientos. Johan asomó la cabeza. Su raya no estaba muy recta, señal de un extremo nerviosismo.


  —¡En marcha! Hemos recibido una nueva alerta del CNR. Tenemos carta blanca de Jacob para investigar y tomar las disposiciones necesarias. De nuevo, discreción ante todo.


  —¿Y adónde vamos hoy?


  —Nos quedamos en París.


  Amandine se levantó y se puso el abrigo.


  —¿En París? ¿Qué tipo de alerta?


  —Una alerta de las que dan miedo. Y esta vez ya no se trata de pájaros. Tenemos el primer caso humano.


  9


  


  Lucie estaba sentada en un sillón, con las manos apretadas entre los muslos, frente a Nathalie Blanché, la viuda.


  La teniente de policía había insistido en ocuparse de la entrevista, diciéndose que una mujer en semejante estado de desolación hablaría con más facilidad con otra mujer. Sharko se mantenía en segundo plano, en la sombra, silencioso detrás de su compañera, mientras que el médico de familia y otros policías aguardaban fuera.


  Los postigos de la casa estaban cerrados. Sólo una lamparita en un rincón iluminaba la estancia. Nathalie Blanché no saldría más, no querría volver a ver a nadie. Su mundo se había desmoronado. Iba a dejarse invadir por las tinieblas, a base de muchos antidepresivos y somníferos. No dejaba de llorar y de repetir las mismas preguntas: «¿Por qué le han matado?», «¿cómo?», «¿por qué a él?».


  Lucie Henebelle hablaba con una voz dulce y pausada, dejando grandes silencios entre cada palabra. Tomaba notas en una libreta, sabedora de que la viuda prestaría declaración más adelante, en el 36.


  —Puede estar segura de que haremos cuanto esté en nuestra mano para encontrar a quien ha hecho esto. Pero necesitamos que nos describa lo que ha pasado esta noche. Cuanto más precisa sea, más posibilidades tendremos de poder avanzar rápidamente.


  La mirada de la señora Blanché se extravió durante un buen rato. Respiró profundamente.


  —Cuando mi marido trabaja de día vuelve a casa a eso de las diez y media de la noche, dependiendo de si hay mucho tráfico en la carretera. Cena, ve un poco la tele y saca a pasear a Gypsi a eso de la medianoche…


  Utilizaba el presente, en plena fase de negación. Lucie intentó no perturbarla.


  —¿Dónde trabaja?


  —Es jefe de equipo en Orly, se ocupa del mantenimiento. Reparación de máquinas y cosas así. Trabaja en el aeropuerto, dirigiendo a una decena de hombres.


  —¿Trabaja a veces de noche?


  —Sí, cambia de turno cada quince días. Acaba… Precisamente hoy acababa su turno de día.


  —¿A qué hora ha sacado esta noche a pasear al perro?


  —Ya no lo recuerdo. Seguro que después de las doce. Quizá a las doce y cuarto.


  —De acuerdo. Llama a Gypsi, sale. ¿Le pone correa al perro?


  Negó con la cabeza. Lucie debía contemporizar con los sollozos y los largos silencios que parasitaban el interrogatorio.


  —Gypsi tiene quince años… Félix sólo se lleva una linterna. ¿Sabe esas linternas cúbicas grandes que se sostienen como un farolillo?


  Lucie se volvió hacia Sharko. Aparentemente, aún no habían encontrado la linterna.


  —Gypsi no pudo defender a su amo…


  —No le haría daño ni a una mosca.


  —¿Cuánto suele durar el paseo?


  —Media hora, más o menos.


  —Y llamó a la policía…


  —Sólo al cabo de hora y media. No regresaba y estaba muy preocupada. Tendría que haber llamado antes, pero…


  —No podía imaginárselo.


  —No me atrevía.


  —¿Sabe qué recorrido hacía en ese paseo?


  —No exactamente, pero siempre era el mismo, eso seguro. Félix es hombre de costumbres y es inútil intentar cambiárselas. Decía que las costumbres… eran sagradas. —Se sonó y señaló en una dirección—. Se marcha hacia la izquierda y vuelve por el mismo lado. Debe de ir hacia el estanque. A veces, Gypsi regresa con las patas mojadas, incluso cuando no ha llovido.


  Lucie no había visto ningún estanque cerca de los cadáveres. Sharko salió, teléfono en mano, para informarse.


  —¿Y… su marido tiene problemas en el trabajo?


  La teniente de policía continuó con la entrevista aún unos minutos, hasta que sintió que Nathalie Blanché estaba a punto de desmoronarse. Tras responder a las preguntas, la viuda estaba exhausta y le fallaban los nervios.


  Lucie se puso en pie, con un nudo en la garganta. ¿Qué iba a ser de esa mujer, sola entre esas cuatro paredes? ¿Quién se ocuparía de ella? La agente se inclinó un poco y le acarició la espalda. Habló con una profunda sinceridad, aunque estaba obligada a mantener siempre la debida distancia.


  —Encontraremos al que ha hecho eso. Pero antes vendrán otros policías. Examinarán los ordenadores, los papeles, los álbumes de fotos. No será agradable, pero es necesario.


  La señora Blanché asintió. Luego miró fijamente a Lucie y le asió la mano.


  —Quiero… ver el rostro del que ha hecho esto. Quiero mirarle a los ojos como la estoy mirando a usted. Quiero preguntarle el porqué…
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  Lucie inspiró una bocanada de aire al salir al exterior. Ese tipo de trabajo era peor que asistir a una autopsia. El sufrimiento de los vivos, su incomprensión… Sharko, que conversaba con los policías municipales, se reunió con ella.


  —Ven, hablemos de camino al estanque. Es por allí.


  Dejaron la pequeña carretera asfaltada y tomaron una pista forestal.


  —No hemos encontrado la linterna, pero sí hemos descubierto importantes restos de sangre y de lucha a trescientos metros del lugar donde se han descubierto los cuerpos. Probablemente, allí donde realmente tuvo lugar el homicidio. —Sharko se abrochó el abrigo. Un viento desagradable les daba de cara—. ¿Qué has sacado de la conversación?


  —Poca cosa. Trabajo, perro, tele y dormir, así eran sus días. Sin hijos. Una vida simple y tranquila junto al bosque. Una casa bonita que procede de una herencia de ella… La víctima trabajaba de día desde hacía quince días e iba a cambiar al turno de noche.


  Sharko se fio del GPS de su teléfono. El estanque estaba a cuatrocientos o quinientos metros a la izquierda.


  —Seguro que anoche pasó por este camino, a la luz de su linterna. No hay más posibilidades. Hay otro camino que conduce al estanque, pero está exactamente al otro lado.


  —Donde se han encontrado los cadáveres…


  Caminaron en silencio, intentando imaginar al perro y a su amo recorriendo el mismo trayecto. El camino continuaba recto mientras un pequeño sendero se adentraba más en el bosque. Este era el que conducía al estanque. La superficie de agua apareció de repente después de una leve pendiente. Se trataba de un disco oscuro, de unos cincuenta metros de diámetro. Las orillas eran abruptas y había una minúscula ribera al otro lado. En la superficie cubierta de grandes nenúfares se alzaban varios juncos.


  Dos técnicos de identificación criminal acompañados por su jefe de equipo, Olivier Fortran, y Pascal Robillard colocaban balizas amarillas y fotografiaban el suelo a unos treinta metros del lugar donde se hallaban Lucie y Sharko y a sólo tres metros de la orilla. Los dos tenientes descendieron la pendiente y se reunieron con ellos en el otro camino.


  Robillard, con una amplia bufanda alrededor del cuello, se separó del grupo y explicó:


  —Quizá los asesinaron aquí, a unos metros de la orilla. Hay ramas rotas y señales de lucha. Y también trozos de hojas de menta por el suelo. Hay bastante sangre en siete u ocho metros, y luego ya… —Tosió y expectoró, y sacó un pañuelo—. Disculpadme, he debido de pillar un catarro.


  —Tienes mala cara.


  —Lo sé. Y cada vez me encuentro peor. Me duele todo, tengo muchos dolores… —Hizo una mueca—. Decía que hay bastante sangre en siete u ocho metros y luego se dispersa. El asesino ha tratado de borrar los restos de sangre, pero lo ha hecho precipitadamente, tan sólo dando patadas a las hojas y revolviendo un poco la tierra. En resumidas cuentas, no ha tomado muchas precauciones.


  Sharko observó atentamente el entorno. El agua, los árboles, la vegetación densa. Luego se concentró en las señales de lucha y en los restos de sangre.


  —Había una carretera cerca de los cadáveres. Allí donde hemos estacionado. Quizá el asesino también ha aparcado ahí y ha querido cargar los cadáveres, pero no ha podido.


  —¿Había otras personas? ¿Habrá temido que le sorprendieran?


  —¿Habéis encontrado la linterna?


  —Aún no. ¿Quizá la tiró al agua?


  Allí donde se hallaban el borde caía en picado y la orilla era inaccesible. Se oyó un sonoro crujido entre las ramas vecinas. Un pájaro negro, parecido a un cuervo, alzó el vuelo. Sharko lo miró unos segundos y se volvió hacia Lucie mientras Robillard regresaba junto a los técnicos de identificación criminal.


  —¿A ti qué te parece?


  —No lo sé, es extraño. ¿Sabía el asesino que Blanché mañana cambiaría de turno en Orly y que iba a pasar por aquí esta noche? ¿Le esperaba, escondido detrás de los árboles y armado con sus extraños cuchillos? Se abalanza sobre él y luchan. Lo mata y trata de cargarlo en su coche.


  Sharko, con la mirada extraviada, se ajustaba el nudo de su corbata de rayas. Lucie sabía que estaba preocupado.


  —Esta hipótesis no parece convencerte…


  —¿Y por qué iba a querer llevarse también al perro? Además, si lo hubiera planeado todo, si hubiera tenido por objetivo matar y llevarse a Blanché, ¿por qué no eliminarlo en un lugar de más fácil acceso, no tan dentro del bosque? Cerca de su coche. ¿Por qué se tomaría tantas molestias?


  —Este es un lugar aislado. ¿Para estar seguro de que no le sorprendieran?


  —¿Y si, al contrario, fue Blanché quien le sorprendió a él?


  Sharko se agachó y acarició las hojas bajo sus pies. Desgranó un poco de tierra entre sus dedos, sin apartar la mirada de la superficie del estanque.


  —Tengo la impresión de que esta noche nuestro asesino estaba ocupado en otra cosa. Y que no esperaba en absoluto la visita de un hombre y su perro en medio del bosque. Le sorprenden y se produce una pelea… Nuestra pobre víctima es asesinada y la llevan a otro sitio, para… alejarlo de este estanque. —Se incorporó y sacó su teléfono móvil—. Hay que avisar a los buzos.
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  El Kangoo de Johan giró en dirección a la plaza de la Bastilla.


  Los dos científicos iban hacia la calle Merlin, en el distrito 11 de París. Amandine acababa de ingerir un surtido de antivirales que siempre llevaba en su bolso. A causa de la enfermedad de Phong, se atiborraba de medicamentos preventivos, antibióticos, jarabes… Sin contar la medicación contra la migraña que tomaba a diario. Desde hacía dos años, su cuerpo debía de parecer una gran fábrica química y, sin duda, estaba reduciendo drásticamente su esperanza de vida. Pero no le importaba, lo hacía por Phong.


  Sostenía la fotocopia de un informe que le había dado Johan. Este le hizo un rápido resumen.


  —Nuestro hombre se llama Jean-Paul Buisson, sesenta y tres años, viudo. Anteayer, sábado, fue a ver a su médico, el doctor Doullens. Presentaba todos los síntomas de una gripe. Doullens forma parte de la red GROG[12] de Île-de-France, y está muy implicado en el seguimiento biológico de la gripe estacional. En su consulta, le hizo al paciente una prueba rápida con papel de tornasol pero no hubo reacción: resultado negativo.


  —Por lo tanto, no se trata de la cepa de la gripe estacional que circula en este momento por el país.


  —No, pero, a la vista de los síntomas, el médico estaba casi seguro de que se trataba de un virus gripal. Por ello, tomó una muestra rinofaríngea a su paciente, cumplimentó el informe que tienes en las manos y lo envió todo al Pasteur para analizarlo…


  Amandine leía el informe del enfermo con atención. No había hecho ningún viaje al extranjero, ni se había vacunado contra la gripe estacional. Los síntomas presentes consistían en tos, cefaleas, fiebre y dolores musculares. El médico había procedido a un escobillado nasal, había recogido las muestras microbianas y las había guardado en un tubo especial.


  —Mientras Séverine Carayol estaba reunida con nosotros esta mañana, su colega trabajaba en esta muestra. Abren el paquete, sacan el tubo y comienzan las pruebas. Dos horas más tarde, identifican una gripe de tipo A. Se concentran entonces en el subtipo. Y ahí salta la alarma. El virus que poseen en sus probetas no corresponde a ningún subtipo conocido de gripe.


  En el Pasteur de París guardaban en congeladores todos los subtipos de gripe conocidos en el mundo. Cientos y cientos de cepas que habían infectado a humanos en algún lugar del planeta y de las que se habían tomado muestras para ser analizadas y almacenadas en los laboratorios. Amandine dejó el informe sobre el salpicadero.


  —Igual que con las aves migratorias… ¿Crees que hay alguna relación?


  —Aún es pronto para afirmarlo. Tenemos que esperar los resultados completos de las secuenciaciones, tanto en los pájaros como en el hombre, para poder comparar las cepas. Pero confieso que no dejo de darle vueltas.


  —Si fuera el caso, significaría que este hombre había estado forzosamente en contacto con pájaros salvajes. Y en ese contacto un ave le habría transmitido el virus.


  —Lo averiguaremos cuando hablemos con él.


  —Si eso se demuestra, ¿sabes lo que implica?


  —Que ese virus gripal tiene un código genético compatible con el desarrollo en el hombre. Que en algún momento se recombina y que es capaz de saltar de los pájaros a los humanos. Y que puede pegarse a cualquiera de nosotros como un mejillón a una roca. Asimismo, el hecho de que se esté extendiendo la gripe estacional no nos ayuda, porque puede sembrar aún más confusión.


  Arrancó de nuevo después de haberse detenido en un semáforo. Eran más de las once y el tráfico estaba tranquilo. Enseguida llegarían.


  —Actualmente, el paciente se halla en el punto álgido de la enfermedad, y por lo tanto es muy contagioso. Puedo ocuparme de ello yo solo si lo prefieres. No quisiera que llevaras alguna porquería a tu casa. No habría nada que pudiera impedir que ese H1N1 causara estragos en el organismo de Phong. No habría tratamiento, ni nada que lo bloqueara.


  Amandine nunca olvidaba que incluso los cuidados podían matar a Phong. Por ejemplo, ciertas vacunas con virus vivos atenuados suponían un peligro para él.


  Negó con la cabeza.


  —Es mi trabajo, Johan. Nuestra obligación es proteger a la población.


  —Todo tiene sus límites. Por lo general, tus bichitos están en el laboratorio. Para ti el trabajo sobre el terreno es algo relativamente nuevo y…


  —Tenemos las mascarillas antigripales y nos protegeremos, no hay problema.


  —De acuerdo. Confieso, sin embargo, que a veces me cuesta entenderte. Es como si te pasearas en todo momento con una granada sin la anilla en la mano.


  —¿Cuáles son las instrucciones de Jacob?


  —En primer lugar, interrogaremos a Buisson. Y dado que no sabemos nada acerca de la cepa, tenemos que convencerle de que ingrese unos días en el centro de enfermedades infecciosas para poder seguir la evolución de la enfermedad y frenar la contaminación a otras personas.


  Amandine asintió, muy seria.


  —Quizá no sea el único contaminado por el nuevo virus. ¿Has pensado en eso?


  —De momento, según el GROG, es un caso aislado.


  —Pero buena parte de la población evita esas redes. Ocurre lo mismo que con los pájaros. Por cada cadáver hallado, hay una decena más que no se ha encontrado.


  —Lo sé, lo sé, pero de momento no tenemos más remedio que creer en los indicadores. Confiar en que sean fiables y esperar que Buisson sea efectivamente nuestro único caso.


  Johan buscó donde aparcar durante más de cinco minutos. Una vez estacionados, cogieron sus maletines y, después de llamar al interfono, entraron en el edificio. En el rostro de Amandine se reflejaba la inquietud. Iba a meterse en la boca del lobo. Tal vez Johan tuviera razón. ¿No era demasiado arriesgado? ¿No podía dejar de trabajar en ese caso a la vista del carácter inédito de la situación?


  Sin embargo, no se descubría un virus nuevo cada día. Amandine deseaba conocer la historia al detalle, averiguar cómo el virus había llegado hasta allí, entre esas paredes. La persecución de lo invisible la animaba.
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  El maletín de los biólogos contenía, además de productos antisépticos y material para la toma de muestras, ropa nueva y embolsada: gorro, mascarilla, guantes, zapatillas y mono con cremallera central.


  Se equiparon en el rellano y se pusieron sólo la mascarilla y los guantes. Era preferible evitar transportar el virus con ellos al tocar los pomos de las puertas y el mobiliario, dado que, incluso al aire libre, los microbios gripales seguían viviendo unas horas. Y, además, los dos científicos aún no conocían nada de esa nueva cepa. ¿Era muy contagiosa? ¿O poco contagiosa? ¿Qué plazo de incubación requería? ¿Cuál era su poder de transmisión? ¿Y su vía de contaminación? ¿Gástrica o, como la mayoría de los virus gripales, respiratoria?


  A Jean-Paul Buisson le habían avisado de que recibiría la visita de dos microbiólogos del Instituto Pasteur, sin darle más información. Sin embargo, su aspecto le sorprendió y le atemorizó al abrir la puerta. Johan se ocupó de tranquilizarlo mientras Amandine se mantenía algo más apartada, comprobando que la mascarilla se ajustara bien a la forma de su cara. Buisson era portador de millones de partículas virales e iba a propulsarlas a cada palabra, con cada estornudo. Los estudios demostraban que podían lanzarse perdigones invisibles hasta a dos metros con un simple estornudo. La gripe carecía de cerebro, pero la naturaleza la había dotado de un objetivo: encontrar sin cesar huéspedes en los que reproducirse.


  —Las mascarillas causan cierta impresión, pero se trata de una simple precaución. Tiene usted la gripe y sin duda es contagioso.


  Una vez dentro, el científico le tendió una mascarilla.


  —Si no le importa, dos precauciones valen más que una.


  Buisson se puso la mascarilla, que tenía forma de pico de pato, y Johan comprobó que estuviera bien colocada. El hombre, en pijama, tenía mal aspecto. Ojos enrojecidos, profundas ojeras oscuras y rasgos marcados. Condujo a los dos científicos a la sala, se instaló en el sofá y se envolvió con una manta. Una taza de té humeaba sobre la mesa. Johan se sentó, pero Amandine permaneció de pie, de brazos cruzados.


  —La mascarilla, su visita… No me han dicho toda la verdad. ¿Lo que me pasa es grave?


  Amandine meneó la cabeza.


  —No se preocupe, es sólo porque su médico forma parte de la red GROG. Es un instrumento muy potente de seguimiento de la gripe, integrado por centenares de doctores en medicina general voluntarios, y también por algunos centros y laboratorios hospitalarios, que centralizan los datos, proporcionan estadísticas y envían muestras a analizar, para llevar a cabo una vigilancia sanitaria y tareas de prevención. El objetivo siempre es el mismo: evitar que microbios desconocidos dicten la ley y se propaguen entre la población. Nosotros nos encargamos de los análisis e interrogamos a las personas a las que se les han tomado muestras. Somos como unos investigadores de la policía, pero de los microbios. Los identificamos, los perseguimos e intentamos evitar que se expandan. ¿Me he explicado bien?


  Pareció más tranquilo.


  —Sí, sí, ya veo.


  Tosió en su mascarilla. Amandine le tendió una nueva con la punta de los dedos, porque una mascarilla húmeda pierde enseguida su eficacia. Johan abordó las preguntas. Tenía una hoja sobre un soporte rígido y un bolígrafo.


  —En primer lugar, ¿cómo se encuentra, señor Buisson?


  —Mal… Esta noche he estado a casi cuarenta de fiebre. Me ha bajado un poco, seguramente gracias a la medicación.


  —¿Ya había tenido la gripe?


  —Sí, dos o tres veces anteriormente… Tengo mal recuerdo de cada una de ellas… Este virus es una porquería.


  —Su informe indica que tuvo los primeros síntomas el viernes. ¿Es correcto?


  Pensaba lentamente.


  —Sí. El viernes por la mañana ya no me encontraba demasiado bien. No tenía apetito, me sentía cansado. Estaba resfriado desde hacía tres o cuatro días, y empecé a tener tos y a expectorar. Empeoró a media tarde. Una fatiga terrible, dolores por todo el cuerpo y temblores. Fui al médico hacia las cinco de la tarde.


  —¿Ese día salió de casa?


  —Por la mañana, a comprar el periódico.


  —¿Dónde?


  —A cincuenta metros de aquí.


  —¿Nada más?


  —Tenía cosas que hacer por la tarde, pero no me encontraba bien… Me quedé aquí acostado.


  Johan tomaba notas.


  —¿Ha estado estos días en contacto con personas que hayan mostrado los síntomas de la enfermedad? —preguntó Amandine—. Dolor de cabeza, tos, faringitis, rinitis, fiebre, dolores musculares…


  —No, que yo sepa. Había gente por todas partes que tosía, pero es propio de la época, ¿no? Con la humedad de estos últimos días…


  Tiritando, asió la taza de té y la sostuvo entre las manos. Alzó un poco la mascarilla, bebió un sorbo y la dejó sobre la mesa. Amandine miró la taza infectada. Desde que había entrado allí, no había tocado nada.


  —El problema es que veo a mucha gente. Formo parte de un pequeño grupo de teatro y estamos preparando un espectáculo. También soy tesorero de un club de aeromodelismo y casi todas las noches voy a jugar al billar. Entre otras actividades.


  Johan asintió, pero eso no les ayudaría en absoluto. Todas ellas eran canales para pillar y difundir el virus. Se concentró en las preguntas, pues todas eran importantes.


  —En general, el tiempo de incubación de la gripe, es decir, entre el momento en que se contaminó y el de la aparición de la enfermedad, cuando se vuelve muy contagiosa, es de más o menos cuarenta y ocho horas. Evidentemente, puede variar un poco dependiendo de la cepa gripal. ¿Tiene alguna idea de dónde o quién pudo contagiarle la gripe? Piense… Debió de ser a mediados de la semana pasada. El miércoles o el jueves, quizá antes.


  El enfermo se hundió en el sofá.


  —No tengo la menor idea.


  —¿Lleva un calendario de sus actividades, una agenda? ¿Algo parecido?


  —Sí, anoto mis citas en el teléfono. Bueno, las que no forman parte de mis costumbres.


  —Nos gustaría verlas.


  Se llevó las manos a las sienes.


  —Sí, sí… Perdonen, pero me cuesta concentrarme. Tengo la sensación de que me va a estallar la cabeza, es horrible.


  Johan permaneció un instante en silencio, para que Buisson se centrara.


  —Lo comprendo. ¿Practica la pesca en lagos? ¿O la caza?


  —No.


  —¿Ha viajado fuera de Francia?


  —Ya se lo dije al médico que hizo el informe. No.


  —¿A la bahía de Somme? —preguntó Amandine—. ¿Al parque de Marquenterre?


  —¿Qué se me habría perdido allí?


  Los dos científicos se miraron unos segundos. Johan se inclinó un poco hacia delante y, con la voz ahogada por la mascarilla, preguntó:


  —¿Ha estado últimamente en contacto con aves salvajes? Patos, ocas, cisnes… ¿En algún parque? ¿O en un lago?


  Buisson suspiró y luego entornó los ojos.


  —No.


  —¿Y con otros animales? ¿De granja, cerdos?


  —No, ya se lo he dicho. He estado en París. Ni animales, ni perros, nada.


  Amandine trataba de ordenar sus ideas. Buisson a la fuerza había contraído la enfermedad en algún sitio. ¿Era el «paciente cero» o el «caso índice», el punto de origen de una posible epidemia? ¿O a él ya se la había contagiado otra persona? ¿Alguien que se habría volatilizado entre los millones de habitantes de la capital y que, en su caso, habría estado en contacto con los pájaros? Y de ser ese el caso, ¿cómo localizar a esa persona?


  El hombre empezaba a ponerse nervioso. Miraba a Amandine y a Johan con recelo.


  —¿Qué pintan los animales en todo esto? Han hablado de cerdos… ¿No hubo una historia de cerdos infectados de gripe hace unos años? ¿Qué significa?


  Johan estimó que había llegado el momento de informarle. Se aclaró la voz.


  —Señor Buisson, padece usted una gripe de tipo A, que es la más corriente. Pero el problema es que su gripe es desconocida.


  —¿Cómo que desconocida?


  —Aún se están realizando análisis, pero creemos que no la habíamos sufrido nunca, ni siquiera a nivel mundial. Ni en la actualidad ni en el pasado. Y usted es el único enfermo humano identificado hasta hoy que la ha contraído.


  —¿El único? Pero ¿cómo puedo haber contraído semejante porquería?


  —No lo sabemos. Por eso estamos aquí.


  Amandine tomó el relevo.


  —Tiene que saber que el virus de la gripe muta continuamente. Sus ocho genes son como ocho jugadores de un equipo de fútbol. Unos jugadores que constantemente cambian de posición, que a veces abandonan el equipo y los sustituyen otros más efectivos… En cerca de ciento treinta países del mundo, más de ciento cincuenta laboratorios de vigilancia se dedican a tomar muestras de enfermos y a establecer retratos robot de esos jugadores. Vigilan la gripe desde hace más de sesenta años, con el mismo rigor que los telescopios vigilan el cielo en busca de meteoritos. Ellos se ocupan de lo infinitamente grande, y nosotros de lo infinitamente pequeño. ¿Me entiende?


  Asintió.


  —En Francia, eso se hace en París y en Lyon. Tenemos álbumes completos de fotos que se parecen, pero siempre hay pequeñas diferencias. Y cuando nos hallamos ante un equipo que no encaja con las otras fotos que tenemos, intentamos descubrir dónde, cuándo y por quién está formado.


  Jean-Paul Buisson sintió un escalofrío.


  —¿Qué debo hacer ahora?


  —Nos gustaría que pasara unos días en el centro de enfermedades infecciosas de Saint Louis, en el distrito 10. Estará bajo vigilancia y estudiaremos el comportamiento del virus pero, sobre todo, no podrá contaminar a nadie. Es muy importante que ese equipo de fútbol no se vaya de gira por toda Francia, por seguir con el símil.


  El sexagenario se puso en pie, aún envuelto en la manta.


  —De acuerdo. Voy a por mis cosas.


  Se dirigió a su dormitorio.


  —Y acuérdese de mostrarnos la agenda de su teléfono —dijo Amandine justo cuando el suyo empezó a vibrar—. Seguro que ha tenido un contacto prolongado con ese equipo de fútbol en un momento u otro.


  Respondió a la llamada sin quitarse la mascarilla, habló un minuto y colgó bastante furiosa. Johan quiso saber qué ocurría.


  —¿Estás enfadada?


  —Era un periodista de La Voix du Nord que preguntaba por los pájaros muertos de Marquenterre. No sé cómo lo ha sabido ni dónde ha conseguido mi número de teléfono. Le he mandado a freír espárragos.


  El periodista no había perdido el tiempo. Había que reconocer que esa gente siempre tiene oídos por todas partes. Nunca era aconsejable enviar a la porra a un periodista pues eso no hacía más que reforzar sus interrogantes y sus sospechas. Sin embargo, Amandine no quería inmiscuirse en eso, Jacob había sido muy claro y para eso estaban las células de comunicación. Aunque, de todas formas, la información acerca de los cadáveres de las aves iba a llegar a la población. Y correrían rumores.


  Y eso no era buena señal.


  Su teléfono vibró de nuevo. Era Phong. Se apartó para hablar con él y luego regresó junto a Johan.


  —Phong quiere vernos, tiene cosas que mostrarnos. Verificamos que ingresen el enfermo en Saint Louis, recuperamos su agenda y vamos luego a mi casa.


  —¿Qué tipo de cosas?


  —No lo sé. Sólo me ha dicho que vamos a alucinar.
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  Pascal Robillard se encontraba muy mal.


  Cuando Lucie y Franck regresaron con un bocadillo que habían comprado en la panadería de la esquina, se había sentado contra un árbol cerca del estanque, con la cabeza entre las manos. Alzó hacia ellos unos ojos brillantes, inyectados en sangre, y negó con la cabeza cuando Lucie le ofreció la comida.


  —No tengo hambre. Tengo frío y estoy temblando. Creo que es la gripe. Tendréis que acompañarme a casa, sólo tenemos un coche.


  Sharko se volvió hacia Lucie.


  —¿Le acompañas? Ya me las arreglaré para volver con el IJ.


  Lucie echó un vistazo a los cuatro buzos vestidos de neopreno que acababan de entrar en el agua. Le hubiera gustado saber qué sacarían de ese fondo cenagoso.


  —De acuerdo. Mantenme al corriente de los hallazgos.


  —Y tú vigila que no te contagie su enfermedad. No tiene muy buena pinta y no me gustaría que los gemelos pillaran esa porquería. —Se dirigió a Robillard—: Ánimo… Siéntate detrás, lo más lejos posible de Lucie, y tápate la boca con la bufanda, por favor.


  Robillard alzó sus cien kilos del suelo con enormes dificultades. Era extraño ver tan decaído a un tipo que siempre estaba en buena forma. Desapareció en el bosque, acompañado por la teniente.


  Una vez solo, Franck Sharko se apoyó contra un tronco, cerca del rastro de sangre, mordiendo vigorosamente su bocadillo de atún y mayonesa. Primero Levallois, que no se recuperaba del fin de semana… Ahora Robillard… Y ese caso de asesinato… Los próximos días iban a ser duros con unos efectivos reducidos. No iba a ser ahora cuando podría pasar más tiempo con sus hijos. ¿Cuándo se decidiría por fin a dar el paso y dejar el trabajo?


  Había algo que le retenía en ese oficio de mierda. Algo oscuro, incomprensible. Unas tinieblas insondables… Y desde hacía ya más de veinticinco años.


  «Llevo un cuarto de siglo arrastrándome en la oscuridad, por Dios…»


  Sharko resopló. Era cierto que allí olía un poco a menta. ¿Por qué el asesino se paseaba llevando consigo hojas de menta cortadas? ¿Qué era eso, otro delirio?


  Unas burbujas de oxígeno estallaban en la superficie del estanque. Los buzos se concentraban en primer lugar en la periferia. No habían pasado siquiera cinco minutos cuando hallaron, cerca de la orilla en la que había tenido lugar la pelea, un casco blanco sucio provisto de una linterna frontal.


  —Estaba a más de dos metros de profundidad —dijo el submarinista antes de sumergirse de nuevo.


  Sharko se frotó las manos con una servilleta de papel, bebió un trago de agua y examinó atentamente el objeto. Parecía un casco de la construcción, con una fuente luminosa circular enjaezada a este con unas correas. No había restos de algas ni de lodo, por lo que había estado poco tiempo bajo el agua. ¿Pertenecería al asesino? ¿Lo habría perdido en la lucha y le habría sido imposible recuperarlo?


  Sharko pidió a Identificación Judicial que se lo llevaran para analizarlo. Quizá habría cabellos, escamas de piel o cualquier otro resto.


  Una hora más tarde, otro buzo salió del agua, se quitó las aletas, apagó su linterna y se dirigió hacia Sharko. Era un tipo muy cachas, con la marca de las gafas de buceo dibujada en la cara.


  —Mis hombres han encontrado la linterna cúbica un poco más lejos, y también algo allí, al otro lado. Hay una bolsa de lona atada a cuatro bloques de hormigón. Están cortando las cuerdas para sacar la bolsa.


  —Perfecto. No olvidéis nada, ni los bloques de hormigón ni las cuerdas.


  El teniente Sharko observó el lugar en cuestión. Estaba en el extremo opuesto de donde habían encontrado la linterna, en un lugar de difícil acceso debido a la vegetación. Allí la orilla era además muy alta y abrupta.


  —¿Es profundo?


  —Sí, bastante. Unos dos metros y medio. En general, este estanque es como un hoyo.


  Sharko imaginó el ir y venir del asesino, acarreando hasta allí los bloques de hormigón y las cuerdas, en plena noche, y lastrando el paquete para arrojarlo al agua. Debió de llevarle tiempo y exigirle esfuerzo. Quería asegurarse de que no hallarían la bolsa. Probablemente, conocía el lugar y sabía que el estanque era profundo. ¿Sería alguien de los alrededores?


  Los tubos de buceo y las botellas de oxígeno aparecieron en la superficie del agua. Los tres hombres salieron del estanque con el fardo y lo depositaron en la orilla. Sharko se aproximó.


  —¿Cuánto pesa?


  —Diría que unos sesenta kilos…


  Volvieron a sumergirse. Sharko observó el fruto de su descubrimiento. Se trataba de una de esas bolsas muy sólidas, de color oscuro, que suelen utilizarse para transportar arroz o productos similares. No tenía ninguna marca ni signo distintivo, por ahí no había ninguna pista. El extremo estaba cerrado con unas grandes grapas industriales. El teniente llamó a los técnicos de Identificación Judicial.


  —Abridlo, por favor.


  Los hombres extendieron una lona azul, colocaron encima la bolsa, sacaron unas pinzas finas de entre su material e hicieron saltar las grapas. Luego le dieron la vuelta a la bolsa con precaución.


  Huesos de todos los tamaños se esparcieron sobre la lona. Unos pequeños trozos de carne o de ligamentos que parecían roídos estaban pegados a algunos de ellos. Cuatro cráneos cubiertos aún de carne golpearon el suelo con un ruido sordo. Los hombres se miraron.


  Sharko examinó con atención esas cabezas. Los rostros eran vagamente perceptibles y los ojos parecían haber desaparecido. Aún quedaban algunos mechones de cabellos. El teniente se incorporó, frotándose las manos.


  —Bueno… Nos llevaremos todo esto.


  Cuatro nuevos cadáveres sobre la mesa.


  Paul Chénaix, el forense, se volvería loco de alegría.
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  Amandine y Johan salieron del hospital Saint Louis después de que ingresaran a Buisson. Circulaban en dirección a los suburbios del sudoeste. La joven repasaba las páginas de su cuaderno, donde había anotado la agenda del enfermo y la nueva información que le había proporcionado mientras lo interrogaba en la habitación del hospital.


  —El martes, Buisson estuvo todo el día con su compañía de teatro, en la zona de Châtelet. Fue allí en metro y dice que almorzó en el café Zimmer. Por la noche, estuvo jugando al billar en el distrito 10. Cenó en casa y se acostó hacia las once. El miércoles, por lo que dice, no hizo nada especial por la mañana, aparte de algunas compras en su misma calle. Tengo el nombre de la tienda de comestibles. Luego fue a comer con su hijo, que es secretario judicial en el Palacio de Justicia de París, y por la tarde fue a ensayar con su compañía. Cena en el distrito 20, con una «amiga», Mathilde Jambart.


  —¡Qué buena vida! Ese sí que es un jubilado que no se aburre.


  —Pasó parte del jueves en el club de aeromodelismo. Dice que comió en casa de un amigo, del que no tengo la dirección, y de nuevo fue al teatro por la tarde. Y hay más… A ese tío no se le agotan nunca las pilas. —Cerró el cuaderno—. ¡Menuda mierda!


  Veinticinco minutos más tarde, llegaron a Sèvres. El loft estaba aislado, un poco apartado, justo en el lindero del bosque. Desde el exterior, parecía un gran bloque de hormigón y de cristal. Johan era el único que iba allí de vez en cuando a comer o a cenar, respetando las drásticas condiciones de higiene que imponía Amandine. Ella velaba por su marido como un oso defendiendo su territorio. Quizá demasiado, incluso, pero Johan nunca le hacía ningún comentario al respecto.


  Antes de entrar, se aplicaron gel antimicrobiano en las manos y se pusieron unos cubrezapatos. Amandine abrió la puerta blindada. Luego fueron a la sala de la joven, recorriendo unos pasillos acristalados por los que Phong nunca se aventuraba.


  Johan seguía maravillándose de la ingeniosidad del sistema, de esa arquitectura laberíntica y de la manera como vivían juntos. Era curioso y a la vez horrible. Un incesante combate contra lo invisible que transformaba a Amandine en una verdadera maníaca de la limpieza. Se podían pasar los dedos por encima de cualquier puerta sin hallar ni una mota de polvo.


  Por su parte, el tailandés era una verdadera paradoja y probaba que la naturaleza curaba las enfermedades de la misma manera que las creaba. ¿Cuánto tiempo aguantarían así los dos? Johan imaginaba los millones de microbios aglutinados en los cristales, pegados a la ropa, aguardando el menor fallo para penetrar «en el interior» de Phong. Y destruirlo.


  Con un simple gesto, la joven hizo pivotar el sofá sobre ruedas para encararlo hacia el vidrio de plexiglás. Phong se aproximó al otro lado y pulsó un botón que encendía un amplificador de voz incrustado en la pared. Sin ese sistema, y debido al grosor de los vidrios, les hubiera resultado casi imposible oírse.


  —Hola, Johan.


  —Me alegro de verte, Phong.


  El tailandés colocó una silla cerca del vidrio y se sentó, con dos mapas doblados sobre las rodillas. Hizo un gesto a Amandine, y ella fue a sentarse al lado de su colega.


  —Bueno, parece que vuestro caso está que arde.


  —Así es —replicó Johan—. Un H1N1 de cepa desconocida. De momento tenemos un humano. Aislado. En el CNR están acabando de secuenciarlo para saber si la cepa es idéntica a la de las aves y para empezar a identificar el virus. Ha comenzado la carrera contrarreloj.


  Phong sonrió.


  —Esta no me la puedo perder.


  Amandine no apreció el comentario sarcástico. Phong se burló de ella.


  —Tengo una mujer a la que mi humor a menudo no le hace gracia…


  —No hace falta que lo jures —replicó Amandine con sequedad.


  —Bueno. ¿Tenéis alguna idea acerca del origen? ¿Del punto cero?


  —De momento, no tenemos ni la más remota idea.


  —¿Ha tenido contacto el enfermo con los pájaros?


  —No.


  —¿Se sabe algo de las redes de vigilancia regionales? ¿De los GROG? ¿Y de la red Sentinelles?


  Johan y Amandine negaron con la cabeza.


  —¿La prensa está al corriente?


  —Aún no.


  —Están muy ocupados con las huelgas. El país va mal.


  Phong se levantó y fue a servirse una taza de té. Amandine aprovechó para preparar dos cafés.


  —Pareces en forma —dijo Johan a través del amplificador de voz—. Me gustaría poder tener un cuerpo tan atlético como el tuyo. En cuanto dejo de moverme, enseguida engordo. ¿Cómo lo haces?


  Phong echó varias cucharadas de té chino en un filtro y lo sumergió en agua hirviendo.


  —El loft es grande, casi se puede correr en ella.


  Johan señaló una pantalla.


  —Por lo que veo, sigues persiguiendo microbios.


  —No puede decirse que esté estresado. Me paso la vida haciendo dobleces y navegando por internet, husmeando acerca de los microorganismos. He conocido tiempos más apasionantes. —Volvió con una taza muy caliente que sostenía entre las manos—. Y de tanto rebuscar, desde hace algunos meses he descubierto que algunas porquerías vuelven a circular por el mundo. Lamentablemente, hay cólera en Haití y, sobre todo, ébola en Zaire.


  —Siempre ha habido ébola en Zaire.


  —Sí, pero esta vez es diferente. El foco parece muy activo y la cepa es muy virulenta. Habría que examinar ese virus detalladamente antes de que sea demasiado tarde… De forma general, esas reemergencias son muy preocupantes.


  «Preocupantes» en sus labios tenía una extraña consonancia, cargada de sobreentendidos. Amandine regresó con los cafés, le tendió una taza a Johan y volvió a sentarse.


  —¿Qué puedes contarnos? Se supone que no deberíamos estar aquí y en estos momentos nuestro jefe está con la mosca en la oreja.


  Phong extendió un mapa de Europa y lo colocó contra el vidrio. Había muchas trayectorias y cruces marcadas con bolígrafo rojo.


  —Según las últimas noticias, ya hay ciento dos pájaros muertos que se han comunicado a la Shoc Room. Están representados por las cruces.


  Ciento dos… El número de casos había aumentado después del anuncio de Jacob.


  —Como podéis ver, se encuentran a lo largo de dos corredores migratorios. El que parte del norte de Europa hacia África, de norte a sur, y el que arranca en las regiones boreales y llega al oeste de Europa, de este a oeste.


  Amandine observó el mapa. Había cruces en numerosos países. Francia, Bélgica, Países Bajos…


  —La cruz que está más al este se encuentra en Alemania. ¿No hay ningún caso en otros países del este? ¿En Polonia o en Rusia?


  —Habéis visto exactamente lo que había que ver. Mi contacto en la OMS me ha proporcionado por correo electrónico la información acerca del cisne muerto equipado con ese GPS.


  Phong mostró a Johan una cajita negra rodeada de una goma elástica ancha.


  —Es un recuerdo de cuando trabajaba sobre el terreno. Los utilizaba para los zorros. Se colocan alrededor del cuello de los cisnes y permiten seguir su rastro, hora a hora.


  Amandine conocía el funcionamiento de esas pequeñas balizas: había una oculta bajo el asiento del pasajero de su propio vehículo. Así, si le robaban el coche, podría geolocalizarlo con una aplicación que tenía en su teléfono móvil. Algunos pensaban que era demasiado paranoico, pero para ella sólo se trataba de una cuestión de seguridad.


  —Nuestro cisne anidaba en Rusia y empezó su migración a finales de septiembre. Se llamaba Mac Doom… Menuda estupidez ponerles nombres a los cisnes, ¿no os parece?


  —También se hace con las tormentas —replicó Johan.


  —Es cierto. Así que el querido Mac Doom atravesó Bielorrusia, Polonia, y luego… llegó… aquí…


  Apartó un poco el mapa del vidrio y apoyó el dedo sobre el norte de Alemania.


  —La isla Rügen. La isla alemana más grande, situada en el mar Báltico. Un auténtico enclave migratorio para miles de pájaros, grullas, ocas, cisnes y toda suerte de aves que van allí a retomar fuerzas durante uno o dos días antes de proseguir su largo periplo. Mac Doom aterrizó ahí el 7 de noviembre. Tengo las coordenadas exactas del lugar donde estuvo, una magnífica extensión de agua. Partió al día siguiente. El querido Mac Doom cruzó Alemania por la costa norte, hizo varias pausas y aterrizó finalmente en la reserva natural de Zwin, en Bélgica, once días más tarde, donde murió de esa gripe aviar H1N1.


  Dobló el mapa y, muy serio, miró a los dos científicos.


  —No ha muerto ningún pájaro al este de la isla de Rügen. Y, lo he comprobado, todas las especies afectadas por el virus hacen escala en esa isla alemana antes de proseguir su camino.


  Amandine frunció el ceño.


  —Por lo tanto, el foco infeccioso se hallaría exactamente en la isla de Rügen… Pero los cisnes contaminados que volaban juntos deberían haber muerto al mismo tiempo, ¿no? Todas las especies afectadas deberían haber muerto a unos cientos de kilómetros de la isla, a partir del momento en que se declaró la enfermedad, ¿verdad?


  —Los virus pueden funcionar de forma diferente en los pájaros y en los hombres —intervino Johan—. Hay dos hipótesis. Tomemos el caso de los cisnes. Primera hipótesis: todos contraen el virus al mismo tiempo en Rügen, pero algunos individuos o determinadas especies son más sensibles que otras al microbio y mueren antes. Otros pájaros también pueden ser portadores de la enfermedad y que no se les llegue nunca a declarar, desempeñando únicamente un papel de vectores. Así el virus puede subsistir mucho tiempo en ellos sin el menor signo de alerta.


  —Ocurre lo mismo entre los humanos —observó Phong—. Algunos pueden tener el virus de la gripe sin ni siquiera saberlo y sólo transmitirlo, otros tendrán un simple resfriado y otros morirán a causa de ello.


  —¿Y la segunda hipótesis? —preguntó Amandine.


  —Sólo un cisne contrajo el virus en Rügen. Y lo transmitió a los otros en las escalas migratorias, a través de sus deyecciones. Es menos probable, pero no es imposible. El virus se multiplica y se disemina en el agua o en los sedimentos, otro cisne entra en contacto con el agua y contrae el virus. Muere más lejos. Y así sucesivamente. Y tampoco cabe descartar una combinación de las dos hipótesis. En resumidas cuentas, es complicado, no sabemos nada de esa nueva cepa y quizá es ultrarresistente en el medio natural. Los virus gripales mutan tanto que pueden tener comportamientos muy diferentes de una cepa a otra y de una especie animal a otra.


  Phong fue a buscar su ordenador portátil.


  —Sí, son verdaderas máquinas de guerra, programados para dispersarse y reproducirse tanto como sea posible… Mi contacto en la OMS me ha dicho que ayer por la tarde los servicios de sanidad alemanes cerraron el acceso a una parte de la isla de Rügen. Las fotos que tomaron ya las ha recibido la Shoc Room y están en manos de los máximos responsables de la OMS. Por ello creo que vuestro querido Alexandre Jacob debe de estar al corriente desde esta mañana.


  Amandine y Johan intercambiaron una mirada apesadumbrada. Evidentemente, Jacob no se lo había contado todo, amparándose como de costumbre en su «habilitación personal de seguridad de defensa».


  —Así que nuestro H1N1 habría nacido en esa isla —dijo Johan—. Con la cantidad de especies diferentes que allí se codean y por los intercambios a través de las deyecciones y de los plumajes, sería el resultado de una mutación aleatoria, de una mala partida de dados de la naturaleza…


  —Eso hubiera sido posible si no existieran las fotos que os voy a enseñar. No os lo vais a creer.
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  Phong abrió una foto y giró la pantalla hacia el vidrio. En ella se veía un cisne muerto, parcialmente descompuesto, flotando en un charco de agua.


  —Fue tomada ayer por la tarde, hacia las siete, hora en que lo descubrieron, en la isla de Rügen. Los servicios veterinarios alemanes hallaron veinte cisnes en ese estado en la isla, en lugares diferentes donde hay importantes concentraciones de aves migratorias. Naturalmente, la operación se llevó a cabo con la mayor discreción, con un perímetro de seguridad vigilado por la policía.


  Desplegó un segundo mapa, prácticamente nuevo, que representaba Alemania.


  —¿De dónde has sacado ese mapa? —preguntó Amandine.


  Phong pareció molesto.


  —De la librería del centro. No pasa nada, he ido con cuidado. Me he puesto guantes, una mascarilla nueva y la he tirado en el cubo de los desechos infecciosos al volver, ¿de acuerdo?


  Amandine empezó a lamentar haberle implicado en ese caso. Dejándose llevar por su ímpetu, Phong había violado las reglas establecidas, aunque se tratara de una infracción leve.


  —No deberías haber salido solo. Ya sabes que está prohibido.


  —No pasa nada, Amandine. No volverá a ocurrir, ¿de acuerdo?


  La joven intentó concentrarse en el mapa cuando su marido lo volvió hacia ellos.


  Había marcado con puntos los veinte lugares en la isla de Rügen.


  Johan lo observó y abrió unos ojos como platos.


  —¿Es una broma?


  —Créeme, no es un tema con el que me guste bromear.


  Johan suspiró y se hundió en el sillón, sosteniéndose la frente. Amandine, por su parte, se había quedado inmóvil ante el mapa. Los veinte puntos que representaban los cisnes muertos, distantes unos de los otros varios cientos de metros, conformaban tres círculos perfectos.


  Tres círculos concéntricos.


  [image: círculos]


  Phong bebió un sorbo de té.


  —La naturaleza no puede ser responsable de «eso».


  Los científicos menearon la cabeza. Se habían quedado de piedra. Amandine no lograba asimilar lo que tenía ante sus ojos. Una figura geométrica que desafiaba toda lógica.


  —Si no es la naturaleza la que ha dispuesto esos cisnes muertos formando tres círculos concéntricos, es que…


  —… lo ha hecho alguien. Alguien que probablemente quería propagar un virus de la gripe en la naturaleza, utilizando el mejor instrumento de propagación que existe…


  —Los pájaros.


  Esas palabras helaron el ambiente de la habitación, y en ese momento vibró el teléfono móvil de Johan. Jacob quería noticias acerca del ingreso de Buisson. Unos minutos más tarde colgó.


  —Lo que temíamos, sin atrevernos a decirlo, ya está en marcha.


  Expresiones de ansiedad. Bocas fruncidas. Phong seguía de pie, atento, al otro lado del vidrio.


  —¿Otro caso?


  —Hospitalizado en Lariboisière.
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  Sentado a su mesa, Nicolas Bellanger sostenía entre las manos una fotografía enmarcada.


  En el papel satinado se veía a una mujer de altura imponente, de cabello corto y moreno. Una sonrisa iluminaba su rostro, recto y anguloso. Era Camille, exgendarme del norte, la mujer de la que se había enamorado perdidamente.


  Camille había recibido un segundo trasplante de corazón hacía algo más de un año. Nació con una cardiopatía congénita, y el primer trasplante, realizado dos años antes, fue rechazado por su propio organismo. Por suerte, hallaron un nuevo corazón compatible para ella y le abrieron otra vez el pecho. La operación fue un éxito y, hasta la fecha, el nuevo músculo cardíaco desempeñaba bien su función. No había rechazo crónico ni ninguna señal de alarma. Sin embargo, la rehabilitación no había sido tarea fácil.


  Su encuentro fue fruto de unas extrañas circunstancias. Se conocieron el año anterior, en agosto de 2012,[13] en el curso de un caso siniestro, sin duda uno de los más difíciles a los que Nicolas se había enfrentado a lo largo de su carrera. En medio de las tinieblas, el destino de ella se cruzó con la trayectoria de él. Sufrieron, vivieron lo peor que quepa imaginar durante unos días pero, finalmente, allí estaban, los dos vivos.


  Era un caso que Nicolas y su equipo habían resuelto y que creía enterrado para siempre. Sin embargo, hubo esa «cosa», que recibieron en la oficina unos días después del final de la investigación. Una «carta» en un sobre grande.


  Unas palabras escritas con tinta china sobre piel humana.


  Nicolas tenía dos objetos precintados. Por un lado, el sobre con su sello; y, por otro, el retazo de piel en una bolsa de plástico. La muestra había sido analizada minuciosamente por los técnicos del laboratorio. El análisis de ADN indicaba que se trataba de piel de mujer. Procedía, con toda seguridad, del horrible tráfico que descubrieron en 2012, de esos desventurados seres humanos utilizados como materia prima.


  Llamaron a la puerta. Nicolas dejó la fotografía sobre la mesa y guardó las bolsas precintadas en un cajón. Era Camille. Se sentó frente a él.


  —Parece que tu equipo está diezmado. En el open space sólo está Franck.


  —Pascal Robillard se encontraba muy mal, y Jacques tampoco está en condiciones. También tiene la gripe. Y Lucie… —Nicolas suspiró y miró el reloj—. Creo que cuida de sus hijos… Ser poli y madre a la vez no es fácil.


  —¿Por qué me has llamado?


  —Vengo de la oficina de ciberdelincuencia. Alguien ha logrado introducirse en nuestra red informática, pese a todas las protecciones, y ha infectado nuestro sistema. El virus ha aprovechado un fallo de seguridad y ha empezado a borrar archivos locales de los ordenadores. Internet, correos electrónicos, contactos, documentos. Afortunadamente, hay copias de seguridad en servidores que el virus ha intentado destruir en vano, gracias a Dios, porque de lo contrario hubiera sido una catástrofe. Los informáticos están restaurando los datos. Encontraréis algunos desperfectos en vuestros ordenadores, pero se reducirán sólo a las últimas horas de trabajo anteriores al virus.


  —Genial.


  —Los especialistas enseguida han visto que era una cuestión interna, es decir, que el virus procedía de uno de nuestros ordenadores.


  —¿Se sabe en cuál se ha iniciado?


  —Sí. En el mío.


  Camille abrió unos ojos como platos.


  —¿Bromeas?


  —Esta mañana con el correo he recibido una memoria USB de un remitente anónimo. Iba en un sobre acolchado. Mi dirección estaba escrita con ordenador. No había ningún mensaje que la acompañara. Sólo una memoria USB que, sin pensarlo dos veces, he conectado a mi ordenador. Dentro no había nada. Bueno, eso es lo que he pensado…


  —El virus estaba oculto en la memoria.


  —Exactamente. Ha logrado esquivar nuestro antivirus. Eso significa que el antivirus no lo reconoce. Que se trata de un nuevo virus, creado especialmente para la ocasión. Y esto es lo que ha aparecido a continuación.


  Nicolas miró a Camille y acto seguido giró el monitor del ordenador hacia ella. Un mensaje sobre fondo blanco ocupaba toda la pantalla.


  La joven lo leyó y no pudo dar crédito a lo que veía.
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  Fase 3 del plan pandémico.


  «Un virus gripal animal o híbrido de animal y humano provoca infecciones esporádicas o de pequeños focos en humanos, sin transmisión entre humanos.»


  La frase resonaba aún en los oídos de Amandine. Según Jacob, la OMS ya hablaba de elevar el nivel de alerta de pandemia y pasar a la fase 3. La decisión se tomaría en las horas siguientes.


  El de Buisson ya no era un caso aislado, le había aparecido un hermanito.


  El virus se había detectado en el laboratorio de virología del hospital Lariboisière. Un paciente se había presentado en urgencias con un síndrome gripal agravado por su asma. Dificultades respiratorias, cuarenta grados de fiebre. Fue ingresado y se le hicieron análisis. El laboratorio no lograba determinar el subtipo de gripe. Sensibilizado ante esas alertas desde la pandemia de 2009, el responsable de los análisis envió la muestra al CNR del Pasteur de París, con un mensajero especial y una solicitud de prioridad. Allí, tal como había ocurrido con los pájaros y con Buisson, sometieron el virus a pruebas de identificación y no encontraron correspondencia alguna con ningún virus gripal conocido.


  A raíz de ese descubrimiento, se puso en marcha la Célula Interministerial de Crisis (CIC) y se desarrollaron las fases del plan pandémico de gripe. Misión prioritaria: detener el virus. La carrera había comenzado, pero aún se podía gestionar con facilidad. Dos casos, sin propagación del virus entre la población próxima, era una situación controlable. Y, además, para que se desencadenara una epidemia debían cumplirse varias condiciones: una buena combinación entre el plazo de incubación y el período de contagio, y que fuera un virus particularmente agresivo. Todos los científicos se hallaban manos a la obra, concentrados en sus probetas.


  —¿Crees que la disposición de esos pájaros en círculos concéntricos puede ser un acto terrorista? —preguntó Amandine.


  —No me da esa impresión. No soy especialista en terrorismo biológico, pero un terrorista hubiera hecho alguna reivindicación, ¿no te parece? ¿Qué significa ese símbolo? Y, además, ¿por qué la gripe? ¿Por qué no la viruela o la peste?


  —La peste no es precisamente un microbio que pueda sacarse fácilmente de un laboratorio.


  —Y eso no quita que se trata de un acto grave, malintencionado. Y que a los políticos y a los más altos responsables se les deben de haber disparado todas las alarmas. No sé cómo van a manejar esta situación, pero puede ser muy compleja y armará mucho ruido. Y no sólo en Francia.


  Amandine no lograba deshacerse de sus pensamientos más sombríos.


  —Imagínate: depositas esos pájaros contaminados cargados a tope de partículas virales en esa maldita isla y dejas que actúe la naturaleza. Los cadáveres contaminan a otras aves que se dispersan por todas partes, a miles de kilómetros, y propagan partículas virales en todas las superficies de agua e infectan a otras aves…


  El coche llegó al aparcamiento del hospital. Amandine bajó primero y se dirigió al maletero.


  —¿Recuerdas el caso de la mixomatosis?


  —A medias. Refréscame la memoria.


  —1951… El profesor Delille está exasperado ante la invasión de conejos en las doscientas hectáreas de su finca de Maillebois. Sin embargo, la propiedad está cerrada y el profesor verifica el estado de la verja varias veces por semana. Enloquecido, a través del Instituto Pasteur hace venir de un laboratorio suizo una cepa virulenta de la mixomatosis que existe en Australia. Se la inyecta a dos conejos. Un mes más tarde, el noventa por ciento de los conejos salvajes están muertos, pero también todos los criaderos de Francia. Europa entera, donde nunca se había dado un caso de la enfermedad, está afectada. Y, en tu opinión, ¿cómo salió la enfermedad de la finca vallada de Maillebois?


  —¿A través de los pájaros?


  —Los pájaros, sí, eso se supone… Que, por ejemplo, picotean el cadáver de un conejo contaminado y transportan luego con ellos las partículas virales y las transmiten así a otros conejos. ¿Y si ahora los pájaros transmitieran esa gripe H1N1 desconocida hasta ahora por los humanos? Está claro que no habría un contagio inmediato, pero tarde o temprano se acabaría produciendo. Un cazador que mata un pato infectado lo despluma e inhala el virus… Un ave migratoria que muere cerca de un criadero industrial y propaga el virus… Carne mal cocida… Un animal enfermo que pone un huevo que alguien se come luego… Las probabilidades indican que eso va a ocurrir, Johan. Y es imposible saber dónde y cuándo.


  —En el escenario más pesimista, sí. Pero debemos conservar el optimismo y seguir trabajando duro. Estamos aquí para impedir que se produzcan estas catástrofes.
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    El diluvio llegará primero del cielo y luego el apocalipsis surgirá de las entrañas de la tierra. Los colores virarán al negro y después al rojo. Tú que has leído este mensaje debes saber que ascenderé de los más insondables abismos y vendré a buscarte. Tanto si estás bien escondido como en mitad de la calle.


    El mundo debe ser purgado, limpiado. Un ejército negro, vengador, germina lentamente en los surcos, creciendo para las cosechas del siglo futuro, y su germinación pronto hará estallar la tierra.

  


  [image: círculos]


  Camile se quedó mirando el símbolo de los tres círculos. Un dibujo que conocía muy bien. La joven se crispó en la silla, súbitamente paralizada. Nicolas parecía muy preocupado.


  —Es el mensaje que ha aparecido en mi pantalla antes de eliminar el virus. Según el técnico, formaba parte del programa informático, pero sólo se ha abierto en mi ordenador.


  Nicolas sacó el sobre de papel que acababa de guardar en el cajón y lo empujó hacia Camille. Ella lo reconoció de inmediato, con ese sello tan particular que representaba la tierra vista desde el espacio. Era el que Nicolas recibió después de aquel caso tan sonado de 2012, cuando creían que todo había terminado.


  Luego Nicolas presentó la carta de piel humana. Camille se inclinó sobre la mesa y acercó hacia ella el inmundo retazo protegido con un plástico. Leyó el contenido, que aún tenía en la cabeza. El final, en particular, extraído casi palabra por palabra de las últimas líneas de Germinal, de Zola. Su mirada iba de la pantalla al escrito.


  —Es el mismo contenido. Casi hasta la última coma. Me estás diciendo que… que…


  No logró concluir la frase. Nicolas, con expresión tensa, asintió.


  —Esa noche estabas inconsciente, pero yo recuerdo las palabras exactas que «él» me dijo antes de pegarse un tiro. Aún lo tengo grabado aquí, en la cabeza. «Usted morirá muy pronto, jovencito. Usted y tantos otros. Cuando el Hombre de negro ponga en marcha su Gran Proyecto, no tendréis ninguna oportunidad. Esta historia aún no ha terminado y no debería haber metido las narices en ella.»


  Camille sintió un escalofrío. Recordaba ese caso. ¿Cómo iba a olvidarlo? Estuvo a punto de morir. Nicolas, Sharko y sus colegas lo resolvieron, pero no pudieron interrogar a los responsables, porque todos habían muerto. No hallaron ninguna pista relacionada con el supuesto Hombre de negro, aparte de algunos rumores y de una vieja foto de los años ochenta completamente borrosa, en la que se intuía la silueta de un «hombre vestido de negro» frente a una clínica de Madrid. El caso criminal seguía abierto, pero el paso del tiempo, el presupuesto, los nuevos casos y la ausencia de pistas habían acabado con la paciencia del equipo.


  De la investigación precedente, Nicolas era el único que había oído esas siniestras palabras sobre un «Gran Proyecto» y acerca de la existencia de una «Cámara negra»… Antes de morir, el hombre le dijo: «Yo he fracasado, no he podido acceder a la Cámara negra, pero otros lo conseguirán». Luego apareció esa carta anónima, recibida unos días más tarde, con el dibujo de los tres círculos, sólo conocido por los criminales con los que se habían enfrentado, y que hacía presagiar que aún había alguien más detrás de aquellos horrores.


  Un hombre invisible, sin rostro, sin identidad, que había logrado escabullirse. Un individuo cuya existencia ni siquiera habían sospechado hasta entonces. Ese Hombre de negro…


  Nicolas jugueteaba nerviosamente con su cigarrillo electrónico.


  —¿Recuerdas lo que te dije acerca de los tres círculos?


  Evidentemente, Camille lo recordaba. Esos tres círculos eran el símbolo que utilizaron los criminales del caso de 2012. Su firma.


  —El círculo exterior, el tercero, simboliza una primera capa de seres maléficos, los más visibles, los más expresivos —dijo Camille—. Los asesinos en serie, los ejecutores, que gravitan en la superficie y actúan sin esconderse. Unos seres con pulsiones, con vicios, que matan según las circunstancias. Unos mercenarios al servicio de los tipos del segundo círculo.


  —El segundo círculo… Un espacio secreto que está formado por seres más inteligentes, capaces de manipular y de esclavizar para herir y destruir. Esos ya no atacan a individuos aislados y de manera aleatoria como lo hacen los asesinos en serie; están más enraizados en la sociedad, se deslizan entre las grietas del sistema para llevar a cabo sus actividades criminales y actúan con absoluta discreción.


  —Tráficos de todo tipo, crimen organizado, trata de seres humanos… El vicio y la perversión a mayor escala. No vacilan en recurrir a los servicios de individuos del tercer círculo, menesterosos capaces de lo peor por dinero, psicópatas, tipos psicológicamente inestables. El año pasado desmantelamos esos dos círculos —precisó Camille.


  —Sí, los desmantelamos, asestamos un buen golpe a esa maldita organización que firma con ese símbolo. Pero quedaba aún un círculo más pequeño en esa jerarquía del mal. El último círculo, dentro del cual se halla ese al que no hemos conseguido acercarnos, ese cuya existencia ni siquiera sospechábamos, que no consta en ninguna parte y que ahora parece desafiarnos.


  —El Hombre de negro —completó Camille.


  La joven se quedó en silencio. Le venían a la cabeza imágenes violentas y unos rostros terribles de asesinos. Sus pesadillas no tendrían fin. Nicolas bebió un sorbo de café frío y prosiguió:


  —Si los asesinos con los que nos enfrentamos el año pasado sólo formaban parte del tercer círculo, si un tráfico tan monstruoso como es el de seres humanos es representativo de los individuos presentes en el segundo círculo, imagínate por un momento el tipo de monstruo que habita el primer círculo… Imagina las intenciones que puede tener ese Hombre de negro. No se anda con chiquitas. Esa carta de piel y el virus informático lo prueban.


  La mirada de Nicolas se extravió.


  —Arrancamos la parte de la mala hierba que sobresalía de la tierra, pero quedaba la raíz, invisible, profundamente enterrada. Y hoy esa raíz ha dado a luz una nueva mala hierba… Todo empieza de nuevo, como si todo lo que hemos hecho no hubiera servido de nada.


  —A pesar de todo salvaste varias vidas —replicó Camille—. La mía en particular.


  Se levantó y fue a abrazarse con su hombre.


  —Todos acabamos por olvidar esa carta. Ya hace más de un año… Un año a lo largo del cual el Hombre de negro, sin haber dado ninguna señal de vida, ha madurado su venganza. Y aquí le tenemos. Él o uno de sus esbirros me ha enviado una memoria USB que ataca nuestros ordenadores y hace que me aparezca ese maldito mensaje amenazador. Se siente listo para llevar a cabo su Gran Proyecto. Pero ¿en qué consiste ese Gran Proyecto? ¿Y qué representa la famosa Cámara negra? ¿Dónde está? ¿Qué hay dentro de ella?


  Camille miró la pantalla.


  —Tenemos el virus informático. ¿Qué podemos hacer para dar con su autor?


  —De momento no mucho, por desgracia. Internet está fuera de nuestro alcance, todo eso es competencia de ciberdelincuencia. El virus está firmado por un tal CrackJack. Y no se trata de una chapuza. Crear un virus así, capaz de burlar nuestros sistemas de seguridad, ha requerido tiempo e inteligencia. Pero también puedo decirte que los equipos han movilizado todos sus efectivos para intentar descubrir quién es.


  Hubo un silencio. «Alguien» había penetrado en sus dominios. Por vía informática, desde luego, pero simbólicamente los habían alcanzado. A ellos, representantes de la policía nacional. Y al alcanzarlos, se atacaba directamente al sistema.


  Nicolas se apartó de su pareja y examinó la carta de piel. Habían hecho examinar ese mensaje por especialistas —historiadores, religiosos— para intentar comprender su significado. Prevalecía una idea de renovación, de purga, de eliminación de las malas semillas para obtener una cosecha mejor. Y se mencionaban el diluvio y el apocalipsis… Unas catástrofes bíblicas. «Los colores virarán al negro y después al rojo.» Camille negó con la cabeza.


  —Es sólo el delirio desquiciado de un loco que se cree Dios.


  —Los locos que se creen Dios nunca traen nada bueno. Sobre todo cuando piensas en los horrores a los que tuvimos que enfrentarnos el año pasado. Esto no me gusta. En absoluto. Hoy el Hombre de negro ha entrado en acción. Quiere iniciar el combate. Esta vez ya no trata de esconderse. Da la cara.


  Sus palabras eran graves. Nicolas tenía miedo, Camille lo sentía. Era él quien había recibido la carta, con su nombre y apellido, dirigida al número 36 del quai des Orfèvres. Y el remitente podía ser cualquiera. Podía seguirle en el metro. Vigilar su domicilio. Llamar a su puerta. Esa impotencia ante el enemigo invisible era lo más demoledor.


  Bellanger suspiró y se levantó.


  —Bueno… Voy a poner al día a Franck y a Lucie. Hoy espérame y volveremos juntos a casa, ¿de acuerdo?


  Camille le dio un beso. Le apetecía decirle que le derrotarían, que acabarían atrapándolo, pero salió sin decir ni una palabra.
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  Amandine se puso la mascarilla, los guantes y el mono y se subió la cremallera hasta el cuello. Tenía que ser prudente, los hospitales eran peligrosos, los microbios salían del cuello de los enfermos, se propagaban a través de los sistemas de ventilación, se adherían a los pomos de las puertas…


  Johan se contentó con tomar una mascarilla y la sostuvo en la mano.


  Una vez dentro del hospital, subieron por la escalera y se dirigieron al servicio de neumología. Amandine no tocó nada. Ni la barandilla ni las paredes. Théo Durieux se encontraba en una habitación aislada y de momento no podía recibir visitas. El paciente sufría trastornos del estado de conciencia, desorientación y una frecuencia respiratoria elevada. El asma había agravado su situación, pero en el hospital parecía haberse estabilizado.


  —¿Han hablado con su esposa?


  —Estaba a la espera de los resultados de los análisis antes de informarla.


  La mujer del paciente aguardaba en el pasillo, yendo y viniendo, con los brazos cruzados. Amandine le comunicó al médico la información de la que disponía y le dio instrucciones.


  —Avise a todo el personal sanitario. A partir de ahora, ya no se puede entrar en su habitación sin mascarilla ni guantes, y hay que desecharlos después de cada uso. Ninguna visita, hay que aislarlo al máximo. Los hospitales son vectores privilegiados para la propagación de un virus. La ventilación, la delicada salud de los pacientes…


  El médico asintió. Amandine se dirigió a la mujer.


  —¿Señora Durieux?


  —¿Qué ocurre? Dicen que es la gripe, pero…


  Amandine no se anduvo con rodeos: Théo había contraído un tipo de gripe desconocido del que por el momento se ignoraba todo. Se hallaban en curso nuevos análisis más pormenorizados y los investigadores trabajaban en el caso. Lo más importante, por el momento, era atenderle, comprender cómo había contraído el virus y evitar que este se propagara. Y por ello se le había aislado.


  Justine Durieux miró con una expresión de impotencia a Amandine.


  —Tengo dos hijos pequeños.


  —¿Dónde están?


  —En la escuela, en parvulario. —Consultó el reloj con nerviosismo—. Normalmente voy a buscarlos dentro de media hora. He tomado precauciones al saber que mi marido tenía la gripe. Pero… por mucho que se haga, los críos pillan todo lo que corre por ahí. ¿Qué puede pasarles si tienen esa enfermedad? Son delicados y…


  —No se preocupe. Vamos a vigilar todo eso, ¿de acuerdo?


  Asintió. Amandine no dejaba traslucir nada, pero lo cierto era que las cosas se estaban complicando. Con un marido epidemiólogo, conocía perfectamente las cifras y las estadísticas, y en esos tipos de gripe eran francamente alarmantes. Un solo niño con una gripe «clásica» podía contagiar, él solo, a casi el veinte por ciento de los alumnos de su clase. Era fácil imaginar la carnicería que producía a continuación cada criatura contaminada. El virus se propagaba a la velocidad de un incendio forestal. Sin olvidar que los virus gripales podían ser fatales para los niños de corta edad.


  —A la salida del colegio, no hable ni le dé besos a nadie, y recoja a sus hijos lo más rápido posible. Usted y los críos son quizá portadores del virus, porque suele haber una fase asintomática que puede durar entre uno y tres días; se está enfermo, y es contagioso, pero el portador lo ignora. Hay que evitar como sea propagar el microbio.


  —¿Portadores? Pero si estamos todos vacunados contra la gripe. No lo entiendo. ¿De qué sirven las vacunas si…?


  —Se lo explico. Su marido ha contraído un virus gripal nuevo, mutante e imprevisible contra el que la vacuna anual no le protege. Es una situación excepcional. Habrá que fabricar una nueva vacuna y eso lleva tiempo.


  Amandine normalizó su respiración, apretando ligeramente sobre la mascarilla. Seguía pensando en los cisnes dispuestos en círculos.


  —¿Desde cuándo presenta Théo esos síntomas?


  —Se puso verdaderamente mal la noche del viernes al sábado.


  Eso coincidía con el caso de Buisson. Los dos hombres debían de haber contraído el virus al mismo tiempo…


  —¿Y usted cómo se encuentra?


  —Bien.


  —Perfecto. Esto es lo que vamos a hacer: quédese con los niños. Enciérrese en su apartamento, no salga y no le abra a nadie. Vamos a ponernos en contacto con un médico, que irá a su casa a examinarlos y les recetará unos antivíricos. Es un tratamiento preventivo para evitar, o frenar, la aparición de la gripe. —Amandine le tendió una tarjeta—. Si ve que usted o sus hijos presentan algún síntoma, avísenos, ¿de acuerdo? Es muy importante.


  —De acuerdo.


  —¿Usted o su marido conocen a un tal Jean-Paul Buisson?


  —Yo no.


  —¿Podría proporcionarme la agenda precisa de su marido a lo largo de la semana pasada? Digamos a partir del miércoles.


  —Yo… No lo sé… ¿A qué vienen estas preguntas?


  Amandine suspiró y, con un gesto, le hizo saber al médico que iba a entrar en la habitación.


  —Intento comprender cómo ha contraído la gripe.


  Johan hablaba por teléfono e indicó a Amandine que entrara sin él. Ella inspiró profundamente y se metió en la boca del lobo.
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  Frente a Amandine, Théo Durieux estaba despierto pero se encontraba muy mal, tumbado y con el rostro mirando hacia el techo. Respiraba pesadamente con una mascarilla de oxígeno. Amandine se aproximó a la cama, aunque dejó más de un metro de distancia entre ellos. Tenía que concentrarse. Estaba jugando con fuego. El virus estaba allí, en plena actividad, dispuesto a penetrar por sus vías respiratorias.


  Se presentó y reiteró las preguntas que ya había formulado al enfermo precedente.


  Théo Durieux logró responder, respirando con dificultad.


  —No… he hecho nada fuera de la rutina habitual. Trabajo, metro, he comido dos días en una pizzería con un colega, y también he salido a correr dos veces, a mediodía.


  Amandine anotó los nombres que logró dictarle con gran dificultad.


  —… Por la tarde… regreso directamente a casa… Tengo media hora de trayecto en metro… Soy contable en el número 36 del quai des Orfèvres. Trabajo en el departamento administrativo…


  Amandine tomó nota y prosiguió el interrogatorio. Al igual que Buisson, el contable no había tenido contacto alguno con animales, ni había hecho ningún viaje. La joven anotaba cuanto podía, pero le costaba ver claras las cosas. A Durieux y a Buisson se les había declarado la enfermedad al mismo tiempo, por lo que forzosamente habían mantenido un contacto prolongado con un mismo individuo que les había transmitido el virus alrededor del miércoles. Pero ¿quién? ¿Y dónde?


  Salió de la habitación. Eran cerca de las cuatro y media. Johan colgó el móvil y se dirigió hacia ella.


  —Acabo de hablar con Jacob. Ya empezamos a saber cosas sobre nuestro virus. Y no son buenas noticias.


  —Cuéntame.


  —Por una parte, el virus hallado en los cisnes es idéntico al del primer caso humano descubierto. Es la misma cepa, Amandine.


  La peor hipótesis se confirmaba. La gripe contaminaba a las aves y a los humanos. Y por lo tanto podía saltar de una especie a la otra.


  —Nuestro «H1N1/Marquenterre/11/2013» contiene genes de varios virus de origen aviar, porcino y humano. Y no hay nada que pueda bloquearlo.


  —¿De dónde procede?


  —De momento es difícil saberlo, aún tenemos que investigar, enviar la cepa a los ciento cincuenta laboratorios de vigilancia del mundo entero para que todos se pongan a trabajar en ello. Pero, si tiene una parte humana que ya se ha encontrado en las aves, es que…


  —… Quizá en algún lugar del mundo los humanos ya se hayan contaminado.


  Amandine trataba de ordenar las piezas del rompecabezas, en vano. Si el virus no había sido almacenado en el Banco Mundial de cepas de gripe era porque nadie lo había descubierto, porque los servicios sanitarios o los centros de vigilancia no habían detectado ningún caso. Si era así, ¿procedía de algún laboratorio? ¿Se trataba de una cepa manipulada genéticamente, en la que se habría inserido cerdo, pájaro y humano para convertirla en un arma temible?


  —El único aspecto positivo es que de momento no hay nuevos casos en humanos —dijo Johan—. ¿Será quizá porque se propaga mal entre los humanos? ¿Quizá se morirá por sí solo?


  —Ya me gustaría que así fuera.


  —Y tú, ¿qué has averiguado con el interrogatorio?


  Amandine se llevó una mano a la cabeza. Desde lejos, desde lo más profundo de su cráneo, sentía cómo avanzaba la migraña.


  —Poca cosa. A priori, no hay datos que puedan cruzarse con Buisson. Enviaré la información al IVE y se pondrán en contacto con todos los conocidos de Buisson y de Durieux, con la gente a la que han visto y que está identificada… Esto se va a volver enseguida muy pesado e incontrolable.


  —Bueno… Y después de estas excelentes malas noticias, ¿te apetece un café? ¿O un té?


  —Preferiría que saliéramos de aquí. Voy al servicio.


  Se aisló para ingerir su comprimido de Propranolol, para frenar el dolor de cabeza. Ese tratamiento funcionaba algunas veces, y otras no. Sus migrañas eran una verdadera pesadilla y la perseguían desde hacía años. Ya se había hecho analíticas y, aunque ignoraban qué las originaba, se suponía que podían deberse a una sutil mezcla entre la medicación antivírica, los cambios de presión entre los laboratorios de alta seguridad y el mundo exterior, y el hecho de que Amandine se estresaba mucho. Le habían aconsejado reducir su carga de trabajo, y eso, en los últimos meses, había sido imposible.


  Volvió al pasillo, disimulando. No le gustaba que la vieran tomarse la medicación.


  —¿Qué piensas de todo esto?


  —La única certeza es que, de momento, hemos perdido el rastro del virus. ¿Está vivo o muerto? Es imposible saberlo.


  —Vaya mierda…


  —Sí, y Jacob está más furioso que de costumbre. Quiere que uno de nosotros se encargue de los análisis de las muestras que entran en el CNR, para que podamos reaccionar más deprisa si aparecen nuevos casos. Lleva horas intentando ponerse en contacto con Séverine Carayol, pero tiene puesto el contestador.


  —Séverine no es de las que se escaquean.


  Johan consultó su reloj.


  —Tú ya estuviste toda la semana pasada en el CNR. Esta vez me pondré yo con los análisis. Te mando un mensaje si aparecen nuevos casos. Estate atento al móvil. Y, pase lo que pase, nos mantenemos informados.


  —Vale. No sé tú, pero yo tengo un muy mal presentimiento.
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  Eran las diez de la noche cuando Sharko llegó a su casa en Sceaux, al sur de París.


  La vivienda, que tenía unos quince años, se hallaba a sólo unos kilómetros del antiguo apartamento del policía y no tenía nada extraordinario: era una casa unifamiliar de menos de cien metros cuadrados, con paredes de enlucido blanco y una sola planta. Lucie siempre había soñado con tener un pequeño nido individual, con tres habitaciones, jardín, un columpio para los críos y un césped… Si se quedaban en los alrededores próximos a París, no podrían encontrar nada mejor, a menos que se hicieran millonarios. Pero no estaba mal, la localidad era muy agradable y allí se sentían bien.


  Como solía ocurrir, los gemelos ya estaban durmiendo. Sharko tenía la sensación de estar desperdiciando momentos muy valiosos cada vez que se perdía sus sonrisas o su nueva manera de decir «papá». Sin hacer ruido, besó a Jules y a Adrien en la frente. Contacto y calor de las pieles, crin contra terciopelo. Los arropó bien y salió dejando la puerta abierta: quería oír el menor grito.


  Lucie había preparado un buen bistec poco hecho con pasta para él y sacó unos restos de jamón y macedonia para ella. Franck olisqueó y se sentó a la mesa. La cocina era moderna, práctica y daba a la habitación principal. La tele funcionaba en sordina.


  Evidentemente, Lucie estaba en ascuas y enseguida se pusieron a hablar del caso. Ese era el problema de las parejas de policías. Se traían la mierda a casa y la esparcían por todas partes sin darse cuenta. Era como dormir con la pistola.


  A regañadientes, Sharko le explicó lo que acababa de saber por boca de Nicolas: el virus informático, el mensaje con los tres círculos aparecido en el ordenador… Lucie estaba estupefacta. Ella también estuvo implicada en el caso, a caballo entre la investigación, su madre y los críos que entonces sólo tenían dos meses.


  —¿Cómo lo lleva Nicolas?


  —¿Cómo lo llevarías tú en su lugar? Él y Camille están muertos de miedo. No hay nada peor que sentirse amenazado, sin saber qué hacer.


  —Todos estamos amenazados, no es el único.


  —Sí, pero él es quien recibió la carta, quien arrancó a Camille de sus garras y quien desmanteló la organización.


  Sharko masticó de repente la carne en silencio, con un movimiento mecánico y la mirada extraviada. Lucie no le interrumpió. Desconectaba, como hacía a menudo, ensimismado en sus propias tinieblas. También él sabía qué era el miedo, pues se había cruzado con su rostro muchísimas veces. En el trabajo, en su vida privada. En veinticinco años, ya había soportado mucho más que cualquier otro policía.


  Y, sin embargo, seguía allí.


  Volvió en sí cuando se dio cuenta de que ya no tenía nada que masticar.


  —He estado en el IML y tengo bastante información de Chénaix sobre nuestro caso. —Sacó un papel del bolsillo de su chaqueta—. En primer lugar, la víctima y su perro. A los dos los mataron con un arma muy extraña. Al analizar las perforaciones, Chénaix se ha dado cuenta de que hay un desplazamiento hacia abajo entre los puntos de entrada en el pecho y los de salida en la espalda. El instrumento debería tener unas puntas perforadoras curvadas. Chénaix ha hecho un bosquejo de lo que se imagina.


  Lucie tomó la hoja que le tendía y observó el croquis a lápiz. Representaba dos puntas curvas y muy largas, paralelas, espaciadas unos centímetros.


  —Parece ese cacharro que lleva Freddy Krueger en Pesadilla en Elm Street. ¿Has visto esa película?


  —A mí me ha venido la misma idea a la cabeza, salvo que en este caso no son hojas sino cilindros puntiagudos y curvados. Sí, como unas garras.


  —En resumidas cuentas, tenemos un asesino que se adentra en el bosque para deshacerse de unos huesos y se pasea con ese tipo de cuchillo encima… Y que no vacila en cargarse a cualquiera que se cruce en su camino.


  Sharko dejó los cubiertos en el plato vacío. Se dio cuenta de que ya había acabado; más que comer, simplemente había engullido, absorto del todo en sus pensamientos.


  —Creo que estaba colérico —dijo el policía—. Debió de enfurecerle que le molestaran mientras hacía su trabajo. «Ah, ¿has visto lo que estoy haciendo? ¿Quieres gritar? Te aseguro que vas a guardar silencio…»


  —La tierra sobre los ojos, en la garganta…


  Sharko asintió.


  —«Yo te enseñaré a callarte.» Chénaix dice que la tierra se la metieron en el gaznate después de muerto. El asesino no dio muestra de remordimiento y se tomó su tiempo para transportar los cuerpos y alejarlos del lugar del crimen.


  Lucie comía más despacio, no tenía mucho apetito.


  —¿Y los cadáveres del estanque?


  Sharko se limpió la boca y arrojó la servilleta sobre la mesa.


  —Chénaix ha hecho venir a un antropólogo al IML. Se ha puesto manos a la obra y trabajará en ello toda la noche. Pasaré por allí mañana, a primera hora.


  Lucie intentaba atar cabos. Ya tenía la mente suficientemente ocupada y era fácil intuir que sería una noche movida: a la policía siempre le costaba conciliar el sueño cuando le daba vueltas a las cosas sin cesar en su cabeza.


  Sharko interrumpió sus pensamientos.


  —También están esos olores en el bosque. La menta… Me cuesta relacionar una cosa con otra.


  —No es más que el principio, Franck. No quieras ir tan deprisa.


  —Por eso muere gente.


  Lucie se puso en pie y recogió la mesa. Luego abrazó a Sharko por la espalda. Tenía el cuerpo tenso y rígido, mucho más que de costumbre. Parecía una carcasa de acero, pero hasta las armaduras más sólidas acaban resquebrajándose. El planeta estaba habitado por demasiados tarados. Su combate ya no tenía mucho sentido, y Sharko lo sabía.


  Y, sin embargo, siempre empezaban de nuevo, caso tras caso.


  Sólo porque era su trabajo.


  Y porque estaban hechos para eso.
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  Martes, 26 de noviembre de 2013


  Amandine se despertó sobresaltada, como después de una pesadilla.


  En su cabeza acababa de establecerse una conexión. Eran casi las siete de la mañana. Saltó de la cama y comprobó los mensajes en el teléfono móvil que tenía a su lado. Había un mensaje de Johan de hacía unos veinte minutos:


  Esto se complica. Intenta conseguir La Voix du Nord…


  Sin olvidar lo que tenía en mente, se precipitó al salón, donde había dejado su cuaderno. Buscó las notas que había tomado sobre Jean-Paul Buisson. Releyó cada línea y detuvo la mirada en la cita del jubilado con su hijo, el secretario judicial: almorzaron en el Palacio de Justicia. Pasó unas páginas. En su interrogatorio, el otro enfermo de Lariboisière, Théo Durieux, dijo ser contable en el número 36 del quai des Orfèvres. Y el 36 era el edificio contiguo al Palacio de Justicia.


  Echó un vistazo en internet. Según algunas fotos y explicaciones, los detenidos y el personal podían incluso pasar de un edificio a otro a través de largos pasillos. Sin duda, esa era una pista que convenía investigar.


  Amandine se puso unos pantalones de piel sintética de color gris, un jersey a juego, se tomó la medicación y llamó a Jean-Paul Buisson. El jubilado refunfuñó un poco porque le despertara a esas horas en el hospital, pero Amandine necesitaba algunas precisiones. En primer lugar, ¿su hijo secretario judicial tenía la gripe? ¿Estaba enfermo? Según sus últimas noticias, que eran del día anterior, Buisson le respondió que no.


  La joven le pidió luego detalles sobre el encuentro con su hijo en el Palacio de Justicia. Buisson le dijo que primero había previsto ir a un restaurante del distrito 1, pero que finalmente comieron en el restaurante del palacio, porque su hijo debía quedarse allí por un asunto. En realidad, se citaron en la escalinata, en la plaza Dauphine, y almorzaron en lo que policías, abogados y personal judicial utilizaban como cantina. Luego se despidieron y no habían vuelto a verse.


  Le dio las gracias y colgó, pensativa. Quizá fue entre las paredes del palacio donde Buisson y Durieux se cruzaron con el paciente cero sin darse cuenta. No le costaba nada ir a hacer algunas preguntas al departamento administrativo de Théo Durieux, en el quai des Orfèvres, y luego intentar ver al hijo de Buisson antes de comenzar su jornada en el Instituto Pasteur.


  Phong se situó a su espalda y la abrazó afectuosamente.


  —¿Ya estás al pie del cañón, cariño?


  —Quizá he encontrado una pista.


  —¿Una de esas iluminaciones nocturnas tuyas? ¿Qué es?


  —Te lo diré si se confirma.


  Tomó una manzana ecológica de la cesta de la fruta, cogió el bolso, en el que guardó su tableta, y besó a Phong en la mejilla.


  —Y no vuelvas a hacer la tontería de ayer, ¿de acuerdo? Si necesitas salir para ir a buscar algo, dímelo.


  —De acuerdo, jefa.


  Se puso una mascarilla y la acompañó hasta la puerta. Amandine lo observó por el retrovisor, agitando la mano un buen rato antes de volver a entrar en su cárcel de cristal. Detestaba esos momentos en los que tenía la impresión de abandonar a Phong.


  Unos minutos más tarde, aparcó cerca de la estación de metro y tomó la línea 9. Había algunos retrasos debido a la huelga en las líneas C y A del RER. Como siempre, en el vagón la miraron con curiosidad. Su tez pálida, la protección en el rostro y el corte militar. Por lo menos debían de tomarla por una enferma que padecía una patología gravísima e incurable, y en el peor de los casos por una especie de yonqui.


  Sentada en un rincón, mantenía la mirada baja, y con las manos desinfectadas recorría la pantalla de su tableta. Entró en la web de La Voix du Nord, se suscribió y descargó el periódico del día.


  Había gente que tosía. La mayoría se llevaba las manos delante de la boca, educadamente, y con ellas luego tocaban las barras, los asientos y las empuñaduras de las puertas. Algunos virus como la gripe podían vivir mucho más de veinticuatro horas sobre el acero inoxidable. Los microbios se propagaban por todas partes, transitaban de un individuo a otro, se asomaban a las fosas nasales, llegaban a los pulmones y luego a la sangre. Nada podía impedirles que se propagaran. Sólo en aquel vagón había más millones de microorganismos que humanos en la tierra.


  Amandine ojeó las páginas del periódico. Huelgas, reivindicaciones y conflictos políticos, el pan de cada día del otoño en Francia. Se detuvo en la página 9, atónita. Se veía un cisne muerto sobre el agua. Y un titular terrible: SOSPECHAS DE GRIPE H5N1 EN EL NORTE DE FRANCIA.


  La joven se hallaba ante un hecho consumado: alguien se había ido de la lengua, y además de forma peligrosa y falsa, ya que se hablaba de H5N1 y no de H1N1. Leyó la noticia con atención. En la entrevista, el director de la reserva de Marquenterre no había negado la presencia de científicos del Instituto Pasteur ni que habían solicitado el cierre del parque. Más adelante, un directivo del IVE, respondiendo a las preguntas del periodista, trataba de desdramatizar la situación: no, en absoluto era el H5N1, se estaban llevando a cabo análisis en el Instituto Pasteur de París, pero en cualquier caso no había nada que temer. A la pregunta: «¿Se tiene constancia de otros casos de pájaros muertos?», el responsable respondía: «Ninguno, que yo sepa». Y, sin embargo, justo debajo, el periodista hablaba de otros tres cisnes hallados muertos en Bélgica, y suponía que podía haber más en otros lugares de Europa. Evidentemente, amplificaba las cosas diciendo que los pájaros se hallaban en plena migración y que, si eran portadores del virus, se podría extender muy rápidamente sobre el conjunto de Europa.


  Ese artículo parecía el guion de una película de catástrofes y podía armar un gran revuelo en el imaginario colectivo. Amandine se quedó boquiabierta. ¿Cómo podía haberse enterado el periodista tan rápidamente? Y era imposible adivinar que unos cisnes iban a morir en Marquenterre. Amandine sólo veía una posibilidad: alguien de la reserva había avisado a un periodista antes o después de su intervención.


  Apagó la tableta y la guardó en el bolso. Era una catástrofe. La prensa se abalanzaría sobre ellos, esperarían los resultados y exigirían explicaciones. Si estaban informados acerca de los cisnes, no tardarían en averiguar lo de los humanos. El ministro de Sanidad, las instancias políticas y la OMS se verían en la obligación de informar oficialmente.


  La joven científica se puso en pie y salió del vagón. Tenía que cambiar de línea. No tocar nada, no mirar a la gente a la cara, avanzar cabizbaja. Ser inexistente, sólo un fantasma que no quería problemas ni entablar conversación o indicarle el camino a un turista. Limitar al máximo los intercambios biológicos.


  Después de varias paradas, se apeó en Cité, línea 4. Rápido, salir de los túneles de color gris metálico que parecían las crujías de un transatlántico. Los microorganismos debían de circular por allí como por una gran avenida. Salió al aire libre y allí pudo quitarse finalmente la mascarilla. Eran las ocho y cuarto.


  Envió un SMS a Johan:


  Ese artículo es un disparate. Por otro lado, creo que tengo una pista. Te mantendré informado.


  Luego cruzó el bulevar del Palais a grandes zancadas y se colocó una nueva protección respiratoria. La libertad había durado poco.


  Se presentó en el puesto de guardia del número 36 del quai des Orfèvres y mostró su identificación profesional. Tenía que ir al departamento administrativo para hacer algunas preguntas sobre uno de sus empleados, Théo Durieux. Pidió que la pusieran en contacto con su responsable directo.


  El agente de guardia hizo una búsqueda, efectuó una llamada y se dirigió de nuevo a ella. Gabin Coudrier, el jefe en cuestión, la esperaba en la primera planta.


  Antes de entrar, Amandine se puso unos guantes de látex transparentes y echó un vistazo en derredor. Aquello era un hervidero.


  Coches de policía, furgones que iban y venían; decenas de personas se dirigían hacia el inmenso Palacio de Justicia, justo al lado; los policías se reincorporaban al servicio.


  Entró en una de las alas laterales del edificio. Le resultaba curioso hallarse allí, en ese lugar mítico donde se ocupaban de los grandes casos criminales. Sin embargo, cuanto más avanzaba por la escalera de madera vieja, más se apoderaba de ella una desagradable sensación. Veía grandes escudos colgados o pintados en las paredes, un tigre negro sobre fondo blanco en recuerdo de Georges Clemenceau.


  Gabin Coudrier la esperaba, tendiéndole la mano, ante un pasillo que se dirigía a la derecha. Ella le mostró la mano, enguantada, y evitó el contacto.


  —Me llamo Amandine Guérin y trabajo en el Instituto Pasteur. Ayer por la tarde visité en el hospital a uno de sus empleados, Théo Durieux, que ha contraído un virus de la gripe particularmente pernicioso.


  —Sí, lo sé. Su mujer me dijo que se encontraba mal hace dos días. ¿Es grave?


  —Bastante, sobre todo porque es asmático y eso lo complica todo. Estoy intentando averiguar dónde y cómo pudo contagiarse de la gripe. Quisiera saber, en primer lugar, si tienen constancia de otros casos. De otras personas ausentes o que presenten…


  —Hay muchas ausencias. Sólo en mi equipo, faltan tres empleados. Y, por lo que he podido comprender, no somos el único departamento afectado.


  Amandine estaba atenta a sus palabras. Coudrier añadió, con un hilo de voz:


  —Es una suerte que esté usted aquí, porque parece que estemos sufriendo una hecatombe.
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  Veinticuatro kilómetros de pasillos, miles de puertas, cientos de despachos. El Palacio de Justicia de París era un Titanic terrestre por el que a diario pasaban, de promedio, unas quince mil personas: el equivalente de una pequeña ciudad.


  Durante más de una hora, después de lo que había descubierto en el 36, Amandine recorrió parte de ese laberinto, subiendo a las diversas plantas y llamando a las puertas al azar. Prácticamente no había dado en el blanco en ninguna. No había enfermos. Sin embargo, había averiguado que un abogado había tenido la gripe y que otra persona estaba de baja desde el inicio del fin de semana. Eran casos dispersos pero verídicos.


  La joven reflexionaba, yendo de un lado a otro, frente a la verja del palacio, donde esperaba a Johan y a Alexandre Jacob. Ante ella había vehículos de la gendarmería alineados uno detrás de otro. Veía entrar y salir a toda esa gente que se dispersaba por los meandros de la capital, tocando, respirando e intercambiando microbios. Le entró un sudor frío. Tal vez en ese momento el virus saltaba de unos a otros. En cuanto a las aves migratorias…, debían de haberse dispersado ya por todas partes, aterrizando en lagos naturales o artificiales, aproximándose a zonas habitadas o a otros animales salvajes. Había gente que tenía un pequeño estanque en su casa en el que acogía a aves migratorias y les daban de comer. A través de sus plumas, de sus deyecciones o del agua sobre la que se posaban esos pájaros, estos entraban en contacto con los humanos…


  «Dios mío.»


  Finalmente vio a sus colegas. Cruzaron el bulevar y se reunieron con ella. Jacob estaba desesperado.


  —¿Cuántos casos?


  Los tres científicos se dirigieron hacia la escalinata del palacio y se detuvieron en un rincón, en la parte derecha frente a la entrada. Amandine se quitó la mascarilla. Los otros dos la llevaban al cuello, sostenida por una goma.


  —La prefectura de policía está afectada, y los departamentos judiciales también. Sólo en el quai des Orfèvres, de las trescientas personas que conforman la Criminal, Estupefacientes, la Brigada rápida de intervención y el Estado Mayor, hay treinta y una personas que no han acudido al trabajo.


  Jacob se llevó una mano a la frente.


  —¡No es posible! ¿No podría tratarse de la gripe estacional?


  —Sí, pero doce enfermos el viernes, siete el sábado y el resto el lunes… es igualmente enorme. Según Recursos Humanos, todos han alegado lo mismo: gripe.


  —¿Ha habido nuevos casos entre ayer y hoy?


  —Otros tres no se han presentado esta mañana. Eso hace que el total ascienda a treinta y cuatro.


  —Más del diez por ciento de los efectivos en unos días. No puede ser…


  Los tres se miraron muy serios.


  —En las fábricas de automóviles se detienen las cadenas de producción cuando hay un tres por ciento de absentismo. Aquí, entre los funcionarios, pronto reinará la desorganización. Y el absentismo irá en aumento. Los enfermos no volverán al trabajo y el número de casos secundarios irá creciendo si el virus se transmite tan fácilmente como creemos. La situación pinta muy mal para los funcionarios de policía y para el personal que trabaja en el recinto del Palacio de Justicia.


  Amandine señaló a su espalda el interminable vestíbulo.


  —Acabo de recorrer algunas plantas del edificio y el panorama es idéntico. Hay pocos casos, pero sí algunos, aquí y allá. No hay ninguna relación aparente entre los enfermos. A primera vista, se trata de departamentos y de personal afectados de manera aleatoria.


  «Aleatoria» era una palabra que Jacob detestaba.


  —Has dicho «a primera vista».


  —No dejo de darle vueltas desde hace un buen rato. Hay dos cuestiones que parecen claras. Por un lado, la concomitancia de los primeros casos de la enfermedad. Todo ocurrió a partir del viernes, lo que hace pensar que se trata de «nuestro» virus. Algunos empleados se quedaron en casa, porque se encontraban muy mal, y otros a buen seguro aguantaron y acudieron al trabajo, pero igualmente han acabado ausentándose el lunes.


  —El viernes —repitió Johan—, como en el caso de Buisson y de Durieux. Eso implicaría que contrajeron el virus hacia el miércoles. Y, por lo tanto, todos a la vez.


  Amandine miró a su jefe a los ojos.


  —Todos esos enfermos afectados por nuestro H1N1… ¿De qué estamos hablando?


  Jacob apretó los dientes.


  —Lo siento, pero no puedo hablar de ello.


  —No somos tontos —replicó Amandine—, y si queremos hacer un buen trabajo tenemos que saberlo. Si descartamos el hecho de que una bandada de pájaros migratorios pudiera entrar aquí la semana pasada y contaminar a todo el mundo instantáneamente, estamos ante un acto deliberado, ¿no es así? ¿Alguien que pretende atacar a la justicia? ¿Hay algún sitio mejor que este?


  —Entremos —respondió Alexandre simplemente.


  Amandine y Johan se miraron discretamente, muy serios. Accedieron los tres al palacio, hasta el puesto de seguridad. Unos gendarmes controlaban los accesos. Como en un aeropuerto, los científicos depositaron sus bolsas, llaves y chaquetas en una bandeja que avanzó por una cinta y pasó por un escáner. Ellos tuvieron que pasar por un arco equipado con detector de metales. A Amandine la detuvo un gendarme cuando sonó la alarma.


  El hombre se le aproximó con un detector manual.


  —¿No lleva nada en los bolsillos?


  Amandine rebuscó y sacó unas monedas.


  —Debe de ser esto…


  —¿Puede quitarse la mascarilla y ponerla en la bandeja? Voy a registrarla.


  —¿Por qué tengo que quitarme la mascarilla? Ya he pasado por el arco antes y no ha sonado. Sólo me he tomado un café en el palacio, y por eso llevo las monedas.


  —Por favor. Puede haber objetos ocultos en la mascarilla o incluso entre la mascarilla y su cara.


  Amandine titubeó y Jacob la miró, ordenándole que obedeciera. A regañadientes, accedió y se bajó la mascarilla a la altura del pecho. El gendarme pasó el detector alrededor de su cuerpo. Amandine mantenía la boca cerrada. El hombre se hallaba justo enfrente de ella.


  —Lo siento, pero son las órdenes.


  Le había hablado en plena cara. Amandine contenía la respiración.


  Después del control, se fue corriendo a los servicios y se echó agua a la cara y se frotó con jabón con tanta fuerza como le fue posible. Le temblaban las manos.


  Entre la multitud, ingirió unas pastillas y se apresuró a ponerse una mascarilla nueva.
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  Jacob y Johan se habían detenido en mitad del largo pasillo abovedado bordeado de impresionantes columnas de piedra blanca. Johan alzó la cabeza y miró las cámaras en forma de bola presentes en todos los rincones.


  —Alguien vino con un virus desconocido y lo liberó en algún lugar de este Palacio de Justicia, con el objetivo de contaminar a la gente —supuso—. Con intención de propagar un virus gripal desconocido. —Miró a Jacob—. Dime que estoy equivocado.


  El jefe del GIM se pasó una mano por la cara. Sus rasgos y sus ojos enrojecidos delataban su fatiga.


  Desde el descubrimiento de los cisnes, no debía de haber dormido mucho, requerido por unos y otros. La peor hipótesis catastrofista tomaba forma: un loco andaba suelto con un virus gripal desconocido y, al parecer, extremadamente contagioso.


  —En este caso no debemos perder de vista nuestros objetivos. Las consignas vienen de arriba y son muy claras: tenemos que concentrarnos en el virus y comportarnos con discreción. Conocerlo lo mejor posible, perseguirlo y tratar de saber de dónde procede. Soy el único autorizado a hablar con la policía. Y ni una palabra a la prensa. Haced vuestro trabajo, eso es todo.


  Amandine hervía en su interior. ¿Por qué no les decía que tenían razón? Maldita habilitación de seguridad…


  Jacob siguió con la mirada a policías, gendarmes de servicio, detenidos y abogados que evolucionaban como electrones libres.


  —Reflexionemos y supongamos, y digo supongamos, que alguien quisiera propagar un virus gripal aquí. ¿Cómo podría alcanzar a todas esas personas al mismo tiempo, aparte de con algún tipo de aerosol que permitiera que las partículas flotaran en el aire durante unos segundos? Hay cámaras y gendarmes por todas partes. Y, además, es un espacio muy grande. Hubiera sido necesario que la gente pasara a través de la nube en el momento exacto.


  —Quizá haya utilizado otras vías de propagación diferentes del aire —sugirió Johan—. Como el agua, aunque no funciona muy bien con la gripe, o bien…


  —La comida —dijo Amandine—, he pensado en ello. Es la segunda cuestión de la que quería hablaros. Seguidme. Y poneos una mascarilla.


  Avanzaron por el pasillo, anónimos entre los anónimos. Sus máscaras atrajeron algunas miradas, pero nada más. Allí nadie se conocía y a todo el mundo le daba igual los demás. El portador del virus debía de saberlo.


  Amandine aprovechó para hablar del artículo de La Voix du Nord.


  —El que ha filtrado la noticia ha sido uno de los bomberos que estaban presentes cuando se descubrieron los cisnes muertos —explicó Jacob—. Eso, de todas formas, no cambia las cosas. Ayer apareció una noticia en Bélgica sobre los cisnes de la reserva natural de Zwin. Como se vieron obligados a evacuar a los paseantes del parque, no pasó desapercibido. Y también han empezado a correr noticias en Alemania. Ahora las redes sociales han tomado el relevo. Ya tenemos a la prensa encima. —Hablaba en voz muy baja, casi un murmullo—. Los periodistas quieren saber qué pasa. Para quitar hierro al asunto, el ministerio ha decidido lanzar un comunicado de prensa a través de la AFP precisando que el virus causante de la muerte de los pájaros no es el H5N1, sino uno de tipo H1N1, y que está en proceso de identificación. Van a dosificar la información. Primero los pájaros, luego los humanos…


  Atravesaron la sala de los pasos perdidos, presidida, a unos metros de altura, por las estatuas de Carlomagno, Napoleón, San Luis y Felipe Augusto. Descendieron luego una escalera que les condujo ante una ventanilla cerrada. A la derecha, otra puerta en la que se leía: «Restaurante». Amandine intentó abrirla, pero estaba cerrada con llave. Llamó con insistencia.


  —Este restaurante es el punto en común entre Buisson, nuestro activo jubilado, y Durieux, que trabaja en el departamento administrativo del 36. He llamado a su mujer justo antes de que llegarais: Durieux come aquí casi a diario. En cuanto a Buisson, almorzó en este restaurante el miércoles pasado con su hijo, el secretario judicial. Los dos hombres se encontraron en la escalinata, como nosotros, vinieron aquí, comieron y se marcharon. Habría que verificarlo con todas las personas enfermas, pero…, si tuvierais que elegir un lugar donde contaminar al máximo de personas procedentes de todos los sectores de la policía y de la justicia, ¿cuál elegiríais?


  La puerta se abrió frente a Johan.


  —El restaurante. Una habitación cerrada, un lugar con una alta concentración de personas, donde se mezclan todas las profesiones. Y comida en la que depositar el virus. Es ideal.


  Tenían ante ellos a uno de los empleados del restaurante. Llevaba chaqueta de cocinero, pantalones azules y gorro. Los miró con extrañeza, sobre todo las mascarillas. Jacob explicó el motivo de la visita.


  —Somos del Instituto Pasteur. Nos gustaría examinar las instalaciones y hacerle algunas preguntas.


  El hombre se llamaba Arthur Kaplan. Se apartó para cederles el paso.


  —¿Qué sucede?


  —Nada grave, puede estar tranquilo. ¿Trabajó aquí la semana pasada?


  El empleado asintió.


  —¿Ocurrió algo sospechoso el miércoles? ¿Hubo algún incidente o sucedió algo fuera de lo corriente?


  Kaplan reflexionó y negó con la cabeza.


  —Yo trabajo en la cocina. Somos una brigada de doce cocineros y a la hora de la comida sólo estamos pendientes de los fogones.


  Amandine y Johan se adentraban en la inmensa sala que se extendía debajo de la de los pasos perdidos. Se parecía mucho a una cantina de empresa. Cientos de mesas y sillas apretujadas unas contra las otras, una parte de autoservicio… La joven examinó el sistema de aeración y de calefacción. No había ventiladores y las bocas de aire eran invisibles. A la izquierda, el personal ya preparaba los mostradores e instalaba los postres y los entrantes. Al fondo, al final del autoservicio, había dos cajas registradoras.


  —¿Todo el mundo puede entrar aquí?


  —Está reservado al personal que gravita alrededor del Palacio de Justicia: gendarmes, administrativos, policías y personal judicial. Pero pueden venir acompañados de un «externo».


  —¿Cómo se lleva a cabo el control?


  —En la taquilla, al pie de la escalera. El empleado te pregunta de dónde vienes y te puede exigir un justificante, como la placa de policía. Pagas y luego te dan un tique que te da derecho a un plato caliente y a cinco elementos adicionales. Te sirves, entregas el tique en la caja, allí al fondo, y ya puedes sentarte.


  Jacob volvió a la taquilla.


  —¿Se puede entrar también sin tique?


  —Sí. En aquel rincón, al fondo del restaurante, se puede tomar café. Y sí, nada te impide ir allí directamente.


  Alexandre volvió a la sala, observó las paredes y los techos.


  —¿No hay cámaras de vigilancia?


  —¿Para qué? Sus mascarillas me están poniendo nervioso.


  —¿Hay alguien del equipo de cocina enfermo? ¿Con síntomas de gripe? —Jacob se señaló la mascarilla—. Por eso vamos equipados. Estamos realizando un estudio sobre el modo de propagación de la gripe y a menudo nos hallamos en contacto con enfermos.


  —Ah, vale. Eh… No que yo sepa.


  El jefe del GIM se dirigió hacia el autoservicio y se reunió con sus subordinados. ¿Estaría siguiendo una pista falsa?


  —¿Podría comprobarlo, de todas formas?


  —Claro.


  Se alejó. Amandine observaba los mostradores que permitían acceder directamente a fruta, yogures, trozos de pastel, entrantes, bebidas y también al pan. Sólo los platos principales —cuyas bandejas aún se hallaban vacías— estaban protegidos por un vidrio curvado. Las cajas se encontraban más lejos, al final de la cadena. Como había observado Jacob, no sólo era posible entrar en el restaurante sin tique, sino que incluso uno podía coger una bandeja, servirse y, por ejemplo, dar media vuelta antes de llegar a la caja.


  Amandine reflexionó. Imaginó a su hombre en posesión de un virus extremadamente contagioso, una bomba invisible, minúscula. Aunque poseyera una cantidad descomunal del virus —miles de millones de partículas—, estas debían de caber en un recipiente del tamaño de una cabeza de aguja. Sin embargo, sin duda debía de haberlo diluido en un líquido, para poder propagarlo de la forma más eficaz y difusa. Debía de estar muy nervioso, rodeado de policías, gendarmes y magistrados. ¿Cómo evitaría que lo descubrieran? ¿Cómo derramaría el virus «en algún lugar» sin llamar la atención?


  Imaginó los platos calientes frente a ella. Era difícil alcanzarlos y, sin embargo, ahí era donde debería golpear para contaminar a la mayor cantidad de gente posible. Mezclar el microbio en un gigantesco plato de pasta. Los virus gripales se contraían principalmente a través de las vías aéreas, por medio de perdigones y aerosoles. Pero también era posible tener partículas en las manos y llevárselas a la boca o a la nariz. Aspirar el virus por contacto de los dedos con el sistema respiratorio.


  Amandine trató de imitar el gesto y alcanzar los platos imaginarios con la mano. No, era imposible, había que hacer verdaderas contorsiones para pasar el brazo por encima del vidrio. A buen seguro alguien lo habría visto. Y, además, a los virus no les entusiasma el calor.


  Volvió hacia los postres y la fruta. Allí era mucho más fácil. Se podía coger fruta, tocarla y devolverla a su sitio. Bastaba con depositar partículas virales sobre una manzana, por ejemplo, y la contaminación estaba asegurada. Pero sólo afectaría a quien se comiera la manzana, y eso no era lo más eficaz para contagiar a una gran cantidad de personas.


  «Piensa, piensa…»


  La voz del empleado que les había abierto la sacó de sus pensamientos. Regresaba de la cocina.


  —Me han preguntado si había enfermos… —dijo—. En la cocina no, pero me ha dicho un compañero que hay un problema con el personal que se ocupa de recoger y limpiar las mesas.


  Las miradas de los tres científicos se dirigieron hacia él. Jacob le invitó a proseguir.


  —Por lo general, son ocho, y ayer eran sólo cinco.


  Amandine subió a la planta superior. Un vidrio daba al conjunto del refectorio. Reflexionó: el personal de limpieza y los clientes se habían visto afectados, pero no los cocineros. ¿Cómo lo habría hecho aquel hombre?


  Johan alzó la vista hacia Amandine al cabo de unos minutos.


  —¡Creo que ya lo tengo! ¡Ven!


  Amandine bajó la escalera. Johan señaló las bandejas de los cubiertos. La joven sintió una descarga de adrenalina al comprender de repente qué era lo que tenía en mente.


  —Claro. Los cuchillos, los tenedores. Es evidente. Es muy fácil liberar el virus en la bandeja al coger un cuchillo… Así todos los que cojan luego los cubiertos tienen muchas posibilidades de contagiarse. El virus en sus manos… Las manos a la boca…


  —Eso también explica que el hijo de Buisson no haya enfermado, al contrario que su padre. Hay varias bandejas de cubiertos. Todos aquellos a los que les tocó la negra, enfermaron. Es radical y eficaz. Hay que tener una mente muy retorcida para venir aquí y hacer algo así en las narices de la policía. No estamos ante ningún tonto.


  —Al pensar en los cadáveres de los pájaros en Rügen, siento un escalofrío… Detrás de esos actos horribles hay un método.


  Jacob sacó su teléfono.


  —¿Creéis que ya es demasiado tarde? —preguntó Amandine—. ¿Que no lograremos detener el virus?


  Los dedos de Jacob se crisparon al tocar el móvil.


  —De momento, no hay que hacerse preguntas. Nos piden que actuemos, y actuamos. Hay que llamar a la gente del IVE y del GIM, localizar a los enfermos y a quienes hayan estado en contacto con ellos. Quizá ese virus no aguantará mucho tiempo, tal vez… no se transmitirá con tanta facilidad como una gripe clásica de un humano a otro. Quizá… las condiciones externas le impedirán sobrevivir. De momento no quiero oír palabras incómodas, ¿de acuerdo? —Se llevó las manos a la cabeza y acto seguido marcó un número y se puso el móvil junto a la oreja—. Cuando todo esté en marcha, Amandine, hazme un favor. Ve a casa de Séverine Carayol e intenta averiguar qué le ocurre. No consigo hablar con ella. Voy a necesitar a todo el mundo.
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  Mientras Lucie había llegado al número 36 por sus propios medios después de dejar a los gemelos en la guardería, Sharko esperaba impaciente a Paul Chénaix en la recepción del Instituto Médico Legal de París.


  El edificio de ladrillo rojo, situado a orillas del Sena, en el quai de la Rapée, era casi el segundo hogar de los policías de la Criminal. La antecámara de las investigaciones. Allí se troceaban cadáveres a destajo: ahogados encontrados en el fondo del Sena, ahorcados, accidentados, «putrefactos» recogidos a veces después de varias semanas, fallecidos a solas en sus casas sin que nadie lo advirtiera. Sharko había perdido la cuenta de las veces que había estado en aquellos lúgubres pasillos y de la cantidad de tripas que había llegado a ver allí. Esos horrores formaban parte de su vida cotidiana, como quien va a comprar el pan por la mañana.


  Chénaix salió a buscarle, se saludaron y se adentraron en las tinieblas del edificio. Sharko ya se había acostumbrado a los cadáveres desde hacía tiempo, pero no a los olores que impregnaban las paredes y saturaban el aire. La muerte apestaba. Uno se acostumbraba al cabo de cinco minutos, pero siempre era difícil franquear ese umbral.


  —Tenemos que fijar una noche para cenar en casa. Son órdenes de Lucie. ¿Tienes ahí tu agenda?


  Chénaix sacó su teléfono y consultó la pantalla.


  —Tengo conferencias aquí y allá y ahora mismo doy muchas clases en la universidad. ¿Qué te parece después de fin de año?


  —Quedamos el segundo sábado de enero. El 11.


  —Ah, ¿el 11? Tengo que ir a casa de los padres de mi mujer y…


  —El 18 de enero.


  El forense volvió a tocar su pantalla táctil.


  —Anotado.


  Franck también tomó nota de la cita en su pequeña agenda de papel.


  Llegaron a una de las numerosas salas de autopsia refrigeradas.


  Ángulos de acero, instrumental cortante, destellos malsanos de los metales. Uno de los cuatro cuerpos que encontraron bajo el agua estaba sobre la mesa de acero inoxidable intensamente iluminado por la lámpara cialítica. Hénaix cogió algunas hojas de la superficie de trabajo y se las tendió a Sharko.


  —Aquí tienes una copia de las primeras deducciones. Son sólo notas al vuelo del antropólogo, a la espera del informe oficial. Pero ahí está lo esencial.


  El teniente de policía dobló las hojas, las guardó en el bolsillo interior de su chaqueta y contempló ese conjunto de huesos que había unido unos con otros. A la luz de la lámpara, aún se veían pequeños trozos de carne pegados al cráneo, a las costillas y a las tibias.


  —El perito ha trabajado a fondo con este, y ahora está comprobando algunos detalles con los otros, pero, aunque haya algunas diferencias de medidas, nos hallamos ante el mismo tipo de análisis. La bolsa contenía cuatro cadáveres de hombres caucásicos adultos. Edad aproximada: entre treinta y cinco y cincuenta años. Tienes las estaturas estimadas en las notas.


  Chénaix se puso los guantes y manipuló un radio.


  —Mira, la carne ha sido devorada por un ácido. Se ve en el aspecto escamado y digerido de la cortical, o falsamente cocido en algunos huesos.


  —Ácido… Una solución radical.


  —Siempre es más fácil deshacerse de esqueletos que de cuerpos enteros. Y, sobre todo, no hay riesgo de putrefacción. Eso implica que los cadáveres son mucho más difíciles de detectar. De no haber sorprendido a vuestro asesino, es probable que esos huesos hubieran permanecido en el fondo del estanque durante muchos años. En todo caso, por lo que respecta al ácido, no es el tipo de producto diluido que se puede comprar en las tiendas. Es muy fuerte. Y, además, se necesitaron decenas de litros para cada cuerpo. La reacción con las carnes debió de ser violenta y desprender muy mal olor.


  Sharko imaginó al asesino, enmascarado y con guantes, vertiendo litros de ácido sobre los cadáveres tendidos en el suelo… Los vapores, el olor agrio que debió de emanar al contacto con la carne… ¿Qué tipo de monstruo podía cometer algo semejante?


  —Es algo difícil de hacer en un apartamento.


  —Se necesita espacio, y discreción. Y, además, el tiempo que le lleva al ácido consumir la carne… Setenta kilos de barbacoa, imagínate. Debió de llevarlo a cabo en varias ocasiones hasta lograr ese resultado.


  —Un individuo que vive en un lugar aislado. O que tiene un sótano o un jardín al abrigo de miradas indiscretas.


  Sharko pensaba en el lugar donde el asesino había arrojado la bolsa, en su conocimiento del terreno. Meudon, el bosque. Había tenido que examinarlo previamente.


  —Tal vez. Pero en un sótano sería difícil debido a los fuertes olores y a las emanaciones nocivas. Los vecinos se habrían podido dar cuenta. A menos que viviera realmente aislado. En cualquier caso, hemos enviado algunas muestras de carne a toxicología para que las analicen. Y deberían llegar unas pruebas de identificación de ADN.


  Paul Chénaix dejó el cúbito.


  —Ese tipo no es muy refinado, en todo caso. El ácido, las mutilaciones de la otra víctima y del perro… No le da miedo manipular la carne.


  —¿No hay impactos de bala?


  —No hemos localizado ninguno. Es imposible saber cómo los mataron ni cuándo. Es la gran incógnita. De todas formas, debe de ser algo reciente, diría que de hace dos o tres semanas como mucho. Por el contrario, una de las tibias presenta señales de una fractura no curada. —Chénaix señaló con el dedo las mandíbulas—. Los cuatro sujetos tenían la dentadura en muy mal estado. Algunos dientes incluso se cayeron dentro de la bolsa. Solicitaré una búsqueda de huellas dentales, pero dudo mucho de que esos tipos hayan ido alguna vez al dentista. Y mira esto, es muy interesante. —Señaló una parte del cráneo, allí donde aún había pegada un poco de carne oscura y unos cabellos—. Se ven unas zonas inflamatorias en las caras posteriores que indican un rascado crónico, en general relacionado con la presencia de piojos en el cabello. Eso se da sobre todo en medios sociales desfavorecidos. Puedes intentar buscar entre los indigentes. Ya he realizado la autopsia a algunos y presentan esos puntos en común.


  Franck mostró su satisfacción.


  —Buena idea. Me pondré en contacto con la BRDP[14], nunca se sabe. Muy bien, Paul.


  —Hay que felicitar sobre todo al antropólogo.


  —Felicítale de mi parte.


  Charlaron aún un rato, Sharko le dio las gracias y abandonó el aparcamiento del IML bajo un cielo uniformemente gris. Esa capa de plomo permanente que aplastaba la ciudad y esa humedad que helaba la carne e impregnaba la ropa empezaban a minar la moral.


  El policía cruzó el puente Charles de Gaulle, pasó frente a la estación de Austerlitz y se dirigió hacia el distrito 5. De camino, llamó a Jules Chapnel, un colega de la unidad de Desapariciones de la BRDP con sede en la calle Château des Rentiers, y le explicó la situación: cuatro hombres con pocos medios, desaparecidos en las últimas semanas. Chapnel y su equipo contabilizaban alrededor de tres mil desapariciones inquietantes anuales, sólo en París. A priori, no había oído hablar de casos en curso relacionados con vagabundos, pero quizá sí sus colegas. Chapnel le prometió informarse, y colgó.


  Veinte minutos más tarde, Sharko estacionó en un aparcamiento subterráneo cerca del bulevar del Palais y salió en dirección al quai des Orfèvres. Cuando entró por la puerta principal del edificio, escalera C, unos hombres que en su vida había visto —personal sanitario, a juzgar por las batas, los guantes y las mascarillas— surgieron de las sombras y le indicaron que se dirigiera a su departamento y que no volviera a salir hasta nuevas instrucciones. Su aspecto y sus equipos daban miedo. A Sharko le vinieron a la cabeza las películas sobre virus, y se le puso la piel de gallina.


  Cuando preguntó, le respondieron que se trataba de un simulacro.


  Pero a un policía como él no se le podía engañar.


  Sharko supo de inmediato que le mentían.
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  Franck Sharko y Lucie Henebelle aguardaban en su despacho desde hacía más de dos horas, sin noticias de lo que realmente estaba ocurriendo. Camille se había reunido con ellos.


  Por el momento, los tres pensaban en los científicos con monos de faena y en los médicos que habían ocupado el edificio y filtraban las entradas y las salidas. ¿Quién era esa gente con mascarillas que les impedía hacer su trabajo? ¿Por qué no les decían nada? Todos los jefes de grupo y los responsables habían sido convocados a una reunión urgente con altos cargos de los ministerios del Interior y de Sanidad.


  —¿Creéis que todo esto está relacionado con la gripe? —preguntó Camille.


  —Eso parece —respondió Franck—. En nuestro equipo somos sólo tres y deberíamos ser cinco. Robillard y Levallois están enfermos. Y lo mismo ocurre en todos los departamentos. Son muchos al mismo tiempo, y eso es lo más extraño. ¿Cómo te encuentras, Camille?


  —Bien… Bueno, es un decir. Aún le doy vueltas al mensaje con los tres círculos en el ordenador de Nicolas. Creía que todo eso ya era parte del pasado.


  Pegada a la ventana, Lucie no las tenía todas consigo. Nunca había visto a Pascal Robillard tan enfermo. La víspera le acompañó a casa y estuvo a su lado. No dejó de toser en el coche y, aunque se puso la bufanda delante de la boca, ¿pudo contagiarla?


  Sharko miraba a Lucie, inquieto. No lograba quitarse de la cabeza las palabras que había pronunciado Nicolas. «Cuando el Hombre de negro ponga en marcha su Gran Proyecto, no tendréis ninguna oportunidad. Esta historia aún no ha terminado y no deberías haber metido las narices en ella.»


  ¿Existía una relación entre esas palabras y lo que ocurría en aquel momento en sus pasillos? Una llamada telefónica le distrajo de sus pensamientos. Al otro extremo de la línea había un técnico del laboratorio de la policía científica: acababan de enviarle por vía informática los perfiles de ADN de los cuatro esqueletos.


  De inmediato, Franck hizo algunas llamadas y envió las solicitudes de búsqueda al FNAEG, el Archivo Nacional Automatizado de Huellas Genéticas. Esa pequeña «distracción» le sirvió para pasar el tiempo, hasta que recibió otra llamada procedente del Departamento de Química. El técnico que se hallaba al teléfono se llamaba Marc Langeolier.


  —Le llamo para hablarle del casco con linterna frontal que han encontrado en el estanque. No hay presencia de cabellos y no hemos hallado rastro de ADN debido a la permanencia en el agua. Por el contrario, no sé si se habrá dado cuenta, pero el casco, que en su origen era blanco, tenía un tono que viraba al amarillo muy claro, un color que se desconchaba al rascarlo un poco. Hemos analizado esa sustancia, también presente en la linterna y en el cinto de fijación… Se trata de H2S: sulfuro de hidrógeno.


  Sharko anotó el nombre en la esquina de un papel.


  —Es ese gas que huele a podrido, ¿verdad?


  Miró a Camille, que escuchaba discretamente.


  —Exactamente. Se encuentra en depósitos, fosas, pozos, cloacas y alcantarillas. En resumidas cuentas, en cualquier lugar donde se drene materia en descomposición.


  —¿Nuestro hombre podría tener una profesión relacionada con lo que acaba de citar?


  —Dada la elevada concentración del gas en el casco, me parece una posibilidad muy razonable. Y no olvidemos la linterna frontal, que encaja perfectamente en un entorno de cloacas, de túneles o del subsuelo.


  Sharko pensó en las cantidades de ácido que habían permitido disolver los cuerpos… En los fuertes vapores que debían de haberse desprendido… Los ácidos debían de utilizarse a veces como último recurso para desatascar las canalizaciones. Su hombre debía de tener alguna relación con el mundo industrial, el mantenimiento…


  —Gracias. ¿Y en cuanto a los otros indicios hallados alrededor del cadáver? La menta…


  —Sí, menta, como la que se cultiva en el jardín. También hemos encontrado, cerca del cadáver y del perro, unos trocitos de esponja que hemos examinado con el espectrómetro de masa. Hemos deducido que estaban impregnados de vinagre, absenta y láudano.


  —¿Láudano?


  —También se conoce como vino de opio, y existe desde hace siglos. Se encuentra aún en las farmacias en gotas, aunque ya no se utiliza. Puede ser un sustitutivo de algunas drogas duras como el opio.


  —¿Y qué es esa mezcla de láudano con vinagre y absenta?


  —No lo sé…, es un cóctel muy extraño. Se impregna la esponja, se acerca a la cara y debe de colocar bastante. Creará la falsa sensación de ser muy fuerte e invencible, como la que proporciona el opio.


  Sharko le dio las gracias y colgó.


  —¿Menta, absenta, láudano? —repitió Camille interesada—. ¿En qué caso estáis trabajando? Nicolas no me ha dicho nada.


  Con Camille, Sharko tenía la sensación de hallarse ante otra Lucie. Las dos eran iguales, y seguramente por esa razón se llevaban muy bien.


  —Porque ya no es tu trabajo, Camille, y Nicolas no puede hablarte de todos nuestros casos. Hay otros temas de conversación mucho más interesantes que saber cómo matan a la gente unos locos, ¿no te parece?


  Debido a la espera, todos estaban algo nerviosos y el ambiente era muy tenso. Camille prefirió volver a su sitio.


  Nicolas Bellanger entró finalmente en el open space, con unos papeles enroscados en la mano derecha. Todos comprendieron, al verle la cara, que las noticias no eran buenas.
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  Nicolas dirigió una sonrisa crispada a su compañera. A Camille no le gustaba verle tan serio, inquieto y fatigado. El inspector jefe inspiró profundamente y dijo:


  —Toda esa gente que corre por el edificio es del Instituto Pasteur de París. Acabamos de tener una reunión con el director de Sanidad y con varios responsables que sólo hablaban a medias palabras de lo que realmente sucede. Y enseguida ha subido el tono. Ya sabemos qué ocurre pero, oficialmente, nada debe salir de estas paredes. A la vista de las incipientes preguntas y de la presión de los periodistas, el gobierno pronto hará público un comunicado oficial.


  —¿Y qué ocurre?


  Nicolas inspiró y soltó:


  —Al parecer el miércoles pasado alguien accedió al restaurante del Palacio de Justicia y soltó allí un virus de la gripe desconocido. Es el virus que está diezmando nuestros efectivos.


  Bellanger vio que sus colegas palidecían. Camille permaneció inmóvil. Se abatió sobre ellos un profundo silencio.


  —¿Un virus… desconocido?


  Lucie habló en voz muy queda. Pensaba en Pascal Robillard…, esa masa de músculos aniquilada…


  —Una gripe que no se conoce y por consiguiente para la que no existe una vacuna. Del tipo de la de 2009, la famosa gripe mexicana. Y una porquería así puede generar una pandemia. Es con toda seguridad la que ha afectado a Levallois y a Robillard.


  Les habló del virus que quizá se había propagado en el restaurante. Los rostros reflejaron la estupefacción. Lucie sintió que se le aceleraba el pulso. Pensó de inmediato en sus gemelos.


  —¿Qué riesgo hay?


  Bellanger echó un vistazo a su cuaderno. Había intentado anotarlo todo mientras escuchaba, también acongojado ante esas revelaciones.


  —Aún es pronto para saberlo, pero, según los expertos del Pasteur, los síntomas parecen idénticos a los de una gripe «clásica». Algunas personas la resistirán bien, otras serán más sensibles y otras sufrirán problemas graves. Varios enfermos, entre los que se encuentra Robillard, han sido hospitalizados para que los médicos puedan conocer lo mejor posible el comportamiento del nuevo virus y también para evitar al máximo su propagación.


  Sharko se puso en pie y fue a apoyarse en el radiador. El policía tenía las manos húmedas y le flaqueaban las piernas. Los asesinos no le daban miedo, porque tenían rostro. Pero un virus, y encima desconocido…


  —Según ellos, ese virus tiene un origen aviar, porcino y humano. Es un poco una mezcla de los tres, y eso quiere decir que es capaz de pasar de una especie a otra. Hay que saber que los virus gripales están mutando continuamente, reorganizándose, y basta un desafortunado cúmulo de circunstancias para que aparezca un mutante capaz de propagarse entre la población humana. —Su mirada se volvió aún más grave—. El que propagó el virus también contaminó a las aves migratorias en una isla en la que se posan miles de ellas. Eso se llevó a cabo entre el 7 y el 8 de noviembre. Lo saben porque uno de los cisnes podía ser localizado por GPS… Y ahora agarraos: nuestro «asesino» dispuso los cadáveres de los animales contaminados en tres círculos concéntricos en esa isla.


  Silencio. De repente, en las mentes de Sharko, de Camille y de Lucie todo se tambaleó.


  —El símbolo de los tres círculos. ¡Es eso! —gritó Camille.


  —El Hombre de negro… —añadió Lucie—. ¡Otra vez él! ¡Dios mío!


  Lo que experimentaban en ese momento los policías era más que una sensación de fracaso. Tenían la impresión de haber permitido que un monstruo preparara tranquilamente una trampa que en ese momento caía repentinamente sobre ellos.


  —Recordad el comienzo del mensaje que me envió —dijo Nicolas—: «El diluvio llegará primero del cielo». Los pájaros son ese diluvio. Están propagando el microbio allí donde se posan. Y es probable, según los científicos del Pasteur, que a la larga acabe contaminando a los humanos. Mañana, dentro de una semana o dentro de un mes… Es difícil decirlo. Sin embargo, hay una cosa segura: no se los puede detener. —Suspiró. Sus ojos se orientaron hacia Camille—. Detrás de todo eso se halla el mismo individuo. El que me envió esa horrible carta el año pasado, el que activó el virus informático, el que ha propagado la gripe. El que nos ha causado todos esos problemas. El Hombre de negro. —Se aproximó a su pareja y trató de tranquilizarla—. No va sólo a por nosotros. Ataca al poder y a la autoridad. Al Estado. Y de una manera muy organizada. Los especialistas del Pasteur y todas las personas relacionadas con los organismos sanitarios están en estado de alerta. Temen que el virus se propague a la población y provoque una situación de pánico. Se puede detener a unos asesinos, pero ¿cómo detener un virus? No sé nada acerca de ello y, sin embargo, creo que el mal ya está hecho. Que esos tipos de ahí abajo no podrán cambiar las cosas, aunque pretendan hacernos creer lo contrario. Y, por encima de todo, se verán obligados a informar, a prevenir a la población. No es uno de esos casos que se puedan silenciar, hay demasiados enfermos, demasiados testigos y demasiadas medidas que es necesario coordinar con otros países.


  Parecía abatido.


  —Quizá mi pregunta os parezca extraña —dijo Lucie—, pero ¿por qué «sólo una gripe»? ¿Por qué no algo más destructivo? ¿Como el ébola o algo semejante…?


  —Es pronto para formular hipótesis; no responden a esa cuestión. ¿De dónde sale el virus? ¿Cómo lo obtuvo ese individuo? Las dos unidades antiterroristas se han fusionado, a la vista del número de enfermos que cuentan entre sus filas. Se han visto obligadas a reorganizarse.


  —Ya he visto que no había mucha gente en sus despachos —dijo Sharko.


  Las unidades antiterroristas eran sus vecinos al fondo del pasillo. Bellanger prosiguió:


  —Van a examinar todas las grabaciones de las cámaras del Palacio de Justicia, en particular las de los arcos de seguridad. Si el individuo se presentó en la cantina del palacio el miércoles, forzosamente tuvo que entrar o salir por allí.


  —Sí, pero un virus no dispara las alarmas de los arcos de seguridad —observó Camille—. Nuestro hombre puede tener cualquier rostro, por desgracia. ¿Crees que es el Hombre de negro en persona quien ha actuado?


  Nicolas se encogió de hombros.


  —Aunque sea él, no nos da muchas pistas. Todo lo que sabemos acerca del Hombre de negro procede de la investigación de 2012. Un hombre que aparece en una fotografía muy borrosa tomada en 1983 en España, vestido enteramente de negro, hasta el sombrero. Se puede estimar que en la actualidad debe de tener unos cincuenta años.


  Franck Sharko sentía cómo la cólera crecía en su interior.


  —Da igual si se trata de él o de otra persona. Esos cerdos han entrado aquí, han estado entre estas cuatro paredes. Uno de ellos se ha arriesgado, se ha mezclado con esa porquería en el bolsillo entre los gendarmes y los policías. Podría haber atacado un aeropuerto o una escuela… Y, sin embargo, quería atacarnos a nosotros. Quiere gozar en tiempo real de… de…


  —De su obra —completó Lucie—. Como el pintor que contempla cómo el dibujo nace ante sus ojos. No quiere perderse ninguna etapa. Debe de ser muy placentero ver caer enferma a la gente, uno tras otro, decirse que la contaminación ha funcionado y que no puede hacerse nada. Que el virus seguirá propagándose hagamos lo que hagamos.


  —Según los especialistas, nuestro individuo aprovechó la irrupción de la gripe clásica que llega en estas fechas para crear mayor confusión. La prueba es que no ha habido ningún fallo. Todo está minuciosamente orquestado y calculado. El virus, los pájaros… Y ahora se inmiscuye la prensa. Nadie puede evitar que los periodistas hagan su trabajo. Están persiguiendo a los profesionales sanitarios, y esto está a punto de estallar. La gripe da miedo, con esas historias de H5N1, de pájaros muertos hallados aquí y allá, de pandemia. Y cuando la gente tiene miedo…


  —Reacciona instintivamente —le interrumpió Camille—. Se vuelve incontrolable. Peligrosa…


  Nicolas tendió un impreso a cada uno de ellos.


  —Y después de esas excelentes noticias, aquí tenéis un documento del Instituto de Vigilancia Epidemiológica que tenéis que rellenar de inmediato. Quieren información de todos los que han estado en contacto con los enfermos. Abajo los médicos se están organizando y nos darán medicamentos para detener la progresión de la gripe. Si no tenemos síntomas, no nos impiden seguir trabajando, porque sobre todo quieren evitar una parálisis de los servicios del Estado, que sería el peor escenario. A ojos de los ciudadanos, todo debe parecer «normal».


  Sharko refunfuñó.


  —¿Normal? Pero ¿tú has visto qué jaleo? Mi despacho desborda de papeles, mi ordenador aún hace tonterías y la mitad de las sillas están vacías. Ya estamos muy afectados.


  —Y sin duda esto aún no ha acabado, pero vamos a tomar precauciones. Nos darán mascarillas que habrá que ponerse al menor síntoma de estornudos o de dolores musculares. Ya nos darán indicaciones en este sentido. Detener a ese o a esos tipos es la prioridad número uno de la Criminal y de Antiterrorismo. La DCRI[15], también se ha puesto a trabajar. Nuestro equipo, o lo que queda de él, está particularmente involucrado debido a la carta de piel y sobre todo a la investigación del año pasado. Toda la documentación relativa a ese caso pasará también a nuestros vecinos de despacho y a la DCRI. Todo el mundo tiene que estar al corriente.


  —Ya la hemos examinado. No van a encontrar nada.


  —Quieren esa documentación, así que se la facilitaremos. De haberla tenido antes hubieran caído en la cuenta al descubrir los tres círculos en la isla de Rügen y se hubiera ganado tiempo. Trabajaremos en coordinación con ellos y con científicos del Pasteur, como consta en acta. Van a instalar un servidor seguro de intercambio de datos en nuestra extranet. Intercambiaremos la información, en la medida de lo razonable, evidentemente. Si el Ministerio del Interior o el de Sanidad nos necesita para una investigación, una búsqueda, una intervención o cualquier otra cosa, debemos estar disponibles. Igualmente en sentido contrario: hay que ser transparentes en nuestros progresos. En resumidas cuentas, debemos trabajar codo con codo.


  —¿Y cómo lo hacemos, nos desdoblamos?


  Camille estaba impaciente. Hubiera querido ayudar, participar, pero estaba confinada en su despacho, dedicándose al papeleo y a cumplimentar nóminas.


  —Hablaré con el comisario principal Dumortier e intentaré conseguir efectivos a tiempo completo —dijo el inspector jefe—. Si es necesario, aparcaremos los casos en curso. Hay que definir las prioridades y de momento dejar a un lado el papeleo innecesario. Nos las arreglaremos como podamos.


  Sharko negó con la cabeza.


  —No quiero aparcar mis esqueletos. Anda suelto otro loco peligroso, armado con unos cuchillos de quince centímetros.


  —Quizá sí, pero no es prioritario.


  —¿Eso crees? A mí no me parece que un pobre tipo asesinado junto a su perro, cuatro cadáveres devorados con ácido y un asesino que se coloca con opio mezclado con menta sean poca cosa.


  —Piensa en el jaleo que se armará en las próximas horas y en los próximos días. Y seguramente aún habrá más bajas. Los colegas empezarán a agobiarse. Imagínate a alguien como nuestro Berliaud, por ejemplo… Hipocondríaco… Seguro que mañana ya no le veremos por aquí. Nunca se ha visto algo parecido. Habrá que adaptarse. —Consultó el reloj—. Ya es la hora, joder… Tengo una reunión con Dumortier, se va a organizar un comité de crisis. Evidentemente, os lo repito, no podemos hablar sobre el tema. Mientras…, seguid trabajando como podáis, sin los ausentes. Y esperemos que nadie más caiga enfermo. Nuestros servicios parecen unos bolos derribados y las máquinas para colocarlos en su lugar se han estropeado. —Miró a Sharko a los ojos—. Tú lo has dicho, Franck, el responsable de todo esto ha entrado aquí, en la casa. Aquí, en nuestro despacho. Ha atacado a nuestros compañeros de trabajo. —Sus ojos se detuvieron ahora en los de Camille—. Nos ha atacado a nosotros… —Algo brillaba en sus iris. Un destello maligno que decía más que mil palabras—. Quiero encontrar a ese cabrón.


  —Creo que no eres el único. Y de eso hace ya más de un año.


  El ambiente era muy tenso, lúgubre. Nicolas se aisló con su pareja en un rincón del open space. Le asió las manos.


  —Ve a ver a los médicos, ¿de acuerdo? Sigue el tratamiento al pie de la letra y protégete. Tu organismo aún está débil, y bajo ninguna circunstancia debes contagiarte de esa gripe.


  Camille asintió.


  —Iré con cuidado. Te lo prometo. Si necesitáis ayuda, sabes que puedes contar conmigo. Tengo un ordenador y puedo hacer búsquedas. Ya sabes que eso se me da bien…


  Nicolas se esforzó y le sonrió.


  —Lo sé, Camille, lo sé. Espérame hoy y volveremos juntos, ¿de acuerdo? No quiero que vuelvas sola a casa.


  Camille asintió. Tenía las manos frías. El teléfono de Nicolas sonó. Camille le besó furtivamente, saludó a Franck y a Lucie y desapareció. Bellanger atendió la llamada y, después de colgar, regresó junto a sus subordinados.


  —El Departamento de Informática tiene novedades acerca de CrackJack, el nombre escrito al pie del virus. Manos a la obra. Y, a partir de ahora, sin tregua.
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  Media hora más tarde, Lucie y Franck se hallaban en el departamento informático de la policía científica. Ese departamento estaba situado a dos pasos del quai des Orfèvres, pero previamente los policías habían tenido que cumplimentar el formulario, responder a las preguntas de un médico y tomarse unos antivirales. Cada uno de ellos llevaba en el bolsillo un paquete con cinco mascarillas.


  El especialista que les esperaba se llamaba Guillaume Tomeo. Hubiera podido ser hijo de Sharko. Esos genios de la informática nacían con un teclado en una mano y un joystick en la otra, y a veces daban la sensación de vivir en un mundo paralelo hecho de bytes y con un lenguaje propio. Les saludó y se volvió hacia su pantalla. Al lado de su ordenador había apilado latas de Coca-Cola vacías formando una pirámide.


  —Bueno…, tres de nosotros hemos estado trabajando como locos en el tema. Y les haré un resumen.


  —Un resumen sencillo y comprensible.


  —Lo intentaré. ¿Saben qué es la darknet?


  —Refréscanos la memoria.


  —Muy bien. Por lo general, para acceder a una página de internet hay que abrir un navegador y teclear una dirección, <www.cualquiercosa.com>, ¿verdad?


  —Hasta ahí, lo entendemos.


  —De esa página, uno ha oído hablar de ella o la encuentra mediante un motor de búsqueda. Es muy sencillo. Pero imagínense una red en la sombra, una red de páginas desconocidas, anónimas, invisibles para los motores de búsqueda y que, sobre todo, son inaccesibles para los navegadores clásicos. Dicho de otro modo, no hay posibilidad de acceder a ellas ni de navegar por ellas.


  Clicó un icono con el dibujo de una cebolla y se abrió un programa llamado SCRUB.


  —Al acceder a internet todos navegamos por la superficie de un inmenso océano. A veces nos sumergimos unos metros bajo la superficie del agua y accedemos a páginas porno, podemos ver vídeos un poco asquerosos o visitamos foros que tienen zonas privadas donde se hacen comentarios racistas, por ejemplo… Y no estoy hablando por mí.


  —Por supuesto, lo habíamos entendido.


  —Pero todo esto no es nada, no tiene nada que ver con la web profunda. La web profunda es la peor desviación humana. Es el estercolero de la humanidad, un enorme ciberdepósito de la degeneración. Desde nuestros servicios, intentamos vigilar de cerca ese territorio, pero, como veréis, es muy complicado.


  En la pantalla, SCRUB indicaba que estaba cargando la red. Una barra de progreso de color verde se desplazaba de izquierda a derecha. Sharko se concentró en el dibujo de la cebolla representada: se veían claramente tres círculos concéntricos. Un mensaje indicó: Welcome to.dkw.


  —A partir de una profundidad de trescientos metros, allí donde no llega nunca la luz del día, se penetra en el verdadero mundo invisible de internet. Se desconoce cómo y quién creó la red SCRUB, pero a lo largo de los últimos años no ha dejado de crecer. Se estima que tiene un volumen de miles y miles de millones de megabytes, quizá más que la internet de la superficie.


  Lucie y Sharko intercambiaron una rápida mirada: sólo habían oído hablar de ello vagamente.


  —En la darknet, los «.com» y los «.fr» se reemplazan por «.onion». Las direcciones de acceso a las páginas fantasmas son un batiburrillo de números y de letras, como por ejemplo: <eqt5g47690019873.dkw>. Y lo más importante es que gracias a SCRUB se navega de forma anónima. Un complejo sistema concebido desde el inicio de la darknet imposibilita cualquier identificación. Ya pueden imaginarse lo que eso comporta.


  Lucie miró la pantalla con interés.


  —Se puede navegar por todas partes sin miedo a que te pillen.


  —Exactamente. Y cualquiera puede crear una dirección inaccesible y subir contenido a través de esta. Las páginas piratas abundan, pero no sabemos cómo llegar a ellas.


  —¿Y cómo se obtiene ese navegador especial?


  —Tecleas el nombre en Google y lo descargas. Esa es la paradoja. Está disponible para todo el mundo en la web clásica, y no es ilegal. Cualquiera que de verdad lo desee puede embarcar gratuitamente en el submarino y descender a las profundidades para encontrarse con esos monstruos de la oscuridad que no asoman nunca a la superficie.


  Lucie pensó en los peces abisales. Cuanto más se descendía, más monstruosos eran, y parecían surgidos de una película de terror.


  —Lo importante es saber subir de nuevo a la superficie. Los que se sumergen en la darknet permanecen allí la mayor parte del tiempo. Allí se sienten bien, protegidos, rodeados de sus fantasmas. Allí todo se compra y se vende, sin límite alguno. Allí se encuentra mucha pedofilia, todo tipo de derivas sexuales y, evidentemente, cualquier cosa relacionada con lo prohibido. Tráfico, terrorismo, ejecuciones, encargos de asesinatos…


  —¿Encargos de asesinatos?


  —Sí, puedes contratar los servicios de un asesino para eliminar a alguien.


  Era delirante y, al oír esas cosas, Sharko tenía la impresión de que acababa de llegar de otro planeta. El informático tecleó una dirección incomprensible acabada en .dkw y le dio a la tecla Intro. Apareció una página con explicaciones y enlaces.


  —Esto es la Wikipedia de la darknet, la Hidden Wiki. Es una página desde la que se puede acceder a diferentes «servicios» muy particulares. Se puede comprar un arma en perfecto estado de funcionamiento, droga, números de tarjetas bancarias y un montón de objetos prohibidos para sortear los sistemas de seguridad. Llaves electrónicas para abrir coches, detectores e inhibidores de radares… Hay ingenieros y especialistas canallas que trabajan bajo mano para la darknet porque se pueden ganar millones y millones de dólares. Es un mercado con unas posibilidades ilimitadas.


  Todo eso superaba a Sharko. El mundo de internet y de la electrónica no tenía nada que ver con lo que había aprendido sobre el terreno. Sus asesinos tenían brazos, piernas, un rostro, corrían cuando se les perseguía y sentían dolor cuando se les daba un buen guantazo para hacerles hablar. Ahora, ¿quiénes eran? ¿Unos dedos sobre unos teclados? ¿Unas sombras ocultas detrás de servidores informáticos en Singapur, en Rumanía o en lo más recóndito de Rusia y, sin embargo, capaces de llevar a cabo las peores atrocidades? ¿Cómo dar con ellos? Sharko sólo veía ante él a un puñado de hombres como Tomeo que intentaban vaciar un océano con una cucharilla.


  —Hay que saber que la web profunda tiene sus códigos y su moneda virtual, la bitcoin. Se pueden comprar con absoluta seguridad bitcoins en páginas legales, como quien compra dólares. En la darknet los servicios se pagan en bitcoins y luego se revenden los bitcoins para obtener de nuevo euros o dólares. Visto y no visto.


  Lucie negó la cabeza, no lo entendía.


  —En tal caso, ¿por qué no se prohíbe el bitcoin para detener ese tráfico?


  —Porque el bitcoin en sí no es ilegal. También se emplea en cadenas de comercios y distribuidores, y lo utilizan los especuladores e incluso los pequeños inversores. Se pueden cambiar euros por bitcoins, el curso evoluciona a diario. Algunos economistas creen que se trata de la moneda del futuro… Única, universal… —Se volvió hacia los dos policías—. Ya habrán comprendido que en la darknet se nos escapan los que infringen la ley. La única manera de detenerlos es infiltrándonos entre ellos. Así se investigan las redes de pedofilia, por ejemplo. Todo se basa en la confianza, pero eso exige tiempo… A veces varias semanas, meses incluso, para rozar siquiera con la punta de los dedos una red pirata y llegar a los que se ocultan detrás de sus pantallas. Y cuando por fin se atrapa a uno, entretanto ya han aparecido otros cien. Es una lucha sin fin, una verdadera hemorragia que afecta cada vez a más ciudadanos honrados.


  Sharko se impacientaba.


  —¿Y qué hay de nuestro CrackJack? ¿Tienes algo que contarnos?


  Guillaume Tomeo dirigió el ratón hacia una línea de la Hidden Wiki: Rent a Hacker. Hizo clic. Apareció una lista con cientos de alias.


  —Esto es una lista de hackers a los que se puede contratar. Hay cientos que ofrecen sus servicios a cambio de remuneración.


  Sharko se llevó una mano a la frente.


  —¡Dios mío, es como un supermercado!


  El informático hizo desfilar la interminable lista con el ratón, hasta que apareció el alias de CrackJack.


  —Aquí está. Y si haces clic… Se llega a su página y encuentras sus condiciones: precios, aptitudes, hasta dónde son capaces de llegar. Para ponerse en contacto con uno de ellos hay que crear una cuenta y enviarles una solicitud a través del correo electrónico de la darknet. Todo está encriptado, no se puede rastrear y no hay manera de llegar a sus ordenadores. Ni a quien contrata sus servicios.


  Sharko se inclinó hacia la pantalla, apoyando las dos manos sobre la mesa. CrackJack estaba justo ahí, frente a ellos, pero era inaccesible. Ofrecía abiertamente —pero a doscientos metros de profundidad— sus servicios para causar perjuicios. Entre estos, «destruir la vida de una persona» o «acceder al sistema informático de una empresa».


  —¿Alguien podría contratar sus servicios para crear y propagar un virus informático?


  En la página de CrackJack, Tomeo hizo clic sobre un icono que representaba una copa: sus trofeos. Apareció una página con una decena de líneas.


  —Esto no deja la menor duda… CrackJack no es un simple «hacker», pues los hackers tienen algo parecido a una ética. Es un «cracker», un verdadero criminal informático que sólo actúa por una lógica de destrucción y de beneficio financiero. Decir que ese tipo es una auténtica basura, sin el menor sentimiento, es un eufemismo. Si hubiera que «humanizar» sus actos habría que compararlos con los de un asesino en serie. CrackJack «es» un asesino en serie de datos informáticos, un destructor de vidas humanas a través de la red. Y si firma sus virus o sus actos es porque se enorgullece de ellos. La mayoría de los piratas informáticos tienen necesidad de reconocimiento.


  En su página, CrackJack enumeraba sus ataques. Servidores pirateados, bases de datos hechas públicas para hundir a pequeñas empresas. También había fabricado un troyano, seis meses antes, para obtener información personal de particulares: números de cuenta, etc. Ese tipo debía de haber arruinado y destrozado la vida a cientos de personas…


  La última línea indicaba «Ataque al servidor de la policía judicial».


  Ese cabrón se pavoneaba de ello, y eso sacaba de quicio a Sharko.


  —¿Lleva mucho tiempo crear un virus así?


  —Semanas, o meses incluso.


  —¿Cómo podemos encontrar a ese cerdo?


  —Ese es el problema. No se le puede encontrar. Ya os lo he dicho, todo es anónimo. El único medio de atraparlo es verlo físicamente, en una cita, por ejemplo… Pero… ese tipo no saldrá nunca de su madriguera. Es muy astuto.


  Sharko se incorporó.


  —¿Ya está?


  —Sí, eso es todo. No tengo ningún as en la manga, lo siento.


  —Bueno… Gracias, de todas formas. Y si hay alguna novedad…


  Los dos policías le dieron las gracias y abandonaron el edificio. El aire fresco del exterior les sentó bien. Sharko observó de reojo el Sena, su curso tranquilo, reflexionó unos instantes y se volvió hacia Lucie.


  —¡Qué impotencia! Sólo podemos constatar los desastres. Nuestros colegas enferman, y los virus se propagan. Y no tenemos a quien perseguir, ni huellas que encontrar ni testigos a los que interrogar. Sólo fantasmas, unos individuos detrás de sus pantallas. Mierda, ¿me estaré haciendo viejo? ¿De qué servimos con nuestras pistolas?


  Lucie sintió la acritud de Franck. Todo aquello —internet, los virus invisibles— no era para él. Necesitaba sentir las cosas, pisar el terreno y adentrarse en la oscuridad persiguiendo a seres de carne y hueso.


  —Sólo están muy organizados, más aún que en todos nuestros casos precedentes. Navegan por las profundidades, como ratas. Se esconden en la sombra y son muy pacientes. Pero… incluso en el fondo se necesita un poco de luz para orientarse. Esa lucecita es su punto débil y tenemos que encontrarla.


  —Precisamente, hablando de luz, necesito ver las cosas claras en este asunto. Así que, resumiendo: a CrackJack lo contactaron en la darknet para crear un virus informático, ¿es así?


  —Sí, y probablemente fue el Hombre de negro quien se puso en contacto con él.


  —Ese virus se propagó en nuestro sistema informático y apareció un mensaje advirtiéndonos de un «diluvio».


  —«El diluvio llegará primero del cielo y luego el apocalipsis surgirá de las entrañas de la tierra…»


  —¿Cuándo se «contaminaron» nuestros ordenadores? —preguntó Franck.


  —El lunes.


  —Concuerda más o menos con la propagación del virus de la gripe, el miércoles anterior. Los primeros casos se declaran mientras el virus informático nos estalla en las narices.


  —Exactamente. CrackJack y el Hombre de negro están en contacto, se comunican y se organizan para que las dos operaciones coincidan. Están cerca el uno del otro…


  —Cerca y a la vez lejos. Como ha dicho Tomeo, quizá no se hayan visto nunca.


  —O tal vez sí.


  —De todas formas, no tenemos manera de saberlo. Y eso me molesta.


  Y en medio de esas reflexiones sonó el teléfono de Franck. Descolgó.


  —Sharko…


  —Hola, soy Chapnel. He preguntado por los despachos sobre la desaparición de vagabundos que me comentaste. Recibimos una denuncia hace tres semanas.


  Sharko aguzó el oído. Por fin algo concreto.


  —Cuéntame.


  —Una curiosa llamada desde la oficina de la Brigada Fluvial. Un vagabundo, que decía que dos vecinos suyos habían desaparecido. Dimos curso a la denuncia, sin embargo, y mi colega fue a verle para constatar los hechos, sin más. El tipo estaba muy colgado y deliraba. Por lo que decía, a sus dos vecinos se los habría llevado un tipo vestido con traje negro y con unas garras metálicas gigantescas. Naturalmente, nadie se lo tomó en serio…


  —Me interesa.
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  Séverine Carayol no respondía a los SMS ni a las llamadas de Amandine desde hacía más de una hora.


  En el metro, Amandine había rememorado el episodio del arco de seguridad en el Palacio de Justicia. Unas ínfimas gotas de saliva en su cara… Había durado sólo diez segundos, pero tal vez fueran diez segundos de más. Los enfermos de gripe del palacio también habían pasado a la fuerza por esos arcos. Quizá habían hablado con el gendarme de guardia y le habían contagiado.


  ¿Y si ya llevaba consigo el virus? ¿Y si, en ese preciso momento, se estaba multiplicando en su organismo y aferrándose a sus células para intentar destruirlas? La joven sacó un comprimido antiviral y se lo tragó. Era mejor sobrepasar la dosis indicada que pillar esa monstruosidad y llevarla al loft.


  Como si se tratara de transmisión de pensamiento, Phong la llamó para saber cómo iban las cosas. Amandine le explicó que la situación era complicada y que aparentemente el virus había afectado al corazón de la policía francesa. No le mencionó el episodio de la mascarilla. Aún tenía que pensar en la decisión que se vería obligada a tomar a su regreso a casa.


  —Yo tampoco tengo buenas noticias —dijo Phong—. Están llegando datos sin cesar a la Shoc Room. Siguen muriendo pájaros, y cada vez más lejos de aquí. Ahora ya están cerca de Aquitania y de la costa de las Landas. Hay múltiples focos. En internet están apareciendo noticias de AFP. Además del virus, también se extienden los rumores. Creo que esta vez cabe imaginar lo peor. Parece que se han desencadenado a la par el H1N1 y el miedo que arrastra en su estela.


  —Jacob cree que aún no es demasiado tarde. Confía en que el virus se transmita peor que la gripe estacional y en que le cueste propagarse entre la población.


  —Es muy optimista, a la vista de lo que les pasa a los pájaros.


  —¿Puede ser más complicado entre los humanos?


  —Eso espero. Nos vemos esta noche, Amandine. Pienso en ti y me apetece abrazarte. Todo esto da mucho miedo.


  Amandine titubeó antes de responder.


  —Yo también pienso en ti. Hasta luego.


  Colgó. Estaba triste. Phong a un lado y el virus al otro. Dos pensamientos antagonistas. Dos enemigos jurados.


  La Porte de Saint Cloud, al oeste de París. Al cabo de cuarenta minutos, Amandine subió a toda prisa por la avenida Pierre Grenier. Séverine vivía en un pequeño apartamento a las puertas de Issy-les-Moulineaux. La técnica de laboratorio era una mujer discreta, introvertida, poco habladora, que no asumía sus kilos de más y salía poco. Amandine no la había conocido nunca con un hombre salvo en esos últimos tiempos: Patrick Lambart, un médico que, al parecer, la había dejado de malas maneras.


  ¿Esa pena de amor podía explicar la ausencia de la joven?


  «Sí, pero de ahí a abandonarnos en plena alerta…»


  Amandine llamó al interfono y, al no obtener respuesta, pulsó varios botones al azar. Acabaron abriéndole y subió al segundo piso. Llamó a la puerta, en vano. La llamó de nuevo. El timbre del móvil que sonaba dentro del apartamento confirmaba lo que Amandine pensaba: Séverine estaba allí, recluida en su casa.


  —Abre, Séverine, soy Amandine.


  Nada. Ni un ruido. Amandine insistió e hizo girar el pomo.


  La puerta estaba abierta.


  Entró en el recibidor y se dirigió a la sala. A Séverine le gustaba la sobriedad. Tonos dominantes de blanco y gris claro, muebles lacados, suelo de cemento pulido. La decoración no era atrevida, sólo algunas estatuillas que había traído de un viaje a África. Amandine vio unos bombones de chocolate sobre la mesa baja: Séverine siempre llevaba algunos al laboratorio, eran su debilidad. Y también había CD por todas partes. Música clásica que a veces escuchaba con auriculares delante de la superficie de trabajo. Una de las cajas estaba abierta, cerca del equipo de alta fidelidad. Hector Berlioz, La condenación de Fausto. Amandine conocía esa parte del mito: Fausto está desesperado, sufre el «mal del siglo», esa incapacidad para conseguir ser feliz. Aparece entonces Mefistófeles, que le convence para que le acompañe en una aventura para recuperar los placeres de la vida…


  A Amandine se le hizo un nudo en la garganta. Era bastante lúgubre. No era el tipo de música que se escucha un día de fiesta, sino con Xanax en la mano. Al regresar al recibidor, encontró el teléfono móvil sobre el zapatero.


  —Séverine…


  Amandine se sentía mal. Había demasiada desidia y silencio a su alrededor. Si Séverine no estaba en casa, ¿por qué había dejado la puerta de entrada abierta y el teléfono allí? Acongojada, se dirigió al dormitorio.


  Se le aceleró el pulso. Y luego el shock.


  Séverine estaba inmóvil, acurrucada bajo las sábanas. Una espuma espesa le cubría los labios. A su lado, restos de vómito, cajas de medicamentos abiertas y comprimidos por todas partes.


  Amandine se lanzó sobre ella gritando. Puso los dedos sobre el cuello, helado, de la chica.


  No tenía pulso.


  Muerta.


  Amandine retrocedió, paralizada.


  A la derecha del cuerpo había un papel y un bolígrafo.


  Sobre el papel sólo había escrita una palabra, muy grande.
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  Sharko había aparcado junto al quai Saint Bernard, muy cerca de cuartel general de la Brigada Fluvial.


  Una vez al aire libre, respiró profundamente, como para purgarse de todos los microbios que hubiera podido respirar en los pasillos de la brigada criminal. Aún no podía creer que fuera cierta esa historia de una gripe propagada deliberadamente, de un virus informático y del Hombre de negro que los tenía en el punto de mira.


  Los asesinos evolucionaban tan deprisa como las tecnologías, y se adaptaban a ese mundo y a las monstruosas posibilidades que les ofrecía. A Sharko se le ponían los pelos de punta cada vez que pensaba en lo que les había contado el informático, en ese terrible cajón de sastre donde tenían cabida las peores perversiones, donde los depravados, los hackers y los delincuentes de nuevo cuño actuaban en la sombra. ¡Y pensar que cualquier pelagatos podía acceder ahí! La darknet era como una nebulosa que crecía y capturaba cada vez más materia.


  Y, por si fuera poco, en el 36 reinaba un ambiente muy tenso y ya nada funcionaba. Los servicios estaban como paralizados en su interior y algunos policías tenían miedo, aunque la mayoría sentían rabia. Desde hacía unas horas ya no se hablaba más que de ese asunto por los pasillos, y todo el mundo intentaba informarse y comprender. Los casos en curso ya no avanzaban.


  Sharko se aventuró por los pontones flotantes que conducían a un gran bloque monolítico blanco. Unas zódiacs y una lancha rápida se balanceaban sobre el agua, y unos trajes de buceo se secaban tendidos en gruesos cabos en el puente de las embarcaciones. Los policías de la Fluvial vivían, literalmente, en el agua. Podían bucear, sondear y pilotar cualquier tipo de embarcación. El Sena estaba lleno de tesoros —cadáveres, coches, muebles— y era también una vía privilegiada para todo tipo de derivas.


  El oficial que había recibido al indigente que denunció la desaparición de dos compañeros suyos se llamaba Christian Tourbier. Como se encontraba de misión hasta la tarde, investigando un tráfico de obras de arte que transitaban por los canales, fue su colega Jérémy Klansky quien atendió a Sharko.


  Klansky era un coloso rubio, con un apretón de manos firme y la piel de las manos arrugada como la de un gato sin pelo. Le ofreció un café al teniente y luego los dos hombres se dirigieron a la orilla del río, frente a la confluencia del Sena y el canal Saint Martin. El quai de la Rapée, con el imponente Instituto Médico Legal del que Sharko había salido hacía unas horas, se hallaba justo enfrente.


  Klansky señaló el puente Morland, que marcaba la entrada del puerto del Arsenal.


  —El indigente que vino a ver a Christian acampa cerca de la esclusa. Allá, en los huecos de los locales técnicos del ayuntamiento o bajo los puentes.


  Sharko observó con mayor detenimiento. A pesar de la claridad del día, el lugar estaba sumido en la oscuridad más absoluta, porque el arco del puente era muy bajo. En lo alto del edificio podía leerse, en letras doradas: CANAL SAINT MARTIN. PUERTO RECREATIVO DE PARÍS. ARSENAL.


  —Ahí abajo es un lugar muy sórdido —prosiguió el policía de la Fluvial—. Nunca entra el sol y pocos se aventuran por ahí, aparte de los indigentes. En general, la gente que pasea por la zona son turistas perdidos o deportistas valientes que se entrenan en los muelles. Vaya a echar un vistazo y probablemente le encontrará. Christian me dijo que se llama Jasper y que tiene un perro viejo.


  —De acuerdo.


  —¿Quiere que le acompañe? El lugar no es muy seguro y…


  —No hace falta.
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  Sharko cruzó a pie el puente de Austerlitz y tomó el bulevar Georges Pompidou. Por encima de la superficie del río podían verse los magníficos edificios de la isla de Saint Louis, así como los más ilustres monumentos parisinos, con los que disfrutaban los turistas desde las barcazas de paseo.


  Allá abajo, sin embargo, sólo había suciedad, miseria, alcohol y picos de crack y de caballo. El París a dos velocidades.


  El teniente de policía descubrió una escalera que le condujo a la dársena del Arsenal. A la izquierda, unas embarcaciones de recreo alineadas a las dos orillas. Al final de esa franja de agua, el barrio de la Bastilla. A pesar de la agitación en las grandes avenidas vecinas, el lugar parecía apartado del mundo.


  A la derecha, la esclusa; y al fondo, un largo túnel excavado bajo el puente Morland.


  El policía tomó esa dirección y dejó atrás la esclusa caminando por la estrecha orilla. Unos carteles indicaban que estaba prohibido el acceso. A cada lado del canal, había salientes de hormigón, farolas, vallas demolidas y escaleras de caracol que debían de conducir a zonas de mantenimiento. Una arquitectura caótica e inútil que nunca se había cuidado. Más lejos, Sharko vio unos cartones apilados, bolsas llenas de ropa y una forma apoyada contra una pared decrépita. Unos ojos silenciosos, en medio de un rostro demolido por la calle, le miraban sin pestañear.


  —Busco a Jasper.


  El hombre se encogió de hombros, aturdido. Sharko prosiguió la búsqueda y fue objeto de miradas hostiles de unos colgados con aspecto de drogadictos. Cada uno tenía su «rincón», su territorio que había que respetar. El policía se preguntó si los servicios sociales bajaban alguna vez a ese lugar siniestro.


  Su pregunta «¿Dónde está Jasper?» siempre hallaba la misma falta de respuesta.


  Enseguida su silueta desapareció en la sombra y un olor a orina saturó el aire. En lo alto, una luz de señalización apagada. Más carteles indicaban que las orillas eran peligrosas y que en cualquier momento podía producirse una crecida del río. Un perro ladró y los ladridos resonaron contra el cemento abovedado del túnel. Sharko se dejó guiar por el sonido. Sobre su cabeza había cables y tubos. Al nivel del agua, la temperatura había descendido y la superficie movediza era negra, como infectada de tristeza.


  El suelo empezó a vibrar, y el policía se encogió de hombros como si el cielo fuera a desplomarse sobre su cabeza. Era sólo el metro que pasaba por allí y que tenía, no muy lejos, la estación Quai de la Rapée. El Instituto Médico Legal estaba justo encima. Los cuerpos de esos pobres indigentes no tendrían que ir muy lejos.


  —Sí, es impresionante… Con el tiempo, ya ni lo oyes.


  Franck se volvió hacia la voz. Un hombre de tez grisácea estaba tumbado bajo un arco, camuflado en el entorno. Su perro, un mestizo de pelaje áspero y sucio, sólo tuvo fuerzas para ladrar un par de veces. Castigado, derrengado, como su dueño, pero fiel. Sharko se preguntó quién estiraría antes la pata, si el hombre o el perro.


  —¿Jasper?


  El hombre sacó una botella de vino de un viejo embalaje de cartón y bebió un generoso trago. El olor que le rodeaba era insoportable, quizá peor incluso que el de la muerte.


  —No voy a moverme de aquí. Tú y los demás os podéis ir a tomar por el culo.


  —He venido a hablar de tus dos compañeros desaparecidos.


  Era imposible adivinar su edad detrás de aquella barba tan espesa, los ojos hinchados y los pómulos salientes. Quizá cincuenta años. Pero podía tener diez menos.


  —Ya fui a ver a los putos policías, allá, enfrente. Y nadie me creyó. A todo el mundo se la suda.


  —Yo soy un puto policía, y no me la suda.


  Sharko se agachó y le tendió una foto de los cuatro esqueletos que se hizo en la orilla del estanque. Los huesos reposaban sobre la lona azul y se distinguían bien los cráneos con los restos de cabellos.


  —Tus dos colegas sin duda están en esta foto, y no en su mejor momento. Los encontramos en el fondo de un estanque, cerca de Meudon. Sus cuerpos estaban devorados por ácido. Así que quiero que me cuentes qué pasó.


  Jasper debió de tener los ojos de un azul bonito, pero el color de sus iris se había deslavado, como si lo hubieran pasado por una centrifugadora.


  —¿Qué les ha pasado? ¿Por qué les han hecho eso? ¿Quiénes son los otros dos?


  —No lo sabemos. Estoy aquí para intentar comprender lo ocurrido.


  Jasper volvió a examinar la foto un buen rato y se incorporó. Una bocanada de pestilencia en todas las narices. Una botella de vino rodó y estuvo a punto de caer al agua. El hombre cogió una vieja linterna colocada sobre sus bártulos, la encendió y le dio unos golpes. Un débil resplandor surgió de la minúscula bombilla.


  —¿Tienes miedo a la oscuridad?


  —Creo que lo soportaré.


  —En ese caso, sígueme.
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  Sharko y Jasper subieron por la escalera de caracol y bajaron en la otra orilla. El indigente caminaba con dificultad, su cuerpo no era ya más que una vieja raíz nudosa. Se arrastró hasta una puerta de metal, en medio del túnel. Estaba hundida y cubierta de grafitis. Una forma humana estaba tendida en un cuartucho hediondo de dos metros cuadrados. Observando en derredor y al ver a esos tipos acurrucados en sus nichos, Sharko pensó en un charco de miseria que se incrustaba en cada agujero, cada aspereza.


  Jasper le dio un golpe en el costado al individuo dormido. Era un anciano de dientes negros.


  —Aparta el culo dos minutos.


  Jasper salió de nuevo del cuartucho mientras el hombre despertaba.


  —Le he dicho que no duerma ahí. Que es peligroso después de lo que pasó. Pero ¿crees que ese palurdo me escucha?


  El hombre no refunfuñó. Salió y fue a sentarse unos metros más lejos, en la orilla, con los pies colgando en el vacío. Jasper señaló la otra orilla.


  —Cuando ocurrió, yo estaba en la orilla de enfrente, ahí donde me has encontrado. Era en plena noche. No se veía gran cosa, lo admito, pero sé lo que vi… Sí, lo sé… ¿Oye, no tendrás un cigarrillo?


  —No fumo.


  Jasper sacó una colilla de su bolsillo y la prendió con un encendedor.


  —Deberías fumar. Bueno, esos dos no eran amigos míos, pero a veces charlábamos. Estaba Armand, que ocupaba el cuartucho desde hacía dos o tres meses, y luego un joven, que no sé cómo se llama ni de dónde es. Era uno nuevo al que Armand trató de echar, pero se liaron a tortazos. El joven se quedó con el cuartucho y Armand en la calle. Una vez, ese viejo estúpido incluso se cayó al agua mientras dormía. —Se encogió de hombros y le dio una calada a la colilla—. Pero así es como funciona esto… Es la selva, la ley del más fuerte.


  —¿Qué pasó esa noche?


  —Se vio una luz en el cuartucho y luego se oyeron ruidos metálicos. A decir verdad, no vi mucho, estaba… cansado, y ya no tengo muy buena vista. Pero vi cómo una silueta arrastraba a Armand y todas sus cosas al interior del cuartucho. —Miró fijamente a Sharko—. Era alguien vestido de negro, con una especie de falda, un pico largo y curvado como un buitre. Y luego… Y luego… —Volvió las manos hacia él—. Tenía unas garras inmensas en cada mano. Sí, de verdad, no es broma, no es cachondeo. Unos cacharros que pueden cortarte en pedazos. El tío igual se creía un águila. Un ave de mal agüero. Yo pensé en un diablo… Un diablo surgido de la noche para llevárselos a los dos.


  Sharko olvidó la pestilencia. Jasper acababa de atraparle como un pescador de caña.


  —¿Y qué pasó después?


  —Desaparecieron. Armand, el joven y todas sus cosas. Como si nunca hubieran existido. —Agitó las manos en el aire—. Puf, volatilizados. A ese hombre pájaro no lo vi llegar y no lo vi marcharse. Te digo que se los llevó al infierno.


  Sharko observó su entorno. La única manera de acceder hasta allí era la estrecha orilla que conducía al puerto.


  —¿Cómo pudo desaparecer?


  Jasper guardó silencio, pensativo.


  —Sólo hay una manera, tío. Ven y verás.


  Jasper regresó al minúsculo cuartucho. Sharko contuvo la respiración y entró. El indigente apartó un cartón y descubrió una tapa redonda de alcantarilla.


  —Las cloacas. Estoy seguro de que el hombre pájaro surgió de ahí y que por ahí se los llevó.


  Sharko sintió que se le aceleraba el pulso. Eso cuadraba con los restos de sulfuro de hidrógeno hallados en el casco con linterna frontal. Las cloacas debían de estar llenas de esta sustancia.


  —Después de su desaparición, a pesar de todo vine a echar un vistazo… Y olía a algo. No olía a cloaca, sino a algo más bien agradable.


  —¿A menta?


  —Eso es. Menta.


  Franck suspiró. Todo era cada vez más extraño y siniestro. Se agachó y trató de mover la tapa, en vano. Jasper sacó una navaja del bolsillo. Mostró una sonrisa parcialmente desdentada.


  —Aquí más vale estar protegido, ya me entiendes…


  Deslizó la hoja entre la tapa y el marco de fundición e hizo palanca. La masa circular se apartó lo suficiente para que Sharko pudiera pasar los dedos y alzarla. Una vaharada tibia le dio en el rostro. Los efluvios del infierno.


  —¿Alguien ha bajado por aquí desde la desaparición? ¿Los policías?


  —¿La pasma? ¿Estás de coña? ¡Con lo que les costó venir! Llevo meses aquí y nunca he visto a nadie meter las narices ahí. Ni siquiera los tíos de mantenimiento.


  —¿Anduvo por aquí algún extraño antes de su desaparición?


  Negó con la cabeza.


  —No, no lo creo. No lo sé. En todo caso, esto da un miedo que te cagas. —Señaló al viejo encorvado al borde de la orilla—. Y ese de ahí, que duerme encima de la tapa… Si le pasa una desgracia… Si se lo lleva el diablo… —Resopló y se sonó con la manga—. ¿Por qué el diablo viene a por nosotros? No hemos hecho nada malo.


  Sharko observó por la boca negra. Había unos peldaños para descender.


  —Porque sois una presa fácil. Porque a menudo nadie se da cuenta de la desaparición de un indigente. A todo el mundo le da igual. Y ya tienes la prueba.


  La mirada de Jasper expresó su tristeza. Sharko se preguntó, por una fracción de segundo, qué vida había llevado y cómo había llegado ahí ese hombre, y acto seguido dejó de lado sus sentimientos.


  Le tendió la mano.


  —Déjame tu linterna.


  La asió con la punta de los dedos.


  —Bajé a echar un vistazo la semana pasada —explicó Jasper—. Quería comprender lo que había pasado.


  —¿Y qué? ¿Viste algo interesante?


  —Es demasiado grande. Echa un vistazo tú mismo y lo entenderás.


  El policía miró al fondo del agujero. Parecía seco y bastante «limpio», a condición de no tocar las paredes. Titubeó y enseguida inició el descenso, procurando no mancharse el traje. Saltó los tres últimos peldaños y aterrizó sobre un suelo liso y seco.


  El policía tuvo la sensación de encontrarse ante el mismo escenario de la superficie, pero bajo tierra: las orillas paralelas, el agua negra que circulaba a mayor profundidad y los túneles infinitos. Se hallaba en una bifurcación que partía en forma de Y en dos direcciones. Su linterna tenía poca potencia para adentrarse en ese dédalo.


  Suspiró. Las tinieblas, los subsuelos…, igual que la darknet. Como si esos seres a los que perseguían vivieran bajo tierra o surgieran directamente de las entrañas del infierno.


  Jasper se asomó al agujero.


  —Estuve andando más de cinco minutos siguiendo el agua, siempre en la misma dirección. Hay túneles y pasillos que salen en todas las direcciones. Es fácil perderse y no salir ya nunca de ahí. El cuervo de mal agüero pudo llevárselos a cualquier sitio, entre kilómetros y más kilómetros… Un cuervo, un pájaro de la muerte, tío. Si has encontrado los esqueletos es que ese loco se los comió a picotazos.


  Sharko miró a su alrededor, penetrando la oscuridad con su débil fuente luminosa. Era demasiado vasto, demasiado laberíntico para poder descubrir algo. Su hombre había raptado a dos indigentes, y debió de transportarlos de uno en uno. Pero ¿adónde? ¿Había salido de nuevo a la superficie con los cuerpos o, por el contrario, se había adentrado en las tinieblas? ¿Con qué objetivo?


  ¿Qué loco podía pasearse disfrazado de pájaro por un lugar como ese? En cualquier caso, aquel hombre conocía la red de alcantarillado subterránea. A Sharko le vino a la cabeza el casco hallado en el estanque. ¿Quizá el raptor trabajara allí?


  Habría que indagar acerca de lo que se tramaba en esos subsuelos. ¿Quién trabajaba allí? ¿Existía un plano del alcantarillado de la zona? El policía tenía un contacto en el Ayuntamiento de París que sin duda podría proporcionarle información. Habría que remover la mierda, en todos los sentidos de la expresión, pero Sharko se hallaba sobre una buena pista, y lo sabía. No iba a abandonarla.


  El policía volvió a la superficie y se limpió las manos con un pañuelo de papel. Nuevo estruendo atroz de la línea 5, un ruido ensordecedor, el chirrido de los frenos contra el metal. Sacó su cartera y le tendió cincuenta euros a Jasper. El otro indigente, junto a la orilla, reconoció el roce de un billete y también le tendió la mano. Jasper se guardó el dinero en el bolsillo y le arreó otra patada en el culo.


  —Tú vuelve a tu cubil. —El hombre se volvió hacia Sharko—. Regresa cuando quieras.


  —Volverás a vernos. Tendremos que tomarte declaración para la investigación. Vendrán a verte mis colegas o los de la comisaría del distrito 4. No te muevas de aquí.


  —No lo haré. —Extendió los brazos—. Esto es el paraíso.


  El paraíso… Sharko le dio las gracias con un gesto del mentón y se dirigió hacia la luz.


  En el momento en que llegaba al bulevar Pompidou sonó su teléfono.


  Era Lucie.


  Aparentemente, un miembro del equipo que investigaba el H1N1 se había suicidado.
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  A Franck Sharko le sorprendió ver tanta agitación en el edificio del apartamento de Séverine Carayol. Los vecinos asomaban la cabeza por las puertas entreabiertas, y los que entraban o salían hacían siempre la misma pregunta, sobre todo al ver a los policías y a los técnicos de Identificación Judicial: «¿Qué ha pasado?». Los policías habían intentado ser discretos, pero a la vista de los medios desplegados era muy difícil.


  Esos dos últimos días, Franck tenía la sensación de que todo se encadenaba a un ritmo implacable. Ahora, en plena alerta de riesgo de pandemia de gripe desconocida, el presunto suicidio de una empleada del Instituto Pasteur de París. Eran como piezas de dominó que caían una detrás de otra sin que fuera posible detenerlas.


  Llegó al rellano del apartamento donde había tenido lugar el drama y mostró su identificación a un agente de guardia que le abrió la puerta. Lucie, Nicolas, Bertrand Casu, que era uno de los tenientes de otro grupo de la Criminal, y un tipo al que no había visto nunca discutían en un rincón de la sala. Unos hombres con monos estériles trabajaban en las otras habitaciones. Fotos, toma de huellas, precintado de los medicamentos… Una joven de cabello pelirrojo muy corto estaba sentada en el sofá, con un vaso de agua en las manos y le dirigió una mirada cargada de tristeza.


  Nicolas Bellanger vio entrar a su teniente e hizo las presentaciones.


  —Franck, te presento a Alexandre Jacob, jefe del GIM, el Grupo de Intervención Microbiológica del Pasteur. En cuanto a Bertrand, nos va a echar una mano mientras Robillard y Levallois se recuperan.


  Sharko estrechó las manos con un apretón firme. Bertrand Casu, de cuarenta y siete años, trabajaba por lo general en otro grupo de la Criminal. Era muy cerebral, pero le gustaba trabajar sobre el terreno. Diecisiete años de experiencia, con una larga estancia en la Brigada Financiera. Al igual que Sharko, vestía traje, americana y una fina corbata marrón que conjuntaban con su cabello rubio y sus ojos azules. Los dos hombres se apreciaban y ya habían colaborado en otras ocasiones.


  Nicolas señaló a la mujer, un poco apartada.


  —Y ella es Amandine Guérin, trabaja a las órdenes del señor Jacob. Es quien ha encontrado el cadáver y nos ha llamado.


  Amandine le saludó con la mirada y Sharko hizo lo mismo. Era una mujer guapa, bastante alta, de tez lechosa. Parecía abatida, en estado de shock. Sharko se preguntó por qué llevaba una mascarilla de papel. El policía miró de reojo a Lucie y luego de nuevo a Nicolas.


  —Por lo que he entendido, se trataría de un suicidio con medicamentos.


  —Eso parece. Séverine Carayol, treinta y tres años, trabajaba para el GIM desde hacía cinco años, como técnica de laboratorio en el Centro Nacional de Referencia de la gripe. Fue la primera que analizó la muestra de H1N1 que alguien, según han podido comprobar los científicos, soltó en el restaurante del Palacio de Justicia.


  Le mostró una carta dentro de una bolsa precintada transparente.


  —Esto estaba a su lado, en la cama.


  —«PERDÓN»… ¿Sólo escribió eso?


  Bellanger asintió. La caligrafía era temblorosa y la palabra la había escrito con dificultad. Carayol ya debía de estar moribunda, atiborrada de medicamentos. El teléfono de Jacob sonó. Se disculpó y se alejó para atender la llamada. Parecía estar en ascuas. Nervioso y con expresión tensa.


  —Sí, sólo eso, pero plantea una pregunta importante. ¿A quién se dirige el mensaje? Y, sobre todo, ¿su suicidio está relacionado con lo que sucede en estos momentos? La secuencia de los acontecimientos es muy preocupante. Según Jacob, Carayol tenía acceso en todo momento a cepas de virus gripales. Su trabajo diario consistía en manipularlas y analizarlas.


  Amandine se levantó y se acercó.


  —Me cuesta creer que pueda estar implicada en esto. —Se quedó en el espacio delimitado y balizado por la Identificación Judicial—. La conocía bien, estudiamos juntas, y de vez en cuando almorzábamos las dos. Estas últimas semanas tuvo un desengaño amoroso. ¿Quizá no pudo recuperarse?


  —No se preocupe, investigaremos todo eso. ¿Le importaría dedicarle unos momentos a la teniente Henebelle? Le hará unas preguntas.


  Amandine miró fijamente a Lucie y asintió.


  —De acuerdo.


  —Venga conmigo a la cocina —propuso Lucie—. Hay una mesa y dos sillas…


  Jacob volvió junto a ellos.


  —Tendré que dejarles, debo coordinar un montón de cosas. Hay mucho jaleo en todas partes. El virus, la prensa… Naturalmente, seguimos en contacto, y Amandine se encuentra a su disposición en el caso de que no puedan localizarme a mí.


  —Evidentemente, tendremos que hacerle algunas preguntas acerca de Séverine Carayol, así como a los que trabajan a diario con ella. También iremos al laboratorio donde ejercía. Sin duda, hoy mismo.


  —Lo comprendo, y me ocuparé de que les permitan entrar. Hay que tomar precauciones particulares y tener autorizaciones para acceder al CNR.


  —¿Y respecto al virus? ¿A la propagación de este? ¿Tiene alguna novedad?


  —Se ha movilizado a todos los actores de la sanidad. Y aún estamos intentando identificar el conjunto de los casos declarados en el restaurante para evitar al máximo la propagación.


  —¿Es factible detener el virus?


  —Entre las aves, no. En el caso del Palacio de Justicia, las cosas se complican cada minuto que pasa. En estos momentos estamos analizando el comportamiento del virus, su virulencia y su capacidad de contaminación. Se están realizando muchos cálculos y estadísticas… Actuamos como anillos alrededor de los casos detectados, es decir, que alzamos barreras alrededor de ellos para intentar evitar la propagación. Advertimos, proporcionamos medicamentos…


  Nicolas asintió, aunque le costaba ver cómo podía detenerse semejante microbio. Pero no tenía ningún conocimiento al respecto, y esa gente debía de saber lo que estaba haciendo.


  —… Y, en cuanto a buenas noticias, el virus no contiene una parte genética parecida a la gripe española de 1918 ni a la gripe que desencadenó las pandemias de 1957 y de 1968. En otras palabras, no es un gran asesino de humanos, por suerte. Además, parece sensible a los medicamentos antivíricos masivamente almacenados por la OMS y que se distribuirán en las farmacias en caso de necesidad.


  —Ya es algo.


  —Les pedimos a los enfermos que no salgan de sus casas, que utilicen mascarillas y sensibilizamos a todos los profesionales de la sanidad y al personal auxiliar. A pesar de ello, y en particular debido a los pájaros, unos expertos se pondrán a trabajar en la elaboración de una vacuna. Habrá que producir millones de dosis y eso conllevará un gasto enorme. Es un trabajo que exigirá varios meses hasta la fase de experimentación y de producción. No tendremos la vacuna de un día para otro. —Justo antes de salir, añadió—: Deseo de todo corazón que… la muerte de Séverine no tenga nada que ver con lo que está pasando. Era una chica discreta y profesional. Nunca dio un paso en falso. Sería una catástrofe dentro de otra catástrofe, desde todos los puntos de vista. Para nosotros, para el Instituto Pasteur y para el mundo de la bioseguridad.


  En cuanto se marchó, Nicolas sacó su cigarrillo electrónico.


  —No puedo dejar de pensar en lo que hubiera pasado de haber sido un virus mortal. Qué miedo da… Ah, por cierto, tengo noticias de Robillard y de Levallois.


  —¿Cómo están?


  —Levallois comienza a recuperarse y ya se encuentra un poco mejor. Robillard sigue en observación en el hospital, en cama y con cuarenta de fiebre, completamente fuera de combate. Sin embargo, ha logrado pronunciar unas palabras: «Atrapa a ese hijo de puta». O alguna cosa por el estilo, muy fino.


  El oficial responsable del equipo de Identificación Judicial indicó que se podía proceder al levantamiento del cadáver. Nicolas, que tenía luz verde por parte del juez, lo autorizó.


  —Un segundo —dijo Sharko.


  El teniente de policía se dirigió al dormitorio. El olor de la muerte se imponía. El cadáver se hallaba en medio de la cama. Al parecer, Carayol había escupido un poco de sangre. Sus labios y sus uñas eran de un rosa violáceo. El policía contempló la habitación y se impregnó de la atmósfera, para poder trasladar la escena a la página 242 de su «cuaderno mental de los horrores». Por lo menos, Séverine Carayol tendría un rostro y un lugar en su cabeza. Los dos tipos de la funeraria aguardaban detrás de él.


  —Adelante.


  Unos minutos más tarde, el cadáver desapareció en una bolsa negra, en dirección al IML. Uno más en los dominios de Chénaix, que se ocuparía de él con su proverbial entusiasmo y meticulosidad. Él sería capaz de decir si se trataba de un suicidio o si había algo más. Sharko regresó a la sala.


  —Treinta y tres años. Es triste.


  —Sí, muy triste. ¿Te quedas para el registro con Bertrand? Tengo que volver al 36.


  —De acuerdo.


  Nicolas señaló el ordenador portátil que se hallaba sobre una mesa.


  —Y no os preocupéis por el ordenador. Enviaré a un técnico del departamento informático a por él. También hay un teléfono móvil allí, pero está bloqueado con una contraseña. Examinaremos sus datos personales. Intentaremos comprender quién era…


  —Vale. Y también tengo que hablarte del otro caso.


  —¿De qué otro caso?


  Sharko lanzó una mirada penetrante.


  —Ah, tus esqueletos…


  —Sí, mis esqueletos.


  —¿Alguna novedad?


  —Bastantes.


  —Llámame y hablamos…


  Desapareció en un abrir y cerrar de ojos. Sharko y Casu esperaron a que el apartamento se vaciara de los hombres de Identificación Judicial y luego se pusieron manos a la obra.


  Al fallecer en condiciones turbias, Séverine Carayol había perdido su derecho a la intimidad. Incluso con algunos efectivos de baja por gripe, el rodillo del departamento criminal del número 36 del quai des Orfèvres se ponía en acción.


  Y a su paso iba a aplastarlo todo.
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  En la cocina, Lucie se había instalado frente a Amandine, que acababa de explicarle cómo había encontrado el cuerpo: la ausencia de noticias de Séverine desde el día anterior, su llegada al apartamento por indicación de Jacob, la horrible visión en el dormitorio… Su primer reflejo, dijo, fue llamar a Phong, su marido. Fue él quien le ordenó que llamara a la policía.


  —Es terrible. Nunca me hubiera esperado algo así.


  Lucie advirtió que la investigadora estaba muy nerviosa. Las manos aún le temblaban un poco y parecía muy abatida. ¿Por qué esa mujer de cráneo casi afeitado no se quitaba la mascarilla en ningún momento? ¿Era un reflejo de una investigadora de laboratorio?


  —Trabajé con ella unos días de la semana pasada. Otoño siempre es una época en la que hay muchos virus, sobre todo a causa de la gripe estacional. Ayudé en los análisis que llegan a diario al CNR. Forma parte de nuestro trabajo en el GIM. Cuando no estamos sobre el terreno, hacemos un montón de otras cosas.


  —¿En qué consisten exactamente esos análisis?


  —Es bastante sencillo. Recibimos muestras de virus embaladas en recipientes especiales y procedentes en la mayoría de las ocasiones de laboratorios, consultas médicas y hospitales. Vienen acompañadas de una ficha descriptiva del paciente que tiene ese virus. Nos piden que identifiquemos esos virus, es decir, que les demos un rostro y una identidad. No nos interesamos sólo por la gripe. Actuamos también ante alertas de bioseguridad, como en el caso de los cisnes, por ejemplo. Pero eso es una actividad marginal.


  —¿Cuántos técnicos de laboratorio hay en el CNR?


  —De promedio, siete, cada uno con su propia superficie de trabajo. Cada técnico de laboratorio asume las muestras que llegan por correo o por mensajero en función de su carga de trabajo, y se ocupa del seguimiento de la muestra de principio a fin. Se introduce la solicitud en la base de datos, se analiza y se envían los resultados, a menudo unas horas más tarde en los casos más corrientes. Hay datos que se envían también a Londres para las estadísticas. En caso de epidemia de gripe o de un pico de la enfermedad, se incrementan los efectivos. En el GIM servimos de refuerzo. En este momento, con la alerta, por lo menos se han doblado los efectivos en el laboratorio. Todo el mundo trabaja a buen ritmo para analizar el mayor número posible de muestras y comprender a qué tipo de virus H1N1 nos enfrentamos.


  Lucie no comprendía gran cosa en materia de microbios, pero comenzaba a entrever cómo funcionaba aquello.


  —Así que la semana pasada estuvo con Séverine Carayol…


  —Sí, la mayor parte del tiempo. Trabajábamos una al lado de la otra.


  —¿Cómo la encontró?


  —Estaba… tensa. Concentrada en sus probetas, a menudo con los auriculares en los oídos. Escuchaba música clásica, no hablaba. No era una persona muy habladora, pero estaba particularmente callada.


  —¿Entonces su estado de tensión y de ensimismamiento ya era evidente antes de que recibiera y analizara el virus desconocido?


  —Sí. Antes incluso de descubrir al primer cisne muerto.


  Lucie se levantó y abrió la puerta de la cocina. La habitación, muy pequeña, era asfixiante. En la sala, Sharko y Casu registraban los cajones y apilaban papeles —extractos bancarios, de la mutua sanitaria…— que ayudarían a comprender el modo de vida de la víctima. Franck la miró y con un gesto de la cabeza le preguntó si todo iba bien. Lucie le indicó que sí y se sentó de nuevo a la mesa.


  —Volviendo a los cisnes, justamente, y para poner un poco de orden cronológico en este asunto… Discúlpeme, pero necesito entenderlo bien…


  —No se preocupe…


  —Nos han dicho que, por un lado, los primeros pájaros fueron contaminados deliberadamente en una isla alemana entre el 7 y el 8 de noviembre, o sea, hace algo más de quince días.


  —Exacto.


  —Y que la propagación deliberada del virus en el restaurante del Palacio de Justicia se llevó a cabo el pasado miércoles, 20 de noviembre.


  —Es lo que suponemos, sí.


  —Y en el Pasteur, ¿cuándo empezaron exactamente a analizar el virus procedente de los cisnes?


  —Séverine se puso con los análisis el sábado 23 de noviembre, después del hallazgo de tres aves migratorias muertas en el parque de Marquenterre. Alexandre Jacob nos lo anunció a todos el lunes por la mañana, es decir, el día 25.


  Lucie había esbozado un pequeño esquema en su cuaderno, anotando las fechas y los hechos importantes, para tener las ideas claras.


  —De acuerdo, ya veo. Así que la muestra de H1N1 llegó a manos de Séverine el pasado viernes, el 22.


  —Sí, se la entregó un colega mío. Mire, yo… entiendo su labor, pero habla de Séverine como si fuera culpable de algo grave.


  —Examinamos todas las posibilidades. Digamos que la secuencia de los acontecimientos entre el aparente suicidio y el descubrimiento de ese virus es inquietante. Y en la policía no nos gustan las coincidencias.


  Amandine dio a entender que lo había comprendido con un leve movimiento de los ojos.


  —La persona que contaminó a los pájaros y a nuestros equipos tuvo que obtener el microbio en algún sitio. Estaba al corriente de lo que tenía entre manos: un virus de la gripe H1N1 contra el que nadie tendría remedio. ¿Me equivoco?


  —No, lleva razón.


  —Eso implica necesariamente que pudo tener acceso a máquinas para llevar a cabo el análisis y que también pudo acceder a un laboratorio muy bien equipado.


  —Sí, sin duda. Pero hay miles de laboratorios en todo el mundo. No veo qué relación podría tener Séverine, una simple técnica de laboratorio, con todo eso. Si la hubiera conocido… Estaba a años luz de una cosa así.


  —Sólo intento comprender su suicidio. Y no existe una tipología particular del criminal o del terrorista, ¿sabe? Puede tener cualquier rostro y ocupar cualquier lugar en la sociedad. Créame.


  Lucie la miró a los ojos. Amandine se sintió amenazada. Esa policía que se hallaba ante ella desprendía algo especial. Escalofriante.


  —¿Tiene idea de qué pudo inducirla a dejar el trabajo el lunes a mediodía, después de su reunión? Según su jefe, nadie la vio después de la pausa del almuerzo.


  Amandine se encogió de hombros.


  —¿Tal vez una llamada? ¿Una cita en el exterior que la hizo tambalearse?


  —Lo comprobaremos.


  Lucie anotó una palabra en su cuaderno y acto seguido se lo mostró. Amandine se encogió de hombros.


  —«Perdón.» ¿Qué quiere que le diga? No sé por qué pudo escribirlo, nunca me he suicidado.


  El tono era bastante seco. Amandine apoyó la cabeza entre sus manos. Con todo lo que había pasado ese día y los medicamentos que se había tomado, estaba hecha polvo y ya no tenía la mente muy clara.


  —Discúlpeme, pero…


  —¿Un día duro?


  —Y que lo diga. Y tengo la sensación de que aún no ha acabado. El virus corre por las calles.


  Lucie retomó su cuaderno.


  —En todo caso, nosotras pronto habremos acabado. Séverine tenía un novio, por lo que me ha parecido entender.


  —Sí. Se llama Patrick Lambart. Es un médico que trabaja en el distrito 2, según me contó Séverine. Llevaba con él varios meses, y desapareció de su vida hace un mes y medio aproximadamente. Pero, si le digo la verdad, yo nunca le he visto. Séverine era muy discreta acerca de su vida privada, había que torturarla para que soltara algo. Ni siquiera sé qué aspecto tiene ese médico.


  —En su opinión, ¿esa ruptura sería la causa del drama?


  —Por lo que me dijo al acabar la reunión de ayer, sí, lo creo. Y no fue una ruptura, fue una desaparición. Ese Lambart no volvió a dar señales de vida.


  Amandine se sintió azorada unos segundos al recordar su conversación con Séverine después de la reunión del lunes. Lucie, que anotaba y subrayaba la identidad del exnovio varias veces, no advirtió nada.


  La policía se puso en pie.


  —Por el momento, esto es todo. Alguno de nosotros pasará por el laboratorio donde trabajaba Séverine. Nos veremos a menudo, creo, porque a la vista de las últimas noticias parece que todos avanzamos a la par en esta historia.


  Amandine también se levantó y le dio su tarjeta de visita.


  —Nosotros intentamos detener el virus y ustedes al que lo ha soltado. En la tarjeta tiene mi número personal. Si me necesita, llámeme.


  Lucie le tendió la suya y a continuación le acercó la mano para saludarla.


  —Lo siento, no le doy la mano a nadie. No es por falta de educación. —Miró con aire de reproche a Lucie—. Deberían ponerse las mascarillas que les han dado. Quizá lleva el virus dentro sin saberlo. Y podría propagarlo. En general, una buena protección es la solución más eficaz para detener una epidemia y evitar coger microbios.


  —Lo tendré en cuenta.


  Detestaba esas mascarillas. En la sala, Amandine saludó a los dos policías y descendió la escalera. Al bajar, sacó un gel antibacteriano de su bolsillo y se frotó las manos. Una vez fuera, se quitó la mascarilla y respiró una gran bocanada de aire fresco. Su cerebro se recalentaba y la imagen del cadáver de Séverine seguía dando vueltas en su cabeza. Los ojos abiertos como platos… La espuma en la boca…


  Y luego estaban las palabras de Séverine, que le volvieron a la cabeza cuando hablaba con esa Lucie Henebelle. ¿Quizá debería habérselo dicho a la policía? Aunque quizá Séverine sólo las pronunció porque estaba impresionada.


  Sin embargo, en ese momento las palabras le sonaban extrañas a Amandine.


  «¿Esos tipos de la célula antiterrorista… Estarán investigando algo?», le preguntó. ¿Por qué se había interesado por ellos? ¿De qué tenía miedo?


  El teléfono de Amandine sonó. Era Johan. Contestó.


  —El H1N1 está en marcha, Amandine. La familia de nuestro segundo paciente, Théo Durieux, está completamente fuera de combate. La mujer, con la que hablaste en el hospital, y los dos críos: fulminados.


  —¡Qué mala pata!


  —Alrededor de las personas contaminadas el miércoles en el restaurante tenemos casos secundarios por todas partes. La familia, los allegados, los amigos. El virus es rápido como el rayo. ¡Joder, Amandine, vaya mierda!
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  El ordenador y el móvil de Séverine Carayol se habían enviado a los especialistas, que diseccionarían su existencia electrónica y descubrirían las costumbres, el modo de vida de Séverine y a quién frecuentaba. Los circuitos impresos, los gigabits contienen, hoy, un trozo de nosotros mismos y de nuestra identidad.


  Sharko y Casu habían examinado minuciosamente los armarios, los cajones y los rincones del pequeño apartamento. Diversas recetas médicas, la más antigua de hacía cuatro semanas, indicaban que Séverine Carayol tomaba un cóctel de antidepresivos tricíclicos —sobre todo Laroxyl— y somníferos, los mismos hallados cerca de su cuerpo. Sharko había echado un rápido vistazo a las facturas y a los últimos extractos de cuentas, sin advertir gastos extraordinarios. En cuanto a la llave de la puerta del apartamento, aún se hallaba en el interior de la cerradura: todo indicaba que Carayol había dejado la puerta sin cerrar para que encontraran su cuerpo.


  Después de su conversación con Amandine, Lucie había interrogado rápidamente a los vecinos del rellano, que no se habían percatado de nada. Rara vez se cruzaban con Séverine, una chica discreta que nunca causaba problemas. Cuando Lucie comentó que su vecina había tenido pareja hasta septiembre u octubre, sólo indicaron que nunca la habían visto acompañada. Uno de los vecinos, que sabía que Carayol trabajaba en el Instituto Pasteur, preguntó si aquello estaba relacionado con los pájaros muertos y la gripe de los que hablaban en la televisión. Evidentemente, Lucie respondió que no.


  Bertrand Casu salió con una caja llena de papeles mientras Lucie se reunía con su pareja, que estaba en el baño. Franck la puso al corriente de los progresos de su investigación. Ante él, alineadas, había varias botellas pequeñas de champú con el emblema de grandes hoteles parisinos: Méridien Étoile, Intercontinental Opéra…


  —Tengo la sensación de estar perdiendo el tiempo. Me dices que a Carayol la dejaron hace mes y medio. Empezó a deprimirse e inició un tratamiento quince días después. Me parece muy coherente. De momento, no veo ninguna… anomalía.


  —De todas formas, me gustaría hablar con su exnovio, ese tal Patrick Lambart. He solicitado una identificación y espero respuesta.


  Sharko asintió.


  —Bueno… Son casi las seis. Según las últimas noticias, Nicolas ha ido al laboratorio de Carayol con unos colegas de la célula antiterrorista a visitar el lugar y a hacer algunas preguntas. Si quieres, vete a casa directamente. Yo iré a la guardería a recoger a Jules y a Adrien.


  —De acuerdo. ¿De dónde han salido esos frascos de gel?


  —Estaban en ese mueble de ahí. Son los que te dan en los hoteles y que todos nos guardamos en la maleta antes de devolver las llaves.


  —Hay un montón. Y esos hoteles no son baratos. ¿Gana mucho un técnico de laboratorio?


  —Creo que no era ella quien pagaba. He echado un vistazo y no hay constancia en sus extractos del banco. Pero podía aceptar que la invitaran, ¿no?


  —Ese Patrick Lambart, querrás decir…


  —Ese u otro.


  Le tiró un frasco. El del Méridien Étoile.


  —Date una vuelta por allí mañana.


  —¿Me invitas?


  


  Sharko sonrió. Salieron del apartamento. El teniente cerró la puerta con llave y se volvió hacia su compañera.


  —¿Cómo te encuentras? Quiero decir…, ¿no tienes ningún síntoma?


  —Estoy bien. Toco madera, pero nunca he tenido una gripe. O bien no me acuerdo de haberla tenido. ¿Y tú?


  —Nunca me pongo enfermo. Bueno, una pequeña esquizofrenia a veces, pero, por lo demás, estoy la mar de bien. Es muy importante que los niños no pillen esta porquería. Iremos con cuidado, ¿de acuerdo?
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  Franck y Lucie se marcharon cada uno en una dirección hacia sus vehículos. De camino, Sharko aprovechó para hacer unas llamadas relacionadas con el caso de los esqueletos. Tenía el número de móvil de Robert Chamberlain, que trabajaba en la administración en el Ayuntamiento de París. Después de algunas banalidades y de preguntarse el uno por el otro, Sharko abordó el tema:


  —Quisiera que me pusieras en contacto con alguien que conozca el alcantarillado de París como la palma de su mano. Quiero saber cómo funciona, quién trabaja en él y cuántos curran ahí abajo. Y tendría que consultar los planos, si existen, sobre todo del barrio del canal Saint Martin.


  —Si te interesan las alcantarillas, tendrás que hablar con los servicios técnicos, en la calle del Faubourg Saint Honoré. Son los que se ocupan del mantenimiento de la red subterránea. Veamos… Espera un segundo, que consulte la guía… Conozco a una persona, te organizaré una cita. ¿Cuándo y a qué hora te va bien?


  —Mañana, a las ocho y media.


  —Es un plazo un poco justo, pero lo intentaré.


  Se despidieron y colgaron.


  Eran casi las siete de la tarde. En Sceaux, Sharko se hallaba a la puerta de la guardería cooperativa Les Fripounnets. Acababa de ponerse la mascarilla, lo que llamó la atención de la directora. El policía le explicó que uno de sus colegas había pillado un resfriado muy fuerte y que prefería tomar precauciones, sobre todo con los niños. No supo si le había creído, pero no le hizo más preguntas.


  Jules y Adrien estaban entretenidos jugando con unos cubos, en medio de otros siete u ocho niños. Al verle, corrieron hacia él. Adrien, el más gamberrillo de los dos, empujó enérgicamente a su hermano para agarrarse el primero a la pierna de su padre. Jules se echó a llorar.


  —Está bien, hijos…


  Sharko cogió a uno en cada brazo, y sus mochilas, y se despidió de la directora. Adrien quiso arrancarle la mascarilla de la cara. Sharko le esquivó y los puso en sus sillas. No llevaban ni diez minutos circulando cuando los dos se quedaron dormidos. Sharko sonrió. Debía de haber un gen del adormecimiento en el coche, porque el policía en su infancia era exactamente como ellos. La vibración del viejo 504 blanco, los paisajes hipnóticos que desfilaban, la voz de sus padres.


  Sus padres…


  Sharko se quitó la mascarilla, se ahogaba. Inspiró profundamente y se calmó.


  El silencio duró poco. Los gemelos recuperaron el vigor en cuanto pisaron las baldosas de la sala. Gritos, risas, peleas. A Sharko le gustaban esas casas llenas de vida en las que los niños chillan, se tropieza con los juguetes y aparecen caramelos pegados entre los cojines de los sillones. Había echado de menos todo eso durante los años en los que en su existencia sólo hubo dramas, penurias y horrores. Hoy podía decir que era feliz porque tenía una familia. Una verdadera familia.


  Contemplando a sus hijos, se dijo que ese Hombre de negro también había atacado a los niños. Que había intentado afectarlos. Contaminarlos.


  Eso hizo crecer su odio y se sintió mal.


  Encontró a Lucie en la cocina, cortando jamón en un plato y calentando unos potitos al baño maría. Alcachofas y brócoli… Sharko se preguntó cómo unos industriales que también fueron niños podían ofrecerles a las criaturas unos sabores tan repugnantes.


  Lucie se puso la mascarilla y fue a dar un abrazo a sus hijos. Luego se volvió hacia su hombre, bajándose la protección.


  —Acabo de recibir noticias del 36 acerca de mi solicitud de identificación —dijo—. Hay algo raro con ese Patrick Lambart.


  Sharko cogió una cerveza de la nevera y la abrió. Bebía muy rara vez entre semana pero, en ese momento, necesitaba una descompresión.


  —Existe un Patrick Lambart, médico en el distrito 2. Además, es el único Patrick Lambart de la capital.


  —¿Y qué es lo raro?


  —He llamado a la secretaria del centro médico donde trabajaba. Falleció hace cinco años.
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  Miércoles, 27 de noviembre de 2013


  Esa noche, Amandine sintió un inmenso alivio cuando se metió bajo la ducha.


  Eran más de las dos de la madrugada. Había sido una jornada interminable que había empezado diecisiete horas antes, en la que se habían acumulado las malas noticias, los dramas y las preguntas. Tenía la sensación de que su cabeza era una especie de autopista embotellada.


  Frotó el jabón con todas sus fuerzas por todos los rincones de su cuerpo, hasta hacer enrojecer su piel, por lo general muy blanca. Después de los desplazamientos en metro, las visitas al Palacio de Justicia y de cruzarse con gente que quizá estaba infectada, Amandine se sentía sucia.


  Más tarde, se cepilló los dientes un buen rato, sin darse cuenta de la fuerza y de la rapidez de sus gestos, y acto seguido se enjuagó la boca. El sabor a sangre le daba ganas de vomitar. Intentó recuperar la serenidad. Antes de salir, advirtió un hilo de telaraña que colgaba sobre la lámpara del techo. Amandine se subió a una silla y, con la ayuda de una toalla, con un gesto seco hizo desaparecer el hilo. Limpió la lámpara e incluso se quemó con la bombilla.


  ¿Cómo había podido llegar hasta allí esa maldita araña? ¿Por dónde habría pasado? Amandine lo había limpiado todo a fondo el sábado anterior. Se puso a buscar al bicho por todos los rincones, apartó las toallas y miró dentro del lavabo. A la fuerza tenía que estar en algún sitio. Tenía que morir.


  Sin embargo, no encontró nada. Con los nervios de punta, la joven acabó abandonando mientras Phong la llamaba desde hacía ya varios minutos. Amandine se presentó ante la vidriera que separaba su salón del de su marido, examinando con la mirada las baldosas y las paredes. Titubeó unos segundos y luego tomó una decisión.


  —No voy a entrar.


  El rostro de su marido se ensombreció.


  —Pero ¿por qué?


  —He pasado el día junto a enfermos, gente contaminada. Hemos estado muy cerca del virus, Phong. Era como caminar al borde de un volcán en erupción.


  —Ya estás acostumbrada a ello.


  —No a una alerta como esta. Y, además, he tenido que quitarme la mascarilla al pasar por los arcos de seguridad, y un gendarme me ha hablado en plena cara. Ha debido de estar en contacto con el virus en un momento u otro. No sería prudente. Esperemos unos días a ver cómo evoluciona la situación.


  Phong apoyó una mano en el vidrio.


  —Acabas de perder a una amiga. ¿Cómo puedes pedirme que te deje sola?


  —Era una colega.


  —Ponte una mascarilla y ven conmigo, Amandine. Por favor.


  La joven negó con la cabeza. Tenía lágrimas en los ojos.


  —No insistas, Phong. No quiero correr ningún riesgo, ni siquiera con mascarilla. Ya es bastante difícil así.


  —De acuerdo. Tú decides.


  Amandine detestaba verle así, impotente, dependiente. Su marido apretó los labios y añadió:


  —Voy a prepararme un té.


  —Yo también.


  El té… Paliativo de su sufrimiento, de esas palabras que ya no encontraban cuando se quedaban cara a cara, separados por el innoble vidrio. Se marcharon cada uno por su lado, encendieron un hervidor e hicieron los mismos gestos que sólo aumentaban la distancia que les separaba. Volvieron a instalarse uno frente al otro.


  —¿Te ha sangrado la boca? —preguntó Phong—. Y tienes los brazos y las piernas muy rojos. Has estado más de hora y media en el baño.


  —No me he dado cuenta.


  Phong suspiró.


  —He recibido la factura del agua, y estos últimos meses casi hemos doblado el consumo. Cada vez te duchas y te bañas más a menudo, y todos esos productos que te pones en el cuerpo, que ingieres… Me tienes preocupado.


  —No pasa nada. Y, además, había una telaraña, por eso he tardado tanto.


  —¿Una telaraña? ¿A pesar de que limpias cada semana? No he visto una sola araña desde que vivimos aquí.


  —Había una, te digo.


  Se bajó las mangas para ocultar la rojez de la piel y cambió de tema:


  —Y hemos rematado esta magnífica jornada con una interminable reunión con Jacob. El ambiente era tenso como nunca. Nadie podía concentrarse. Todos pensábamos en Séverine. Era horrible ver las miradas de los colegas. La visita de la policía al laboratorio no ha hecho más que empeorar la situación, porque entre el equipo se ha instalado una duda malsana.


  —¿Te refieres a una duda acerca de la integridad de Séverine?


  —Sí. Esa palabra, «Perdón», que ha escrito en un papel…


  —¿Crees que podría haber alguna relación con lo que está ocurriendo?


  —No lo sé, Phong. Ya no lo sé. Esos malditos policías han logrado sembrar la duda en mi cabeza. Si les hubieras oído… Era como si ella se hubiera grabado la palabra «culpable» en la frente. —Respiró profundamente, pensando aún en la telaraña—. La situación es grave. Muy grave.


  Phong se llevó la taza a los labios y la depositó después de beber un sorbo muy caliente.


  —¿Hasta qué extremo es grave?


  —Mañana se anunciará oficialmente. La OMS pasa a la fase 4 del plan de alerta de pandemia. «Verificación de la transmisión entre humanos en Francia.»
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  Phong escuchaba cómo su mujer le relataba los últimos acontecimientos.


  —La fase 4 —repitió Phong—. Empieza a ser serio…


  —Van a aplicar al pie de la letra todas las medidas previstas. Reuniones de urgencia entre los miembros de la Unión Europea…, intensificación de los controles sanitarios en las fronteras, distribución de tratamientos antivirales y de kits de toma de muestras al personal sanitario de los hospitales parisinos y a los médicos… Las empresas de producción de mascarillas están a la espera de la orden de poner en marcha sus máquinas. Los rectores universitarios y los directores de institutos y de escuelas recibirán instrucciones del Ministerio de Educación por si se declara un caso en uno de sus centros. Y lo mismo para las guarderías y los parvularios a los que asisten los más pequeños. Tienen la obligación de cerrar a la menor sospecha. Mañana, por ejemplo, un parvulario no abrirá porque hoy han aparecido dos casos, los hijos de uno de los primeros enfermos detectados.


  —No es buena señal. ¿Y qué pasa con la comunicación con la prensa? En internet y en la televisión no dejan de hablar de ello. Los periodistas han descubierto que ocurría algo extraño en el Pasteur, el IVE, el Ministerio de Sanidad y el de Interior. Hay mucha gente reuniéndose y nadie responde a las preguntas. Y los pájaros que se mueren. Ahora los periodistas esperan respuestas claras y precisas.


  Amandine hizo una pausa, cogió la taza y se calentó el paladar con la bebida.


  —Dentro de un rato tendrá lugar una rueda de prensa en el Ministerio de Sanidad. Tienes razón, los tienen pillados. Y, además, no se pueden cerrar escuelas por las buenas, sin que ocurra algo grave.


  —¿Hablarán de un acto malintencionado?


  —Se encuentran en una situación muy embarazosa. Si hablan de ello, se arriesgan a crear una sensación de pánico que podría hacer que la gente se encerrara en casa o empujarla a precipitarse al médico y a los hospitales. Podrían producirse los primeros signos de desorganización cuando el virus aún no se ha propagado por completo.


  —Pero, si no hablan de ello, se arriesgan a que la verdad les estalle en las narices… Cosa que quizá sería peor…


  —En cualquier caso, nosotros no debemos decir nada. Ni siquiera deberíamos estar manteniendo esta conversación. Me juego el puesto e incluso más.


  —Te aseguro, Amandine, que aquí no hay micrófonos.


  —¿Estás seguro de que tu contacto en la OMS no hablará de la información que nos ha hecho llegar?


  —Evidentemente. Eso también le pondría a él en una situación muy delicada, ¿no te parece?


  La expresión de Amandine se endureció.


  —Debes cortar la relación con él. Los de antiterrorismo han metido las narices en nuestros asuntos, están muy nerviosos por el suicidio de Séverine. Registran los despachos y tienen oídos por todas partes. Tienes que dejar de navegar por internet y de hacer búsquedas.


  Phong se encogió de hombros.


  —No tengo nada que temer.


  —Sí. No quiero que unos individuos uniformados vengan aquí y se te lleven. Sería una catástrofe. Sin ti, estoy perdida. —Calló un instante. No, no podía imaginar su vida sin Phong. Sola, allí, en esas peceras… Era inconcebible, y sólo de pensar en ello le dolía la cabeza—. En cualquier caso, el gobierno va a tener mucho trabajo. Está en una situación muy delicada. ¿Cómo abordar el tema del H1N1 ante la opinión pública? Es complicado. La gente no sabe mucho acerca del virus. La pandemia de 2009 causó un gran impacto y provocó mucho miedo. Súmale la historia del acto malintencionado y entonces…


  Phong se echó una bata sobre los hombros. Tenía frío.


  —Volvamos a las cosas concretas. Háblame del virus. De los últimos análisis.


  —Los datos de los que empezamos a disponer son aterradores. La tasa de ataque secundario de ese H1N1 parece muy alta. Uno de los primeros casos que hemos registrado, ese Théo Durieux infectado en la cantina del Palacio, ha contagiado a su mujer y a sus dos hijos, los mismos que provocarán el cierre del parvulario.


  Phong intentó mantener la calma. Tenía el don de no ponerse nunca nervioso, de no dejarse llevar por el pánico.


  —¿En qué fechas?


  —Él se infectó el miércoles y presentó síntomas violentos el sábado. Ella y los niños ayer no tenían ningún síntoma y hoy están los tres enfermos.


  —O sea, el martes siguiente… Por lo tanto, el plazo de incubación es de entre dos y tres días. Eso significa que ya nos encontramos en plena ola secundaria. Dicho en otras palabras, el virus no ha muerto por sí mismo después de la infección deliberada de los primeros casos humanos. Las condiciones atmosféricas y las temperaturas no lo matan. Se propaga entre humanos, por sus propios medios, como la gripe estacional que circula en estos momentos. Se ha confundido entre la masa.


  Phong calló un instante. Amandine se levantó para ir a por dos Dafalgan.


  —¿Cuántas personas se contagiaron inicialmente en el restaurante del Palacio de Justicia?


  —Se calcula que un centenar, pero sin duda hay más. Es imposible saberlo con precisión.


  —Aparte de la familia Durieux, ¿se sabe el número de infecciones que se desarrollan a partir de cada caso primario?


  —Ya puedes imaginarte que los equipos del IVE no han podido visitar a todo el mundo, es una labor larga y complicada. Y ahora… ya es demasiado tarde, el virus se ha extendido mucho. Pero…, entre aquellos que tenían familia, había sistemáticamente casos secundarios. Uno o dos miembros afectados, por lo menos.


  Esta vez, el rostro de Phong se crispó.


  —Es mucho.


  —Enorme.


  —Se podrían alcanzar doscientos o trescientos casos en la ola secundaria… Y si han enfermado hoy, por ejemplo, significa que han sido contagiosos al menos durante un día entero. Así que seguramente habrán infectado a otras personas, que a su vez se han convertido en portadoras del virus sin saberlo. Y esas personas de momento son indetectables.


  Phong se puso en pie y, con la taza en la mano, empezó a deambular.


  —Va a llegar la tercera ola. —Consultó el reloj—. Es miércoles, y son más de las tres de la madrugada. A la vista de vuestras cifras y observaciones, esa ola debería aparecer entre esta noche y el jueves. Si aún hay una tasa de reproducción de 2, estamos abocados a la epidemia. El virus logrará salir de París, si no lo ha hecho ya. Se propagará por olas, como círculos sobre la superficie del agua. Saltará las fronteras… El mundo… Pandemia dentro de unas semanas… Y sin vacuna.


  Amandine le seguía con la mirada sin moverse. Ya no tenía fuerzas. Su cerebro funcionaba al ralentí.


  —Nada puede detener un virus con una R0[16] constante próxima a 2 —prosiguió Phong—. Ese fue el caso de la gripe española. Basta una persona que contamina a dos…, dos que contaminan a cuatro, que contaminan a ocho, dieciséis, treinta y dos, sesenta y cuatro… Al final, más de treinta millones de muertos.


  —Nuestro virus no es tan peligroso.


  —Pero de todas formas matará. Por muchas medidas que adoptes, y aunque cierres las fronteras, podrás ralentizarlo pero no detenerlo. Un virus con una R0 constante puede cruzar los océanos de un salto. Basta una vez, una sola… Y están los pájaros… Si eso se pone en marcha y se reúnen todas las condiciones, se produce una catástrofe.


  Apuró el té de un sorbo.


  —Sigo sin comprenderlo —dijo Amandine—. Si nuestro hombre logró hacerse con esa cepa atípica de H1N1, hubiera podido obtener un microbio mucho peor, ¿verdad? Más destructivo, en cuanto a vidas humanas.


  —La gripe quizá no sea la más destructiva, pero su propagación es de una temible eficacia. Su tiempo de incubación es muy corto, es una gran atleta. Sólo en Francia, se podría llegar a diez millones de enfermos. Entre las personas afectadas, el noventa y nueve coma nueve por ciento pasarán una mala semana en cama. Nada grave, pero eso comportará un absentismo de varios millones de jornadas de trabajo, que supondrán un coste de millones de euros. Y eso sin mencionar la desorganización del sistema sanitario, la saturación de los hospitales y las perturbaciones de la vida económica y social.


  —Visto así…


  —Lo que también es importante, en cuanto a vidas humanas, es que el cero coma uno por ciento de los enfermos sufrirán graves síntomas respiratorios y morirán a causa de las complicaciones. Un cero coma uno por ciento puede parecer ridículo, pero si lo aplicas a millones de enfermos, dejo en tus manos el cálculo.


  Se detuvo en medio de la habitación. Sus ojos miraban un punto imaginario.


  —Y si se extiende al mundo entero… Como si nada, si las cosas llegan al final, el autor de esta abominación matará por lo menos a decenas de miles de personas sólo en Francia, Amandine, antes de que aparezca la primera vacuna. Me parece que es un resultado honorable para un solo hombre, ¿no crees?


  La joven imaginaba al individuo, tranquilamente instalado en su casa, esperando las consecuencias, escuchando la radio, viendo la televisión y constatando el resultado de su matanza. Personas que iban a morir, una tras otra… Sin manera de evitarlo. Muertes a distancia… ¿Qué sentía él en ese momento? ¿Placer? ¿Un poder absoluto?


  —¿Qué monstruo puede hacer algo semejante? Jugar con la naturaleza y con la vida de inocentes.


  —Alguien que quiere infundir miedo y causar daño. Alguien que nos ataca a cada uno de nosotros, que no tiene respeto alguno hacia la vida humana. Un loco inteligente para el que la gloria pasa por la destrucción. Esos tipos siempre han existido.


  Amandine se puso en pie.


  —Estoy cansada, y ya no puedo pensar con claridad, lo siento. Vamos a acostarnos. Voy a dormir sólo unas horas y me levantaré temprano. Quiero ir al laboratorio a comprobar una cosa.


  —Tienes que aflojar un poco, Amandine. En serio. Ya no te tienes en pie y tomas demasiadas pastillas. Estoy muy preocupado por ti.


  Dejaron cada uno su taza en su fregadero y apagaron las luces. Se acostaron al mismo tiempo en sus grandes camas frías, separadas sólo por tres centímetros de plexiglás irrompible.


  Se volvieron uno hacia el otro y se miraron a la luz de la lamparilla de Amandine, sin hablar. No encendieron el amplificador sonoro que les permitía conversar. Esa noche no era necesario.


  Phong colocó una mano sobre el vidrio y Amandine le imitó.


  Y, al sentir que estaba a punto de llorar, se volvió y se apresuró a apagar la luz. Hundió la cabeza en la almohada y se echó a llorar.


  Gracias al plexiglás, Phong no la oyó sollozar.
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  Miércoles por la mañana, las 8.25.


  Sharko caminaba por la calle Saint Honoré, con las manos en los bolsillos. El otoño había llegado y se había impuesto, ensombreciendo las fachadas y anunciando los duros días del invierno.


  El policía se subió el cuello de su tres cuartos de piel y aceleró el paso. Avanzaba solo, sin compañero. Debido a la falta de efectivos, habían cambiado las reglas y la organización habitual se había ido al garete. Lucie estaba en el 36 investigando la historia de Patrick Lambart, médico del distrito 2, fallecido cinco años atrás y presunto novio de Séverine Carayol hasta el mes pasado… Una paradoja que, según Sharko, podía resolverse de dos maneras racionales: o Carayol había mentido y nunca tuvo novio, o bien era ese Patrick Lambart quien había usurpado el nombre de un muerto y había engañado a la chica acerca de su verdadera identidad.


  Un misterio más en su caso que, finalmente, reforzaba el hecho de que Carayol quizá no fuera la que creían que era.


  Entró en un patio y se dirigió a la izquierda. Tenía cita con Christian Fellucini, uno de los responsables de los servicios técnicos del alcantarillado. Subió a la primera planta y se presentó en la recepción. Le indicaron un vasto despacho lleno de carpetas, archivadores y grandes hojas enrolladas sujetas con gomas elásticas. «El despacho de un ingeniero o de un arquitecto», pensó el policía.


  El hombre que se hallaba frente a él era alto, de cabello pelirrojo y rizado, y tendría unos cuarenta años. Con pecas hasta la punta de los dedos. Un físico que no cuadraba con su nombre de consonancia italiana.


  Fellucini le tendió la mano.


  —Muy puntual.


  —Me horroriza la gente impuntual, así que trato de llegar siempre a la hora.


  Sharko se acomodó. Después de unas palabras, le explicó la razón de su visita: en la confluencia del canal Saint Martin y el Sena, dos indigentes habían sido arrastrados a las cloacas por un tipo disfrazado.


  —¿Un tipo disfrazado?


  —De pájaro, según un testigo. Un cuervo, o algo similar. Aunque parezca delirante, sé que el indigente que vio la escena y prestó declaración a la policía ha dicho la verdad. —Sharko le tendió la foto del casco que encontraron en el estanque—. Creo que ese casco pertenece al raptor. Lo hallamos cerca de la escena del crimen. Según nuestros especialistas, el color amarillento se debe a la presencia de sulfuro de hidrógeno. Hay mucho en las cloacas, ¿verdad?


  —Sí, el H2S es una plaga. Se forma sobre todo bajo las capas de grasa solidificadas. En baja concentración, perturba el sistema digestivo y ataca los pulmones. A veces, puede llegar a explotar. Es un verdadero peligro para los alcantarilleros.


  —¿Y este modelo forma parte de su equipo?


  Fellucini observó la foto detenidamente.


  —No me lo parece, pero no lo sé… Es corriente y tenemos varios tipos. Algunos alcantarilleros disponen de su equipo personal, más moderno, más adaptado a su morfología. Es difícil decirlo. Esos cascos se encuentran en cualquier tienda de bricolaje. ¿Sospechan que algún empleado pueda haberse disfrazado y ser el causante de esas… desapariciones? ¿Quién iba a hacer algo semejante? ¿Y por qué?


  —Buena pregunta.


  Le mostró entonces la foto de los esqueletos. Fellucini hizo una mueca.


  —Han sido devorados por ácido y arrojados al agua. ¿Ahí abajo utilizan ácido industrial?


  El pelirrojo asintió, apretando las mandíbulas.


  —Sí, ácido clorhídrico muy concentrado.


  —¿Cuánta gente trabaja en los túneles?


  —Más de trescientas personas.


  —Son muchas…


  —Hay más de dos mil cuatrocientos kilómetros de galerías. Un túnel por cada calle de la capital. Nuestro sistema de recolección y de evacuación de aguas pluviales y residuales hace de París una de las ciudades más modernas del mundo en ese aspecto.


  Sharko pensó que no era el tipo de publicidad que aparecía en los folletos turísticos, aunque sabía que se podían visitar algunas galerías, en particular gracias al Museo de las Alcantarillas, situado cerca de la torre Eiffel.


  —¿Y cada alcantarillero tiene su sector, su distrito?


  —No. Los equipos pueden desplazarse por todas partes, son muy móviles. Hay que llevar a cabo tareas de mantenimiento, obras, mediciones… Y además siempre hay urgencias: roturas de canalizaciones, desbordamientos, tuberías obstruidas… En resumen, es un no parar.


  —¿Podría proporcionarme la lista de los empleados? Identidad, edad, dirección, fecha de incorporación…


  —Para eso necesitaré una autorización.


  —Tendrá toda la documentación necesaria.


  —Perfecto. Sin embargo, nada indica que tenga que ser un alcantarillero. Podría tratarse de un ingeniero, un contramaestre o un jefe de equipo. Agua, saneamiento, puentes y calzadas… También hay gente de sanidad que baja ahí para efectuar análisis. Mucha gente.


  —Sí, lo sé, pero deme lo que pueda. Una lista siempre será algo por donde empezar.


  —De acuerdo.


  —Otra cosa. ¿Tiene algún plano del alcantarillado? Si pudiéramos echar un vistazo a esa alcantarilla del canal Saint Martin, ver adónde conducen los túneles…


  El hombre se puso en pie y se dirigió hacia una serie de grandes archivadores ordenados por distrito. Tomó el del distrito 4 y lo depositó sobre su mesa. En el interior, unos planos en formato A3 difícilmente legibles para un neófito. Había diversos trazados —líneas, punteados largos, punteados cortos—, plumeados… Sharko pensó en las antiguas clases de dibujo industrial en las que nunca entendió nada.


  —¿Los alcantarilleros tienen acceso a esos planos?


  —Pueden acceder a los planos y, sobre todo, cuentan con unos terminales portátiles conectados a nuestro sistema informático, el TIGRE[17], que centraliza la información sobre la localización y el estado físico de las obras. Es un verdadero laberinto y ahí cualquiera se perdería en cinco minutos. —Fellucini pasó las páginas y se detuvo en una de ellas. Señaló con el índice un símbolo—. Aquí es desde donde habrían bajado a los indigentes a la red subterránea.


  Sharko se levantó y rodeó la mesa para observar el plano de manera más precisa.


  —Esto es el canal Saint Martin —indicó Fellucini—. Ahí está el puente Morland. Y eso de ahí es el bulevar Pompidou…


  Sharko empezaba a ver más claro ese galimatías de rectas y curvas.


  —Las víctimas estaban sin duda inconscientes. Su raptor debe de conocer otra salida, puesto que el indigente que observaba no le vio llegar ni marcharse. En su opinión, ¿en qué dirección pudo ir?


  Fellucini observó el plano con atención. Era una red inextricable de túneles y cruces, un verdadero laberinto. El París de las tinieblas debajo del de la luz.


  Su índice siguió unas líneas.


  —Las bocas de alcantarilla más cercanas son las de la calle Biscornet, a unos cuatrocientos metros, diría. Y ahí, en la calle del Arsenal, a la misma distancia. Las otras ya están mucho más lejos.


  Sharko anotó los dos nombres en su cuaderno.


  —¿Es posible recorrer cuatrocientos metros por ahí dentro con un hombre a cuestas?


  —Digamos que es muy complicado. Algunos pasos son estrechos, de difícil acceso. Y además hay que poder subir y bajar las escaleras.


  —¿Pudo dejar a esos indigentes ahí dentro? ¿Encerrarlos en algún lugar?


  La pregunta pareció sorprender al responsable.


  —Eh… Sí, claro, no es imposible. En las cloacas no hay ninguna presencia humana la mayor parte del tiempo. Cada año se llevan a cabo dos limpiezas o visitas de control, pero salvo en el caso de que se produzca un escape o que surja algún otro problema, los hombres no tienen motivo para bajar ahí.


  Fellucini frunció el ceño. Detuvo el dedo en una zona cuadriculada, entre la boca de alcantarilla del puerto del Arsenal y la de la calle Biscornet.


  —Mire. Esa parte está tachada en el plano, y eso significa que ahí ya no se lleva a cabo el mantenimiento.


  —¿Por qué motivo? ¿Qué ha pasado?


  —Espere un segundo, permítame echar un vistazo.


  Se conectó al programa TIGRE y clicó algunos botones. En la pantalla aparecieron unos planos con unas zonas que se podían seleccionar y una simbología que Sharko no comprendía. Enseguida, Fellucini dio con el sector en cuestión y clicó en un punto que le llevó a una ficha explicativa. La leyó en diagonal.


  —Ya está, tengo la información. Fue hace dos años. Una sala completa de unos treinta metros cuadrados se cerró y se prohibió el acceso a ella, a causa del hundimiento de un techo de madera que soportaba las canalizaciones. Desde entonces, se han hecho algunas obras y se ha desviado el circuito de agua.


  —¿Y esa sala aún es accesible?


  El responsable desplazó el plano y aproximó la vista.


  —Sí, hay un túnel muy estrecho que conduce hasta allí. No está rayado, así que es accesible.


  Sharko observó el plano de papel. Por lo que entendía, se tenían que dar numerosos rodeos y curvas alambicadas antes de llegar a ese túnel y poder acceder finalmente a la sala.


  —En su opinión, ¿qué distancia puede haber entre esa sala y la boca de alcantarilla del puerto?


  —A ojo de buen cubero, diría que… unos trescientos o cuatrocientos metros. Pero el acceso parece complicado.


  Sharko le miró a los ojos.


  —Y eso me hace pensar que allí ocurrió algo. Quisiera que un alcantarillero me acompañara a esa sala. ¿Sería posible, ahora?


  —Voy a organizarlo.


  Le dio las gracias y salió. Al cruzar la amplia puerta cochera, recibió una llamada del forense, Paul Chénaix.


  —He recibido los resultados de toxicología de la autopsia de Séverine Carayol. Tenía dudas, pero ahora el veredicto es inapelable. La envenenaron.


  Sharko frunció el ceño.


  —¿Cómo?


  —Con cianuro de potasio. Incoloro, parecido al azúcar, soluble. Bastan unos miligramos para provocar una rápida pérdida de conocimiento… Al cabo de dos horas sin intervención médica se produce la muerte. Los analistas lo detectaron en los bombones de chocolate que encontraron en su apartamento. El cianuro estaba dentro: los bombones fueron perforados por debajo, les inyectaron el veneno y los envolvieron de nuevo. Un verdadero asesinato a la antigua, Franck.


  —Y todos esos medicamentos alrededor de ella, y el papel en el que estaba escrito «Perdón», ¿sería sólo una puesta en escena?


  —Eso parece. No tiene ni un medicamento en el estómago. Fue asesinada.


  Sharko se pasó una mano por la cara.


  —Quien hizo eso sabía que lo descubriríamos rápidamente, ¿verdad?


  —Por pocos conocimientos que tenga, seguro. Pero es evidente que le trae sin cuidado.


  —Quizá pretende ganar tiempo, sembrar dudas. Debió de verla morir mientras se comía los bombones… ¿El cianuro de potasio es un veneno difícil de obtener?


  —Es muy fácil. Hasta no hace mucho se utilizaba como matarratas.


  Hablaron aún un rato más y finalmente Sharko colgó. Se habían desembarazado de Carayol, quizá por miedo a que hablara. ¿Qué sabía la chica? ¿En qué estaba implicada? ¿Por qué la palabra «Perdón»? ¿La obligaron a escribirla mientras perdía la conciencia?


  Prosiguió su camino, con el rostro hundido en el cuello del abrigo, más preocupado a cada minuto que pasaba ante la complejidad del caso.
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  Amandine sólo había dormido tres horas y a trompicones.


  Se tomó una pastilla destinada a darle energía, una mezcla de ácido ascórbico, cafeína y glucuronamida. Tenía que aguantar. Tenía demasiadas cosas en la cabeza. La muerte de Séverine, la epidemia de H1N1 que se cernía, el aislamiento del loft, los pájaros infectados deliberadamente, ese ser inmundo que había propagado el virus en el Palacio de Justicia…


  Sin embargo, lo que más la mortificaba era la duda. Esa duda que crecía como una colonia de bacterias. ¿Tenía algo que ver en todo eso su colega Séverine Carayol?


  Amandine se negaba a creerlo y, sin embargo, fue al laboratorio del CNR con una idea en mente.


  Saludó a los colegas que ya se encontraban allí y que habían analizado durante toda la noche las muestras procedentes de todo el territorio. Johan estaba entre ellos. En su superficie de trabajo había dispuesto el material de forma simétrica, a derecha e izquierda. Dejó su puesto de trabajo e hizo un aparte con ella en un rincón, entre grandes máquinas muy sofisticadas.


  —¿Una noche dura?


  —Sí, pero menos que la tuya me parece. Esta historia nos ha dejado a todos hechos polvo. ¿Alguna novedad?


  Se hablaban a través de las mascarillas.


  —Con el laboratorio de Lyon hemos analizado esta noche un centenar de muestras. Se han detectado cuatro casos. Dos en París. Y también en Mantes-la-Jolie y en Burdeos.


  Amandine suspiró.


  —Ya ha salido de París ante nuestras narices.


  —Los círculos se alejan del epicentro. La onda de choque se propaga. Uno de ellos, el de Burdeos, es un niño de dos años que estuvo en la guardería toda la semana pasada, de las ocho de la mañana a las seis de la tarde. El padre es un abogado que pilló la enfermedad en el Palacio de Justicia, y la madre es comercial. La guardería no abrirá esta mañana. Una sesentena de padres tienen a los niños en casa, y se ven obligados a rellenar unos formularios y a tomar antivirales.


  Johan bostezó debajo de la mascarilla.


  —Empiezo a estar cansado. No sé ni cuántas horas llevo trabajando e incluso he olvidado que tenía una vida. Un análisis más y me marcho a casa a descansar un poco.


  Amandine habló en voz muy baja.


  —Tú que conoces bien el sistema informático del laboratorio, ¿sabes si con una sola búsqueda se puede conseguir una lista de todas las muestras que Séverine analizó estas últimas semanas?


  —Tu pregunta ya está en manos de los policías de la unidad antiterrorista, a los que acompañé ayer por aquí. Esos tíos son listos y no pierden el tiempo. Tienen la lista de todas las actividades de Séverine en el laboratorio desde hace un año.


  —¿Puedes hacerme la consulta, de todas formas?


  —¿Así que tú también crees que pueda estar implicada?


  —Sólo quiero quitarme esa terrible duda de la cabeza, luego me sentiré mejor.


  —Si insistes…


  Johan se dirigió a un ordenador e introdujo el identificador y la contraseña. El identificador era un código personal que todos debían teclear para entrar y salir del laboratorio y para conectarse a las máquinas de análisis. Todo quedaba identificado, informatizado, archivado y copiado en bases de datos. Era imposible engañar al sistema.


  —Ya estoy conectado… ¿Desde qué fecha quieres la búsqueda?


  —No seré tan ambiciosa como los policías, o el resultado me desbordará. Busca desde hace dos meses.


  Clicó varias veces. Tecleó «Carayol» en el motor de búsqueda interno, una fecha de inicio y una fecha de fin, y apareció un listado en la pantalla.


  —Esta es la lista de todas las muestras que manipuló desde finales de septiembre hasta hoy. ¿Qué esperas encontrar ahí?


  —Una buena conciencia. Gracias, Johan.


  El joven regresó a su puesto de trabajo. Amandine se sentó en una silla y suspiró. En dos meses, Séverine Carayol había llevado a cabo setecientos diecisiete análisis. Era un buen resultado. Cuando llegaba una muestra, el operador la introducía en la base. Cada línea informática indicaba la identidad del técnico de laboratorio que se había hecho cargo del envío, el origen de este último —una consulta médica, un laboratorio—, la fecha, la hora y los minutos de la introducción de los datos, y la serie de análisis a los que se había sometido la muestra hasta su identificación final. A continuación, los resultados se enviaban al solicitante junto con la identidad del técnico de laboratorio que había llevado a cabo la manipulación.


  Amandine se concentró en el listado. Ignoraba qué buscaba exactamente. O quizá sí lo sabía: una disfunción, una divergencia, algo que le saltaría a la vista en el trabajo rutinario de Séverine.


  La joven vio que su teléfono vibraba. Era Phong. Fue a un rincón y contestó.


  —No tengo acceso a internet —espetó Phong—. Estás al corriente de ello, supongo.


  Amandine no respondió.


  —No puedo llegar al módem. Has cerrado todas las puertas de tu sala con llave. ¿Por qué has cortado la conexión?


  —Internet se ha vuelto demasiado peligroso para ti. Con lo que ocurre alrededor de Séverine estamos todos vigilados, y la policía se pasea por nuestros pasillos haciendo preguntas. Todas esas búsquedas que haces y esa gente con la que te pones en contacto nos darán problemas.


  —Pero ¿te das cuenta de lo que has hecho?


  —Oye, Phong, estoy en el laboratorio. Ni siquiera debería estar hablando contigo. Hasta luego.


  Amandine colgó sin esperar la respuesta. Phong podría estar sin internet unos días, hasta que se calmaran las cosas. Sus pedidos de origamis podían esperar y, de todas formas, Amandine había observado que esos últimos días no había hecho muchos.


  Volvió a sus preocupaciones e hizo desfilar las líneas. Séverine se ocupaba de una veintena de muestras al día, era un buen promedio. Los resultados de los análisis también eran coherentes. No había nada extraordinario. Sólo virus conocidos que era habitual hallar en las probetas. Nombres de médicos y de laboratorios reputados, sin ningún «recién llegado» que le llamara la atención. De todas formas, la policía se ocuparía de verificar los datos con precisión. No se les escaparía ni un detalle.


  Al cabo de una hora, Amandine tenía la impresión de que no había nada que descubrir. Séverine Carayol había sido impecable de principio a fin. Y cuando llegó la muestra obtenida de los cisnes muertos, la técnica de laboratorio siguió el procedimiento clásico, con la misma regularidad y el mismo rigor.


  «Perdón.» Esa palabra no dejaba de resonarle en la cabeza. Pensativa, miró a los técnicos que tenían la vista puesta en las muestras. ¿Qué podía reprocharse Séverine para pedir perdón? ¿Por qué había parecido asustarse ante la presencia de los policías de la unidad antiterrorista? ¿Tuvo miedo de que registraran los ordenadores? ¿Que descubrieran alguna cosa comprometedora?


  «Sí, pero ¿qué?»


  Si había algo que encontrar tenía que ser forzosamente en el laboratorio donde Séverine pasaba todo el tiempo. O en su casa… Sí, ¿por qué no en su casa, a fin de cuentas? ¿En su vida personal?


  Amandine siguió pensando. Echó un vistazo a la enorme máquina que servía para replicar el ADN de las muestras recibidas: el termociclador. Se utilizaba sistemáticamente para obtener material orgánico en una cantidad suficiente. Sin ese aparato era imposible llevar a cabo los análisis, y para utilizarlo había que introducir el código de acceso. Y allí también quedaba todo registrado.


  A la joven se le ocurrió una idea; no costaba nada probar… Interrumpió de nuevo a Johan.


  —¿Puedes decirme el número de veces que Séverine utilizó el termociclador a lo largo del mismo período que antes?


  Johan frunció el ceño.


  —¿Para qué? Obtendrás el mismo número. Setecientas diecisiete, ¿no es así?


  —Es lo que quiero comprobar. ¿A que los investigadores no te han preguntado eso?


  —¿Crees que se les podía ocurrir? No conocen nada de esto y se conforman con lo que les das.


  Johan se conectó al ordenador que controlaba el termociclador. Introdujo los mismos criterios en el motor de búsqueda. Al cabo de dos segundos apareció el resultado.


  Ochocientas cuarenta y cinco.


  Amandine se pasó una mano por la frente. Ella y Johan se miraron muy serios.


  —Hay ciento veintiocho muestras de más grabadas en el termociclador —constató Johan.


  —Sí, ciento veintiocho muestras que no pasaron por el circuito de registro ordinario. Es una diferencia enorme.


  La joven suspiró, le resultaba difícil encajar la sorpresa.


  —Seguro que eran muestras que tenía ella, Johan. Sin duda probetas clandestinas que introducía en el laboratorio para amplificar el contenido con la máquina, antes de analizarlo con el material del laboratorio. —Amandine miró hacia las diversas superficies de trabajo—. Aquí nadie podía saber que trabajaba con muestras que había entrado bajo mano. Y no quedaba ninguna documentación, ningún rastro de ellas, aparte de la utilización del termociclador. Por eso tenía miedo. Ese era su único punto débil.


  —Y si podía introducir las probetas, también podía sacarlas una vez analizadas las muestras. Por arte de magia.


  Johan se quitó los guantes y los arrojó a la basura.


  —Mierda, ¿qué significa todo esto? ¿De dónde venían esas muestras? ¿Y crees que el H1N1 pasó por sus manos mucho antes de hallarlo en el organismo de los cisnes y de las personas infectadas?


  Ni él mismo podía creer lo que acababa de decir, que una de sus colegas hubiera traicionado su confianza y hubiera utilizado las máquinas a título personal. Al margen del procedimiento. Por fuerza tenía que haber una razón de peso.


  —Primero investiguemos, y ya responderemos a las preguntas más tarde —sentenció Amandine—. Pero me da mucho miedo lo que empieza a dibujarse. Séverine estaba implicada, ahora ya es seguro.


  Señaló con el dedo las pantallas.


  —¿Puedes cambiar las fechas de la búsqueda? A ver a partir de qué momento divergen las cifras del termociclador y las de los análisis registrados en la consola. Así podremos saber la fecha a partir de la cual Séverine comenzó a introducir muestras a escondidas.


  Johan obedeció. Redujo las fechas de inicio y de fin de la búsqueda y comenzó por el pasado. Empezó en enero de 2013. Ese mes todo era reglamentario: Séverine utilizó el termociclador tantas veces como análisis de muestras figuraban en el registro. Pero las divergencias aparecieron en marzo. Hubo seis análisis de más en el termociclador.


  —Por lo tanto, esto empezó hace aproximadamente diez meses —dijo Johan muy serio—. Comenzó con pocos y luego la cantidad de análisis fantasmas aumenta a lo largo del tiempo. Diez, dieciséis, hasta cuarenta al mes.


  —Un fuerte incremento…


  —Pero nunca los hacía más de dos o tres días, para que no la descubrieran. ¿En qué historia delirante se había metido?


  Amandine se dirigió hacia la salida del laboratorio.


  —Voy a avisar a Jacob. Pero tengo la sensación de saber a quién pedía perdón. —Antes de salir, se lavó las manos en el lavabo—. Ni a nosotros ni a alguien en particular. A todo el mundo…
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  Hundido en la oscuridad, Sharko esperaba bajo el puente Morland, mascando un chicle para atenuar el olor a orina y a muerte que le rodeaba.


  Enfrente, el alveolo de piedra donde se refugiaba Jasper estaba vacío. Sólo quedaban cartones, cadáveres de botellas y algunas ropas amontonadas. Sin duda, el indigente había ido a mendigar comida o un puñado de monedas por las calles de la ciudad.


  El hombre al que el policía esperaba, Fabrice Chombeau, llegó diez minutos más tarde. Era un joven de unos treinta años, de cabello moreno corto, mal afeitado. Corpulento. Vestía un mono de trabajo gris con un chaleco verde y azul y sostenía dos cascos. Una gran linterna frontal colgaba de su cuello y un cinturón cargado de herramientas le rodeaba la cintura. Miró a Sharko de la cabeza a los pies. Antes de salir de casa esa mañana, el policía había sido previsor y se había puesto unos vaqueros viejos, un jersey y un par de zapatos náuticos inmundos. Su traje estaba doblado en el coche.


  —Esos zapatos no son los más apropiados… —Él calzaba unos botines fuertes y altos hasta los tobillos—. Se lo digo porque, allí abajo, es peligroso.


  Chombeau cogió la llave en forma de T de su cinturón y levantó con facilidad la tapa de la alcantarilla. Luego le tendió un par de guantes y un casco a Sharko. Era diferente del que encontraron en el estanque.


  —El casco es obligatorio. Oiga, había otras entradas más próximas para acceder allí adonde vamos.


  —Sí, pero quiero pasar por aquí.


  —Como quiera. Usted primero…


  Sharko se puso las protecciones y bajó por la escalera. El alcantarillero descendió unos peldaños, volvió a colocar la tapa y se reunió con el policía. Encendió su potente linterna y le tendió una más pequeña a Sharko. El largo túnel adquirió un color ocre, y el agua una tonalidad negra y brillante. Corría casi al ralentí, simplemente movida por la gravedad. Sharko se preguntó de dónde venía y adónde iba.


  —Supongo que en los servicios técnicos le habrán vendido bien todo esto. Una red moderna y eficiente. ¡Ah, qué grandes comunicadores! Se nota que no son ellos los que bajan aquí… Algunos dicen que las cloacas son la conciencia de la ciudad, que ahí es donde todo converge y todo se confronta. Pero, aparte de la mierda, yo no veo nada más.


  —¿Es un trabajo forzoso?


  —A nadie le gusta pasar el día aquí dentro. Pero tenemos que currar, no hay más remedio, ¿verdad? Nosotros vivimos diecisiete años menos que la media y todos pillamos un montón de porquerías. Por eso nos conceden una jubilación anticipada. Es la única ventaja, pero cuando dejamos de trabajar ya estamos casi muertos.


  Chombeau desplegó un plano y le echó un vistazo.


  —De todas formas, bienvenido al París de debajo de París. Sólo hay unos cuantos turistas menos que en la superficie, es mucho más tranquilo, ya verá. Sígame.


  —Supongo que para bajar aquí hay que estar en buena forma.


  —Por supuesto. Hay que caminar mucho, contorsionarse y cargar peso. El ayuntamiento no contrata a nadie de más de cuarenta años. Además no hay que ser claustrofóbico, pero eso me parece evidente.


  Sharko pensaba en su hombre. También había transportado los bloques de hormigón por el bosque, había levantado y lastrado los cuatro esqueletos, había cargado con la víctima y su perro más de quinientos metros. Por lo tanto, tenía que ser joven, estar en buena forma y ser fuerte.


  No habían caminado ni dos minutos cuando el teniente de policía vio aparecer una forma negra a un metro de distancia, a su derecha. Una rata de pelo áspero, con una cola más larga que el resto del cuerpo.


  —Nuestras más fieles amigas. Se lanzan sobre ti en cuanto te acercas demasiado y dan unos saltos impresionantes. Hay que ver cómo atacan las asquerosas. Nos contagian la leptospirosis, la enfermedad de las ratas, a través de su orina. A veces te curas. Otras, te provoca hemorragias violentas y enfermedades graves de los riñones. Manténgase lejos de ellas, es preferible…


  De todas formas, Sharko no tenía intención de acercarse a ellas. Hizo como las ratas y avanzó pegado a la pared.


  —Verá también cucarachas y arañas de buen tamaño. Para los saltamontes, hay que ir hacia la plaza de Italia, allí hay un montón.


  —Qué ilusión.


  —Un día, vi incluso tortugas de Florida nadando como si se hallaran en su entorno natural. Por el contrario, esas historias de cocodrilos y de caimanes por estas aguas son tonterías.


  Bifurcaron en una cavidad de forma oval, limpia y casi seca, donde sólo corría un hilillo de agua por el centro. Había tuberías y cables por todas partes. Sharko pensó en los pasillos de una nave espacial, como se veían en las películas. Descubrió, sin embargo, justo encima de su cabeza, unas setas parecidas a los apropiadamente denominados champiñones de París.


  —Se pueden comer, según parece. Personalmente, nunca las he probado… Por cierto, ¿qué busca exactamente? Me han dicho que le llevara al sitio donde ha desaparecido una parte de la antigua red de agua potable. Ya nunca vamos por allí, ¿sabe?


  —Justamente, eso es lo que me interesa. Ir allí adonde no va nadie.


  —Como quiera. Bueno, ahora se complica un poco, estamos llegando a una ramificación de colectores de aguas residuales. Y si tiene forma de taparse la nariz… O de respirar por la boca…


  Sharko sacó una mascarilla de su bolsillo y se la colocó. Chombeau hizo una mueca de sorpresa.


  —Es usted muy precavido.


  —La verdad es que no…


  Sharko entornó los ojos, aquel lugar era inmundo. Una franja de agua de color indefinible salía de un túnel estrecho y se metía por otro más ancho. Unos montones de detritos descompuestos —papel higiénico, etc.— se pegaban a las canalizaciones, a un metro de altura. Sharko se preguntó por un momento cómo habían llegado hasta allí esas inmundicias, tan arriba, y dio con la respuesta al pensar en las inundaciones. Cuando el agua subía, con ella subía todo lo demás, evidentemente…


  Las paredes curvadas estaban sucias y las tuberías corroídas por el óxido. El olor pasaba incluso a través de la mascarilla. El policía pensó en los trozos de menta descubiertos cerca de los lugares de los raptos y del crimen. ¿Eran para atenuar la pestilencia? ¿Y la droga, el láudano? ¿El asesino necesitaba colocarse, ir ciego para descender a esas tinieblas infectas?


  Cada vez más, Sharko sentía que se hallaba en el buen camino. Su hombre se movía por esas profundidades. Navegaba bajo el suelo de París, a la sombra de las miradas, como un topo. En medio de la sociedad, pero invisible.


  En una dimensión paralela.


  ¿Quién era? ¿Por qué había raptado a esos hombres para luego descomponer sus cuerpos con ácido?


  Saltaron de una orilla a la otra. Atrapado en ese laberinto, Sharko se sentía incapaz de hallar el camino sin su guía. Incluso su teléfono se había quedado sin cobertura. Se dio cuenta de hasta qué extremo el París subterráneo era complejo y quimérico, entre las estaciones de metro, las catacumbas y las cloacas. La capital descansaba sobre un verdadero gruyer habitado por extraños animales y probablemente por unos seres humanos que jamás salían a la superficie. Unos habitantes del infierno…


  —¿Estamos aún lejos?


  —A medio camino, más o menos. ¡Ya se lo he dicho, usted se lo ha buscado!


  Sí, se lo había buscado y ya se arrepentía, él que un día antes se quejaba de solo perseguir a gente detrás de las pantallas. En ese momento, prefería las pantallas a la mierda.


  Se adentraron aún más en las profundidades. Las paredes se estrechaban y el techo se volvía aplastante. Sharko sentía bullir la vida orgánica a su alrededor. Vegetales, insectos… El agua chapoteaba mientras su linterna hurgaba en la absoluta oscuridad.


  Chombeau le indicó la presencia de una rata muerta en su camino.


  —Cuidado.


  Franck se apartó más de lo necesario y aceleró el paso. Sus zapatos estaban asquerosos y su ropa se impregnaba de esos olores nauseabundos. De todas formas, ya era demasiado tarde para retroceder. Avanzaron uno detrás del otro en silencio, pero Chombeau se detenía cada vez más a menudo para señalar oquedades oscuras con su linterna. Una de las masas iluminadas parecía moverse. Sharko entornó los ojos. Sí, una de las ratas muertas vibraba, sus pelos se agitaban.


  —Tiene tantas pulgas que parece que esté viva.


  Sharko hizo una mueca de asco, era repugnante. Allí, la muerte se reciclaba y no se desechaba nada. Caminaron aún un buen rato, tomaron una última curva y tuvieron que deslizarse entre dos vigas que formaban una X gigante. Frente a ellos, un túnel cuadrado que no debía de medir más de metro y medio de lado. Un panel azul, como los que indican los nombres de las calles, estaba clavado a la derecha: SUELO INESTABLE, RIESGO DE INUNDACIÓN. PELIGRO DE MUERTE. ACCESO PROHIBIDO.


  —Aquí es. Después de ese túnel, ya habremos llegado.


  —Por fin…


  —Cuidado con la cabeza, no vaya a darse un golpe. Aquí las heridas se infectan enseguida.


  Se metieron en la boca negruzca, con Chombeau al frente. Sharko avanzaba encorvado, con una mano enguantada en cada pared del túnel. El alcantarillero se volvió para ver si todo estaba en orden y de repente orientó su linterna por detrás de Sharko, hacia la entrada. Sus ojos se abrieron como platos.


  —¡Joder! ¡Hay alguien detrás de usted!
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  Sharko se volvió.


  El haz luminoso capturó durante una fracción de segundo una silueta que los observaba.


  El policía tuvo tiempo de ver la forma de un largo pico curvado antes de que la sombra desapareciera.


  El Hombre pájaro…


  Sharko se quitó el guante derecho, empuñó su arma y, corriendo como una marioneta desarticulada, se precipitó hacia la entrada.


  —¡Alto!


  Le costó atravesar la estrecha boca. La silueta giró hacia otra garganta, saltando ágilmente por encima del agua. Franck no lo pensó dos veces y se lanzó en su persecución, y a punto estuvo de caer de bruces en varias ocasiones. Las suelas de sus zapatos resbalaban y rozaban el flujo líquido que se adentraba en la oscuridad. Se metió en el otro túnel tan rápido como le fue posible, con su linterna iluminando como un faro, a causa del balanceo de sus brazos.


  Sin resuello, casi sin oxígeno. Se arrancó la mascarilla, sofocante. Los pies en la mierda. Pasó junto a una máquina inmóvil, un trol de acero enganchado a una canalización. De ella colgaban cadenas oxidadas, como tentáculos.


  Al entrar en una cavidad más grande ya sólo oyó el repiqueteo lejano de los pasos. Había pasadizos que partían en diversas direcciones. El policía aguzó el oído, incapaz de localizar el origen de los ruidos. Se aventuró por uno de los pasillos y resbaló por una pendiente sin salida. Con las manos en las rodillas, recuperó la respiración.


  —¡No puede ser!


  Dio media vuelta, furioso. Ahora también él había visto al pájaro. A ese tipo disfrazado que erraba por las cloacas. Un inquilino de la oscuridad. ¿Les habría seguido? ¿Estaría al corriente de que iban a descender?


  El policía dudó qué camino tomar. No lo recordaba. En plena persecución, no se había fijado en el trayecto. Todo se parecía, los agujeros, los túneles. Entró por una de las bocas y no reconocía nada.


  Retrocedió, presa del pánico.


  —¡Eh! ¡Estoy aquí! ¡Chombeau!


  Su voz rebotaba, se alejaba y volvía hacia él con el eco. Intentó serenarse, recobrar el aliento, concentrarse y actuar metódicamente. Llamó a intervalos regulares. Le rodeaba el silencio, perturbado por el trote agitado de los roedores que se desplazaban junto a las paredes. Clac, clac, clac, clac. Unos ojillos negros y redondos le miraban. Sharko aceleró el paso, se echó a correr de nuevo y gritó.


  Por fin oyó la voz de su guía.


  —¡Siga gritando y no se mueva! ¡Voy para allí!


  Sharko obedeció, precavido. Las ratas podían surgir de cualquier sitio y se sentía capaz de chillar si uno de esos bichos llegaba a rozarle. Tres minutos más tarde, los dos hombres estaban de nuevo reunidos. Chombeau examinaba hasta el menor rincón con la linterna.


  —¿Qué era esa locura?


  —El hombre al que busco. Un tipo que se divierte disfrazándose de una especie de pájaro y que ronda por estos túneles.


  —Mierda…


  —Nunca mejor dicho.


  Volvieron al estrecho pasadizo. Sharko apoyó un pie detrás de otro para evitar las ratas muertas. Había vuelto a ponerse la mascarilla y respiraba entrecortadamente. El olor era nauseabundo.


  Caminaron sobre una reja bajo la cual corría agua. Ahora Sharko casi podía mantenerse erguido. Unas vigas enormes le rozaban la cabeza y unos tubos metálicos arrancados y unos trozos de acero irregulares sobresalían como puñales.


  Finalmente, salieron del túnel intermedio y aparecieron en una sala más amplia.


  Los dos hombres se detuvieron y con sus linternas barrieron el espacio.


  Y abrieron unos ojos como platos.
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  —¡Suba al coche!


  Amandine esperaba frente al puesto de guardia del Instituto Pasteur.


  Se dirigió hacia Lucie, que la llamaba desde el coche, y se sentó en el asiento del pasajero.


  —No debo estrecharle la mano, creo.


  —La intención es lo que cuenta… ¿Adónde vamos?


  —Cuando se es policía, se aprende a hacer un montón de cosas a la vez, y en estos momentos más que nunca. Así que escucharé lo que tiene que contarme mientras nos dirigimos al hotel Méridien Étoile. Estoy segura de que su colega se alojó allí con un fantasma.


  —¿Cómo? ¿Un fantasma?


  —Patrick Lambart, el auténtico, murió hace cinco años. Ese médico del distrito 2 falleció de un cáncer generalizado en 2008 —explicó Lucie—. Me lo contó la secretaria del centro médico en el que trabajaba.


  Amandine encajó la información, y Lucie añadió:


  —Hemos recibido los resultados de la autopsia y acabamos de comunicárselos a su jefe. Su colega Séverine no se suicidó, la envenenaron con cianuro. Un método a la antigua, pero eficaz. Pero explíqueme sus descubrimientos de esta mañana, de forma clara y sencilla.


  A Amandine le llevó un tiempo responder, atónita aún ante esas últimas revelaciones.


  —He revisado la memoria de una máquina llamada termociclador y he descubierto que Séverine analizó más de trescientas muestras no registradas en un período que abarca del 9 de marzo al 3 de octubre de 2013. Dejó de hacer esos análisis clandestinos hace más de un mes y medio. Hay una cosa a la que he estado dando vueltas y que no me atrevía a formular abiertamente, pero… con lo que acaba de decirme, se me han encendido todas las alarmas.


  Lucie tomó la avenida de Breteuil.


  —La escucho.


  —No sé en qué fecha exactamente se conocieron Séverine y Patrick Lambart, pero debió de ser a principios de año. En enero, tal vez febrero, no sé decirle. En cuanto a la ruptura, Séverine me dijo que hacía más de un mes y medio precisamente. Lambart, o quien sea, desapareció sin dar señales de vida y eso dejó muy abatida a Séverine.


  —Así que, en líneas generales, ¿la duración de su enigmática relación coincide con el período durante el cual Séverine hizo los análisis a escondidas?


  —Absolutamente, sí.


  —En su opinión, ¿por qué haría eso Séverine? ¿Pudo manipularla Patrick Lambart?


  —Todos podemos ser manipulados… Nadie es incorruptible. Siempre hay puntos débiles. El dinero, el amor, los sueños… Séverine hacía un trabajo que cada vez le gustaba menos, yo me daba cuenta. Para ella era como un trabajo en cadena. Analizaba virus pero, de haber sido motores de coches, le hubiera dado lo mismo.


  —¿Qué buscaba en esas muestras no registradas? ¿Por qué todos esos análisis fantasmas?


  —El laboratorio en el que trabajaba está dedicado exclusivamente a los virus gripales. Por lo tanto, buscaba un virus de la gripe. Sin duda, el que se está propagando ahora.


  —¿Y de dónde cree que procedían esas muestras?


  Amandine contempló cómo desfilaban los edificios, en plena reflexión, y retomó la conversación con Lucie.


  —Esa es la gran pregunta. Pensábamos que podía tratarse de una manipulación genética, pero parece cada vez menos probable, a la vista de la cantidad de muestras que Séverine analizó. Es casi seguro que estaba buscando ese virus. Y me resulta incomprensible. —Pasaron por el puente del Alma. Amandine negó con la cabeza—. Es una historia complicada, brutal. De momento me cuesta atar cabos. Si el auténtico Patrick Lambart está muerto, nos hallamos ante un usurpador de identidad, ¿verdad?


  —No sé si el término usurpador es el más apropiado ni hasta dónde llegó Lambart en su deshonra. Le he dicho que me llamo Lucie Henebelle y que soy policía de la Criminal de París. Podrían pasar meses antes de que usted se diera cuenta de que mi verdadera identidad es Marlène Florez, que trabajo en una oficina y que nunca he sido policía. Es más una mentira que una usurpación de identidad. Eso es probablemente lo que ocurrió con Séverine. Ese hombre le mintió desde el principio, y ella nunca lo comprobó. ¿Por qué tendría que hacerlo si él ya se había ganado su confianza?


  —En ese caso, es un gran manipulador. La utilizó y luego… se deshizo de ella como de un pañuelo de usar y tirar.


  —Es un cerdo de la peor calaña. Queda por saber si de verdad utilizó a Séverine Carayol para obtener lo que él buscaba o si ella estaba confabulada. El hecho de que la eliminara no convierte necesariamente a Séverine en inocente. La gente así rara vez deja testigos a su paso.


  Amandine suspiró. Estaba triste por Séverine pero, a la vez, indignada. Carayol era científica y su misión era proteger y ayudar, y no destruir. Y tal vez iba a ser el origen de un inmenso drama biológico y sanitario.


  Lucie encontró un aparcamiento de carga y descarga en el bulevar Gouvion Saint Cyr y, sin pensarlo dos veces, estacionó allí.


  —Eso no es muy cívico.


  —Espéreme aquí.


  —¿Está de broma? Yo no me separo de usted.


  Lucie la miró a los ojos y salió sin añadir nada más. Amandine la siguió. Las dos mujeres se dirigieron al imponente edificio, cerca de los mejores barrios parisinos. El inmenso vestíbulo unía modernidad y nobleza, cromo y mármol.


  —Voy a hacerle una pregunta tal vez indiscreta, pero ¿por qué nunca se quita la mascarilla?


  —Porque usted es potencialmente peligrosa.


  La teniente de policía frunció el ceño y se dirigió a la recepcionista que, al ver la identificación policial, fue a buscar al responsable. Lucie sabía cómo hacer que todo fuera muy rápido. Los hoteles de lujo siempre intentaban evitar la publicidad negativa, y la presencia de la policía contribuía a ello. Se encerraron en un despacho, el responsable conectó el ordenador y respondió a las sucesivas preguntas de Lucie.


  —No, no aparece nada a nombre de Séverine Carayol pero, por el contrario, sí he encontrado el nombre de Patrick Lambart. Reservó dos veces la suite junior. En abril y en octubre pasados.


  Sentada en una silla al lado de Amandine, Lucie se inclinó hacia delante.


  —¿Puede imprimirme esas informaciones?


  —Naturalmente. Fechas, duración de la estancia, importe…


  —¿Cómo pagaba?


  —En efectivo.


  Lucie hizo una mueca de descontento. Había tomado precauciones, por descontado.


  —De todas formas, ¿hacen una copia de la tarjeta de crédito a la llegada de los clientes, por si hay problemas?


  Se puso en pie, fue hasta la impresora y le tendió una hoja a Lucie.


  —Sí. Tengo aquí el número de la tarjeta, pero no sé si…


  Lucie sacó su cuaderno y un bolígrafo.


  —No perdamos tiempo. Dígamelo.


  Pareció azorado, pero acabó dictándole el número. Lucie salió de la habitación e hizo una llamada para obtener lo más rápidamente posible una identificación a partir del número de la tarjeta de crédito. Llevaría una hora como máximo. Se presentó de nuevo en el despacho, pero se quedó en el umbral de la puerta.


  —¿Podemos ver la habitación?


  El hombre tecleó en el ordenador, echó un vistazo a la pantalla y asintió.


  —Acaban de limpiar, adelante.


  Recorrieron en silencio un pasillo y subieron en ascensor.


  —He visto que hay cámaras de vigilancia en el vestíbulo —dijo Lucie—. Necesitaré las grabaciones correspondientes a las dos fechas de la estancia de Lambart.


  —Sólo conservamos las imágenes de los últimos quince días, y el señor Lambart no se ha alojado aquí últimamente, lo siento.


  Lucie maldijo. Lambart había sido prudente, cambiando regularmente de hotel. Nadie debía de haberse fijado en él, pues por allí circulaban a diario cientos de personas.


  El hombre las guio hacia la suite 413. La abrió con su tarjeta y se apartó para ceder el paso a las dos mujeres. Era una habitación espléndida, con curvas y rupturas, un diseño elegante y un baño con ducha a la italiana y bañera en una esquina. Una cama inmensa, mobiliario de sala y un rincón de trabajo. Lucie advirtió los frascos de gel de ducha junto al lavabo, iguales a los que había en el baño de Carayol.


  Amandine estaba asombrada.


  —La hacía soñar. A ella le hubiera sido difícil pagar una habitación así. ¿Cuánto cuesta?


  Lucie miró el listado y buscó las dos referencias.


  —Cuatrocientos euros la noche en abril y… ochocientos euros el 5 de octubre.


  —¿El 5 de octubre? Dos días después de su último análisis clandestino —dijo Amandine.


  Lucie se volvió hacia el responsable, que se había quedad en el umbral.


  —Menuda factura. ¿Por qué es tan cara?


  —Debe de haber algunos extras. Minibar, champán… Puedo consultar los detalles en el ordenador.


  Lucie miró a Amandine.


  —Celebraron algo…


  —Un descubrimiento…


  Amandine se dirigió a la ventana y se quitó la mascarilla; necesitaba respirar. Imaginaba a Séverine y al desconocido brindando con sus copas de cristal cuando tenían en su poder, quizá en una probeta, una porquería capaz de contaminar a toda la población.


  Amandine se sentía mal. ¡Pensar que había trabajado al lado de Séverine y no se había dado cuenta de nada! Utilizar seres vivos para destruir a otros… Era absolutamente inmoral y ponía en cuestión los propios fundamentos de la especie.


  ¿Cómo había podido hacer algo semejante una científica como Séverine?


  —No puede ser. ¡Es una pesadilla!


  Después de algunas bocanadas de aire no filtrado, se puso de nuevo la mascarilla con cuidado y regresó junto a Lucie.


  —En tal caso, cabe suponer que nuestro H1N1 desconocido pasó por el laboratorio el 5 de octubre —dijo Amandine—. El 7 de noviembre contaminó a uno de los primeros pájaros: el cisne Mac Doom…


  —Lambart lo tuvo guardado más de un mes, para organizarse…, planificarlo… y preparar el guion que se está desarrollando en estos momentos.


  —También aguardó a que se extendiera la gripe estacional para disimularlo entre esta. Todo estaba minuciosamente orquestado. Una vez que tiene el virus, deja plantada a Séverine y desaparece. Ella sigue con su rutina en el CNR, como si nada ocurriera, consciente sin embargo de que la ha engañado… ¿De ahí la depresión?


  —¿Y por qué envenenarla ahora?


  —¿Por miedo a que se hundiera y hablara? Ahora el microbio ya se ha dispersado y los servicios de seguridad andan de cabeza. Seguro que Carayol no habría resistido la presión ni los interrogatorios. Lambart no quiere dejar ninguna pista, ningún testigo.


  Lucie pensó en el virus informático, en los pájaros dispuestos en círculo en la isla de Rügen, en la introducción del microbio en el restaurante del Palacio de Justicia. Todo ello exigía una organización enorme y excelentes competencias.


  Por fuerza tenían que ser varios. CrackJack, Lambart, el Hombre de negro… Un ejército de las tinieblas consagrado a la misma misión: matar y destruir.


  Al cabo, bajaron en silencio. Lucie pasó un momento por el despacho y se reunió con Amandine a la salida.


  —Iremos a verificar en los otros tres hoteles donde supongo que estuvieron. Nunca se sabe. Puedo dejarla en el Pasteur y…


  —No se deshará de mí tan fácilmente.


  —Tenía que intentarlo. ¿Sabe cómo se conocieron Séverine y Lambart? ¿Recuerda algún detalle que pueda ayudarnos a dar con él? ¿Algún detalle geográfico o físico?


  Amandine pensó.


  —Nunca me enseñó ninguna foto de él. Lo único que sé es que se conocieron en un bar.


  —¿Recuerda el nombre del bar?


  Amandine hizo un esfuerzo mental y negó con la cabeza.


  —No me lo dijo. Era algo muy excepcional, creo, pero Séverine iba alguna vez de copas. Adónde exactamente, no lo sé… Los bares y los restaurantes no son mi fuerte.


  En ese momento sonó el teléfono de Lucie. Contestó y frunció el ceño. La joven científica la oyó maldecir groseramente al colgar.


  —¿Qué pasa?


  —Era sobre el número de la tarjeta de crédito.


  Lucie refunfuñó.


  —Es la de Séverine Carayol.
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  Sharko y el alcantarillero esperaban al fondo de un patio adoquinado, en la calle Biscornet.


  Bajo sus pies se hallaba la boca de alcantarilla por la que habían salido, situada a unos centenares de metros del túnel cuadrado. Era allí sin duda por donde había salido a la superficie el hombre disfrazado de pájaro, porque, a su llegada, la tapa de hierro no estaba colocada correctamente. Y, por lo que Chombeau había explicado, se trataba del lugar más discreto, oculto de los edificios circundantes por unos árboles y un muro alto. Tal vez el hombre se quitaba el disfraz antes de subir y desaparecía en la calle, pasando desapercibido.


  Nicolas se presentó media hora más tarde, acompañado por el oficial de Identificación Judicial, Olivier Fortran, que ya se había ocupado de la víctima de Meudon y de su perro. Llevaba una bolsa con los monos utilizados en las escenas del crimen. Había venido sólo para ver lo que Sharko quería mostrarle antes de avisar a un equipo de los Técnicos de Identificación Criminal (TIC). Él tampoco sabía qué pensar.


  —Espero que merezca la pena. Hay un montón de datos que investigar en el otro tema, y el teléfono no para de sonar.


  —Poneos un mono y la mascarilla, y bajemos.


  Bellanger observó a su colega. Sharko estaba muy serio y tenía una mirada sombría.


  —¿Podrías describir ese disfraz de pájaro? ¿Tienes idea de la talla del tipo? ¿De su fisionomía?


  —Estaba oscuro. No he visto gran cosa. Pero era rápido y parecía conocer el lugar como la palma de su mano.


  Se pusieron el mono, los cubrezapatos y luego la protección respiratoria.


  —Por cierto, ¿ya se ha celebrado la rueda de prensa de la ministra? —preguntó Sharko.


  —Hablará mientras estamos ahí abajo.


  Los cuatro hombres descendieron. Nicolas avanzaba casi de puntillas, evitando al máximo los residuos orgánicos.


  —Has organizado citas con más glamur, Franck.


  —Me hago viejo.


  Adivinó que Bellanger sonreía bajo su máscara. Pero no era una sonrisa alegre, más bien una forma de descompresión mientras esperaba lo peor. Siguieron a su guía a lo largo de varios centenares de metros, y este los llevó hasta delante del túnel estrecho.


  —¿Puede esperarnos aquí? —le preguntó Sharko.


  —De acuerdo.


  Sharko se encorvó y abrió la marcha.


  —Cuidado con las cabezas… Y ahí dentro apesta de mala manera. Creo que es lo más difícil de soportar.


  Los pies chapoteaban en los charcos y las linternas taladraban la oscuridad como ojos curiosos. Al pasar junto al cadáver de una rata, Nicolas tuvo la impresión de que eran como esos animales: unos organismos que nunca ascendían a la superficie, recorrían túneles y vagaban en las tinieblas para llegar a la maldad del alma humana. Sharko tenía razón. El olor atravesaba las mascarillas. A cada paso se volvía más intenso y más agrio. Llegaron al compartimento donde pudieron incorporarse ligeramente y finalmente a la última sala.


  La estupefacción se dibujó en los rostros fatigados.


  —Dios mío… —exclamó Nicolas.


  En el suelo, en cada esquina de la habitación, había una cadena terminada en un grillete de acero. Las cuatro ataduras habían sido pintadas. Una de blanco, una de negro, una de rojo y otra de verde.


  Nicolas se cubrió la máscara con su chaqueta e hizo una mueca. Los hombres avanzaron con la espalda inclinada para evitar el techo demasiado bajo. Descubrieron unos grandes bidones de ácido clorhídrico recubiertos de etiquetas de peligro. También había grandes cantidades de cloro y botes de pintura con pinceles. Amontonadas en un rincón, pilas de ropa sucia. Botes de conserva abiertos con restos de alimentos podridos. Botellas de agua aplastadas. Y ese olor indefinible, una mezcla de ácido, carne y excrementos.


  Avanzaron y se aproximaron a la pared derecha, de la que rezumaba un hilillo de agua que atravesaba la rejilla bajo sus pies y se sumaba al flujo negro, unos metros más abajo. Nicolas se preguntaba si no sería aquel el río de los infiernos.


  Dieron con un pequeño nicho, una especie de santuario con velas consumidas en el suelo. En las paredes habían colgado crucifijos, pero del revés. En un rincón, un manojo de hojas de menta, una botella de absenta y un frasco de láudano. Una esponja, vinagre… Encima, decenas de fotos también colgaban de la pared con clavos. En algunas se veía a Félix Blanché y a su perro, desde varios ángulos. Mutilados, muertos. Las fotos se habían hecho con flash, en el bosque, allí donde se hallaron los cadáveres. Sin duda con un teléfono móvil, en vista de la baja calidad.


  Y en las otras fotografías, un hombre, una mujer y tres niños de unos diez años, alineados los cinco como sardinas en un suelo asqueroso. Desnudos. Piel clara, cabellos rubios. Los cinco fueron asesinados de la misma forma. El cuerpo, el rostro. Una cuadrícula de heridas, mutilaciones.


  Un encarnizamiento bestial.


  Cinco nuevos cadáveres sobre papel fotográfico… ¿Dónde estaban los cuerpos? Nicolas jadeaba bajo la mascarilla, se ahogaba. El aire era pesado y la atmósfera húmeda, irrespirable. Se precipitó, encorvado, hasta el límite de la habitación y se quitó la mascarilla. Pero el hedor fue diez veces peor. Estuvo a punto de vomitar. Fortran se reunió con él.


  —Voy a llamar a un equipo. Las condiciones de trabajo serán espantosas. Lo fotografiaremos y tomaremos muestras. No será fácil, dadas las dificultades de acceso y la falta de salubridad. Y es probable que a los hombres no les guste este entorno putrefacto. A veces trabajamos en pésimas condiciones, pero esto…


  Desapareció en el túnel.


  Sharko, por su parte, permanecía en medio de la habitación, encorvado. Debía superar el horror para observar e intentar comprender.


  ¿Por qué?


  Nicolas estaba en la entrada de la sala.


  —Esos crucifijos al revés… remiten a la caída, al descenso al infierno. Es uno de los símbolos del satanismo. De los que veneran el mal absoluto.


  El mal, el infierno, una y otra vez. Sharko observó la habitación en conjunto.


  —Este era su rincón… Su refugio… Menudo loco.


  Nicolas volvió hacia el nicho y observó las fotos.


  —Parece que, además del asesinato de Meudon y del rapto de los indigentes, eliminó a una familia entera… El padre, la madre, los tres hijos… ¿Quiénes son? ¿Y por qué a ellos?


  A Sharko también le resultaba difícil respirar. El agua le corría bajo los pies, la rejilla vibraba a cada uno de sus pasos. Fue a la derecha, se agachó y observó el aro de color verde. Había sangre y pedazos de piel enganchados en el metal. Los prisioneros debían de haber hecho todo lo posible por huir. Dispuestos incluso a arrancarse la piel y la carne. ¿Qué torturas les habrían infligido para llegar a eso?


  —¿Por qué pintar esas cadenas? ¿Por qué esos cuatro colores? ¿Te recuerda a algo?


  —Otro delirio perverso de un loco.


  —Seguramente, debe de tener un significado importante. Para él, en todo caso.


  Sharko suspiró e inspiró por la boca.


  —Cuatro seres humanos atrapados aquí… Tenían comida y bebida, lo suficiente al menos para resistir durante un tiempo. —Se volvió hacia su jefe—. Los dos indigentes del puerto del Arsenal desaparecieron hace un mes. En cuanto a los otros dos, no lo sabemos, pero es probable que fueran raptados al mismo tiempo. Y nuestro hombre se deshizo de los cuerpos hace tres días. ¿Qué pasó durante ese tiempo? ¿A qué torturas los sometió?


  Sharko imaginó al hombre disfrazado, armado con las garras, recorriendo esos túneles siniestros y llegando a ese lugar inmundo para «ocuparse» de sus prisioneros. Debió de refugiarse en su nicho para fantasear, observar y quizá proceder a rituales satánicos. Luego volvió a salir a la superficie y se mezcló con la población. El hombre compraba el pan, hacía la compra y quizá les daba un beso a sus hijos por la noche después de contarles un cuento.


  Tiró de la cadena verde para tensarla. Unos dos metros de eslabones irrompibles y con el extremo clavado con una estaca en la roca. Nicolas le observaba, no conseguía acostumbrarse al olor.


  —Cuatro víctimas desgraciadas colocadas cada una en una esquina. ¿Por qué? ¿Como castigo? ¿Les reprocha algo? ¿Desea sólo que sufran? ¿Martirizar a una mientras las otras lo contemplan impotentes?


  Nicolas Bellanger se frotó la cara.


  —Estoy harto de estas estupideces.


  Sharko se dirigió hacia las otras cadenas y las tiró hacia el centro de la misma manera. Algo más de un metro separaba los aros.


  —Parece que estaba todo calculado. No podían tocarse. Sólo, quizá, darse agua o comida, pero nada más. No había ninguna forma de que pudieran ayudarse mutuamente. Ninguna forma de socorrer a los otros.


  Nicolas se restregaba las manos enguantadas, y el látex chirriaba.


  —¿Crees que su verdugo es un alcantarillero?


  —En cualquier caso, es alguien que conoce las cloacas. Que tiene los planos del alcantarillado. ¿Quién podría conocer la existencia de este lugar abandonado y al que está prohibido acceder? Además, está el casco que encontramos, el sulfuro de hidrógeno… El problema es que hay muchos. Sólo alcantarilleros, hay más de trescientos.


  —Al menos sabemos dónde buscar. Podemos esperar hasta dar con él.


  —Puede llevarnos una eternidad.


  Nicolas observó por última vez la habitación en conjunto.


  —Salgamos de este infierno.
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  Había sido un día agotador.


  Sólo eran las seis de la tarde del miércoles, pero en los rostros de los policías se leía la fatiga. Desde hacía varios días los nervios y la moral de todos ellos se hallaban sometidos a una dura prueba.


  Nicolas acababa de entrar en el open space en compañía de Camille y de Amandine Guérin. Duchado y cambiado. Había permanecido más de un cuarto de hora bajo el potente chorro de agua para deshacerse de aquellos olores repugnantes. Sharko estaba instalado en su mesa, en el fondo de la habitación. Mientras esperaba que empezara la reunión, se había descargado e instalado el navegador SCRUB. Abrió el programa y tecleó la dirección acabada en .dkw que le había proporcionado Tomeo y que permitía acceder a la Hidden Wiki y, con un clic, a una increíble lista de hackers. El informático tenía razón: instalar SCRUB, navegar por la darknet y acceder a las peores perversiones era un juego de niños. La prueba era que incluso él lo había logrado y había echado un vistazo a contenidos que le revolvieron las tripas. Nicolas se situó en medio de la habitación.


  —Os propongo que repasemos juntos la situación. Amandine Guérin se halla aquí para informarnos de cómo evoluciona la situación y prestarnos su apoyo científico en la investigación relativa al H1N1. Y aprovecho para darle las gracias. —Cruzó una rápida mirada con la joven y luego miró a Sharko—. Y de nuestro otro caso… hablaremos luego…


  Sharko asintió en silencio, observando a Camille, que se instaló en el lugar de Levallois. Bertrand Casu se había sentado a la mesa de Pascal Robillard. Lucie se hallaba cerca, atenta.


  —La rueda de prensa de la ministra ha durado dos interminables horas. Supongo que, en líneas generales, todos estáis al corriente.


  —Sería difícil no estarlo —replicó Lucie—. No se habla de otra cosa.


  —Amandine, ¿puedes hacernos un resumen claro y preciso de lo que realmente se ha dicho?


  La joven investigadora se expresó con la mayor claridad que le era posible a través de la mascarilla.


  —Hay que saber que las autoridades sanitarias de numerosos países estaban pendientes de lo que se dijera en Francia. El gobierno ha tenido que tomar una decisión política muy importante y ha optado por la semitransparencia.


  —¿Semitransparencia? —se sorprendió Sharko—. ¿Qué es eso?


  —Se habla del virus, pero no del acto malintencionado, por lo menos no en público. Creo que era lo mejor que se podía hacer. La ministra ha empezado explicando que se han detectado en nuestro territorio varios casos de una gripe un poco diferente de la que se usa para fabricar las vacunas, y que esa cepa de gripe también se ha localizado en algunos pájaros hallados muertos en diversos lugares de Europa. Y que sin duda ha sido transportada por las aves migratorias. La ha llamado la «gripe de los pájaros».


  —¿Gripe de los pájaros?


  —Quería evitar el término «aviar». Era una referencia demasiado ligada a la gripe H5N1, la que diezmó los criaderos hace unos años. «Aviar» es una palabra que da miedo, al igual que «pandemia». Ha dicho que nos encontramos ante una gripe clásica, pero que parece transmitirse con facilidad de los pájaros a los humanos, y entre humanos. Cuando un periodista ha planteado la pregunta incómoda, es decir, cómo había pasado la gripe de los pájaros a los humanos, ha respondido que aún se ignora y que las autoridades sanitarias y el gobierno estaban haciendo todo lo posible para intentar averiguarlo y que estaban desplegando todas las medidas necesarias para proteger a la población.


  Permaneció en silencio mientras los policías asimilaban el alcance de sus palabras. Podía ver que estaban muy inquietos.


  —Los periodistas no han parado de hacer preguntas. ¿Hay riesgo de pandemia? Si los pájaros pueden morir a causa de eso, ¿los humanos también? ¿Cuándo tendremos vacunas? ¿Cuántos muertos? ¿Se pueden consumir aún sin riesgo aves de corral? Una tras otra. El director de Sanidad y un alto responsable de la OMS, presentes al lado de la ministra, han tomado el relevo y han sabido defenderse. Han asegurado que, grosso modo, la gripe está bien identificada, que a priori no es más peligrosa que una gripe estacional, pero que se transmite muy fácilmente y puede propagarse con rapidez, porque no hay ninguna barrera inmunitaria, ningún escudo. —Consultó sus apuntes—. Luego se ha abordado el capítulo de la «prevención». La ministra ha apelado a la responsabilidad de todos para frenar la propagación, porque de lo contrario la diseminación de la gripe en el territorio nacional será muy rápida. Ha recordado las reglas elementales de higiene: consultar al médico al menor síntoma, lavarse las manos y procurarse mascarillas en las farmacias o en los centros de atención. Evitar cualquier contacto cuando uno se sienta enfermo. Los médicos que sospechen de la existencia de un caso deben enviar las muestras urgentemente al CNR de la gripe para su análisis. También ha insistido en que hay que seguir con las actividades habituales, llevar a los niños a la escuela e ir a trabajar. Eso es pri-mor-dial. Los casos aún son poco numerosos, afectan a un porcentaje ínfimo de la población, pero el número de personas inquietas es mucho más importante. Ha recordado que es sobre todo el comportamiento humano lo que determina el curso de las grandes epidemias, y que con la colaboración de todos se evitará la pandemia mundial. Estas han sido, en resumen, sus declaraciones.


  —Bueno… —dijo Sharko—. Es muy tranquilizador. Evidentemente, no ha mencionado la desaparición de Séverine Carayol.


  —No, por supuesto que no. La prensa no está al corriente. Aún no, gracias a Dios.


  Camille escuchaba con atención. Había terminado su jornada —la única ventaja de ser administrativa eran los horarios fijos— y esperaba a Nicolas para regresar juntos a casa. Aprovechando la circunstancia, no perdía detalle.


  —¿Y qué sabemos exactamente acerca del virus a estas alturas? —preguntó Franck.


  —En primer lugar, la cepa ha sido enviada a todos los grandes laboratorios de virología del mundo, donde se ampliará el estudio de su genoma y de sus características. Es un poco complicado, pero digamos que algunos de sus trozos se compararán con virus gripales de cerdos y de pájaros. Quizá así se pueda saber de qué región del planeta procede. Porque por fuerza tiene que venir de algún sitio.


  —Y si se da con ese lugar, se puede encontrar dónde la consiguió el que la propagó en el Palacio de Justicia, ¿verdad?


  —Exactamente, pero no es fácil, puede llevar días, semanas incluso. El virus se halla también bajo estrecha vigilancia por parte de las redes de epidemiología. Eso significa que, si aparece en algún lugar, si alguien lo contrae, ya no se perderá tiempo en hacer nuevos análisis y se podrá identificar rápidamente… Además, en los diversos países se han iniciado los preparativos para una eventual pandemia y se han desplegado los planes de la gripe. Se han puesto en marcha los dispositivos de ayuda, la distribución de medicamentos antivirales almacenados por la OMS y la organización de equipos de investigadores para elaborar una vacuna… Porque esa vacuna se va a convertir en las próximas semanas en un importante desafío político y económico. Recordad las disputas entre las industrias farmacéuticas, los millones de dosis que hubo que encargar y los ataques al gobierno por parte de la oposición en 2009…


  Amandine apoyó con fuerza su índice derecho sobre la mesa.


  —El virus fue propagado entre estas paredes hace exactamente una semana. Sabemos que ahora se halla en Burdeos, Rouen, y que está saliendo de la capital a través de varias localidades de los suburbios. Algunas aves migratorias se encuentran cerca de España. Partiendo de los casos infectados en la cantina, hace apenas una hora se ha logrado localizar a un enfermo de nueve años que forma parte de la tercera ola. Dicho con otras palabras, alguien a quien se le acaba de declarar la gripe, después de haber sido infectado por su padre que, a su vez, fue infectado por un amigo que había comido en el restaurante del palacio. Su escuela primaria no abrirá los próximos días.


  —¡Qué follón! —exclamó Franck—. Si empiezan a cerrar las escuelas…


  —En un primer momento, sólo cerrarán aquellas en las que se hayan detectado casos. Porque cerrar una guardería o una escuela es un poco como cerrar un hospital. Buena parte del personal de atención sanitaria son mujeres con hijos de corta edad o en edad escolar. Si no pueden dejar a sus hijos en la escuela, no irán a trabajar. Hay que evitar como sea esa situación que provocaría una reacción en cadena. El gobierno sabe perfectamente que la comunicación es un arma de doble filo. Si el miedo se apodera de la gente es peor que si enferman realmente. Por otro lado, si la población no se siente involucrada, no tomará precauciones y el virus triunfará. Durante todas las pandemias, la mayoría de la gente no le daba importancia a la gripe porque les parecía algo lejano… Sin embargo, una pequeña parte de la población le tenía verdadero pánico y eso bastaba para crear confusión.


  Lucie comenzaba a comprender mejor los problemas que una epidemia de esas características era capaz de crear. Podía verlo en los propios servicios de la policía; había que apañárselas sin los ausentes. Pero ¿qué pasaría en un hospital si el personal sanitario se ausentara o enfermara precisamente cuando los enfermos acudían en mayor número debido a la gripe? Se produciría un efecto de bola de nieve.


  Amandine miró a los policías de hito en hito.


  —La incertidumbre es nuestro peor enemigo en cuanto a microbios. Se puede predecir la trayectoria de un asteroide o la duración de un eclipse solar, pero una pandemia es imprevisible. Y completamente invisible. Al contrario que una guerra, no afecta a las infraestructuras ni a las edificaciones. Sólo ataca a lo que está vivo. Y una vez que lo ha arrasado todo no se alzan monumentos conmemorativos ni hay tumbas alineadas en los cementerios.


  Sus palabras impresionaban. Lucie se dijo que si lo que pretendía era meterles el miedo en el cuerpo, lo había logrado.


  —No olvidéis que las pandemias se pierden en la historia, y eso es lo que las hace más peligrosas. Todo el mundo recuerda la gripe española, pero ¿quién está al corriente de la pandemia asiática de 1957, que causó más de tres millones de muertes? ¿Y de la de Hong Kong, en 1968, que mató a dos millones de personas? Esas pandemias dejan el paisaje intacto pero, si no se interviene, son capaces de aniquilar una sociedad. Es como echar insecticida en un hormiguero. Eso es lo que entre todos debemos evitar, a cualquier precio. —Hizo una pausa, y añadió—: Y, por favor, capturad al responsable de esta abominación.


  —En eso estamos. Gracias por esas explicaciones tan claras.


  Amandine asintió en silencio.


  —Por mi parte, seré breve —prosiguió Nicolas—. Sabemos que Séverine Carayol es un elemento importante de la historia y nos hemos concentrado en ella. Por desgracia, de momento el registro de su teléfono móvil y el de su ordenador no nos han proporcionado gran cosa. El historial de llamadas del móvil indica, a lo largo de los últimos meses, un contacto regular con un número con un prefijo de móvil francés pero que, una vez comprobado, no está ligado a ningún contrato. En otras palabras, no se puede seguir el rastro de su propietario, que suponemos que debe de tratarse del famoso Lambart. No tenemos fotos de él, ni tampoco pistas. El análisis de los enlaces de internet, de los archivos y de los correos electrónicos aún se halla en curso, pero no hemos dado con nada flagrante. Carayol había delimitado cuidadosamente su vida personal y profesional y, por su parte, Lambart parece haberse protegido bien.


  Amandine escuchaba con atención. Esa discreción de Séverine no la sorprendía. Era una chica invisible, tímida. No dejaba de preguntarse cómo ese Lambart pudo abordarla. ¿Cómo pudo ligársela? Amandine reflexionaba, se decía que por fuerza la habría estado observando antes de abordarla en un bar, que tenía que estar al corriente de que era técnica de laboratorio. Pensaba en un tiburón dando vueltas alrededor de su presa, un predador que había aguardado el momento oportuno para actuar.


  —… El forense ha revelado que se trata de un envenenamiento, con un compuesto que es fácil obtener. Los bombones son corrientes y la introducción del cianuro se realizó de forma muy técnica. «Se hizo bien», según el experto. Seguimos interrogando a los vecinos y a su familia, y tratamos de localizar a los contactos de su agenda del móvil. El inspector de división Lamordier me ha permitido contar con dos colegas de otro equipo de la Criminal durante dos días, para dedicarse a esa tarea. —Señaló a Lucie con el mentón—. Tienes la palabra…


  —La visita de los hoteles y los datos que nos ha proporcionado Amandine nos han permitido definir con mayor precisión lo sucedido durante las semanas precedentes a la propagación del virus. Carayol y Lambart se conocieron en enero. Parece que se encontraron en un bar… Él nunca iba a su casa y probablemente tampoco la llevaba a la suya. Frecuentaban hoteles de lujo donde pasaban una noche. En marzo, la técnica de laboratorio inició sus análisis a escondidas. Los interrumpió siete meses después, el 3 de octubre. El 5, celebró un «acontecimiento» en el Méridien Étoile, y creemos que se trataba del descubrimiento del virus. Luego Lambart desapareció, pero ignoramos cuándo exactamente. El 7 de noviembre, o sea, un mes más tarde, se contaminaron los cisnes. Y a nosotros nos llegó el turno el día 20. La maquinaria está en marcha…


  —¿Carayol pudo ser engañada? —sugirió Franck—. Quizá la manipularon desde el primer momento, y todo eso estaba programado y formaba parte del plan.


  Sharko seguía hablando y Nicolas le indicó que callara porque estimó que Amandine ya sabía bastante. No podía desvelar toda su investigación criminal ante una civil. Le dio las gracias a la científica y le prometió mantenerla al corriente. La joven los saludó a todos con la mano y abandonó el open space.


  —Menuda aguafiestas es esa —dijo Lucie con un suspiro.


  —¿Te parece que estamos para fiestas? —replicó Sharko—. Sólo es directa y no nos oculta nada. Prefiero saber la verdad que no enterarme de nada.


  Siguieron hablando más de media hora de la gripe y todos expresaron sus suposiciones. Camille se mantenía discreta y les escuchaba con atención. Le encantaba verlos trabajar y responder a las afirmaciones de unos y otros. Quizá algún día también tendría la oportunidad de formar parte del equipo.


  La conversación concluyó. Bebieron café e hicieron una pausa. Luego el inspector jefe cogió un sobre marrón del que sacó unas fotografías y con unos imanes las colocó en la pizarra.


  —Espero que no os duela mucho la cabeza. Porque ahora pasamos a otro caso… que también se las trae.


  —Quizá será mejor que Camille salga —apuntó Sharko.


  —Camille se queda. Es un cerebro más y, en estos momentos, no puedo permitirme el lujo de prescindir de ella.


  Sharko alzó las manos en señal de rendición.


  —Tú mandas…
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  Pasaron instantáneamente a otra forma de horror.


  Las fotos que Nicolas acababa de colgar en la pizarra eran las que Identificación Judicial había tomado en las cloacas y también las halladas en el nicho y que el asesino había dejado allí.


  Nicolas hizo un rápido resumen para Camille: el asesinato de Félix Blanché y de su perro, los cuatro esqueletos hallados en un estanque de Meudon y que, aparentemente, pertenecían a unos indigentes raptados unas semanas antes en las alcantarillas. Su descenso en busca del siniestro escondrijo de un asesino disfrazado de pájaro, armado con unas garras, adorador del mal, con velas y con cruces invertidas.


  Lucie y Casu se aproximaron y observaron las fotos de cerca.


  —Ahora se entiende vuestro estado al salir de allí abajo. Es espantoso.


  —Los de la Científica han hecho un gran trabajo —afirmó Nicolas—. Hay que tener estómago para registrar todo aquello. —El inspector jefe sintió un escalofrío que le recorrió el cuerpo entero—. Según las primeras informaciones, no hay huellas en las fotos, ni restos biológicos en el nicho o en los frascos, y tampoco en los bidones de ácido y de cloro. Debía de llevar guantes. Por el contrario, hay un montón de huellas en las cadenas, las paredes y la comida. Sin duda, de las víctimas. Los pedazos de carne en los aros metálicos nos permitirán obtener el ADN y tal vez identificar a los desventurados encadenados. Sus cadáveres fueron disueltos al fondo de la habitación; había bastante… materia orgánica.


  —Comprendo el uso de ácido —intervino Sharko—, pero ¿para qué servía el cloro?


  —Para desinfectar el suelo, suprimir los microbios, purificar el agua… —replicó Camille—. Es un uso muy generalizado.


  Sharko reflexionaba. ¿Por qué necesitaría desinfectar el lugar? ¿Para sentirse protegido de los microbios que circulaban por las cloacas? Se acercó también a la pizarra.


  —Por inmundo que pueda parecer, es en ese antro de mierda donde nuestro asesino se siente bien, seguro. Lleva ahí sus velas, los crucifijos, las fotos de sus carnicerías y el material para colocarse: la absenta, el láudano. Tiene ante sus ojos a cuatro pobres víctimas encadenadas que no pueden alcanzarle a él ni tocarse entre ellas. Está en su intimidad… En su cabeza…


  Camille observó las fotos de la familia asesinada. Fueron tomadas desde diversos ángulos. De cerca, de lejos y en picado.


  —Esa escena del crimen es una foto de su mente.


  Las paredes de la habitación donde se hallaban los cinco cadáveres eran grises y austeras. Las ventanas estaban sucias. Había un sofá muy antiguo. Una de las paredes estaba cubierta de objetos religiosos de colores vivos: crucifijos, iconos enmarcados. Ahí también las cruces estaban del revés.


  —Una familia completa, con tres hijos. Cruces invertidas… Habríamos oído hablar de eso, ¿verdad? A menos que aún no hayan encontrado los cuerpos. Quizá se tendría que investigar en el extranjero.


  Nicolas asintió y miró a Casu.


  —¿Puedes pedir una búsqueda a la Interpol en el BCN[18]? Como sugiere Camille, hay que explorar en otros países, nunca se sabe… Intenta darles criterios relacionados con el modus operandi. Desgarros, perforaciones, cruces invertidas, satanismo… Quizá allí también hubiera olor a menta y trozos de esponja con láudano y absenta. Hay que averiguar dónde fue asesinada esa gente y si hubo una investigación.


  Casu asintió.


  —Contrariamente al de Félix Blanché, ese quíntuple asesinato parece premeditado —dijo Sharko—. La disposición de los cuerpos, el hecho de desnudarlos. Y luego esos niños… ¿Por qué iba a matarlos también a ellos?


  —Y conservó las fotografías para recordarlo —añadió Lucie—. Como si el horror de su acto no le bastara. Sin piedad, sin compasión.


  Negó con la cabeza, contrariada. Camille observaba las cadenas de colores.


  —El blanco, el negro, el rojo y el verde. Las cuatro cadenas en las esquinas. Es curioso, me sugiere algo, pero… —Camille recorrió la habitación de un lado a otro— no logro recordar qué.


  Nicolas y Sharko se miraron. Camille se sumía de nuevo en sus pensamientos. Como antigua técnica de identificación criminal de la gendarmería, tenía ojo y era capaz de «leer» las escenas del crimen.


  Lucie acariciaba con los dedos otras fotografías.


  —Desgraciadamente, aún desconocemos sus motivos.


  Hubo un largo silencio, durante el cual todos se sumieron en sus propios pensamientos. Les hubiera gustado comprender, descifrar la mente del asesino, avanzar en sus reflexiones, pero se estrellaban contra un muro.


  En ese momento, un hombre asomó la cabeza por la puerta. Era Antoine Camailleux, el jefe de las unidades antiterroristas. Llevaba mascarilla. Miró a Nicolas, ojos rojos y brillantes.


  —Tenemos una imagen del individuo que propagó el virus, pero poneos las mascarillas. Ese cerdo me ha contagiado.
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  El despacho del comisario Antoine Camailleux estaba situado a sólo unos metros del de Nicolas Bellanger, en la buhardilla.


  Camailleux era un tipo de cuarenta y seis años tan discreto como el micrófono de un espía. Desde hacía tres años dirigía las unidades de la Sección Antiterrorista (SAT) del 36. Nicolas le había pedido a Camille que le esperara en el open space; luego se lo contaría todo. Dado que Camailleux era muy celoso del procedimiento, era preferible no contrariarle con la presencia de una persona adicional que, además, no era oficial de la policía judicial.


  En ese momento, sin embargo, parecía muy venido a menos.


  —Dentro de un par de horas habré caído —dijo bajo la mascarilla—. Tengo fiebre y me duele todo. Hay que decir que ese hijo de puta ha logrado lo que quería.


  —¿Y no les has dicho nada a los del Pasteur? —replicó Nicolas.


  —Demasiado trabajo… Quería llegar hasta el fondo. Mierda, no podía pasar en peor momento. —Volvió la pantalla del ordenador hacia sus tres colegas—. Antes de quedar fuera de combate, quería deciros que tenemos algo sobre el individuo que presuntamente propagó el virus. Hemos revisado todas las grabaciones de las cámaras del Palacio de Justicia. Las imágenes son de buena calidad. Nosotros… —se llevó las manos a la cabeza—, perdonad…, nos hemos concentrado en primer lugar en los dos arcos de seguridad que filtraban las entradas, el miércoles 20 de noviembre, entre las once y media y las dos, presunta fecha de la propagación del virus. Ese horario es el de la apertura del restaurante. —Hizo clic sobre un icono—. Ya hemos aislado la parte que nos interesaba y hemos montado las imágenes. El vídeo comienza a la altura del arco de la entrada en la calle de Harlay.


  En la pantalla apareció un vídeo. Se veían unas siluetas por el vestíbulo. En un plano cenital se distinguía el arco de seguridad. La hora indicaba las 12.22. Camailleux pulsó «Pausa» cuando un hombre con una gorra negra franqueó la puerta de entrada.


  —Ahí está.


  Hizo avanzar la imagen. Sharko sintió que sus músculos se tensaban. Ese cabrón estaba justo ahí. El hombre se presentó en el arco y no dejó nada en las bandejas. Se quitó la gorra a petición del gendarme. Cabello corto y moreno. Pasó bajo los detectores, se volvió a poner la gorra y prosiguió su camino. El individuo vestía vaqueros azules y un impermeable largo gris.


  Cambio de cámara. Le vieron andar por el amplio vestíbulo de Harlay del palacio. Sharko no apartaba la vista de la pantalla.


  —Nunca levanta la cabeza.


  —No. Sabe exactamente dónde están las cámaras y eso que en el palacio hay muchas. Ese comportamiento es el que nos hace pensar que se trata de nuestro hombre. Camina deprisa y sabe adónde va. Es el único individuo de aspecto verdaderamente sospechoso que ese día entró solo.


  Nuevo cambio de cámara. El hombre cruzaba la sala de los pasos perdidos.


  —Mirad, ahí, cómo vuelve la cabeza a la izquierda para evitar la cámara situada a su derecha. Es un gesto milimetrado.


  El desconocido desapareció por la escalera que conducía al restaurante. Sharko imaginaba, por su manera de caminar y su aspecto, que era un hombre joven, alto y delgado.


  El vídeo se detuvo.


  —Podría mostraros imágenes de otras cámaras, pero estas son las mejores que tenemos. Hemos hecho ampliaciones y hemos buscado detalles, pero ni siquiera la gorra tiene marca alguna. Sólo puede verse que tiene el cabello moreno y corto.


  Lucie estaba decepcionada.


  —Aparte de su corte de cabello, ¿no tenemos nada que se pueda aprovechar?


  Camailleux se llevó una mano a la frente y cerró un rato los ojos. Al abrirlos de nuevo, estaban rojos. Sharko se preguntó cómo aún se tenía en pie.


  —Ya podéis imaginaros que no os hubiera hecho la boca agua de no haber tenido algo más. Incluso una gorra sin marca es una gorra «identificable», precisamente por carecer de marca. Si nuestro hombre sabía dónde se encuentran las cámaras era porque ya había estado aquí. Tenía que haber inspeccionado el lugar.


  Nicolas comprendió adónde quería ir a parar.


  —Así que habéis buscado al hombre de la gorra en grabaciones de los días anteriores…


  Camailleux asintió.


  —Sí. He puesto a cuatro hombres a trabajar en ello. Hay miles de horas de grabaciones y es como buscar una aguja en un pajar. Hemos trabajado en esto dos días y dos noches.


  Clicó en un segundo icono y apareció otro vídeo, con fecha del lunes 11 de noviembre, exactamente nueve días antes de la propagación del virus. La hora indicaba las 9.12. La hora punta. Camailleux señaló a un individuo, entre otros, que hacía cola ante el arco.


  —Ahí está…


  —El hombre de la gorra negra —dijo Sharko.


  —Sí, es él, sin duda. Si se hubiera quitado la gorra, nunca le hubiéramos relacionado con el vídeo de la semana siguiente. Pretendiendo esconderse, se ha mostrado ante nosotros.


  Lucie y Sharko se miraron.


  —Siempre cometen pequeños errores.


  El individuo pasó los controles despreocupadamente. Unos metros más lejos, se detuvo y se llevó el teléfono al oído.


  —No está hablando —explicó Camailleux—. No ha pulsado ningún botón. El truco del teléfono es un pretexto para deambular e inspeccionar el lugar discretamente. Atención…


  El hombre se volvió y miró directamente a la cámara. Sus ojos parecían atravesar a todos los policías que le observaban. Camailleux congeló la imagen.


  —Saluda a la cámara.


  —Buena jugada —replicó Nicolas.


  El comisario de la SAT abrió una carpeta y extrajo unas ampliaciones en formato A4.


  Primer plano del rostro. La gorra ocultaba parte de la frente y ensombrecía los rasgos, pero se veía correctamente al sospechoso. Treinta y cinco o cuarenta años. Ojos marrones, nariz recta y fina, perfil seco y cortante.


  Sharko apretaba las mandíbulas. Otras fotos mostraban al individuo de frente y de perfil. No era el Hombre de negro, del que no sabían nada pero que necesariamente tenía que ser mayor que ese, dado que aparecía, borroso, en una foto de 1983 en la que ya era un adulto.


  Camailleux cerró la carpeta y se la tendió a Nicolas.


  —Para vosotros. Tengo órdenes de no distribuirla bajo ningún concepto a la prensa, porque de lo contrario transmitiríamos a la gente que la propagación del virus es fruto de un acto terrorista. A la vez, eso nos permite llevarle ventaja a este tipo. Hace dos horas he dado instrucciones al Estado Mayor para que se lleve a cabo una difusión nacional urgente de las fotografías con un motivo falso, pero lo bastante serio para que llame la atención: sospecha de la preparación de un acto terrorista. A la vista de la calidad de la fotografía, tenemos bastantes posibilidades de localizarlo.


  La difusión nacional era una especie de folleto que contenía la fecha de los hechos, dos o tres líneas acerca del modus operandi, la identidad del servicio que se iba a contactar y la foto del sospechoso. Esa ficha se difundía a todos los servicios de policía y de gendarmería a través de un servidor llamado Sarbacane. Todos los policías del territorio recibían regularmente esas fichas que podían responder a identificaciones de personas, verificaciones de móviles o localizaciones de personas desaparecidas…


  Camailleux apagó la pantalla y, haciendo una mueca de dolor, se puso en pie. Estaba sudando.


  —Si quieres, te llevo a casa —propuso Nicolas.


  —No es necesario, gracias. Charles Marnier tomará el relevo y será vuestro interlocutor. Eso si no cae enfermo él también.


  Sus colegas le dieron ánimos. Le aguardaba la gripe e iba a transformar su cuerpo en terreno de juego. Con la mascarilla en la cara, Franck, Lucie y Nicolas le vieron alejarse.


  Las dependencias del 36 del quai des Orfèvres se vaciaban progresivamente.


  Sharko observó atentamente al individuo responsable de la hecatombe.


  Lucie, por su parte, había ido al baño. Se quitó la mascarilla y se refrescó la cara con agua.


  No se encontraba muy bien.
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  Nicolas Bellanger y Camille Thibault habían regresado juntos al apartamento en Boulogne-Billancourt. Apenas cuarenta metros cuadrados y una vista monótona sobre unos edificios de fachadas grises y un bulevar ruidoso que pasaba justo por debajo. La pareja tenía previsto cambiar de domicilio y alejarse un poco más de la periferia para vivir en un apartamento más grande. Camille se sentía mal entre esas paredes, desplazada de su norte natal, de su cuartel de la gendarmería de Villeneuve-d’Ascq, que tenía un jardín, niños correteando y los colegas a los que conocía desde hacía años. Había ido a vivir con Nicolas porque le quería y porque para él la vida era el 36 del quai des Orfèvres. París, y ningún otro sitio. La joven sabía que acabaría haciéndose suya esa ciudad, sintiendo las pulsaciones de su corazón de acero y hormigón, pero aún necesitaría algo más de tiempo.


  Encargaron sushi en el restaurante de la esquina, dieron de comer a su gato Brindille y pusieron las noticias cuando ya habían empezado. Sólo se hablaba de la «gripe de los pájaros»: la ministra intervenía de nuevo, en directo en TF1. En France 2 entrevistaban a especialistas, unos ornitólogos, y se preguntaban sobre el origen del virus. Se invitaba a los ciudadanos a visitar la web del Ministerio de Sanidad para informarse de los pasos a seguir ante cualquier síntoma y para protegerse de la enfermedad.


  Nicolas negó con la cabeza, decepcionado.


  —Es terrible saber que quienes nos gobiernan mienten. Y todos sabemos que siempre nos mienten, pero en este caso vivimos los hechos entre bambalinas. No sé cuánto tiempo podrán ocultar la verdad.


  —No te preocupes por ellos, conocen su oficio. Pueden ocultarla durante semanas, o meses. O que sólo se sepa la verdad dentro de unos años.


  —Y entonces provocará un escándalo que tendrá consecuencias.


  —Y los verdaderos responsables quizá ya no estarán ahí.


  Cenaron, aunque no tenían apetito, dándole vueltas a lo que estaba ocurriendo. En el 36, en las calles, en las cloacas de la ciudad. Después de la cena, Camille se tomó sus pastillas de ciclosporina, unos inmunosupresores que debía tomar durante el resto de su vida.


  —Gracias, Nicolas.


  —¿Gracias por qué?


  Se acercó a él y le abrazó por la espalda.


  —Por todo lo que haces por mí. Me has conseguido un trabajo. Me permites seguir un poco lo que hacéis. Intentas mantenerme en contacto con los casos, porque sabes que… que ese oficio es toda mi vida. Gracias por ocuparte de mí.


  —Es verdad que no es fácil soportar a diario un metro ochenta y tres de carácter…


  Le sonrió, se puso en pie y fue a la estantería a buscar La aguja hueca. Primera edición de Pierre Lafitte, de 1909, en papel corriente, con cubierta roja ilustrada.


  —¿Recuerdas lo que me dijiste cuando te lo regalé?


  Camille acariciaba a Brindille. Interrogó a Nicolas con la mirada. Sí lo sabía, pero prefería que se lo repitiera él.


  —Dijiste que cada libro que habías leído era como un destello de tu memoria, parte de tu vida. Eres como ese libro, Camille, eres parte de mi vida. Parte de mí. —Le apoyó un dedo sobre el pecho—. Tú y tu corazón anónimo sois lo más preciado para mí. Lo demás no cuenta.


  Camille le besó y también se llevó una mano al pecho, con la mirada extraviada. Pensó en su donante, al que nunca conocería. Esa persona fallecida trágicamente y que le permitía seguir viviendo. Era algo extraño y mágico a la vez.


  —Estoy segura de que mi donante era una buena persona. Lo siento dentro de mí.


  —Lo era, es evidente.


  —¿Crees que… que acabaremos deteniendo a ese Hombre de negro? Con lo que está pasando, ya no me siento tranquila. —Se dirigió hacia la ventana que daba al bulevar y apartó la cortina—. Puede estar en cualquier sitio. ¿Y si nos ataca? ¿Y si… acaba el trabajo que empezó el año pasado?


  —Estoy aquí, ¿de acuerdo?


  Cuando estuvieron en la cama, Nicolas pasó los dedos sobre la gran cicatriz vertical que atravesaba el torso de Camille. Ella no le rechazaba, al contrario. Esa señal era la vida. Su compañera había tenido una existencia muy complicada debido a su corazón enfermo, las operaciones quirúrgicas, su caótica adolescencia… A veces Nicolas se preguntaba cómo aún se tenía en pie. Era una verdadera luchadora, un pedazo de mujer. Él no era tan fuerte como ella, y lo sabía.


  Esa noche hicieron el amor. Necesitaban evadirse, pensar sólo en ellos por una noche. Espantar el miedo y las tinieblas que les rodeaban. Cuando estuvieron agotados, fantasearon abrazados el uno al otro. Nicolas acabó durmiéndose, con el mentón en el hueco del hombro de la joven.


  


  Camille le zarandeó a las 3.44.


  —Despierta, Nicolas.


  Entornó los ojos, aún aturdido.


  —¿Qué pasa?


  —Ven. He encontrado algo.


  —¡Camille, mierda, son casi las cuatro de la madrugada!


  —¡Ven!


  Camille había encendido una lamparita. Nicolas se levantó de la cama, se echó una manta sobre los hombros y se reunió con ella en la sala. La gata dormía sobre el sofá. Camille había extendido sobre la mesa las fotos de la carpeta del caso de los esqueletos. Estaban iluminadas por la lámpara halógena, que había acercado. El ordenador estaba encendido y en una página de internet podía verse un cuadro en el que figuraban cuatro caballeros de rostro espantoso.


  Nicolas advirtió el color de los caballos: blanco, negro, rojo y verde.


  Como las cadenas que habían retenido a los prisioneros en las alcantarillas.


  Uno de los caballeros, el verde, era un esqueleto envuelto en un largo sudario y armado con una lanza.


  La muerte.


  —Tienes ante tus ojos la pintura de un artista ruso, Víktor Vasnetsov, pero hay decenas de interpretaciones de ese episodio de la Biblia —explicó Camille—. Por eso los colores y los esqueletos me sugerían algo. He debido de ver un cuadro parecido en algún museo.


  Nicolas se aproximó, desconcertado.


  —Son…


  —… los cuatro jinetes del Apocalipsis. Los que anuncian el fin del mundo.
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  Camille bebió un sorbo de té.


  —Los cuatro jinetes aparecen en el Nuevo Testamento, en el capítulo sexto del Apocalipsis de san Juan. Son unos personajes celestes y misteriosos, con una misión divina. «Y le fue dada potestad sobre la cuarta parte de la tierra, para matar con espada, con hambre, con mortandad, y con las fieras de la tierra.»


  La muerte, las grandes plagas, el castigo divino, el apocalipsis. Nicolas tenía en mente imágenes surgidas de la lectura de la Biblia, en su juventud: Noé enfrentándose a las olas bajo el diluvio, el mundo en llamas, meteoritos cayendo sobre la Tierra… Pensó en el virus informático y en su siniestro mensaje, el mismo que el de la carta escrita sobre piel. Camille interrumpió sus cavilaciones.


  —Hay numerosas interpretaciones de los cuatro jinetes, pero, resumiendo, el caballero blanco es el encargado de difundir la palabra de Dios, el que anuncia la desgracia. El rojo simboliza la sangre derramada y siembra la guerra y la confusión con la espada. El negro hace que se pudran las cosechas y provoca la hambruna. En cuanto al verde, representa la enfermedad, la muerte por epidemia. Es la muerte.


  Nicolas se restregó la cara con las manos. Había vivido despertares más alegres.


  —La muerte por epidemia… Dios mío. ¿Me estás diciendo que el caso de las alcantarillas y el de la gripe están relacionados?


  Camille asintió.


  —Eso parece. Recuerda lo que dijeron antes de morir los individuos con los que acabamos, hace un año. «Cuando el Hombre de negro ponga en marcha el Gran Proyecto, no tendréis ninguna oportunidad.» Quizá lo que está pasando ahora sea el Gran Proyecto. Algo que nuestro hombre siempre ha tenido en mente, desde el principio. Sembrar la enfermedad y la muerte entre la población para eliminar al mayor número de personas posible, antes de hacer germinar nuevas semillas. —Miró a Nicolas a los ojos—. La cabalgada de los cuatro jinetes del Apocalipsis inaugura el comienzo del fin del mundo, Nicolas. Uno de los jinetes es el que propaga las epidemias. Los microbios tienen el poder de destruir la humanidad. Nada puede detenerlos. Ignoran las fronteras y no se detienen cuando empuñamos las armas.


  Una leve lluvia nocturna crepitaba en los cristales. En otras circunstancias, Nicolas hubiera sonreído al oír las palabras de Camille. Pero no era el caso. No con lo que estaba ocurriendo fuera, con lo que había visto en las cloacas, con el mensaje que había aparecido en su ordenador.


  La sombra del Hombre de negro les acechaba.


  Nicolas negó con la cabeza, incrédulo.


  —No es posible.


  —Todo encaja. Recuerda el mensaje del virus informático. «El diluvio llegará primero del cielo y luego el apocalipsis surgirá de las entrañas de la tierra.» El apocalipsis… Las entrañas de la tierra… Las alcantarillas… «Los colores virarán al negro y después al rojo.» La sangre, la muerte. El rojo y el negro, como los jinetes del Apocalipsis. «Tú que has leído este mensaje debes saber que ascenderé de los más insondables abismos y vendré a buscarte. Tanto si estás bien escondido como en mitad de la calle…» Quizá se refiere a la enfermedad, al microbio. Allí donde estemos, la enfermedad acabará alcanzándonos. Nadie puede escapar. Pobres o ricos. Blancos o negros. Y luego está esa cita inspirada en Zola. «Un ejército negro, vengador, germina lentamente en los surcos, creciendo para las cosechas del siglo futuro, y su germinación pronto hará estallar la tierra.» Un ejército negro, Nicolas. Negro y vengador, capaz de destruirlo todo antes del renacimiento.


  Camille empujó la fotografía en la que se veía la alcoba con las velas, las fotos de los cadáveres y los crucifijos al revés.


  —Ignoro la relación con el Hombre de negro, pero ese individuo disfrazado de pájaro que se mueve bajo la ciudad se siente investido de una misión. Para él, la cruz cristiana ya no tiene un valor ascensional, sino que remite al descenso a los infiernos. Ya no se dirige al cielo, sino hacia las profundidades… No en vano ha elegido las cloacas. En la pestilencia del mundo, en su decadencia, se ha representado su propio esquema de los cuatro jinetes. Unos pobres indigentes a los que ha atado a cada esquina, sobre los cuales quizá haya proyectado sus fantasías y su delirio. Va disfrazado porque se ha metido a fondo en el papel… Probablemente estima que hay que limpiar el mundo y que él es uno de los protagonistas, uno de los jinetes. ¿El negro, quizá? ¿O bien el verde? Poco importa el color. Llegará hasta el final. Está en estrecha relación con lo que pasa en la superficie, con el virus de la gripe y todo lo relacionado con este.


  Nicolas suspiró, muy serio.


  —¿Ese Hombre pájaro sería uno de los ejecutores del Hombre de negro?


  —Es muy posible. No es el Hombre de negro, no me lo imagino moviéndose en ese entorno pestilente ni raptando personalmente a los indigentes. Siempre ha sabido rodearse de esbirros, surgidos del segundo y del tercer círculo…


  Camille empujó una foto antigua y borrosa hacia su compañero; la había sacado de una copia del grueso dosier criminal del año anterior. En ella se veía a dos hombres frente a la clínica San Ramón, en España. Uno de ellos era el director, y el otro, a su lado, iba vestido de negro. Traje y sombrero. Era imposible verle el rostro debido a la mala calidad de la fotografía. Todo estaba extrañamente borroso.


  Nicolas contempló el retrato. Recordaba esa curiosa foto que les proporcionó un periodista español durante la investigación del caso en 2012: era la única prueba que habían obtenido de la existencia de ese Hombre de negro.


  —El periodista que me envió esta vieja foto nunca comprendió por qué estaba borroso —explicó Camille—. Nadie sabe quién es el hombre del traje negro. Recuerda que durante la investigación del año pasado se señaló en varias ocasiones su presencia fantasmagórica en Francia, en España, en Argentina… Incluso el peor asesino en serie, encerrado en su celda, nos habló de su existencia, sin poder añadir nada más. Esa «silueta» siempre estaba ahí, en filigrana. Como si fuera la encarnación del mal. Un sembrador de muerte.


  Nicolas suspiró, advertía el miedo en la voz de Camille. La foto en cuestión siempre le hacía sentirse mal.


  —Necesito un buen café.


  Introdujo una cápsula en la máquina y aguardó a que brotara el café, apoyado con las dos manos en la encimera de la cocina. Miró hacia el bulevar. Unos semáforos más allá, a lo lejos. Un aura rojiza que se difuminaba en la atmósfera lluviosa. Una sombra que deambulaba, despacio, sin ningún objetivo. Alzó la vista y se dijo que ahí estaba el virus, en algún lugar, multiplicándose.


  La naturaleza era muy bella, pero también muy peligrosa.


  ¿Quiénes eran esos monstruos que atacaban a sus propios hermanos? ¿Quién era ese Hombre de negro que atravesaba el planeta para extender el mal? ¿A qué correspondía la Cámara negra?


  Camille se situó detrás de él, sujetaba una taza en las manos.


  —¿En qué piensas?


  —En ellos, en los que hacen esto. Me siento impotente. Casi como un espectador. —Suspiró—. No sé si soy un buen policía, Camille.


  —Eres un buen policía. ¿Cómo se te ocurre dudar de algo semejante?


  Se volvió y la miró a los ojos.


  —Porque me dan miedo. Un miedo que no había sentido hasta ahora.


  Se abrazó a Camille. Necesitaba su calor, su presencia. Al fondo, veía el cuadro de los jinetes en la pantalla. Recordó las cuatro cadenas en las alcantarillas.


  —Creo que sé por qué encerraron a esos cuatro desventurados, por qué los colocaron de esa forma en las cloacas —dijo de repente.


  —¿Sí?


  —Cuando Franck tensó las cadenas, había la distancia exacta para que los prisioneros se tocaran con la punta de los dedos. Quizá podían pasarse comida y agua, pero nada más.


  Camille se apartó de él.


  —¿Adónde quieres ir a parar?


  —¿Y si los hubieran utilizado como cobayas para probar el virus de la gripe y estudiar su propagación?


  —Contagiaron sólo a uno de ellos y…


  —… dejaron que el microbio actuara. Vieron con qué facilidad pasaba entre humanos, en cuánto tiempo. Lo estudiaron… Puedo imaginarme al Hombre pájaro metido en su nicho, entre sus cruces invertidas, observando cómo se extendía el virus, tomando apuntes. Es muy posible que, unos días más tarde, todos los prisioneros hubieran contraído la gripe.


  Camille meditó unos segundos.


  —Es espantoso.


  Nicolas se abrazó de nuevo a ella y le acarició la espalda cariñosamente.


  —Tengo una sensación extraña, una intuición terrible. Esos mensajes… El diluvio, el apocalipsis, la germinación y el ejército vengador… Ese loco disfrazado que corre por las cloacas, protegido por sus rituales satánicos… El Hombre de negro… Lambart… ¿Cuántas personas están implicadas en este caso? ¿Cuántos seres corrompidos por… por…? —No logró acabar la frase, y suspiró muy serio—. Tengo la impresión de que va a ocurrir algo más grave —añadió finalmente—. ¿Qué va a surgir de las entrañas de la tierra, Camille? ¿Qué monstruosidad?
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  Jueves, 28 de noviembre de 2013


  Lucie era incapaz de levantarse.


  Temblaba y estaba arrebujada entre las mantas, aterida y paralizada por los dolores musculares. Tenía casi cuarenta grados de fiebre. Franck, instalado en el sofá desde el día anterior, no había dormido en toda la noche. El virus se había metido en su casa.


  El policía iba de un lado a otro de la habitación, sin quitar ojo de su reloj, mientras Adrien y Jules se peleaban en la sala. Eran las ocho de la mañana.


  —¿Qué coño estará haciendo?


  El médico ya tendría que haber llegado hacía más de una hora y no contestaba a las llamadas de Sharko. Se hartó. Sacó la tarjeta de Amandine Guérin, que tenía Lucie, y la telefoneó. Media hora más tarde, la científica llamaba a la puerta, acompañada de un médico. Sharko la saludó con un movimiento de la cabeza.


  —Siento molestarte, pero…


  —Los médicos están desbordados. La gente llama por cualquier tontería. A la que tienen un poco de fiebre o tos, enseguida piensan en la gripe de los pájaros. Y si a eso le añadimos la gripe estacional que pronto alcanzará la fase epidémica, ya te puedes imaginar el caos. Has hecho bien en llamarme. ¿Dónde está Lucie?


  —Seguidme.


  Sharko los condujo al dormitorio. El médico sacó el material de su maletín de piel. Las directivas del plan de pandemia obligaban a utilizar una protección respiratoria: el personal sanitario debía hacer cuanto estuviera en sus manos para evitar contagiarse. Así que, con la mascarilla en la cara, auscultó a Lucie y le hizo una prueba rápida que indicaba que no padecía la gripe estacional sino otra clase de gripe.


  —No cabe duda de que se trata de la gripe de los pájaros.


  —¿Vas a hospitalizarla?


  —No. Reservamos las camas para los casos más graves. Y ya habrás oído lo que pasa con las enfermeras y las auxiliares.


  —¿Están en huelga?


  —Sí. Han aprovechado el anuncio de la ministra para salir a la calle a partir de la próxima semana.


  —Genial.


  Amandine miró a Lucie.


  —Aquí estará bien, pero sobre todo procura que esté aislada.


  El médico recetó unas medicinas, cumplimentó una ficha que las autoridades sanitarias le habían pedido el día anterior y, con el material que le habían proporcionado esa misma mañana muy temprano, tomó una muestra con un escobillado de la laringe. Se la dio directamente a Amandine.


  —La analizaremos con carácter prioritario.


  Aparentemente, Lucie no padecía ninguna complicación y los síntomas eran los normales, pero había que vigilarla. El médico le dio una baja laboral de diez días. Lucie volvió a meterse en la cama, incapaz de reaccionar.


  Sharko aprovechó para que le auscultaran también a él, así como a Adrien y a Jules. No había signos aparentes del virus, los tres parecían encontrarse en buena forma, pero como había una fase asintomática debían estar atentos.


  Amandine miraba a los gemelos, que jugaban alrededor de ella con unos cubos. Sus ojos se enturbiaron unos instantes. Se serenó.


  —Tenéis unos hijos muy guapos. Cuidadlos.


  Sharko observó el curioso rostro blanquecino. Incluso con la mascarilla, Amandine Guérin tenía un encanto felino. Y, sin embargo, parecía muy cansada.


  —¿Crees que puedo llevarlos a la guardería?


  —Es mejor que no. Aislar a la madre, dejar a los críos en otra habitación para…


  —… evitar que se propague el virus. Ya conozco la canción.


  —El aislamiento es fundamental, es la verdadera solución. Al igual que la mascarilla. No olvides nunca ponértela al entrar en la habitación.


  Sharko asintió, se dirigió a la cocina y echó agua del grifo en el depósito de la cafetera.


  —¿Puedo ofrecerte algo? ¿Un café? ¿Un té?


  Amandine negó con la cabeza.


  —Me voy ahora mismo al Pasteur a hacer los análisis. Hasta luego. Yo en tu lugar utilizaría agua embotellada.


  Sharko adivinó que le sonreía detrás de la mascarilla.


  Se marchó con el médico. Sharko dejó de lado el café y se acercó al umbral del dormitorio. Permaneció allí unos minutos, inmóvil, observando a su temblorosa Lucie. Pensó entonces en el tipo de la gorra. En sus ojos que atravesaban los objetivos de las cámaras.


  Sentía un odio inmenso.


  El policía regresó a la sala y se vio rápidamente desbordado. Había llamado a la oficina y nadie había respondido. ¿Quién quedaba allí, aparte de Bertrand Casu? ¿Estaría también enfermo o simplemente llegaba tarde? ¿Se encontraría en otro despacho, quizá, ayudando a otros equipos? Sharko había dejado también un mensaje en el móvil de Nicolas, entre los gritos de los gemelos, diciéndole que trataría de llegar lo antes posible al 36, pero que no iba a ser fácil.


  Los niños tenían hambre. Había que vestirlos. Por mucho que Franck los viera a diario, no sabía qué ropa elegir en los armarios. ¿Un jersey, una sudadera? ¿De qué color?


  —¡Es peor que manejar una pistola, por Dios!


  Eligió al azar y se preguntó cómo Lucie lograba ponerles los calcetines: eran muy pequeños y sus manos muy grandes. Dirección a la cocina. ¿Dónde estaban las botellas de leche? ¿Cuánto tiempo había que calentarlas en el microondas? ¿Y qué cantidad tomaban?


  Finalmente, respiró una vez que los tuvo instalados frente a la tele, viendo dibujos animados. Una montaña de ropa esperaba delante del lavadero. Camisas, corbatas y toneladas de ropa de los críos. Lo metió todo en la lavadora y eligió el programa que le pareció adecuado. Afortunadamente, aún conservaba algunos recuerdos de su vida de viudo, de antes de conocer a Lucie.


  Luego regresó al dormitorio.


  —Voy a la farmacia a por los medicamentos. Me llevo a los niños.


  Lucie temblaba.


  —Llama a mi madre. Vendrá a pasar unos días para echarnos una mano.


  —No sé, Lucie, no sé si es la solución. No podemos llamarla cada vez que tenemos algún problema.


  —No estamos sólo ante un problema… Tengo la sensación de estar muriéndome por culpa de una… porquería que… nos ha atacado… Hazlo, llámala…


  A su regreso de la farmacia, Sharko empezó a dar vueltas por la casa, incapaz de tomar una decisión. Nicolas le llamó hacia las diez, lo sentía mucho por Lucie. Rápidamente le puso al corriente de los descubrimientos de Camille, esa historia del Apocalipsis, la relación entre los dos casos y la posibilidad de que los indigentes hubieran servido de cobayas para probar el microbio. Sharko asimiló esa nueva información, que le causó el efecto de una bomba.


  Sentía un odio aún mayor cuando colgó el teléfono. El caso se estaba complicando. Incluso desde la nebulosa en la que se hallaba sumida, Lucie estaba en lo cierto. Quedarse allí suponía dar ventaja a la horda de hienas que les había atacado. Significaba abrirles las puertas de par en par. Por otro lado, estaba su familia. ¿No debía velar por ella? ¿Protegerla?


  Para protegerla, sin embargo, tenía que actuar y no quedarse allí sentado en una silla. No había nada peor que la pasividad, y Sharko no estaba hecho para eso.


  A última hora de la mañana llamó a Marie Henebelle. Esta se quedó pasmada al saber que su hija padecía esa gripe de la que hablaban en la tele, pero, una vez superada la emoción, tomó el primer TGV de Lille con destino a París. Sharko la recogió frente a la estación del Norte hacia las cuatro de la tarde. Metió las dos maletas en el coche y les dio un beso a Jules y a Adrien, sin prestar atención a la mascarilla que Franck le tendía.


  —No voy a darles un beso a mis nietos con esa cosa en la nariz. Nunca he tenido la gripe, y no la voy a pillar ahora.


  Se instaló al lado de Sharko, que sí llevaba la mascarilla.


  —Te sienta de perlas. Deberías ponértela más a menudo.


  Sharko ignoraba si bromeaba o no. Marie Henebelle tenía la energía y la capacidad de respuesta de dos Lucies. Era agotadora, pero el policía la apreciaba. Nunca los había dejado tirados y sabía estar presente cuando era necesario.


  Una vez en casa, se dirigió al dormitorio de su hija. Lucie estaba medio adormilada, como un animalillo frágil acurrucado en el fondo de su madriguera.


  —Hola, mamá… Es mejor que no te acerques.


  —Pobrecita.


  Intercambiaron unas palabras y Marie cerró la puerta. Mientras se instalaba en la habitación de invitados, sonó el teléfono de Sharko. Era Nicolas Bellanger. Muy alterado.


  —La difusión del retrato a los servicios ha sido muy eficaz, casi hemos localizado al cerdo de la gorra que propagó el virus.


  El ritmo cardíaco de Sharko se aceleró. Su mano derecha se crispó asiendo el móvil.


  —¿Casi, dices?


  —Ya te lo explicaré. ¿Te apuntas?


  Sharko se precipitó a coger su chaqueta de color antracita, que colgaba del perchero.


  —No me perdería eso por nada del mundo.


  Antes de salir, miró a Marie a los ojos.


  —Te los confío otra vez. Cuida de ellos.
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  Mientras esperaba a Sharko, Nicolas Bellanger acompañó a Camille hasta la puerta del 36 del quai des Orfèvres.


  —Seguramente volveré muy tarde. Cierra y no abras a nadie.


  La joven le observó con preocupación.


  —¿No vas a decirme por qué?


  —Ya te lo contaré, ¿de acuerdo? Confía en mí.


  —Ten cuidado. No me gusta cuando te marchas de esta manera.


  Nicolas le dio un beso a su pareja y la contempló alejarse hacia el Palacio de Justicia. Su corazón latía aceleradamente cada vez que se separaban…


  Media hora más tarde, Sharko se había reunido con él y con dos colegas del equipo antiterrorista entre los que se contaba Marnier, el nuevo jefe por circunstancias forzosas. Los cuatro hombres se pusieron en camino en dos coches.


  —¿Quién es?


  Nicolas seguía al primer vehículo.


  —Aún no sabemos nada. Un colega de la comisaría de Bobigny ha identificado el retrato difundido a través de Sarbacane. Se cruza a menudo con nuestro hombre en un club de fitness de Pantin, el Wellform, en el horario de noche, hacia las ocho o las nueve. Lo ha reconocido formalmente. En primer lugar, iremos al club y averiguaremos su identidad.


  Sharko consultó el reloj. Eran casi las siete.


  —¿Crees que puede estar ahí esta noche?


  —Es muy posible. Es jueves, uno de los días en que nuestro colega va a entrenarse. Le hemos pedido que no vaya esta noche, para que su comportamiento no despierte sospechas.


  Los dos hombres estaban tensos. El nerviosismo crepitaba en el habitáculo del 306.


  —He recibido la lista de los alcantarilleros y del personal que baja a las cloacas. Y, a la vista de nuestra actual baja disponibilidad de efectivos, no sé qué hacer con ella. He informado a Lamordier de que necesitamos a gente para analizarla. También se la he dado a Camille, porque puede realizar búsquedas y algunas llamadas desde su despacho.


  —Perfecto.


  El inspector jefe tomó un largo bulevar.


  —Hemos tenido un golpe de suerte con el propagador del virus y la difusión del retrato, ¿no te parece?


  —Ya era hora… Pero eso no detendrá el microbio. Ese cabrón al que perseguimos se ha salido con la suya.


  —Es una locura eso de los virus. Los echas en una bandeja de cubiertos en París y… al cabo de unos días se pone enferma gente que no ha puesto nunca los pies en la capital. Es un arma terrible. Un arma invisible que se multiplica sola y que, como decía Camille, no hace sonar las alarmas en los detectores de los aeropuertos.


  —Y, en cambio, cada vez que queremos pasar una botella de agua nos echan la bronca.


  Se sumieron en sus pensamientos y llegaron a Pantin media hora más tarde. Un conjunto de edificios altos y grises, calles estrechas y rótulos de comercios pegados los unos a los otros. El gimnasio se hallaba a orillas del canal del Ourcq, cerca de una base náutica y de un carril de bicicletas junto a los muelles. El agua palpitaba plácidamente bajo los reflejos de la luna llena. A la derecha había edificios abandonados y cubiertos de grafitis que parecían naves espaciales multicolores.


  Los dos coches estacionaron uno al lado del otro en el aparcamiento, para poder ver bien la entrada del edificio de dos plantas con las vidrieras enteladas. Abajo, musculación y fitness. Arriba, decenas de personas pedaleaban, remaban y corrían.


  Los hombres de la unidad antiterrorista salieron del coche y cerraron despacio las puertas. Marnier y el teniente David Renart vestían de paisano: vaqueros, Converse, cazadoras de cuero. Llevaban una bolsa de deporte en la mano, para confundirse entre la gente.


  —Entraremos como clientes. Vosotros quedaos en el coche y vigilad las salidas. Si entra o sale, nos llamamos. ¿Tenéis los móviles a punto?


  Verificación y asentimientos con la cabeza.


  Marnier ocultó la foto del tipo debajo de la cazadora.


  —Perfecto. Si está ahí o si averiguamos que es posible que se presente, le detendremos. En el peor de los casos, conseguiremos su identidad y su dirección gracias al encargado e iremos a detenerle. Necesitaremos refuerzos.


  Los dos hombres entraron en el club con unos segundos de diferencia. Por allí circulaban regularmente deportistas que llegaban o se marchaban. Había mucho movimiento. En el coche, Nicolas había desenfundado la Sig Sauer y la había dejado sobre sus rodillas. Estaba muy nervioso y daba caladas a su cigarrillo electrónico como un poseso. Sharko no apartaba la vista del retrovisor, con las manos crispadas en sus muslos. Él también tenía un nudo en la garganta. Todos sus pensamientos se concentraban en esa ampliación en A4 que había colocado entre Nicolas y él. Ese rostro, ese demonio, que iba a ser responsable de miles o quizá incluso de millones de enfermos.


  El tiempo pasaba. Sin noticias.


  —¿Qué coño están haciendo?


  —¿Quizá saben que nuestro hombre va a llegar y le esperan en el interior?


  —¿Por qué no nos llaman?


  Nicolas se sobresaltó cuando su teléfono vibró sobre el salpicadero. Sin embargo, era Camille, que quería saber si había novedades. El inspector jefe descolgó y se puso a charlar con ella sin desvelar la misión; mientras tanto, una silueta con una gorra negra en la cabeza y zapatillas deportivas pasó cerca del coche y se dirigió hacia la puerta de entrada del club. Sharko entornó los ojos. Se inclinó hacia Nicolas para tratar de ver el perfil del individuo.


  Justo frente a la entrada, la silueta se volvió hacia ellos. Sharko pudo entrever la punta de la nariz bajo la sombra de la gorra.


  Una fracción de segundo más tarde, el hombre giró a la derecha y echó a correr.
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  Sharko salió apresuradamente del vehículo, dejando la puerta abierta. Nicolas colgó bruscamente y le siguió, pistola en mano. De inmediato, su ritmo cardíaco se aceleró.


  Enseguida, los dos policías se hallaron en el carril de bicicletas, separados por diez metros. Perseguían a un velocista que avanzaba a grandes zancadas en línea recta. Su gorra había salido volando.


  Sharko echó mano de toda su agresividad: noventa y un kilos que había que arrancar del suelo y propulsar en el aire. Sus sienes comenzaban a latir y se le acababa el resuello. Rápidamente le adelantó Nicolas, más fresco y con mayor resistencia. Pero aguantaba, mientras le envolvía la oscuridad y sólo algunas farolas dispersas y la luna le permitían distinguir las dos sombras que corrían delante de él en la noche.


  Cuando ya no pudo más, se puso a trotar, resoplando como una locomotora, con la frente empapada de sudor. Se lamentó. Antes, el tipo no hubiera tenido la menor oportunidad, pero ahora… Su carcasa estaba a punto de partirse en dos. ¿Era ya demasiado viejo para esas tonterías?


  Más lejos, Nicolas estaba inmóvil, con las manos en las rodillas. El carril de bicicletas acababa a unos metros de allí, interrumpida por una esclusa que obligaba a dar media vuelta.


  Nicolas descolgó el teléfono.


  —Le he visto girar por allí.


  Señaló los edificios abandonados, situados entre el carril de bicicletas y un infranqueable muro de ladrillos alto.


  —Hay que acorralarlo.


  Nicolas llamó a Marnier, le puso al corriente y colgó.


  —Están en camino.


  Sharko miró los edificios. Con la respiración entrecortada, espetó:


  —Que no se nos escape. ¡Vamos!


  Se orientaron corriendo hacia los monstruos de hormigón. La hierba había crecido de forma anárquica, agrietando el asfalto. En las fachadas había grafitis horrorosos, con bocas deformadas y ojos inmensos de iris de un negro absoluto, aureolados por los rayos de la luna.


  Sharko también había desenfundado su arma.


  —Ocúpate del otro edificio.


  —Ten cuidado.


  Los dos hombres se separaron. Sharko accedió al vestíbulo de una enorme estructura cúbica con el suelo cubierto de cristales, polvo y nichos oscuros de los que se elevaban estacas cilíndricas. Ya no era más que una gigantesca sala vacía, vaciada de su carne, de su vida.


  Una escalera conducía a las tinieblas. El individuo al que perseguían sin duda no estaba armado, dado que se dirigía al gimnasio. Sin embargo, nada le impedía blandir algún casco de botella roto de los que había por el suelo. O una de esas jeringuillas que el policía pisó al subir los peldaños.


  Sharko avanzó pegado a las paredes decrépitas y giró en un pasillo del que no distinguía el otro extremo. Seguía sudando y se enjugó la frente con la manga de la chaqueta. Unos agujeros alternaban la oscuridad del edificio con zonas más claras. La luna aparecía a veces como en una foto en un marco de ébano. Dibujaba las curvas blandas y los siniestros relieves del vientre muerto del edificio. Olía a acero y a óxido. El frío que entraba por las ventanas rotas penetraba como una corriente por la garganta de Sharko. Más grafitis de bocas vociferantes, con labios como neumáticos y rostros diabólicos. Se oyeron voces, abajo. Franck volvió corriendo a la altura de la escalera. En medio del vestíbulo, dos haces luminosos desgarraban la oscuridad. Los colegas de Antiterrorismo…


  —Estoy arriba, y Nicolas está en el otro edificio. Hay que bloquear las salidas y evitar que vuelva al carril de bicis y huya.


  Los hombres desaparecieron. El policía subió a la segunda planta y pasó frente a un colchón viejo en un rincón. Olores a crack, a drogas duras y a miseria. Material para drogarse. Cucharillas, cerillas quemadas y botellas de plástico vacías ligeramente fundidas. Un tipo encorvado en un rincón. Tembloroso. Sharko le encañonó: el hombre no era más que una piltrafa colocada que se bañaba en su propia mierda. Se consumía a sí mismo, como un azucarillo diluyéndose en el agua.


  El policía se volvió.


  Una gruesa barra de hierro voló en su dirección.


  Se agachó en el último instante. La masa de acero golpeó contra el hormigón y salieron disparadas esquirlas en todas las direcciones. Sharko reaccionó instintivamente y se lanzó de cabeza con un gruñido. Su cráneo percutió contra algo blando. Su agresor fue propulsado hacia atrás, sin respiración, y cayó al suelo. Luego Sharko recibió el impacto de una potente patada en el pecho. Un estallido de dolor en el plexo solar. La sombra intentó incorporarse, y el combativo policía se abalanzó y le asestó un cabezazo, a la vez que lo aplastaba bajo su peso.


  Un segundo después, le puso el cañón de la pistola en la sien.


  —Si te mueves, te pego un tiro.


  El otro estaba atrapado y no intentó luchar. Sharko le había inmovilizado la cabeza con el brazo izquierdo y le apretaba con fuerza. El individuo, a pesar de ser corpulento y musculoso, era incapaz de moverse. Comprendió que el policía tendido sobre él no bromeaba, así que dejó que Sharko le pusiera las esposas.


  —Quiero un abogado.


  —Tiene gripe.


  Con el rostro deformado por la cólera, Sharko alzó la culata de su arma y le golpeó. Una vez, y otra.


  Acto seguido, arrastró el pesado cuerpo inanimado al otro extremo del pasillo, se metió con él en una habitación oscura y lo esposó a una tubería. Se incorporó, jadeando. El hombre seguía sin moverse, pero respiraba. Sharko sabía que ya había cruzado los límites. No podía dar marcha atrás.


  Un cuarto de hora más tarde, los cuatro policías se habían reunido entre los edificios. Se interrogaron con las miradas.


  Nada… Bellanger iba y venía de un lado a otro como un león enjaulado.


  —¡Mierda! ¿Cómo es posible?


  Sharko estaba sentado en la escalera, mucho más tranquilo.


  —El muro, el canal, la pista… Hay muchas maneras de huir.


  —Y puede haberse escondido en cualquier sitio —dijo Charles Marnier—. Voy a pedir refuerzos para registrar los edificios. Acabaremos encontrándole.


  Franck Sharko se incorporó haciendo una mueca y se llevó una mano a la espalda. El sprint y la pelea le habían dejado secuelas.


  —¿Le habéis identificado?


  —Jacky Dambre, treinta y cinco años. Vive aquí, en Pantin.


  —En ese caso, id ahora mismo a su casa.


  Tendió la mano hacia la linterna de Marnier.


  —Yo me quedaré aquí esperando a los refuerzos.


  Cogió la linterna. Nicolas enarcó las cejas, sorprendido.


  —¿Estás seguro? Con el jaleo que hay en el 36, igual tardan un buen rato.


  —No tengo prisa… Ese sprint me ha dejado hecho polvo. Tengo que recuperarme.
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  En cuanto se marcharon sus colegas, Sharko subió a toda prisa al edificio.


  Tenía que actuar con rapidez, a la antigua. Dambre podía pasar por muchas manos antes de confesar la verdad.


  El miedo era lo único que aún funcionaba. Podía hacer hablar incluso a los más duros, y con rapidez. Franck quizá había perdido algunas facultades físicas, pero aún sabía golpear donde más duele.


  Recorrió el largo pasillo de la segunda planta. El drogadicto seguía en el mismo sitio, como una estatua de arcilla. El crack lo había noqueado y era muy probable que pronto estirara la pata. Pero Sharko ya no tenía sentimientos, ni piedad. En su cabeza habitaban demasiados fantasmas y le impedían dormir.


  Después entró en una habitación ruinosa. Jacky Dambre tenía las muñecas esposadas a una tubería, sobre su cabeza. El individuo había recobrado el conocimiento. Tenía cara de matón. Lucía muchos tatuajes en los antebrazos. Sobre todo, de reptiles. Lagartos y serpientes con la boca abierta y los colmillos muy visibles. A la altura de la nuca tenía muchas pequeñas rayas paralelas. Unas escarificaciones artísticas o algo por el estilo.


  —Tú y yo vamos a charlar un rato. Tranquilamente.


  Sharko se colocó de pie frente a él y de espaldas a un cristal roto.


  —No he hecho nada. No tiene derecho.


  —¿A qué? ¿A darte un coscorrón, te refieres? Si supieras todo lo que he hecho y que no tenía derecho a hacer… —Sharko se rio—. Y, sin embargo, los delitos que aquellos tipos habían cometido eran mucho mucho menos graves que los tuyos.


  El policía se inclinó y se acercó a diez centímetros de la cara de Jacky Dambre. Ahora ya no se reía. Su odio estaba a punto de estallar.


  —Mi mujer está en cama con cuarenta grados de fiebre por culpa de tu mierda de gripe. Te has metido en mi casa, has tocado a mis hijos. Nos has violado a todos, a mí también. ¡Serás hijo de puta!


  —¡Váyase a la mierda!


  Sharko cerró los ojos y suspiró para controlar los nervios. Una vena empezó a latirle en el cuello.


  —Tenemos una prueba formal de que propagaste el virus de la gripe en el restaurante del Palacio de Justicia, Jacky Dambre, el miércoles 20 de noviembre. Una preciosa foto tuya en flagrante delito, que circula por todas las comisarías de Francia. Al atacarnos has provocado el odio de miles de polis. Tu virus matará a gente, costará un pastón y provocará miedo.


  El rostro de Dambre se inmovilizó unos segundos.


  —Se lo está inventando.


  Sharko se agachó frente a él.


  —No tengo tiempo para charlar.


  Apretó el hematoma que empezaba a volverse morado en la sien de Dambre. El hombre chilló.


  —¿Te has dado cuenta de que estamos los dos solos en un sitio donde nadie te oirá gritar? ¿Has visto que mis colegas se han largado? En este momento, deben de estar llegando a tu casa. Van a poner tu cuchitril patas arriba. Les he dicho que habías logrado huir de estos edificios. Nadie sabe que estás aquí, sólo yo. Y, si quiero, nadie encontrará tu cuerpo. Ahí afuera hay un canal.


  El policía le apuntó con una jeringuilla en el antebrazo derecho.


  —La he encontrado ahí donde has intentado partirme la cabeza. En esa aguja debe de haber un montón de mierda. Pero seguramente estás al corriente, porque lo tuyo son los virus.


  El rostro de Sharko se convirtió en una máscara siniestra.


  —A la de tres, si no lo sueltas todo, te la clavo. Para empezar.


  Dambre se quedó impertérrito. Sharko contó.


  —Uno…


  —Es poli. No lo hará.


  —Dos…


  Dambre le desafiaba con la mirada. No se movía.


  —Tres…


  Sharko inmovilizó la aguja a unos milímetros de la piel del esposado. Una gota de sudor se le deslizó por la frente. Sus dedos temblaron. Arrojó la jeringuilla al suelo y en el rostro de Dambre se dibujó una sonrisa maligna.


  —Lo sabía.


  —Eres un tipo duro. Pero creo que soy más duro que tú. Ya verás.


  El policía, apretando los puños, abandonó la habitación. A su regreso, unos minutos más tarde, sostenía un cuenco viejo lleno de una agua verduzca. Esposó a Dambre con las manos a la espalda, le agarró del cabello y le sumergió la cabeza en el agua.


  Durante mucho rato.


  Dambre forcejeaba como un poseso escupiendo burbujas entre gritos ahogados. Sharko le sacó la cabeza del agua un segundo y volvió a sumergírsela. Le aplastaba la nuca con todo su peso, sin resuello, apretando las mandíbulas.


  Cuando aflojó la presión, Dambre rodó por el suelo, escupiendo. Jadeando.


  —Habla.


  Sharko estaba colorado. En su frente sobresalía una gruesa vena. Sus superiores y todos los que se habían cruzado en su camino sabían que, cuando Sharko se encontraba en ese estado, perdía el control. Ante el silencio de Dambre y su aspecto de chorizo de poca monta, volvió a repetirlo dos, tres veces. Cada vez más rato.


  El hombre esposado, aniquilado, rodó de costado como un pez yaciendo en la orilla. Escupió una y otra vez, y por fin cedió. Nadie podía resistir el miedo a ahogarse. Era la peor tortura.


  Después de recuperarse un poco, Dambre comenzó a hablar.
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  —Empezó… hace mes y medio… con un encargo. Un pedido muy gordo…


  Sharko había incorporado a Dambre y lo había apoyado contra la pared. El tipo se sobresaltaba cada vez que Sharko hacía un gesto. En el ojo derecho se le había roto un vaso sanguíneo y un hematoma crecía imparable en su ceja izquierda.


  —Me encargaron que creara un virus especial, capaz de infiltrarse en la red informática del 36. Tenía que atacar los archivos, los contactos y… destruir sus bases de datos y provocar el caos en la organización.


  Sharko hervía en su interior, pero su rostro permaneció impasible. Habían cazado dos pájaros de un tiro: Jacky Dambre era también CrackJack. No correspondía a la imagen que Sharko se hacía de un hacker, pero recordó las palabras de Tomeo: «Decir que ese tipo es una auténtica basura, sin el menor sentimiento, es un eufemismo». Su índice dibujaba círculos en el cuenco de agua mientras mantenía la mirada en los ojos de su prisionero.


  —¿Y el mensaje sobre el apocalipsis?


  —Estaba programado para aparecer en el primer ordenador infectado por el virus.


  —«El diluvio llegará primero del cielo y luego el apocalipsis surgirá de las entrañas de la tierra.» ¿Qué es ese apocalipsis? ¿Qué significa eso? ¿Y los tres círculos? ¿Conoces su origen?


  Dambre negó con la cabeza.


  —No sé nada. Yo sólo hice lo que me pidieron.


  —¿Le enviaste la memoria USB a Nicolas Bellanger?


  —No.


  —¿Quién fue?


  —No lo sé.


  Sharko le agarró de la nuca y le aproximó la nariz a dos centímetros de la superficie del agua. Dambre respiraba entrecortadamente y se hacía el duro, pero Sharko estaba seguro de que estaba a punto de cagarse encima.


  —No sé nada, le digo. El que me hizo el encargo me contactó en internet con el alias de Hombre de negro. Encargó el virus, lo creé y le envié el archivo con las instrucciones.


  El Hombre de negro… Sharko sintió un escalofrío. Por fin habían dado con una pista concreta, quizá una forma de llegar hasta él.


  —¿Le has visto alguna vez? ¿Le conoces?


  —Nunca. Sólo nos hemos comunicado a través de mensajes electrónicos que circulan codificados por la red, o mediante chats.


  Sharko pensó en lo que le había explicado el experto en informática. La darknet… El anonimato de los usuarios… Se encolerizó, la pista no podía acabar allí.


  —¿Por qué eligió tu nombre en la lista de hackers de la darknet? ¿Por casualidad? ¿Te conocía?


  —No lo sé. Se puso en contacto conmigo. Eso es todo.


  Sharko se dijo que, a pesar de la darknet, los ingenieros lograrían hacer hablar el ordenador de Dambre, localizarían mensajes o pistas que quizá les serían de utilidad. De momento, tenía que ir a lo esencial, antes de que llegaran los refuerzos.


  —¿Ese virus informático tenía que destruirlo todo?


  —Desorganizarles completamente, sí. Crear pánico en sus servicios durante unos días.


  Franck tuvo que inspirar para calmarse. Sólo deseaba una cosa: volver a meterle la cabeza bajo el agua.


  —Háblame del otro virus. El verdadero, el de la gripe.


  La ceja de Dambre seguía hinchándose. Su ojo izquierdo empezaba a cerrarse y la sangre se extendía por el blanco del otro ojo.


  —Cuando le entregué el virus informático, el Hombre de negro me propuso otra cosa. Una locura. Y me ofreció una fortuna a cambio.


  Sharko agitó la mano, incitándole a continuar.


  —Propagar un virus de la gripe en el Palacio de Justicia. Emparejarlo con el virus informático que yo había creado.


  Miró a Sharko. Ese tipo era un verdadero animal de sangre fría. Un duro.


  —Siempre he estado convencido de que los virus informáticos o los biológicos acabarán destruyendo a casi la totalidad de la raza humana. Que sólo algunos sobrevivirán. Los resistentes, los inmunizados, los que se hayan preparado… El Hombre de negro sintió eso cuando contactó conmigo. Hablamos de ello, estábamos en la misma onda, los dos. Los más débiles pringan, los más resistentes sobreviven.


  Sharko recordó el mensaje en la carta de piel: «El mundo debe ser purgado, limpiado». La raza perfecta… La supervivencia de los más fuertes que utilizan a los más débiles… Esas teorías eugenésicas que tanto parecían gustarle al Hombre de negro.


  El policía se incorporó. Tenía dolores muy fuertes en los muslos y en la espalda. Echó un vistazo por la ventana que daba al carril de bicicletas. Silencio y tinieblas.


  —¿Te proporcionó el virus?


  —Era de una extrema prudencia, y yo también. No queríamos vernos. Ni contacto físico, ni direcciones. Él no debía tener ninguna manera de llegar hasta mí, así trabajo yo… Y, por su parte, quería exactamente lo mismo. El anonimato completo.


  —¿De dónde viene ese virus? ¿Te lo dijo?


  —No. No sé nada.


  —¿Cómo llegó a tus manos?


  —Le di unas coordenadas de GPS muy precisas, en el bosque de Saint Germain, con la descripción de un árbol en concreto. Él podía elegir la fecha para depositar el paquete. Así no podíamos traicionarnos el uno al otro… Una vez que escondió el virus allí, me envió un mensaje por internet y fui a buscarlo. Era un pequeño tubo de ensayo embalado, con un tapón, lleno de un líquido traslúcido. Miles de millones de virus de la gripe. Es tan extraño tener eso en las manos… Qué poder…


  Sharko podía imaginar la sensación de poder que ese chorizo de medio pelo pudo sentir en aquel momento. Unos centilitros para siete mil millones de seres humanos. Los países que progresivamente se verían afectados…


  —Y al día siguiente lo derramaste en las bandejas del restaurante. Infectaste a mis colegas, a mis amigos…


  Sharko iba de un lado a otro. Dambre hacía una mueca cada vez que los pies del policía aplastaban vidrios delante de él.


  —Dices que nunca le has visto. Pero ¿tienes alguna idea de quién es? ¿Sabes dónde vive? Habéis hablado. ¿Tienes algo que decirme antes de que vuelva a enfurecerme?


  Dambre mantuvo los labios cerrados, inmóvil. Miraba al suelo. Sharko se agachó de nuevo para ponerse a la altura de su campo de visión.


  —Acabaremos averiguándolo, todo es cuestión de tiempo… Y cuanto más tiempo pase, más empeorará tu caso. Si no cooperas, te vamos a cargar con todo el muerto. Por el contrario, si nos ayudas a remontar la red, influirá en tu favor. Ahora habla.


  —No hará nada por mí.


  —Al contrario, puedo hacer mucho.


  Jacky Dambre reflexionó y luego dirigió una mirada sombría a Sharko.


  —No, no sé quién es, soy incapaz de localizarlo. Pero sé que irá hasta el fin de sus convicciones. Que purgará la raza, de una manera o de otra. Les odia, a usted y a los demás.


  —Tus estupideces no me permiten avanzar mucho.


  Dambre suspiró y añadió:


  —¿Qué hora es?


  —Son casi las nueve.


  —Dentro de una hora tiene que ponerse en contacto conmigo para otra misión.
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  Phong ya se había acostado cuando Amandine llegó a casa esa noche.


  Eran sólo las nueve y media, pero una tremenda fatiga se había adueñado de su organismo. Le ocurría cada vez más a menudo. Cuando la joven se metió en la cama, pudo leer una profunda tristeza en el rostro de su marido. Apoyó la palma de la mano contra el vidrio. Phong hizo lo mismo. Sólo sintió el frío del plexiglás. Amandine verificó que el amplificador estuviera conectado.


  —He estado todo el día pensando en Séverine. En ese hombre que la abordó en un bar con su plan en mente. Y hay una pregunta a la que no dejo de darle vueltas: ¿cómo sabía que Séverine trabajaba en el CNR? Ella no iba precisamente pregonándolo por ahí. Ella…


  Phong la miraba a los ojos. La interrumpió.


  —Podríamos intentar tener un hijo…


  La frase retumbó como un cañonazo. Amandine se quedó sin habla, sacudida por ese súbito anuncio.


  —Podríamos hacer el amor sin preservativo. Nada nos impide tener un hijo, mi enfermedad no es contagiosa y las investigaciones más recientes tienden a demostrar que no es hereditaria. Tengo cuarenta y tres años y no sé cuántos años de vida me quedan aún.


  —¡No digas eso!


  —Hay que encarar la verdad, dejar de esconder la cabeza bajo el ala. Míranos, Amandine. Mira esto… —Golpeó varias veces con el puño contra el plexiglás—. ¿Cuánto tiempo podremos seguir viviendo de esta manera? ¿Escondiéndonos uno del otro, como dos ratones en un laberinto?


  —No somos ratones en un laberinto. Te equivocas.


  —¿Y qué somos? No soporto seguir huyendo de esos malditos microbios. No soporto huir de ti… Me has cortado la conexión a internet. Ni siquiera aquí soy libre.


  —Sólo quiero protegerte.


  —Mira tus brazos, están rojos como la sangre de tanto frotarte la piel. Tienes las encías irritadas. Tienes problemas, Amandine. Esos microbios y todas las pastillas que tomas te están volviendo loca, y ya ni siquiera te das cuenta. Todo eso es por mí, lo sé, pero no quiero que mi enfermedad te haga daño.


  —No digas esas cosas. No tienes derecho.


  Phong apartó la mano del vidrio y volvió la palma hacia arriba.


  —Ven aquí. Ven a dormir conmigo. Hablemos de esto. Del hijo que podríamos tener. Ven, Amandine. Es muy fácil.


  —Es muy complicado.


  —¿Qué es complicado? ¿Venir aquí conmigo o tener un hijo?


  —Las dos cosas, Phong. Las dos cosas.


  Bajó la vista sin mover la mano, aún pegada al plexiglás.


  —No me imagino a nuestro hijo contemplando a su padre a través de un cristal. Yo… no me veo capaz de prohibirte que le abraces porque pueda traer enfermedades del colegio. Ese bebé sería demasiado peligroso para ti. —Suspiró—. Esa criatura te mataría.


  Phong la miró con frialdad.


  —Estás loca.


  —¿Estoy loca por querer protegerte? Nada ni nadie te hará daño. Estamos bien los dos, ¿verdad? ¿Algo va mal? ¿Por qué necesitas más?


  Phong miró los ojos azules de su mujer. Vio en ellos su cólera y su determinación.


  Sus malditas obsesiones, que los destruían poco a poco.


  Sin decir nada, se puso de costado, pulsó el botón del amplificador y apagó la luz. Resignada, Amandine apartó la mano del vidrio y se dejó caer en la cama, llorando.


  ¡Qué catástrofe! Había sido tan feliz con Phong. Aún recordaba las grandes recepciones, las copas de champán, vestida de noche, en las que su marido iba de grupo en grupo conversando y presentándola. A él le encantaba todo eso, el contacto, las conversaciones, la amistad… Y todos aquellos hoteles en los que habían cenado, las grandes sábanas sedosas sobre las que habían hecho el amor y esas piscinas iluminadas por la noche en las que se habían bañado sin pensar en las bacterias. En esa época, Amandine aún tenía una hermosa cabellera que le caía sobre los hombros. Irradiaba felicidad. Sólo les había faltado un hijo.


  Un hijo… Una palabra que había desaparecido de su vocabulario desde el inicio de la enfermedad de Phong. Ante el anuncio del diagnóstico, dos años atrás, Amandine comprendió que nunca sería madre. Entre un bebé y Phong, había elegido.


  Tristemente, dejó que el sueño la envolviera sin intentar luchar. Una vez más, la imagen del cadáver de Séverine se impuso en su mente. Su rostro blanco… La espuma en la comisura de los labios. La palabra «Perdón» escrita en letra grande en un papel.


  Amandine se incorporó, sin resuello. Un ruido atrajo de repente su atención. No supo reconocerlo, pero aguzó el oído. No percibió nada aparte del ronquido monótono de los motores de los filtros y los humidificadores, de todas aquellas máquinas que bombeaban, purificaban y aislaban el loft del resto del mundo. Se disponía a dormirse de nuevo cuando el extraño sonido se manifestó de nuevo.


  En ese momento tuvo la convicción de que había alguien más en la casa.
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  Amandine encendió su lamparilla. Unas grandes sombras extrañas se dibujaban en el techo y sobre las paredes. Sólo su dormitorio tenía una ventana que daba al bosque. Al otro lado del cristal, entre el muro de obra y el plexiglás con juntas aislantes, Phong ya dormía.


  La joven apoyó los pies descalzos en el suelo frío, se puso el quimono de satén y anudó el cinturón. Fuera, las ramas se agitaban, primera muralla frente a las tinieblas del bosque. Amandine avanzó por el pasillo que daba a su sala. Unos leds rojos parpadeaban. Controles de higrometría, de aire, detector de humo…


  El corazón le dio un vuelco cuando dirigió la mirada a una esquina de la sala: el detector de presencia no se había encendido a su paso y eso era anormal. Miró hacia la entrada, al fondo, detrás de múltiples barreras de vidrio.


  El piloto de la central de alarma estaba en rojo: no estaba activada.


  Era imposible. Amandine estaba segura de haberla conectado al llegar a casa.


  Encendió las luces, atravesó apresuradamente el salón y abrió una puerta que daba a otro pasillo acristalado. Giró de nuevo, otros dos pasillos separados por un cristal, una puerta y luego la entrada. Amandine activó la alarma en el modo «noche». Dos pitidos, salidas protegidas. Verificó también que la puerta blindada de la entrada estuviera cerrada con llave.


  ¿Se había levantado Phong mientras ella se duchaba para desactivar la alarma? No, era una estupidez. ¿Y qué podía ser, entonces? ¿La engañaba su memoria? Al fin y al cabo, quizá lo había olvidado. En los últimos tiempos, todo se mezclaba en su cabeza.


  De nuevo, unos ruidos detrás de ella. Amandine se volvió justo a tiempo para entrever una forma negra que desaparecía en un rincón entre dos paredes.


  Se le disparó la adrenalina y agarró el primer objeto que encontró: una estatuilla de cuarzo rosa de unos treinta centímetros.


  —¿Quién anda ahí? ¿Quién es? Voy a llamar a la policía.


  Su voz temblaba. Se aproximó con prudencia al rincón, dispuesta a golpear. Nadie. ¿Se estaría volviendo loca? Se precipitó a la mesa de la sala y cogió el teléfono móvil. Al otro lado, en el salón de Phong, un origami cayó al suelo. Amandine vio cómo el papel revoloteaba hasta llegar al suelo.


  Eso confirmaba una presencia. Pero ¿cómo había logrado esa sombra llegar a la otra habitación? ¿Y si había más de una en el loft?


  «Ladrones.»


  Bajó la vista. Ante ella, sobre el suelo de roble, había dos manchitas negras. Amandine se aproximó con prudencia y constató que se trataba de minúsculas defecaciones.


  «¿Qué quiere decir eso?»


  Se le erizó el vello. Una fina manta azul que había dejado a los pies del sofá empezó a moverse sola, como un fantasma. Amandine se quedó unos segundos paralizada, incapaz de tomar una decisión, hasta que se decidió y abatió la estatuilla con todas sus fuerzas sobre la masa que se agitaba bajo la manta. El golpe provocó un chillido espantoso.


  Una mancha de sangre impregnó el tejido azul.


  Amandine alzó la manta con la punta de los dedos, conteniendo la respiración. Tenía un nudo en la garganta.


  Ante ella yacía una enorme rata. Le había reventado la cabeza.


  Se incorporó, con una mano en la boca, a punto de vomitar. ¿Qué hacía en su casa esa cosa horrorosa? ¿Cómo un animal cargado de virus y de bacterias había podido atravesar aquellas paredes herméticas?


  Primero arañas… y ahora ratas. Era imposible.


  Volvieron a oírse ruidos, y ahora más cerca. Otro origami cayó al suelo. Amandine se sobresaltó y vio una larga cola negra que desaparecía detrás de un sillón, justo a su derecha. Se volvió al sentir una presencia a su espalda. Otra rata, aún más grande, pasó junto a los zócalos a una velocidad impresionante. Se dirigía a su dormitorio.


  Esos bichos repugnantes estaban contaminando toda la casa. ¿De dónde venían? ¿Subirían de las alcantarillas? ¿De los desagües?


  Por fuerza tenía que ocurrir algo bajo tierra para que las ratas huyeran de esa manera de su abismo. La joven científica pensó en las agujas de los sismógrafos que se movían despacio unos días antes de una gran erupción volcánica.


  Las ratas huyendo eran como esas agujas.


  Mensajeras de la desgracia.


  Fue al pasillo y entró en su dormitorio. El bicharraco acababa de refugiarse en la cama. Las sábanas ondulaban a uno y otro lado. El bicho reapareció y pasó junto al plexiglás. A medida que Amandine se aproximaba blandiendo el arma, el animal se sintió acorralado y empezó a escupir. Sus bigotes temblaban y sus dientecillos aparecían en hileras apretujadas en su hocico afilado. La defensa de la rata es el ataque. El animal saltó hacia Amandine, que gritó, y acto seguido se escabulló entre sus piernas y huyó hacia la puerta.


  La joven tenía tanto miedo que ya ni sentía sus miembros. Tuvo que sentarse en la cama, atónita. Cuando alzó la vista hacia el dormitorio de Phong, creyó que iba a morir de un infarto.


  Algo se movía bajo las sábanas.


  Gritó y golpeó contra la pared con todas sus fuerzas, pero era demasiado gruesa. Pulsó el amplificador sonoro. El botón al máximo.


  —¡Phong! ¡Despierta!


  No se movía. Asustada, Amandine salió corriendo de su dormitorio. Debido a la compleja arquitectura del loft, tardó treinta segundos en llegar a la puerta opuesta. Estaba entreabierta, a pesar de que Phong la cerraba sistemáticamente.


  Amandine no se había puesto la mascarilla, no había respetado ninguna norma. Al entrar en el dormitorio, había ratas por todas partes. Decenas de cuerpos gordos y asquerosos que correteaban por el suelo, olisqueaban y se desplazaban bajo las sábanas. Un bicho cayó sobre la cabeza de Amandine y le metió las patas entre su cabello corto. Gritó, luchó denodadamente y le asestó un golpe que propulsó al animal contra una pared. Otro bicho se acercaba al rostro de Phong. Amandine alzó la estatuilla y le partió la cabeza. Los animales alzaban el hocico y brincaban. Llegaban más, por oleadas, y se desparramaban por el suelo como canicas.


  Cuando Amandine miró de nuevo a su marido, él tenía la boca abierta.


  Dos ojos negros brillaban al fondo de su garganta.


  De repente, Amandine soltó un gritó y despertó, empapada en sudor. Se agitaba frenéticamente y se golpeaba las extremidades como si quisiera ahuyentar a los bicharracos. Enseguida se volvió hacia la lamparilla y la encendió, sin aliento.


  Todo estaba intacto, inmóvil. En un silencio absoluto.


  Phong dormía tapado con la sábana y con expresión serena. Su pecho subía y bajaba con regularidad.


  Qué pesadilla tan horrorosa.


  Sin embargo, Amandine se levantó para comprobarlo todo. La alarma estaba conectada y reinaba el silencio. Los origamis se hallaban en su lugar.


  En el aséptico loft sólo estaban ellos dos.


  Dos ratones en un laberinto.


  Amandine corrió al baño y se metió bajo la ducha. Y frotó, frotó y frotó hasta sentir un fuerte dolor bajo la piel.


  Media hora más tarde, rebuscó en un cajón.


  Sacó una navaja de hoja bien afilada.


  Y se la acercó al rostro.
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  —¡Mierda, Franck! ¿Qué coño es esto?


  Nicolas no pudo creer lo que ocurría al ver llegar a Sharko con Jacky Dambre, esposado, a la cuarta planta de un edificio del centro de Pantin. El hacker llevaba la sudadera del chándal sobre los hombros para que nadie, en la calle, pudiera ver las esposas en sus muñecas. Ahora su ojo izquierdo ya estaba completamente cerrado, y el derecho, rojo de sangre.


  —He oído crujidos de cristales en el edificio abandonado de la aduana —explicó Sharko—, y ahí estaba escondido. Creía que nos habíamos ido todos, ha salido y le he pillado.


  Marnier y Renart se aproximaron, tan sorprendidos como Nicolas. Este trazó un círculo con el índice derecho alrededor de la cara del hacker.


  —¿Y eso se lo ha hecho solo?


  —Se ha dado contra una viga al intentar huir. ¿Verdad, Jacky?


  —Que le jodan. Me ha dado una paliza. Casi me ahoga.


  —Está un poco nervioso. Es normal.


  Nicolas fulminó a su subordinado con la mirada. Sharko había vuelto a las andadas. Como un salvaje.


  —¿Le has leído sus derechos?


  —Evidentemente.


  Sharko no estaba seguro de que Dambre los hubiera oído mientras tenía la cabeza bajo el agua. Avanzó hacia el centro de la habitación, empujando al hacker delante de él.


  —Faltan veinte minutos. Tenemos poco tiempo.


  —¿Veinte minutos para qué?


  La sala era limpia y funcional. Al fondo, en un rincón, había material informático. Una gran unidad central, un ordenador portátil, impresora, router y discos duros apilados. Una pequeña biblioteca con libros de informática, sistemas y lenguajes de programación.


  —Para que se ponga en contacto con el suministrador del virus de la gripe. Así es como se comunican él y el Hombre de negro, a través de la darknet. Dambre también es CrackJack.


  CrackJack, el Hombre de negro… Nicolas tenía la sensación de haberse perdido un episodio. Sharko explicó lo que Dambre acababa de contarle. Los tres policías que le rodeaban le escuchaban inmóviles, dirigiendo miradas asesinas al hacker. Ninguno de ellos era ingenuo, y conocían a Sharko, su pasado y sus métodos: bastaba verle la cara a Dambre, el cabello y la ropa empapados, para comprender lo que había sucedido.


  Teléfono en mano, Marnier fue a un rincón para prevenir a los equipos de intervención y a sus responsables.


  —Y vosotros, ¿habéis encontrado algo? —preguntó Sharko.


  Nicolas señaló con el mentón una probeta vacía, colocada en una caja de vidrio colgada de la pared.


  —Hasta ahora nada, salvo esto.


  —¿La probeta del virus?


  —Pregúntaselo…


  Sharko agarró a Dambre del hombro.


  —Has guardado el tubo porque te pone cachondo, ¿verdad? ¿Te haces pajas delante diciéndote que en ese mismo instante hay gente que se pone enferma por tu culpa?


  Nicolas empujó al hacker hacia los ordenadores.


  —¿Quién eres? ¿Un rebelde social? ¿Por qué haces esto? ¿Por qué le jodes la vida a la gente?


  Dambre se detuvo y le miró a los ojos.


  —Es la sociedad la que está jodida. Y vosotros estáis tan podridos como los demás. Todo vuestro sistema capitalista de mierda.


  Sharko le quitó las esposas.


  —Eso no te impide ganarte una pasta. ¿Cuánto te pagó por dispersar el virus?


  —Cien bitcoins.


  —¿Y eso es…?


  —El equivalente de treinta y cinco mil euros. Una pasta, ¿verdad?


  Renart silbó entre dientes.


  —No está mal. Pero en el fondo está mal pagado, en vista del tiempo que vas a pasar en la cárcel. Me parece que en este golpe has sido un pardillo.


  Dambre le miró con desprecio.


  —Yo quizá iré a la cárcel, pero el virus no.


  Renart levantó la mano, como si fuera a golpearle.


  —Cabrón.


  Sharko señaló el sillón con ruedecillas.


  —Bueno, vas a hacer como si no estuviéramos aquí. Manos a la obra.


  Sharko le ayudó un poco a sentarse apretándole los hombros. Nicolas hizo un aparte con su colega.


  —Nos está desafiando, y no le damos miedo… ¿Y si intenta engañarnos? ¿Y si a pesar de todo avisa al Hombre de negro?


  —¿Se te ocurre otra solución?


  Sharko tenía razón, el tiempo no les dejaba margen alguno. Nicolas fue a sentarse al lado del hacker. Un reloj sobre la mesa cerca de un bote de lápices indicaba las 21.52.


  —Queremos ver todo lo que haces. Nada de trucos.


  El hacker puso los dedos sobre el teclado. La mesa estaba cubierta de papeles y de revistas. Sharko los empujó con el brazo para despejar el espacio, y sólo dejó ahí encima un par de bolígrafos. Dambre tecleó su contraseña y Nicolas la anotó: hack9@3_kcaj. El hacker clicó dos veces sobre un icono que representaba una cebolla. El navegador SCRUB apareció y al cabo de unos treinta segundos se conectó a la darknet.


  —Explícanoslo.


  —No hay nada que explicar. Voy a abrir Dark.Cover, un servicio de chat anónimo. No deja ningún rastro, ni crea ningún archivo. Todo lo escrito se pierde.


  Clicó en el servicio y apareció una ventana de conversación.


  —Y ahora esperamos a que se conecte.


  Nicolas empujó la silla de Dambre hacia atrás.


  —No vas a escribirle. Tú dictas y yo escribo.


  El inspector jefe se instaló en una silla frente al teclado y le tendió su teléfono móvil a Sharko.


  —Tú graba la pantalla, y así tendremos una prueba.


  Se hizo el silencio. Los policías estaban concentrados. Marnier seguía haciendo llamadas en un rincón. Sharko tenía un nudo en la garganta. Imaginaba al Hombre de negro instalándose tranquilamente frente a su pantalla. Navegando en las tinieblas de la darknet, inalcanzable a pesar de que estaba ante ellos, separado por unas pantallas. El policía casi podía sentirlo, tocarlo y, sin embargo, no había manera de atraparlo.


  A las diez en punto, el programa indicó que «Hombre de negro» intentaba ponerse en contacto. Los policías cruzaron unas miradas inquietas y luego observaron la pantalla. Dambre dijo a Nicolas que clicara en «Aceptar».


  
    Hombre de negro > ¿Listo?


    Crackjack > Sí.


    Hombre de negro > ¿Listo para seguir con el programa?


    Crackjack > Eso dependerá de su generosidad.


    Hombre de negro > Creo que no tendrás motivos de queja. Si el Gran Proyecto está en marcha es en parte gracias a ti. ¿Has seguido la evolución del virus?


    Crackjack > Evidentemente.


    Hombre de negro > Pronto nuestra gripe estará en todos los continentes. Matará a gente. A niños. A madres. ¿Qué te hace sentir eso?

  


  Nicolas se volvió hacia Dambre, que no decía nada.


  —Responde.


  El hacker hizo una mueca extraña.


  —Un placer infinito. Sí, dígale eso. Un placer infinito.


  Sharko apretó los puños. ¿Dambre decía eso para provocarlos o lo pensaba realmente? Debería haberle partido la cara en el edificio abandonado. Miró a Nicolas y asintió, incitándole a teclear lo que Dambre le dictaba.


  
    Crackjack > Un placer infinito.


    Hombre de negro > ESO ES BUENO… TÚ Y YO SEGUIREMOS PURGANDO LA RAZA. LIMPIANDO EL PLANETA DE SU SANGRE ENFERMA. CONSERVANDO SÓLO LO MEJOR. TÚ ERES PARTE DE ESTO.

  


  Sharko no perdía detalle de la conversación mientras la grababa con el móvil, y Nicolas tenía los dedos pegados al teclado, escribiendo todo lo que Dambre le decía.


  
    Hombre de negro > Acabo de ingresar cien bitcoins en tu cuenta. Te ingresaré otros cien una vez cumplida la misión.


    Crackjack > Gracias. ¿Cuál es la misión?


    Hombre de negro > Algo tan fácil como la primera vez. Un juego de niños. Mañana por la noche conéctate a las 21 horas. Y te diré el lugar adonde ir.


    Crackjack > Perfecto.


    Hombre de negro > Es algo que deberé entregarte en mano. Tendremos que vernos.

  


  Dambre dictó: «Lo siento, eso va contra mis principios, no acepto el contacto físico». Sharko y Nicolas se miraron.


  —¿Qué hacemos?


  —Escribe lo que dice. Si no, despertará sospechas.


  —¿Y si echamos a perder la ocasión?


  —Funcionará…


  
    Crackjack > Lo siento, eso va contra mis principios, no acepto el contacto físico.


    Hombre de negro > No hay otra opción. ¿Lo tomas o lo dejas?

  


  Nicolas no esperó la respuesta de Dambre y escribió:


  
    Crackjack > Lo tomo.


    Hombre de negro > Perfecto. Pronto nacerá un nuevo mundo. Y tú habrás sido uno de sus creadores…


    Hombre de negro > Dime un número del uno al diez.


    Crackjack > El seis.


    Hombre de negro > Seis negritos fueron a la escuela. Uno de ellos comió bombones. Sólo quedaron cinco.

  


  Fin de la conexión. El Hombre de negro había abandonado el chat. Nicolas permaneció unos segundos ante el teclado. Se puso en pie y se acercó a Dambre, amenazador.


  —¿A qué viene esa historia de los negritos?


  —No lo sé. Siempre me pide que le diga un número al azar, del uno al diez, y responde con un disparate por el estilo al final de las conversaciones. Siempre muere algún negro. Me parece que no le gustan los negros.


  Sharko no era un gran aficionado a la literatura policíaca, pero sabía que la cita hacía referencia a Diez negritos, de Agatha Christie. Y sobre todo había una referencia a Séverine Carayol: comió bombones de chocolate y murió.


  —¿Qué puede pretender que hagas por setenta mil euros? —preguntó Sharko—. ¿Qué tienes que hacer para él?


  Dambre le miraba a los ojos, pero no le contestó. Nicolas le agarró del brazo derecho y lo condujo hacia la salida.


  —La noche no ha hecho más que empezar, cerdo. Te juro que vas a contarnos todo lo que sabes.
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  Viernes, 29 de noviembre de 2013


  Una lluvia fría e intensa batía el parabrisas del vehículo de Nicolas.


  A las tres de la madrugada, los suburbios de París adquirían el aspecto de un territorio apocalíptico, de una plataforma petrolera o de un valle de miseria. Los semáforos rojos brillaban en el suelo como charcos de sangre difusos, y los pasos de peatones parecían cicatrices abiertas. En la radio, vaharadas de aire tibio en los altavoces y notas de piano que estallaban como vidrios rotos. Nicolas acabó apagando la radio, exhausto y abatido. Aún apestaba a sudor por la persecución junto al canal del Ourcq. Persiguiendo a Dambre había sentido el fogonazo de la adrenalina, una terrible mezcla de excitación y de miedo.


  Y dentro de unas horas habría que continuar con la caza. Perseguir a esos locos peligrosos que transformaban a diario la vida de los policías en un infierno.


  Jacky Dambre se pudriría en una celda de detención durante cuarenta y ocho horas, que se ampliarían a noventa y seis puesto que su gesto se consideraba un acto terrorista. Ahora les correspondía a los colegas de Antiterrorismo atosigarlo y acribillarlo a preguntas. El hacker empezaba a acusar el golpe, pero seguía mostrándose socarrón, provocador y hacía gala de teorías eugenésicas e ideas de purificación… ¿Qué sabía realmente acerca del Hombre de negro? Sharko le había asustado, pero ese cabrón sabía ahora que en las dependencias del 36 se hallaba seguro.


  ¿Qué iba a pedirle el Hombre de negro esta vez?


  ¿Qué misión le reservaba?


  Quizá pronto le detendrían y pondrían fin a todos esos horrores.


  Nicolas estacionó el coche en el aparcamiento subterráneo, entre dos paredes de hormigón tan próximas que tuvo que salir del vehículo de lado. Y pensar que alquilaba ese agujero por ochenta euros al mes…


  Salió sin muchas energías al exterior y recorrió un centenar de metros bajo la lluvia, con las manos en los bolsillos. Las gotas heladas le caían en la nuca y le daban escalofríos. Era urgente que se mudaran. Que se largaran de ese suburbio.


  Llegó por fin a su edificio. Código en el interfono, escalera… Ni siquiera había ascensor. Subió lentamente a la cuarta planta, encorvado por el peso de la jornada. Introdujo la llave en la cerradura de la puerta y entró.


  Chasquido del interruptor, luz. La habitación vacía, la estantería, La aguja hueca sobre la mesa baja. La gata, Brindille, se acercó a restregarse contra sus piernas ronroneando.


  —¡Hola, gata!


  Nicolas arrojó con una leve sonrisa la chaqueta y la pistolera sobre el sofá. Camille había empezado a releer la novela de Maurice Leblanc. Ese libro era su amuleto de la felicidad. Un símbolo que había visto nacer su historia de amor bajo la tormenta.


  Fue a la cocina y bebió un vaso de agua. Luego se dirigió al baño para darse una ducha muy caliente. Antes, echó un vistazo a su dormitorio: había adquirido la costumbre de observar a Camille a escondidas.


  La cama estaba vacía.
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  Nicolas fue presa del pánico de inmediato y se le dispararon todas las alarmas internas.


  —¡Camille!


  Empezó a encender las luces y a recorrer todas las habitaciones de forma incoherente, desorganizada, como si Camille pudiera ocultarse en algún lugar en esos cuarenta metros cuadrados. Encontró el móvil de su pareja en el baño. Su abrigo y los zapatos en la sala.


  Cuando se abalanzó sobre su Sig Sauer y la empuñó con fuerza en su mano derecha, lo supo.


  En lo más hondo de sí mismo comprendió que había ocurrido algo.


  Se le agolparon las lágrimas y corrió sin rumbo, sosteniéndose la cabeza. Cuando volvió al dormitorio, advirtió sobre la almohada un objeto que no había visto la primera vez.


  Una memoria USB.


  Parecida a la que había recibido en la oficina unos días atrás.


  Habían entrado allí. En su casa.


  Nicolas sintió una rabia y una angustia que expresó hablándose a sí mismo, diciéndose que todo aquello no era más que una pesadilla, que iba a despertar y se encontraría a Camille abrazada a él. No podía creerlo. No quería creerlo. ¿Había vuelto a fallar? ¿Había sido incapaz de proteger a su pareja?


  Observó el pequeño paralelepípedo negro, ese embalaje de plástico que contenía circuitos electrónicos. ¿Qué guardaba esta vez la memoria? ¿Qué horrores? ¿Cómo habían accedido a su apartamento?


  Enseguida, los reflejos de policía se impusieron. Tomó una servilleta para coger la memoria preservando las eventuales huellas dactilares, desconectó el router de internet, por si hubiera un virus en la memoria, y se precipitó frente al ordenador. Inspirando profundamente, la conectó al puerto adecuado.


  Contenía un vídeo, con fecha de ese mismo día, a las 0.55.


  Dos horas antes, mientras interrogaba a Dambre.


  La mente de Nicolas no dejaba de dar vueltas. Por qué, cómo… Vaciló antes de poner en marcha el vídeo, por miedo a descubrir lo que tanto temía. Esos monstruos no tenían límites, ni piedad. Fuera, la lluvia crepitaba. Era una noche gris, gélida, y los murmullos de la calle le llegaban a retazos. Un frenazo, un acelerón…


  El policía se sentía solo en el mundo, abandonado, perdido.


  Clicó. El vídeo empezó. Nicolas reconoció su salón. La luz estaba encendida. La cámara se dirigió hacia el dormitorio, evitando filmar la cama. ¿Por qué? La puerta del vestidor se deslizó y el objetivo hizo un zoom sobre las pertenencias de Camille. Su ropa, su ropa interior. Una mano enguantada cogió un sujetador, que desapareció del encuadre. Nicolas imaginó al sádico manoseándolo y olisqueándolo.


  Visualizar esas imágenes era insoportable.


  La cámara enfocó acto seguido hacia la cama. Vacía. Sin hacer… Nicolas contenía la respiración. ¿Dónde estaba Camille?


  Dirección al baño y más planos de la ropa y de objetos íntimos. Quien empuñaba la cámara evitó el espejo, bajando el objetivo en el momento oportuno. El policía subió al máximo el volumen del ordenador. Oyó una respiración. Un aliento regular y pesado que denotaba excitación. Un jadeo masculino y deliberado, destinado a que Nicolas lo oyera. A hacerle sufrir. Se encarnizaban con él, pretendían destruirle, porque había osado enfrentarse a ellos. Porque había hecho su trabajo.


  El hombre salió del baño. Ya hacía más de cinco minutos que la cámara filmaba. No temía que le sorprendieran, ni tenía prisa. Eran actos pensados y sopesados.


  Regreso al salón.


  Una visión horrorosa. Nicolas se llevó una mano a la boca, conteniendo un sollozo. Camille estaba en el suelo frente a la puerta de entrada. Inconsciente, con los brazos hacia atrás. Llevaba su picardías. La cámara se aproximó. Muy cerca. Nicolas imaginó al hombre agachándose. Vio las piernas de Camille apartarse.


  El ritmo del horrible jadeo se aceleró.


  De repente, dos garras de acero aparecieron en el encuadre. Largas, brillantes, curvadas, como garras de águila.


  Se deslizaron bajo el picardías.


  Fundido a negro.


  Nicolas vomitó.
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  Sharko apartó la vista de la pantalla exhalando un profundo suspiro.


  Nicolas estaba detrás de él, sentado en el sofá, acariciando a Brindille con un gesto mecánico. Había llamado al teniente una hora antes, llorando, con la voz tan desgarrada que a Sharko le había costado reconocerle. Franck, por su parte, despertó a la madre de Lucie y le dijo que salía para atender una urgencia y que no le abriera a nadie, bajo ningún pretexto.


  Antes de que llegara su colega, Nicolas había llamado a todas las puertas del edificio con una vana esperanza: nadie había visto ni oído nada.


  Sharko pensaba en voz alta e iba de un lado a otro de la habitación, nervioso.


  —Ha cogido la llave de la entrada, se ha llevado a Camille y ha cerrado tranquilamente. En el vídeo, Camille estaba cerca de la entrada, ha debido de abrir a su agresor. Para entrar quizá haya llamado al timbre o a la puerta. Camille debe de haber ido a la puerta, prudente. No le hubiera abierto a cualquiera en esta situación. ¿Habrá creído que eras tú? O quizá se habrá hecho pasar por alguno de nosotros… «Señora, tengo que hablarle de Nicolas Bellanger… Ha ocurrido algo…» Alguna cosa por el estilo. Abre y entonces… —Sharko reflexionó—. Debía de estar vigilando…, tenía que saber que Camille estaba sola.


  Nicolas dejó a la gata en el suelo y miró a su amigo, seguía con los ojos enrojecidos por el llanto.


  —No volveré a verla, Franck. Esta vez no.


  Sharko fue a sentarse a su lado y le tendió una copa bien llena de whisky. Y se sirvió otra para él. Eran las cinco de la madrugada.


  —No digas eso, hay que mantener la esperanza. Créeme.


  Nicolas, con la mirada extraviada, mojó sus labios en el whisky.


  —Desde el primer momento tengo un mal presentimiento. Como si… sintiera lo que iba a pasar. No dejo de pensar en ella. En el miedo que debe de estar pasando ahora… Ya viste lo que le hizo a Félix Blanché. Le… le cortó la cara y le llenó la boca de tierra. Lo has constatado como yo, abajo en las alcantarillas… Las cadenas, las fotos, la pestilencia… Esa familia asesinada. —Hinchó el pecho y expiró dolorosamente—. Yo debería estar en su lugar. Ella no tiene ninguna culpa.


  Sharko bebió un buen trago de whisky. Él también lo necesitaba.


  —Esta noche atraparemos al Hombre de negro. Y arrancaremos a Camille de sus garras.


  Nicolas se levantó de golpe y derramó parte de su copa. Empezó a ir de un lado a otro, como Franck había hecho unos minutos antes.


  —¿Y qué hacemos? ¿Esperar tranquilamente? ¡No tenemos nada, Franck! Ni ADN en la sala de las alcantarillas, ni una huella. Sólo el testimonio de un indigente.


  —Igual hay restos de ADN aquí, en algún lugar.


  Nicolas negó con la cabeza.


  —¿Y qué van a hacer los técnicos? ¿Cortar la moqueta a trozos para examinarla con el microscopio? No he tenido cuidado, he… puesto las manos por todas partes. Al llegar no podía sospecharlo. Y luego ya… ya no me acuerdo…


  Se precipitó hacia la mesa baja, cogió unos papeles y los aplastó sobre el pecho de Sharko. La lista de alcantarilleros…


  —Una puta lista de trescientas cuarenta y dos identidades, eso es todo lo que tenemos. Toma, adelante, échale un vistazo. Sólo hay tíos de entre veinte y cuarenta años que viven en los suburbios de París. ¿Qué podemos hacer con algo así? ¿Les interrogamos de uno en uno, registramos sus casas para ver si encontramos un disfraz con garras de acero? No disponemos de semanas. En estos momentos es cuestión de horas.


  Sharko se abanicó con las seis hojas. Nombres, apellidos, edades, direcciones. Nicolas tenía razón. Interrogar a toda esa gente que trabajaba en las cloacas era un procedimiento muy complejo, que requería medios y tiempo. Y además no sabían nada acerca del hombre disfrazado de pájaro. No conocían ni la menor característica física y carecían de cualquier pista. Podía ser cualquiera de entre ellos. Quizá ni siquiera figuraba en la lista.


  Nicolas no apartaba la vista de la caja de ciclosporina sobre la mesa baja, los inmunodepresores que Camille tenía que tomar dos veces al día. Si no tomaba su tratamiento, podía sufrir graves problemas.


  —No puedo volver a estar solo, Franck. No se me pasa por la cabeza. Ella es toda mi vida. Se ha convertido en mi razón de vivir.


  Con una mano temblorosa cogió La aguja hueca y abrió el libro por donde se encontraba el punto de lectura.


  Era Arsène Lupin quien hablaba.


  Nicolas leyó mentalmente.


  «No llores, muchacho. Son golpes previsibles cuando uno se lanza a la batalla, de cabeza, como has hecho. Los peores desastres acechan… Así es nuestro destino de luchadores y hay que soportarlos con valentía.»
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  Las ocho de la mañana. Reunión diaria de crisis de los miembros del GIM.


  En pocos días, el rostro de Alexandre Jacob se había adelgazado y la falta de sueño se mostraba en sus ojos rojos y sus ojeras hinchadas. Le requerían en todas partes y le exigían cifras, estimaciones e informes.


  Y las muestras para analizar llovían de toda Francia.


  —Será una reunión muy breve. Sólo hay malas noticias.


  Los científicos intercambiaron miradas inquietas. Johan bebía un café en silencio, sin apartar la vista del rostro de Amandine.


  —Sin duda, ya estaréis al corriente, porque circulan rumores. Séverine no se suicidó. Fue envenenada con cianuro.


  Entre los allí reunidos se alzó un rumor de voces. Jacob les hizo callar con la mano.


  —La investigación está en curso, y esperemos de todo corazón que los policías encuentren al culpable… Y disculpadme que cambie de tema, pero, en lo que a nosotros respecta, ya no perseguimos el virus. Se acabó. Toma el relevo el IVE, porque ya se ha extendido tanto que es imposible detener su propagación. Retomamos nuestras actividades de refuerzo con dedicación completa. Y vamos a ofrecer un servicio de análisis en el CNR de la gripe durante las veinticuatro horas del día y todos los días de la semana. Habrá turnos microbiológicos reforzados para todo el mundo. En el tablón de anuncios del pasillo hemos colgado un horario de turnos para reforzar el trabajo de los técnicos de laboratorio. Y por ello os pido la mayor disponibilidad en los próximos días.


  Amandine suspiró. Todo eso llegaba en el peor momento. Phong no se encontraba en su mejor estado anímico, y ella tampoco. Aún recordaba la terrible pesadilla de la noche anterior. Esa monstruosa visión de las ratas saliendo de las cloacas y que se disponían a apropiarse del cuerpo de Phong. Y también estaba la telaraña, real en ese caso, de unos días atrás. ¿Serían signos premonitorios? ¿Algún peligro acechaba a su marido? En ese momento temía más que nunca por Phong. Temía que fuera víctima de una enfermedad que lo matara.


  Jacob miró a los presentes, se detuvo unos segundos en Amandine y prosiguió:


  —Nueve días después de la propagación del virus en el Palacio de Justicia tenemos que lamentar la primera víctima. Un anciano de ochenta y seis años ha fallecido esta noche debido a complicaciones respiratorias. Hemos analizado las muestras en el laboratorio, hace apenas tres horas. Se trata de la gripe de los pájaros. —Rostros serios. Silencio sepulcral—. En estos momentos, estimamos que hay alrededor de novecientos casos conocidos entre humanos. En cuanto a los pájaros muertos por la enfermedad, hemos perdido la cuenta.


  —¿Novecientos casos? Se propaga a una velocidad impresionante —dijo un científico.


  —Más rápido que la pandemia de 2009 —afirmó otro.


  Jacob asintió y apoyó las dos manos sobre la mesa de reuniones.


  —El virus ya está en España. Hay dos casos en un mismo pueblo, un lugar perdido al otro lado de los Pirineos. Según los servicios de sanidad españoles, los dos individuos estuvieron cazando patos en el corredor de migración. Probablemente, aquellas aves estuvieran infectadas. Y eso muestra que nuestro virus salta de los pájaros a los humanos con una facilidad asombrosa. —Echó un vistazo a sus notas, un montón de papeles con anotaciones por todas partes, y prosiguió—: En Francia también tenemos nuevos casos humanos en Ardèche y en el Lemosín. Abarcan todas las edades, incluidos los ancianos. El microbio se extiende porque las aves vuelan cada vez más lejos llevando la enfermedad. Algunas aves migratorias ya están camino de África. En tierra, los humanos afectados propagan el microbio. El H1N1 se extiende. Y nos acercamos al invierno, que aumentará la resistencia y la virulencia del virus. Por todas esas razones, la OMS ha decidido elevar el nivel de alerta de pandemia de gripe a la fase 5.


  El silencio se transformó en un clamor general. La fase 5… «Transmisión del virus entre humanos al menos en dos países de una misma región de la OMS.»


  Jacob dobló los dedos y se apoyó sobre los puños.


  —No suelo ser pesimista, pero, a la vista de lo que sucede con los pájaros y dada la velocidad de propagación del virus, podremos alcanzar enseguida el último nivel de alerta: la extensión del microbio por todo el mundo. La pandemia. Tendremos que estar preparados.


  Era espantoso. Amandine aún pensaba en la discreta Séverine Carayol. Su amiga de la facultad, su colega. A buen seguro no había ido al cielo.


  Jacob dio unas palmadas.


  —Y, ahora, ¡a trabajar!


  Enseguida, Johan y Amandine salieron al pasillo para consultar el horario de los turnos. Johan parecía satisfecho con sus horarios.


  —No tengo nada antes de las cinco. Mejor.


  —Y yo empiezo ahora mismo hasta mediodía. Luego mañana de las ocho a las doce de la mañana, y el domingo por la tarde. Genial… Gracias, Jacob, por ponernos a trabajar a tope.


  Johan le dirigió una leve sonrisa y señaló con el índice su sien.


  —¿Qué ha sido de tu cabello?


  Amandine se pasó una mano por el cráneo desnudo y liso. Johan advirtió el estado del antebrazo izquierdo de su compañera cuando se le subió un poco la manga del jersey. Se estaba pelando. Era como si Amandine se hubiera frotado la piel con papel de vidrio.


  —Ah, eso. Me lo he afeitado esta noche.


  —¿Por qué?


  —Ya sabes…


  —Me preocupas, Amandine.


  —¡Ya basta, Johan! ¿Es la muerte de Séverine lo que te ha vuelto tan desagradable? Ocúpate de tus asuntos, ¿de acuerdo?


  Amandine le dio la espalda y le dejó allí plantado. Johan la vio alejarse. Tenía muy claro que el comportamiento de su colega derivaba hacia algo que era incapaz de definir. Se estaba volviendo más impulsiva, más paranoica, más rara…


  Ofendida, la joven se dirigió al laboratorio del CNR con otros tres colegas. Se pusieron el equipo de protección y saludaron a los técnicos de laboratorio que habían trabajado toda la noche. La miraron, alucinados. Sólo se había afeitado la cabeza, ¿qué tenía eso de extraordinario? ¿Estaba prohibido salirse de lo común en ese maldito país?


  —¿Qué pasa?


  Volvieron a ocuparse de sus probetas. Amandine no dio importancia a las miradas, acabarían acostumbrándose a su físico. Era normal que la tomaran por loca, ya que todos tenían unas vidas apacibles e ignoraban la enfermedad de Phong y las exigencias de higiene que el SIDAA imponía…


  Se colocó frente a su superficie de trabajo y se puso manos a la obra: desembalar los paquetes que habían llegado de toda Francia, extraer las muestras, introducir los datos en el ordenador, analizarlas… Nadie hablaba y todo el mundo estaba concentrado en su trabajo. De vez en cuando, quizá una de cada veinte veces, alguien levantaba una mano: se había detectado un caso de gripe de los pájaros. Se informaba entonces en el acto a las autoridades sanitarias que se ocupaban de actualizar las estadísticas y ponían en marcha las medidas apropiadas.


  Para cada muestra analizada, Amandine rellenaba un formulario que enviaba a quien hubiera solicitado la muestra. En ese formulario figuraba el nombre del técnico de laboratorio que había realizado el trabajo. Cuando esa mañana indicó por cuarta vez su identidad en uno de ellos, le vino una idea a la cabeza.


  ¿Y si ese tal Patrick Lambart falso solicitó en su día unos análisis? ¿Y si fue así como obtuvo la identidad de «Séverine Carayol, técnica de laboratorio en el CNR del Pasteur en París»? El predador se procuró luego la dirección de Séverine. La observó, espió sus costumbres, dedujo su carácter y adivinó su discreción y su timidez: la presa perfecta. Entonces la sedujo, la manipuló y le pagó buenos hoteles en París. Ella se enamoró… Y al fin la utilizó para manipular muestras a escondidas.


  Amandine sintió una súbita excitación. Sí, le parecía un planteamiento coherente. Además, si Lambart se había hecho pasar por médico era porque quizá en realidad fuera médico o, en todo caso, tuviera relación con el mundo de la medicina. Séverine, una veterana técnica de laboratorio, pronto se habría percatado de la mentira si el hombre hubiera fingido ser médico siendo en realidad comercial o conductor de trenes.


  Amandine no salió del laboratorio al mediodía. Se conectó al terminal informático y, como le había enseñado Johan, tecleó una búsqueda que le ofreció un listado de todas las entidades que habían solicitado análisis de gripe al CNR. En ella figuraban laboratorios de biología médica públicos y privados, médicos de la red GROG, miembros de la administración sanitaria, laboratorios de investigación o industriales…


  Esa primera búsqueda proporcionó más de mil resultados. Evidentemente, era imposible gestionarlos todos, pero Amandine no estaba dispuesta a rendirse, porque acababa de venirle a la cabeza otra pregunta. ¿Por qué el falso Lambart había elegido al verdadero Patrick Lambart, especialista en medicina general en el distrito 2, como identidad usurpada? A Amandine le resultaba difícil imaginárselo consultando el listín y eligiendo un nombre al azar. No, debía de estar al corriente de la muerte del médico, o le conocería. ¿Sería un colega de trabajo? ¿Otro médico? ¿El falso Lambart era en esa época paciente del verdadero Lambart?


  Añadió a la búsqueda un filtro que la limitara a París, porque todos los elementos indicaban que el falso Lambart ejercía o vivía en la capital. Eso redujo el número de resultados a sesenta y dos.


  Sesenta y dos identidades, entre las que figuraban veintinueve médicos.


  Satisfecha, Amandine imprimió la lista. Por su parte, la policía se concentraba sin duda en los lugares que frecuentaba Séverine, interrogando a los dueños de los bares y restaurantes, a sus familiares y a sus pocas amistades. Seguían una pista paralela que tal vez no condujera a ninguna parte, porque seguramente ese usurpador habría hecho desaparecer cualquier indicio. ¿Quién reconocería a un tipo que abordó a una chica en un bar más de nueve meses atrás?


  Pero Amandine quizá había encontrado su talón de Aquiles.


  Después de una rápida búsqueda en internet, obtuvo la dirección del centro médico donde había trabajado el verdadero Patrick Lambart. Llamó, le respondió la secretaria y se presentó. Conversando, averiguó que esta había trabajado con el verdadero Lambart durante casi diez años. Perfecto. Debía de conocer a la clientela y a los colegas de su antiguo jefe… La secretaria le indicó que la policía ya le había hecho algunas preguntas el día antes acerca del doctor Lambart relacionadas con una usurpación de identidad. ¿Qué ocurría? Amandine se mantuvo evasiva y le preguntó si podía ir a verla hacia las cinco de la tarde.


  Cita confirmada.
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  Pronto serían las doce y media.


  Amandine se desvistió, se lavó las manos y salió del laboratorio. Satisfecha. Consultó la hora… Tenía que ir a su casa a dormir un poco, para recargar las pilas. El resto del día iba a ser duro.


  Cogió el tren en Montparnasse, llegó a Sèvres media hora más tarde y se subió en su coche en el aparcamiento de la estación. Dirección al loft. El cielo era gris y había poca luz. Amandine detestaba esa época del año en la que las cosas mueren, los árboles se desnudan y la naturaleza da la impresión de abandonar el combate.


  Por lo general, nunca volvía a casa al mediodía, y cuando así era, siempre avisaba a Phong. Pero, después de la discusión del día anterior, no había querido retomar el contacto por teléfono. Ya vería cómo reaccionaría él, qué iba a decirle…


  Aparcó en el camino de acceso al gran bloque gris que les servía de vivienda. El loft se confundía con el cielo bajo y pesado.


  Introdujo la llave en la cerradura de la puerta blindada, y le dio dos vueltas. Amandine sintió un escalofrío, aún pensaba en las ratas asquerosas. Podía verlas y sentía sus pelos, duros y negros. Asomó la cabeza por la puerta, para comprobar que no estuvieran allí. Que su pesadilla no era real.


  Entró y cerró enseguida a su espalda.


  —Phong… Soy yo.


  No hubo respuesta. Mientras se quitaba la chaqueta, Amandine echó un vistazo a través de las paredes de plexiglás. Por lo general, encontraba a su marido cocinando o sentado a la mesa del salón, ocupado con sus origamis. Pero no había nadie.


  —Phong…


  No respondía y no aparecía. Poco a poco, Amandine sintió que su angustia crecía. Las ratas estaban en su cabeza y rascaban con sus patitas el interior de su cráneo. Su respiración se aceleró. Recorrió los pasillos y se dirigió a su dormitorio. ¿Quizá su marido estaba cansado y dormía?


  Pero, al otro lado del plexiglás, en el dormitorio de Phong la cama estaba hecha.


  «Han venido las ratas y le han arrastrado a las cloacas.»


  Amandine se llevó las manos a la cabeza y sintió que le saltaban las lágrimas. Corrió por los pasillos y a punto estuvo de golpearse varias veces contra los cristales. Y se decidió a llamar a la policía.


  Un contestador automático, una espera interminable y luego, por fin, una voz humana.


  —¡Mi marido ha desaparecido!


  Le pidieron que se calmara, que no gritara porque de lo contrario no la entendían. Amandine iba a dar su identidad y su dirección cuando de repente oyó el ruido de una llave en la cerradura. Se quedó inmóvil, con el teléfono pegado al oído.


  Phong apareció en la puerta de entrada, con chándal y zapatillas deportivas, y un botellín de agua casi vacío en la mano. Sudado. Y sin mascarilla.


  La miró como un animal atrapado y perdió esa expresión serena que el corredor luce después de la carrera.


  Amandine soltó el teléfono móvil y le cayó al suelo.


  Phong se quedó allí unos segundos inmóvil y luego bajó la cabeza. Cuando alzó la vista, confesó:


  —Sólo necesito sentirme vivo.


  Y desapareció en el baño.


  Amandine se puso a temblar. Miró sus dedos, intentando contener una mano con la otra. Traicionada… Engañada… Se había quedado pasmada.


  Phong no podía hacerle una cosa así.


  Loca de rabia, se abalanzó hacia la puerta acristalada, atravesó la sala de Phong y llegó al baño donde su marido se estaba desnudando. Amandine descubrió, apiladas al lado de la lavadora, unas camisetas de deporte que nunca había visto. Nunca entraba allí, porque Phong limpiaba y lavaba la ropa por su cuenta. ¿Cuándo se había comprado esa ropa? ¿Y dónde?


  —Es sólo un poco de deporte. Corro por el bosque al mediodía, nunca me cruzo con nadie. No es un delito, ¿verdad? Y, como puedes constatar, sigo vivo.


  Amandine abría y cerraba los puños.


  —¿Desde cuándo lo haces?


  Le costaba expresarse, no le salían las palabras.


  —Desde que nos instalamos aquí. Lo siento.


  Se encerró en la ducha y abrió el agua. Amandine se quedó allí, abatida, incapaz de asimilar lo que acababa de descubrir. Sus ojos no se apartaban del montón de ropa. Salió finalmente con paso marcial y cerró de un portazo.


  ¿Qué pretendía Phong? ¿Suicidarse?


  Amandine estalló en sollozos sobre su sofá.
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  Nicolas, fuera de servicio.


  Lucie, fuera de servicio.


  Pascal Robillard, fuera de servicio.


  Jacques Levallois, fuera de servicio.


  Franck Sharko se hallaba allí, solo en el open space, como el último polluelo dentro del nido. Estaba absorto en sus notas, los informes y las fotos de los casos. Intentando encontrar lo que les había pasado por alto, establecer relaciones, avanzar, milímetro a milímetro. Pero el volumen de información era demasiado grande y los efectivos muy escasos. Los pasillos del 36 del quai des Orfèvres parecían los de un hotel en temporada baja. El buen ambiente, el olor a café y las voces habían desaparecido.


  Acababa de conversar con el número dos de la policía judicial, el inspector de división Claude Lamordier. Se necesitaban hombres. Lamordier funcionaba con recursos mínimos y tenía que gestionar las urgencias, pero era consciente de que la mayoría de los recursos debían concentrarse en ese caso tentacular. A la espera de reorganizar los equipos, había puesto a trabajar a algunos policías en la lista de alcantarilleros y había enviado a dos oficiales de la policía judicial, acompañados de dos técnicos, al domicilio de Nicolas Bellanger con la esperanza de hallar alguna pista del secuestrador de Camille. Huellas, ADN o cualquier otra cosa que les permitiera avanzar. Pero ¿dónde buscar? Además, el hombre del disfraz a buen seguro había sido prudente.


  Sharko aún no le había dicho nada a Lucie, porque no estaba en condiciones, pero temía ese momento.


  Tantas tinieblas…


  «Seis negritos fueron a la escuela. Uno de ellos comió bombones. Sólo quedaron cinco.» Sharko recordó esas palabras que había escrito el Hombre de negro y lo que explicó el hacker: «Siempre muere algún negro. Me parece que no le gustan los negros…». Era una pista demasiado vaga para poder avanzar. ¿Por qué citaba ese pasaje sobre los negros? Quizá porque deseaba meter baza entre líneas. Salir del anonimato sin abandonarlo. Y con esas citas afirmaba su presencia.


  «¡Gilipolleces!»


  Harto, con el reverso de la mano apartó las pilas de papeles. Alzó la vista hacia las mesas de trabajo vacías. Sus amigos y sus colegas, barridos… Añoraba los chistes verdes de Robillard, la risa de Lucie, los ataques de cólera de Jacques Levallois. Y Camille…


  Nunca había visto cosa igual en toda su carrera. Semejante hecatombe.


  Se dirigió a la ventana, suspirando, sintiéndose impotente. Esa sensación de hallarse encarcelado y rodeado de rejas era lo peor para un policía. En el exterior, la gente circulaba, indiferente, y seguía viviendo su rutina.


  ¿Cómo acabaría aquello?


  Aunque no lo había mostrado ante Nicolas, Sharko temía por la vida de Camille. ¿Cómo iban a encontrarla sana y salva esta vez? Sharko recordaba las garras de acero que aparecieron en el vídeo. El Hombre de negro no les concedería una segunda oportunidad. Estaba llevando a cabo su venganza meticulosamente y Camille formaba parte de la mecánica de esta. Era una pieza más del puzle.


  Sharko recibió un mensaje de Marie Henebelle, que le indicaba que todo iba bien. Le había pedido que le enviara un SMS cada hora. Sabía que su familia se hallaba segura gracias a la puerta blindada, las ventanas de doble vidrio y las persianas cerradas.


  Suspiró profundamente diciéndose que, esa noche, tenían muchas posibilidades de atrapar al responsable. De cazar a los monstruos que trabajaban para él. Lambart, el hombre de las garras…


  Estaba en plena reflexión cuando llegó Bertrand Casu, con la cremallera de la cazadora abrochada hasta el cuello. Sostenía un bocadillo. Se quitó la chaqueta, dejó el bocadillo sobre la mesa y fue a estrecharle la mano a Sharko.


  —Acabo de saber lo de Nicolas. ¿Cómo está?


  —Mal, ya puedes imaginarte. En momentos así, nadie puede estar bien. ¿Tienes alguna noticia, algo que evite que nos volvamos locos?


  Bertrand Casu asintió.


  —Vengo del bosque de Meudon. He ido al lugar exacto donde descubristeis el cadáver de Félix Blanché y de su perro.


  —¿Qué has ido a hacer allí?


  Casu sacó su teléfono móvil y le mostró unas fotos. Se veía el símbolo de los tres círculos grabado en la corteza de un árbol.


  —Estaba en un árbol muy cerca del cuerpo, a casi cuatro metros de altura.


  Sharko abrió unos ojos como platos.


  —No podíais verlo —prosiguió su colega—. Las ramas bajas permiten subirse fácilmente a ese árbol. Pero eso confirma el grado de perversión de ese Hombre pájaro armado con garras, porque ese signo no estaba destinado a nadie. Sólo para él, para su delirio personal. Ese tío está loco.


  Sharko imaginó al maldito hombre pájaro encaramándose al árbol, instalándose en una rama como un pájaro de mal agüero y dibujando los tres círculos mientras a sus pies yacían los cadáveres de un hombre y su perro.


  —¿Me contarás cómo se te ha ocurrido la idea de volver allí a buscar ese símbolo?


  —Antes tengo que hablarte de la solicitud a la Interpol. Ayer por la tarde a última hora obtuve una respuesta. Hay un vínculo con otro caso.


  Sharko redobló su atención. Casu se dirigió a la pizarra y señaló con el dedo la foto de los cinco individuos —el hombre, la mujer y las tres criaturas— tendidos en el suelo. Lacerados con las garras.


  —Fueron asesinados en Polonia.


  —¿En Polonia?


  —En un pueblo llamado Byszkowo, situado a mil trescientos kilómetros de aquí.


  —Mierda… Es lo último que se me hubiera ocurrido.


  Casu se dirigió a su ordenador.


  —Ven a ver esto.


  El teniente de policía abrió un navegador de internet, tecleó «Byszkowo» y este apareció el mapa. La localidad se hallaba al noroeste de Polonia, a un centenar de kilómetros del mar Báltico. Sharko frunció el ceño.


  —No hay nada.


  —Nada de nada. Es un pueblo en la Polonia rural más profunda. El informe a la Interpol lo introdujo en la base de datos hará un mes y medio un policía llamado Kruzcek. Trabaja en Poznań, una gran ciudad a unos cien kilómetros de Byszkowo. Su departamento es… —leyó en un papel que se sacó del bolsillo— el Centralne Biuro Śledcze, o algo parecido. El equivalente de nuestra policía judicial.


  —¿Tienes información acerca del caso?


  —Algo he conseguido. Los cadáveres se descubrieron el 10 de octubre en su domicilio. Una familia completa dispuesta en el suelo como aparecen en las fotos. Olor a menta, mutilaciones, perforaciones y crucifijos invertidos: todo concuerda con los criterios de mi solicitud. Pero en la escena del crimen había otra cosa y eso fue lo que me hizo volver a Meudon para verificarlo.


  —El símbolo de los tres círculos…


  —Exactamente. Grabado en una viga, encima de los cuerpos, a más de dos metros y medio, según los datos de la Interpol.


  Sharko arrancó la foto de la pizarra y observó atentamente a esa familia diezmada. El hombre asesinado era corpulento, con un poblado bigote rubio. Su mujer tenía la frente despejada y labios carnosos (o, por lo menos, lo que quedaba de ellos). Sus hijos se hallaban entre los dos cuerpos, apretados unos contra otros, como para protegerse mutuamente. Una sórdida puesta en escena de una familia unida en la muerte.


  —He llamado a la comisaría de Poznań y me he defendido en inglés. Después de una interminable espera, he podido hablar con Kruzcek, hoy muy temprano…


  —¿Y qué?


  —Le he explicado parte de nuestro caso: la mutilación de Félix Blanché y de su perro. La foto de esa familia, que habíamos encontrado en las alcantarillas y que nos llevó a solicitar información a la Interpol. Le he descrito la escena, las cadenas, el nicho con los pequeños recuerdos… Evidentemente, no he dicho ni una palabra acerca del virus. El polaco estaba muy interesado.


  —¿Tienen alguna pista?


  —Me ha asegurado que sí, pero toda su documentación está en polaco. No quiere dar información por teléfono, quiere que compartamos todo y que nos veamos allí, en Poznań.


  —¿Y por qué no puede venir él aquí?


  —No lo sé. Igual no tiene presupuesto.


  —Como si nosotros fuéramos ricos.


  Sharko consultó el mapa, entornando los ojos.


  —En avión sería un momento. Esperemos al resultado de la intervención de esta noche. Si pillamos al Hombre de negro, atraparemos a ese loco que ha raptado a Camille y que ha dejado todos esos muertos tras de sí. Si eso no funciona, si no encontramos a Camille, iremos a Polonia. Dile a ese Kruzcek que le mantendremos al corriente.


  Casu asintió e hizo la llamada. Sharko miró el mapa una vez más. ¿Por qué ese loco disfrazado de pájaro y que se movía por las cloacas de París había ido a asesinar a una familia entera en la Polonia profunda? ¿Quiénes eran esas personas? ¿Qué relación tenían con su caso? Eran muchas preguntas a la vez que estaban enloqueciendo al policía.


  Consultó el reloj. Sólo faltaban unas horas para la conexión por internet con el Hombre de negro.


  Sharko se dirigió al ala de los detenidos. Varias celdas de hormigón, alineadas unas al lado de las otras. Abrió la trampilla de una de ellas y echó un vistazo al interior. Dambre estaba tumbado sobre una tabla de madera, con las manos detrás de la nuca. Volvió la cabeza. Al reconocer a Sharko, le cambió la expresión.


  El policía tuvo la impresión de que algo siniestro bullía en los ojos del detenido. Algo que no era miedo ni remordimientos.


  Sharko sintió que se le ponían los pelos de punta.


  Cerró sin decir palabra y se encontró a Charles Marnier, de Antiterrorismo, justo detrás de él.


  —Ocurre algo raro con ese tío. Todos habíamos dado por supuesto que le partiste la cara, y ahora afirma que se lo hizo él solo.


  Marnier llenó la pipa con un tabaco fuerte cuyo olor impregnaba todo el pasillo.


  —A menos que quiera evitarte problemas, cosa que dudo mucho, parece que ese cabrón tiene un plan, incluso encerrado entre estas paredes. No podremos fiarnos de él ni un pelo.


  64


  


  Amandine caminaba, con la nariz bajo la mascarilla, por las calles del distrito 2 de París. Lloviznaba y un aire húmedo muy desagradable le fustigaba el rostro. En la oscuridad, los transeúntes circulaban apresuradamente para regresar cuanto antes a sus casas. Ninguno de ellos llevaba protección respiratoria, evidentemente. Les daba igual que circulara un virus de la gripe desconocido, no les concernía. Y, además, no era más que una gripe. Los microbios estaban allí, alrededor de ellos, dispuestos a invadir sus cuerpos, y eso no tenía la menor importancia.


  Al igual que Phong, no eran conscientes del peligro. Hasta que les cayera encima.


  ¡Que se murieran llorando como una Magdalena!


  Amandine respiró profundamente, tenía que calmarse. Olvidarlos, no volver a pensar en Phong ni en su traición, y concentrarse en su trabajo.


  Al tomar la calle Poissonnière, sintió los prolegómenos de la migraña: un chute casi imperceptible en el fondo del cerebro. Era lo único que le faltaba. Sin dejar de caminar, sacó un botellín de agua del bolso y se tragó un comprimido de Propranolol. Dobló otra esquina y finalmente llegó al centro médico. Seis placas de médicos resplandecían en la fachada bajo la luz de las farolas. Amandine las leyó con atención. Ninguno de aquellos nombres figuraba en su lista.


  Se ajustó la mascarilla antes de entrar.


  La secretaria del centro médico era una mujer de unos cincuenta años. Llevaba unas grandes gafas redondas colgadas al cuello con una cuerdecilla marrón. Era tan pelirroja como lo había sido Amandine, pero teñida, a la vista del color oscuro de sus cejas. Miró a Amandine de arriba abajo cuando la joven se aproximó a la pared acristalada detrás de la que se hallaba.


  —Soy Amandine Guérin, del Instituto Pasteur. Hemos hablado al mediodía por teléfono, acerca del doctor Lambart.


  —¡Ah, sí! Cuénteme.


  Amandine sacó un papel y lo introdujo por la abertura del vidrio.


  —Quisiera que le echara un vistazo a esta lista y que me dijera si le suena alguno de esos nombres. Busco a alguien que pudiera conocer, mucho o poco, al doctor Lambart.


  —Los policías que vinieron aquí dijeron que alguien había usurpado su identidad, es horrible. ¿Cree que quien lo hizo puede figurar en esa lista?


  —Digamos que estamos investigando todas las pistas.


  La secretaria se puso las gafas y se concentró en el listado. El teléfono sonó varias veces, anotó las citas, colgó y siguió examinando la lista. Señaló una línea al final.


  —Este… El doctor Hervé Crémieux. Es el único al que conozco. —Le devolvió el papel a Amandine—. Pero no es un conocido del doctor Lambart, sino del doctor Brachelier.


  Brachelier… Amandine acababa de leer ese nombre en una de las placas en el exterior. Sintió que el corazón le latía con fuerza y la sangre le afluía al cerebro. Según las indicaciones que figuraban en la lista, Hervé Crémieux trabajaba en los servicios de medicina del trabajo, en el distrito 9, a diez minutos a pie desde allí. Sólo era un nombre entre otros, pero ¿y si realmente se tratara del amante de Séverine? ¿El que le proporcionó todas las muestras de gripe que analizó a escondidas? Amandine intentó mantener la calma y ocultar su nerviosismo. Quizá había dado con una pista.


  —¿Está aquí ese doctor Brachelier al que viene a ver Hervé Crémieux?


  —No, los viernes visita a domicilio. Si quiere verle, mañana por la mañana tiene consulta en el centro.


  —¿Y… qué tipo de relación mantienen los doctores Brachelier y Crémieux?


  —Jugaban al squash dos veces por semana. El doctor Crémieux siempre venía con su bolsa de deporte a buscar al doctor Brachelier, y a veces charlábamos. Un hombre encantador.


  Esbozó una sonrisa y volvió la vista hacia una mujer y su hijo enfermo que bajaban de la planta superior y se dirigían hacia ella.


  —Habla del doctor Crémieux en pasado —observó Amandine.


  —Es porque hace tiempo que no ha vuelto por aquí. Diría… Más de un año, sí. Quizá incluso dos. Ignoro si los doctores Brachelier y Crémieux aún se ven. Discúlpeme, pero no puedo decirle nada más, y tengo que atender a esta señora.


  Amandine le dio las gracias y se marchó.
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  Ya en la calle, Amandine apretó el paso, en dirección al distrito 9 y los grandes bulevares. Se quitó la mascarilla y se cubrió la cabeza con la capucha. En su interior se contradecían curiosas sensaciones. El miedo, la excitación y el placer de la persecución. Le gustaba pasar frente a esas fachadas, fundirse con aquella sombra mojada por esa lluvia negra, como en las películas, diciéndose que seguía una pista como una verdadera investigadora. Aún ignoraba exactamente qué iba a hacer, pero avanzaba deprisa, reaccionando instintivamente, movida por la adrenalina. Quería estar segura de no equivocarse antes de ir a hablar con la policía. Tener una prueba, algo que le permitiera decir: «Él es el que se hizo pasar por Lambart. Es Crémieux».


  El móvil que le había quitado a Phong sonó. Lo sacó del bolsillo y observó la pantalla. Era Claude Bays, el trabajador de la Shoc Room de Ginebra.


  Amandine descolgó. Se llevó una mano a la sien, que le latía.


  —Hola, Phong —dijo una voz—. Yo…


  —Soy Amandine, su mujer. Lo siento, pero Phong está un poco cansado.


  —Ah, perdón.


  —Precisamente, he visto en el registro de llamadas que siguen manteniendo el contacto a menudo. ¿Por qué?


  —Phong quiere estar al corriente de cómo evoluciona la situación. Y le envío la información en tiempo real. Le debo un favor muy gordo.


  —¿Qué tipo de favor?


  Silencio.


  —Soy su esposa, puede contármelo.


  —Un día me cubrió un error de procedimiento. Se las cargó él, y estuvieron a punto de despedirle por mi culpa. Discúlpeme.


  Colgó. Amandine permaneció unos segundos inmóvil ante el teléfono. Eso era muy propio de Phong, siempre dispuesto a ayudar y a proteger a los demás cuando era él quien necesitaba protección.


  Diez minutos más tarde, se hallaba en la dirección que aparecía en la lista, frente a un edificio en cuya planta baja había un rótulo: MEDICINA DEL TRABAJO. También indicaba el horario: de diez de la mañana a seis de la tarde, de lunes a viernes. Estaban a punto de cerrar. Amandine titubeó. ¿Debía entrar u ocultarse en la sombra, esperando a que salieran los médicos?


  La joven no podía arriesgarse a entrar. Si se encontraba con Crémieux, ¿cómo iba a reaccionar? El médico no debía sospechar nada. Y, además, quizá Séverine le hubiera hablado de ella. Pelirroja, de tez muy blanca y con el cráneo casi afeitado. Si la veía por allí, la identificaría rápidamente.


  Decidió actuar de otra manera. Buscó el número de teléfono del centro médico en internet y llamó. Le respondieron al cabo de tres tonos. Amandine se colocó bajo el porche del edificio de enfrente, desapareciendo en las tinieblas. El dolor de cabeza iba en aumento; iba y venía, como una pequeña ola que, a diario, devoraba un poco más de arena. La medicación no servía de nada.


  —Buenas tardes… Tengo que entregar el resultado de un análisis que solicitó el doctor Crémieux al Instituto Pasteur de París. ¿Aún me da tiempo de enviar un mensajero al centro médico para que se lo entregue en mano?


  Después de un silencio, una voz femenina y bastante juvenil le respondió:


  —Debe de tratarse de un error. El doctor Crémieux no ejerce aquí desde hace más de dos años.


  Amandine entornó los ojos y apoyó una mano sobre la cabeza. Observó una sombra negra que se desplazaba por el arroyo opuesto. Una rata pasaba junto a la pared. Volvió el hocico hacia ella, olisqueó y se aproximó a una boca de alcantarilla.


  —Señora…


  Amandine se estremeció. Negó con la cabeza, la ola acababa de romperse sobre la arena, provocándole un flujo de dolor. Al volver a abrir los ojos, miró la boca de la alcantarilla. No había ni rastro del roedor. Lo buscó a derecha e izquierda, en vano, y suspiró en el teléfono.


  —Sí, la escucho… ¿Y dónde trabaja ahora?


  —El doctor tuvo problemas y fue sancionado por el colegio de médicos. Creo que hubo un juicio e ignoro si aún ejerce. Hace poco que trabajo aquí.


  —¿Alguien podría hablarme de ese asunto?


  —No lo sé. Disculpe, pero tengo que colgar. Buenas tardes.


  Amandine colgó, apoyada en la pared. En su mente nebulosa, intentó llevar a cabo un último esfuerzo de reflexión. Un juicio, una condena… Era interesante.


  Escrutó de nuevo la boca de la alcantarilla, inmóvil, mientras subía la marea dentro de su cabeza y las olas crecían, y se alejó casi a la carrera, sin atreverse a volver la vista atrás. Tenía la sensación de que las ratas le pisaban los talones.


  Llegó sin resuello a la estación de metro. El sudor le goteaba debajo de la capucha. El acceso se abría frente a ella y Amandine imaginó una rata gigantesca obstruyendo la entrada, con la boca abierta de par en par. Hizo una mueca de asco, descendió a toda velocidad y se situó en un extremo del andén, lo más lejos posible de la gente. Sus pies rozaban el vacío. Una ola más fuerte que las otras estalló en su cabeza. Una masa sorda, dolorosa, capaz de partir en dos una tabla de surf. Temblando, Amandine sacó un Dafalgan del bolso y se lo tragó.


  El metro se aproximaba desde el fondo del túnel. Sus faros brillaban en la oscuridad como unos grandes ojos inquisidores. Con la mascarilla puesta, Amandine entró en el vagón en cuanto se abrieron las puertas y se aisló, sosteniéndose la cabeza entre las manos. Todo se balanceaba. Un temblor recorrió su cuerpo cuando un pasajero la rozó. Tuvo la sensación de que el cerebro se le contraía como una esponja dentro del cráneo.


  Tenía que llegar a casa lo antes posible, encerrarse en el loft, tumbarse antes de desplomarse allí mismo y morir devorada hasta la médula por esas malditas ratas.
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  Pronto sería la hora.


  Los policías no habían querido correr ningún riesgo, y los cinco oficiales de la policía judicial —Casu, Sharko, Bellanger y los dos colegas de Antiterrorismo— habían regresado con Jacky Dambre a su domicilio, para utilizar el ordenador del hacker y su conexión a internet para ponerse en contacto con el Hombre de negro.


  Nicolas había acudido. Estaba sentado en una silla, frente al teclado, concentrado como nunca. Tenía el rostro serio y los ojos hinchados, y estaba muy tenso. El día había sido un verdadero infierno, pero no se había rendido, animado por la esperanza de ese encuentro. Iba a hablar con aquel que tenía la vida de Camille en sus manos. El monstruo que tenía poder de vida o muerte sobre la joven.


  Como la primera vez, Sharko se hallaba a su lado y Dambre justo detrás.


  A las 21.05 aún no había ocurrido nada. En la habitación crepitaban los nervios y las respiraciones eran ruidosas. Nadie hablaba. El hacker se puso en pie de repente y se lanzó sobre la mesa. Con las manos esposadas aplastó el teclado, intentando escribir algo en la ventana abierta de Dark.Cover.


  Sharko le empujó violentamente hacia atrás.


  —¡Eh! ¿Qué intentas hacer?


  Dambre volvió a su lugar. Marnier le ayudó a sentarse y lo alejó un poco más. Afortunadamente, su intento había fracasado y en la ventana de Dark.Cover no se leía ninguna palabra. Nicolas ya no podía contener los nervios.


  —El Hombre de negro nos va a dar plantón. De una manera u otra, lo sabe.


  —No puede saberlo.


  Sharko intentaba captar algo en la mirada de Dambre, pero sólo vio en ella una arrogancia que no alcanzó a comprender.


  —Deja de hacer el gilipollas o te doy un puñetazo en toda la cara.


  Dambre no pestañeó. A las 21.09, el alias «Hombre de negro» apareció por fin en la ventana de Dark.Cover. Los cuatro policías presentes intercambiaron unas rápidas miradas. Nicolas se aproximó al teclado. El pez había mordido el anzuelo.


  Hombre de negro > Gracias por estar aquí.


  —Estoy impaciente —masculló CrackJack entre dientes mientras el colega de Marnier le apretaba con fuerza el hombro.


  
    Crackjack > Estoy impaciente.


    Hombre de negro > Lamento el retraso, pero he tenido un día muy ajetreado.


    Crackjack > No ha faltado a la cita.


    Hombre de negro > Vamos a continuar el Gran Proyecto.

  


  Nicolas se volvió hacia CrackJack.


  —¿Sabes qué es el Gran Proyecto?


  —No.


  El policía miró a sus colegas.


  —Le hemos interrogado al respecto y creemos que no lo sabe —confirmó Marnier.


  Nicolas se puso de nuevo al teclado y tomó la iniciativa de escribir por su cuenta la frase siguiente:


  
    Crackjack > ¿El Gran Proyecto?


    Hombre de negro > Es de lo que quisiera hablarte esta noche.


    Crackjack > ¿Y cómo lo haremos?


    Hombre de negro > La primera vez me pediste que depositara el virus en el bosque de Saint Germain. Imagino que vives en la región de París.


    Crackjack > Es correcto.


    Hombre de negro > 49°3’49.98“ N, 2°11’52.00“ E. Una vez allí, piensa en las tinieblas y sabrás adónde ir. Te espero allí dentro de dos horas. No te retrases. Dime un número entre el 1 y el 10.


    Crackjack > 5.


    Hombre de negro > Cinco negritos esperaban en el banco de un parque. Uno de ellos fumó un cigarrillo. Sólo quedaron cuatro.

  


  Fin de la conexión. Los policías suspiraron casi al unísono. Nicolas utilizó la función GPS de su teléfono. Apareció el mapa.


  —Esas coordenadas nos conducen a los alrededores de Méry-sur-Oise, al norte de París, a unos cuarenta minutos de aquí.


  Renart consultaba su propia pantalla.


  —En medio de un bosque. No hay ni una carretera, ningún acceso.


  Sharko se volvió hacia el hacker.


  —¿Eso te dice algo?


  Dambre negó con la cabeza. Nicolas miró a Marnier y a Renart.


  —Hay que tomar una decisión. ¿Qué hacemos?


  —Voy a avisar a los equipos de intervención —dijo Marnier—. Esperan mi llamada.


  —Deberán permanecer cerca de las carreteras e intervenir siguiendo órdenes. El Hombre de negro será extremadamente prudente y estará vigilando, e incluso encargará que otros vigilen.


  —Hemos leído los informes, ya sabemos de qué pie calza.


  —Ha elegido ese lugar y lo habrá hecho por alguna razón. Si sospecha algo, escapará. No podemos permitírnoslo.


  El inspector jefe iba y venía, mirando al suelo.


  —Hay que seguir las reglas que impone. Es demasiado astuto, es demasiado fácil. Quizá haya alguna trampa.


  Nicolas advirtió un ínfimo resplandor en la mirada de Dambre. Le agarró del cuello y lo arrancó de la silla.


  —¿Qué nos estás ocultando?


  —Se lo he dicho todo.


  Nicolas lo apartó con fuerza.


  —Voy a ir al lugar del encuentro. Y me ajustaré a sus indicaciones. Seguiré el procedimiento que nos impone.


  —No, iré yo —replicó Sharko—. Sin duda conoce tu cara…


  —Tú cantas. Se ve a la legua que eres poli. Tienes pinta de cualquier cosa menos de hacker.


  —¿Te parece que este cabrón tiene pinta de algo?


  —Estará oscuro, me pondré una chaqueta con capucha. —Señaló a Dambre con el mentón—. Es lo que hubiera hecho ese. Podremos comunicarnos, estaremos juntos.


  Marnier miró a su colega y después a Sharko.


  —Sé lo que pensáis, pero tengo la cabeza en orden y soy consciente de los riesgos —insistió Nicolas—. Mi pareja está en manos de esos hombres. ¿Creéis que quiero que fracase la operación? Nos hallamos ante una situación difícil, conocemos a nuestros adversarios y no tenemos tiempo de preparar a otra persona.


  Marnier se pasó la mano por el mentón.


  —Muy bien. Pero te acompañaremos al bosque, estaremos detrás de ti. No quiero correr ningún riesgo y, sobre todo, no quiero que él escape o que tú te pongas a disparar a diestro y siniestro. Y te equiparemos. Chaleco antibalas y micrófono.


  El jefe de Antiterrorismo asió a Dambre con firmeza.


  —Manos a la obra.
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  Sentado en el asiento trasero, Sharko, que había estado hablando por teléfono, colgó, mientras Nicolas conducía a toda velocidad, adelantando en cuanto podía.


  Estaban llegando a Méry-sur-Oise. Otros tres vehículos sin distintivos les seguían a unos centenares de metros. Seguían al vehículo gracias a una baliza GPS. A las diez de la noche aún había un poco de tráfico, suficiente para disimular su presencia.


  —Casu ha estado investigando —anunció Sharko—. Hay decenas y decenas de canteras subterráneas bajo el bosque. Sirvieron de base a los nazis durante la Segunda Guerra Mundial. Ahí abajo hay incluso una estación subterránea y antiguos silos de almacenamiento de misiles. Es inmenso.


  —Canteras… En un lugar así empezó todo esto el año pasado, ¿te acuerdas?


  —Es sólo una coincidencia.


  —Las alcantarillas, las canteras, la darknet… Siempre bajo el suelo, en las profundidades.


  —Al margen de la sociedad, allí donde a nadie se le ocurriría buscarles. Bajo la superficie de las apariencias.


  Nicolas agarró con fuerza el volante. El chaleco antibalas le oprimía el pecho.


  —¿Crees que está viva?


  Sharko contemplaba el bosque que desfilaba como un muro de tinieblas. Era la pregunta que temía desde que habían subido al coche.


  —Me gustaría decirte que sí, pero no sé la respuesta. Lo siento, Nicolas.


  Bellanger suspiró con tristeza.


  —¿Por qué me he obstinado en continuar? Tendría que haberlo dejado el año pasado. Dejar mi puesto. Y haberme marchado con Camille, lejos de todo esto. Cambiar de vida…


  —No tienes que lamentarte de nada. Nunca. Eres policía y no puedes evitarlo.


  —Es la mujer de mi vida, Franck. No soportaría perderla.


  La carretera de asfalto se estrechaba a medida que se adentraban en una masa opaca de vegetación. El cielo negro sólo aparecía de manera intermitente. El resplandor de los faros se veía a centenares de metros a la redonda, y Nicolas echaba un vistazo por el retrovisor regularmente. Los equipos hacían bien su trabajo y eran invisibles. En cuanto a Sharko, se había tumbado en la parte trasera, con la mano en la pistola. Como a menudo en esos momentos, cuando sus vidas estaban en peligro, Franck pensaba en su familia. En Lucie, en sus hijos, a los que no había visto en todo el día. Le había dicho a Nicolas que no debía lamentarse… Pero claro que había motivos para lamentarse.


  Nicolas condujo el coche tan lejos como pudo, girando cuando le fue posible para aproximarse a su destino. La pequeña carretera con baches que habían tomado acabó en un minúsculo aparcamiento vacío. Apagó el motor, se cubrió la cabeza con la capucha de una chaqueta que había cogido de casa del hacker y verificó que la Sig Sauer se hallara en su lugar, en la cintura de sus pantalones.


  —Buena suerte. Te seguiré con los equipos dentro de unos minutos. Ten mucho cuidado.


  Nicolas no respondió, pero le miró al cerrar la puerta. Con el GPS del móvil activado y una linterna en la mano, se aventuró en una oscuridad total. Esa noche no había luna y ni una estrella. Sus pasos pesados hacían crepitar la alfombra de hojas y ramas secas. A finales de otoño, los árboles parecían grandes esqueletos, y el policía pensó en los cuatro jinetes del Apocalipsis. Vio la agresividad en aquellos rostros, su voluntad de propagar la enfermedad, la guerra y la hambruna.


  Todo ese mal, ese sufrimiento y esa obstinada voluntad de destruir.


  Aceleró el paso. El Hombre de negro le había dado hasta las once de la noche y eran las diez y veinte, y, según el GPS, aún debía recorrer quinientos metros.


  Un chasquido lejano desgarró el silencio. Nicolas fingió no haberlo oído. ¿Se trataba de un animal, de los equipos o de alguien que le seguía? Su corazón latía desbocado y cada vez que inspiraba aire sentía un frescor doloroso que penetraba por su tráquea hasta los pulmones. Nicolas nunca había pasado tanto miedo en su vida. Podían cazarlo como a un conejo. Y nunca sabría qué le había ocurrido a Camille ni todo lo demás.


  Unos minutos más tarde, llegó al lugar exacto indicado por su aparato. Sólo había troncos negros, apretujados alrededor de él como una multitud encolerizada.


  ¿Qué debía hacer ahora? ¿Esperar?


  «Una vez allí, piensa en las tinieblas y sabrás adónde ir», había escrito el Hombre de negro. Nicolas iluminó el suelo, inspeccionó los alrededores y finalmente descubrió un gran círculo de cemento apenas visible. Estaba cubierto de musgo y de raíces. La entrada debía de haber sido bloqueada con un enorme cilindro, pero lo habían desplazado para despejar la abertura.


  Con un nudo en la garganta, Nicolas se asomó. Parecía la salida de un búnker subterráneo. Recibió un soplo de aire gélido en la cara. A sus pies, una escalera metálica se adentraba en las profundidades. Nicolas había encontrado la entrada de las tinieblas.
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  Antes de bajar, Nicolas iluminó los alrededores para indicar su posición. Esperaba que sus compañeros le siguieran. Luego se metió en la siniestra boca y, con las manos heladas, se agarró a los barrotes. La corriente de aire le mordía hasta el último centímetro cuadrado de piel.


  Aterrizó en una antigua vía de tren subterránea. Orientó la linterna en todos los sentidos. Un gran túnel abovedado partía a izquierda y derecha en una ligera pendiente. ¿Qué dirección debía tomar? El policía siguió su intuición. Siempre más profundo, siempre más cerca del centro de la Tierra, de los últimos círculos del infierno. Iluminado por la pequeña linterna, avanzó en el sentido de la pendiente.


  La estructura era impresionante, excavada en la roca, con pequeños andenes abovedados y zonas de descarga. Sobre los raíles había antiguos aislantes de porcelana y viejas farolas inutilizadas. En algunos lugares, incluso había esculturas talladas en la piedra. Unos diablos con cabelleras de fuego y figuras terroríficas que parecían demonios mayas. El mal, expuesto en esas paredes, le observaba en silencio. Cientos de personas debían de haber vivido allí bajo tierra durante la guerra. Y esculpieron sus iconos y construyeron sus máquinas mortíferas.


  El tiempo pasaba. ¿Cuánto más debería caminar? ¿Cuántos metros tenía que hundirse bajo tierra para encontrarse con el Minotauro? Nicolas llegó al final de la vía de tren. El túnel se abrió en un gran vestíbulo abandonado lleno de enormes bloques de piedra, trozos de raíles y viejos depósitos metálicos. Un fresco decoraba la pared. Unas llamas y, en el centro, un macho cabrío de cuernos inmensos blandiendo un tridente. Belcebú. Nicolas pensó en reuniones satánicas… Debía de haber jóvenes que iban a esos subterráneos a sentir escalofríos y, tal vez, a venerar el mal.


  Más lejos, un pasadizo abovedado con múltiples aberturas daba a otras salas rectangulares. Nicolas imaginó los alveolos de una colmena. Allí debía de haberse almacenado material, misiles y alimentos. En algunas paredes se veían los impactos de ráfagas de balas. ¿Fusilaron a prisioneros entre esas paredes? ¿Hubo combates? ¿Cuánta sangre se derramó? ¿Cuántos muertos hubo? ¿Cuántas almas desventuradas estuvieron prisioneras en esos túneles?


  Nicolas comenzaba a titubear, avanzaba y se adentraba más a cada paso. Ignoraba si su micrófono aún transmitía. ¿Se hallaba en la buena dirección? ¿Acudiría el Hombre de negro a la cita o se habría olido la trampa? Nicolas se dijo que era imposible. Aunque él o el Hombre pájaro retuvieran a Camille, aunque hubieran intentado hacerla hablar, no podían saber que Dambre había sido capturado. Porque la propia chica lo desconocía.


  Y, sin embargo, aún veía la sonrisa arrogante del hacker.


  Todo se complicó en los metros siguientes. El pasillo se estrechaba, el techo se curvaba y las vigas que lo sostenían estaban casi rotas, aplastadas bajo el peso de la roca. Era como si el bosque situado justo encima se dispusiera a engullirlo todo. Nicolas pensó en el impacto de una bomba visto desde abajo. En esa curvatura del espacio que la onda expansiva de la explosión había engendrado.


  Empezaba a faltarle el aire y cada vez resultaba más difícil avanzar a causa de los escombros que se acumulaban, que acentuaban la pendiente y le torcían los tobillos. El amasijo de piedras ascendía hacia el techo y Nicolas tuvo que ponerse a cuatro patas para pasar por allí, con la espalda rozando la roca blanquecina.


  Se oía el goteo del agua, en algún lugar cercano; el ruido era amplificado por un sistema de cavidades y por el particular relieve. Nicolas sintió entonces una fuerte descarga de adrenalina en sus músculos. El corazón le latió aún con más fuerza. Un horrible bum, bum que le sacudía la caja torácica y le latía hasta en las sienes. Aceleró, pensando de repente en lo peor, indiferente ante el dolor que le provocaban las piedras en las manos y en las rodillas.


  Después de una nueva curva, el número de piedras disminuyó y pudo por fin ponerse en pie. El pasillo desembocó en una gran sala oscura. Advirtió, al fondo, detrás de una abertura que seguramente daba a otra sala, unos leves resplandores vacilantes, como la llama de una vela. La luz llegaba también a través de una pequeña ventana excavada en la roca.


  Pensó en el nicho que encontraron en las alcantarillas, allí donde el Hombre pájaro había instalado sus macabras fotos y sus recuerdos personales.


  Era como si se repitiera la misma situación.


  El inspector jefe se detuvo en seco. Sacó el arma y la empuñó con fuerza. Todos los músculos le ardían. Por un instante, se dijo que no lograría avanzar ni un centímetro, presa del miedo.


  A su espalda rodaron unos guijarros y se volvió apuntando con su arma. Apareció Sharko, saliendo con dificultad de entre las piedras, seguido por un equipo. Nicolas le hizo una señal con la cabeza y avanzó. Unos segundos más tarde, Franck distinguió el leve resplandor del fondo y a su inspector que avanzaba en esa dirección.


  Todo estaba demasiado tranquilo, demasiado silencioso y Franck comprendió en ese momento que les aguardaba lo peor.


  —¡Espera, Nicolas! ¡No te muevas!


  Sharko se encorvó al máximo y avanzó con la cabeza gacha por la sala de techo bajo hasta reunirse con su colega.


  —Iré yo delante, ¿de acuerdo?


  Nicolas no reaccionó. Sharko le adelantó y se dirigió hacia la abertura iluminada, suplicando de todo corazón que estuviera equivocado.


  «Haz que no sea eso… Haz que no sea eso…»


  Por espacio de unos segundos, pensó en su mujer, Suzanne, en el calvario de su desaparición y en su hallazgo seis meses más tarde, demolida, loca… Era como una película a cámara rápida en su cabeza.


  Apuntó el arma al frente cuando advirtió la sombra de una silueta detrás de una gran sábana blanca colgada del techo por unos ganchos. La tela ocupaba el ancho de la habitación, dispuesta como una pantalla de cine. En los segundos siguientes, todos los policías se precipitaron y entraron en la sala. Nicolas jadeaba.


  Se detuvieron, empuñando las armas, dispuestos a abrir fuego.


  La silueta estaba inmóvil, probablemente iluminada por detrás para crear un efecto de sombra chinesca sobre la sábana. Situada a un metro del suelo. Como si volara. Con los brazos extendidos…


  Una crucifixión.


  Sobre la sábana estaba dibujado, grande y sin duda con sangre, el símbolo de los tres círculos.


  Los policías se miraron un momento sin moverse, petrificados. Sharko avanzó lentamente, incapaz de tragar saliva. Se volvió hacia el inspector jefe, que le miraba fijamente. Franck tuvo la impresión de que en lo más hondo de su ser Nicolas lo sabía. Que una parcela de su mente ya lo había comprendido, pero que otra negaba esa verdad que se disponía a descubrir.


  El policía prosiguió su avance hacia la sábana blanca suspendida, y la rodeó con prudencia.


  Una visión horrorosa en medio del infierno.


  En un gesto reflejo, volvió de inmediato al otro lado de la sábana y apoyó la mano sobre el pecho de Nicolas, que se disponía a cruzar la frontera.


  —No, no lo hagas.


  Nicolas asió la muñeca de Sharko.


  —No me digas que es ella, Franck. No me digas eso…


  Franck no se movía, apretando los labios, obstruyendo el paso. Los otros policías, detrás, también permanecían inmóviles, como si el tiempo se hubiera detenido de repente. Como si nadie quisiera cruzar esa barrera de tela.


  —Te lo ruego —insistió Franck.


  Sharko sabía que en ese preciso instante la vida de Nicolas Bellanger iba a desgarrarse definitivamente.


  Extenuado, no pudo seguir reteniendo a su amigo.


  El inspector jefe se abrió paso a la fuerza.


  Y, al verlo, cayó al suelo y gritó.
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  Amandine se preguntó si era capaz de llegar a buen puerto.


  Tenía la sensación de que todas las terminaciones nerviosas en su cráneo estaban en carne viva.


  Recorrió los últimos kilómetros en coche con los ojos entrecerrados y el aire acondicionado al máximo sobre su rostro ardiente. Aparcó de cualquier manera y con grandes esfuerzos logró abrir la puerta blindada. Con el piloto automático, se dirigió a su dormitorio y se desplomó sobre la cama, de bruces.


  Ni siquiera oyó a Phong, que tamborileaba al otro lado del vidrio.


  Y se durmió al instante.


  Despertó hacia las cinco de la madrugada, con la boca seca. ¿Dónde se encontraba?


  Su cama… Su dormitorio…


  Se incorporó, incapaz de recordar cómo había llegado hasta allí. Hizo un esfuerzo. La vigilancia del centro médico… La calle oscura… El metro… Poco a poco recuperó la memoria y recordó sobre todo aquella terrible migraña.


  Con una noche de sueño, el dolor había desaparecido y la marea se había retirado.


  Phong se precipitó contra el vidrio al verla levantarse. Aporreó el plexiglás, con el rostro deformado por la cólera. Amandine, que tenía el control prioritario sobre la domótica de la vivienda, activó el amplificador sonoro que había bloqueado con anterioridad. Phong se lanzó al lado de su cama para pulsar el botón.


  —Dios mío, Amandine, ¿te has vuelto completamente loca?


  Amandine se pasó las manos sobre su cráneo liso y bostezó. Sí, se sentía mucho mejor. Iba a poder trabajar ese día en el CNR. Se quitó los zapatos de tacones bajos y se masajeó los pies doloridos. Se había quedado dormida vestida.


  —¿Me oyes? ¡Amandine!


  —Te oigo, no hace falta que grites ni que intentes romper el plexiglás. No sirve de nada.


  —¿Por qué me has encerrado?


  Amandine suspiró. No le apetecía discutir.


  —¿Encerrarte? ¿Crees estar encerrado porque evito que salgas afuera a suicidarte? ¿Sólo porque quiero protegerte?


  —Sólo tengo acceso a mi dormitorio, a mi cocina y a mi baño. Ya no tengo internet ni teléfono, ningún medio de comunicación con el exterior. Has cerrado todo lo demás, y ya no soy libre de salir de este maldito búnker. ¿Cómo le llamas a eso?


  —Nunca has tenido la libertad de salir de este búnker, Phong.


  Se acercó al cristal. Phong no era alto y ella le sacaba una cabeza.


  —Lo decidimos cuando estuviste a punto de morir de un resfriado, ¿verdad? Cuando unos simples microbios inofensivos procedentes del exterior atacaron tu organismo. Tú y yo fijamos las normas, ¿recuerdas? Arreglamos esta casa en función de esas normas. Para protegerte a ti. Y tú te saltas todas las reglas, te vas de tiendas a comprarte ropa de deporte y sales de paseo sin tener ni siquiera la decencia de ponerte la mascarilla. Actúas a mis espaldas y arriesgas tu vida. ¿Qué ocurriría si te torcieras el tobillo en el bosque? ¿Si te hirieras con unas espinas? ¿Puedes decírmelo? ¿Y me llamas loca a mí?


  Amandine cogió sus zapatos y salió del dormitorio. Prefería cortar por lo sano antes que enfadarse aún más. Phong corrió por su pasillo y llegó a donde estaba ella. Caminaban uno al lado del otro, siempre separados por la pared traslúcida central.


  —No puedes hacer esto.


  —Pondré tus origamis y tu material de papiroflexia en la cocina. Te daré un mando de la tele o la instalaremos en tu dormitorio. Ya veremos cómo te resulta más práctico. Lamento que ya no tengas acceso a tu salón, pero… ahí hay ventanas.


  —Amandine…


  —Voy a ver si puedo conectarte de nuevo a internet, pero tengo que averiguar cómo bloquear el resto. Ahora que ya no puedo confiar en ti, todo resulta más complicado. No sé cómo lo haremos.


  La joven continuó su camino y giró hacia la cocina. Bebió un gran vaso de agua y se preparó una bolsa con comida. Yogur, una bebida y un trozo de queso. Phong la miraba de lejos, con las manos apoyadas contra una puerta de plexiglás. Aporreó de nuevo el cristal.


  —¡No tienes derecho a hacerme esto!


  Ella pasó ante él y fue a su baño, donde se duchó y se restregó. Se tomó su tiempo. Más tarde, se puso el abrigo y cogió el bolso.


  —Debo trabajar toda la mañana y por la tarde tengo cosas que hacer.


  Las llaves de todas las puertas estaban en una bandeja, sobre un mueble cerca del televisor. Phong sólo las alcanzaba con la vista. Amandine se dirigió a la puerta blindada, inaccesible para Phong, que, sin embargo, se hallaba a sólo un metro de esta, y se detuvo unos segundos en el umbral.


  —Todo se arreglará.


  Sonrió a su esposo, pero con una expresión que, en el fondo, era terriblemente triste.


  —Te quiero. No lo olvides nunca. Eres lo que más quiero en el mundo.


  Phong se quedó sin voz, estaba viviendo una pesadilla.


  Amandine apagó el amplificador, pulsó un botón, que bajó todas las persianas, y cerró al salir. Phong oyó la cerradura al activarse mientras la oscuridad descendía por su rostro.


  Alzó la mirada hacia la alarma apagada. Debido a ello, no podía accionarla. Recordó lo que Amandine le dijo antes de su boda, acerca de ese veneno invisible con olor a almendra. Ese veneno que entra en el cuerpo sin que uno se dé cuenta, que se insinúa y te destruye.


  ¡Amandine…!


  Chilló.


  Desde el exterior, era inaudible.
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  Sábado, 30 de noviembre de 2013


  Las tres de la madrugada, unas horas antes.


  Dos potentes focos halógenos de batería iluminaban la escena del crimen. Cuatro técnicos de Identificación Judicial, bajo la autoridad de Olivier Fortran, acababan de tomar muestras. Otros refuerzos y el número dos de la policía judicial, Lamordier, habían acudido para examinar el terreno, supervisar el operativo, poner en marcha los procedimientos y echar una mano. Los equipos desarticulados de Bellanger y de Marnier ya no podían solos con el trabajo.


  Habían descolgado el cadáver de Camille, y Chénaix murmuraba a un dictáfono, agachado junto al cuerpo de la joven. En aquel subsuelo maldito había cierto aire de recogimiento. Nadie hablaba, a todos los habían despertado en plena noche y llevaban a cabo su trabajo en silencio. Pero una pregunta rondaba en todas las mentes: ¿cómo unos seres humanos provistos de inteligencia podían llegar a tales extremos?


  Franck Sharko estaba apoyado en una pared, con las rodillas dobladas y un poco separadas para poder dejar las manos colgando sobre las piernas. Frente a él había otro fresco dibujado con unos espantosos demonios mitad humanos y mitad animales que ardían en un enorme fuego rojizo. Franck no lograba ponerse en pie y acercarse al cuerpo para constatar las múltiples heridas. Sólo sabía que Camille debía de haber dejado este mundo en unas abominables condiciones.


  Cogió un puñado de gravilla del suelo y la desgranó entre sus dedos. Él ya había pasado por el infierno que Nicolas iba a vivir. Era atroz. Pronto debería ponerse en pie y proseguir el combate. Era el único medio de dar con los asesinos. De hacer que la muerte de Camille no fuera en vano.


  Su mirada se detuvo en el arma en la pistolera, a su lado. Pertenecía a Nicolas, su jefe y amigo. El inspector jefe debía de hallarse a esa hora en el hospital, bajo los efectos de los calmantes. No había contraído la gripe, pero una enfermedad mucho más insidiosa y más destructiva iba a colonizar su organismo, su mente, y a transformar cualquier resplandor en una luz negra. Necesitaría apoyo.


  Mucho apoyo.


  Bertrand Casu se separó de sus numerosos colegas que se hallaban presentes y se agachó al lado de Sharko. No dijo nada durante varios segundos, pues también estaba trastornado. El infierno existía y acababan de abrir sus puertas. También tomó un puñado de gravilla y lanzó los guijarros al frente, en dirección al fresco diabólico. Y pensar que tiempo atrás dejó la Brigada Financiera porque allí se aburría y quiso añadir un poco de «excitación» a su carrera…


  —El Hombre pájaro raptó a Camille, y el Hombre de negro nos ha conducido a esta cantera. Los dos trabajan juntos. Ahora ya es seguro que se conocen.


  A Sharko le crujieron las rodillas cuando se puso en pie. Claude Lamordier, el jefe de todos ellos, observaba el conjunto con una cólera fría en la mirada.


  —Se ha necesitado mucha energía y sobre todo tiempo para… preparar algo así —prosiguió Casu—. Todo esto, esa… puesta en escena para nosotros. ¿Cómo podían saber que vendríamos?


  —Dambre…


  —¿Y cómo pudo hacerles llegar Dambre la información? En ningún momento ha utilizado el ordenador y no había nada sospechoso en sus palabras.


  Sharko sintió un mareo. Se apoyó en la pared y se llevó una mano a la cabeza. Casu le sostuvo.


  —¿Te encuentras bien?


  —La verdad es que no.


  —No será la gripe, ¿verdad?


  Sólo oír esa palabra, Frank sintió que sudaba. Se incorporó e intentó mantenerse sobre sus piernas.


  —No, no, o eso espero. Tengo el estómago vacío y tengo sed, estoy agotado.


  Sus ojos observaban a los dos hombres del depósito de cadáveres que introducían el cuerpo ensangrentado y desnudo de Camille en una bolsa negra. Qué imagen tan innoble. Cerraron la cremallera con un golpe seco. Franck sintió que se le formaba una bola enorme en el vientre. Sabía adónde conducían a la chica. A los grandes, fríos y oscuros cajones del quai de la Rapée. El forense no dejaría de hacerle lo que practicaba con cualquier otro cadáver.


  Le faltaba el aire. Esas figuras diabólicas, esos techos aplastantes y el resplandor frío de los focos halógenos le ponían nervioso. Hizo un verdadero esfuerzo para aguantar, pero tan sólo deseaba una cosa urgentemente: volver junto a los suyos y abrazarlos. Vio que en la habitación contigua un técnico estaba sentado y no se encontraba bien. Sharko se había cruzado con él varias veces últimamente, incluso en las alcantarillas. El hombre, de unos treinta años, hacía muecas de dolor y se sostenía la cabeza entre las manos.


  —¿Qué pasa?


  —Seguro que es otra víctima de la gripe —dijo Fortran—. No puede tenerse en pie. Tenemos que descansar. Todos lo necesitamos.


  Fortran prosiguió su tarea mientras Paul Chénaix se aproximaba, después de quitarse los guantes.


  —He tomado un montón de muestras y he hecho varias deducciones. A las diez llevaré a cabo la autopsia… Hacedme un favor, atrapadlos.


  Chénaix nunca decía esas cosas y tampoco se implicaba emocionalmente. Pero también él estaba afectado, abatido por la muerte de Camille, porque la joven formaba parte de la familia. Tomó su bolsa de material, se dirigió a la segunda sala y luego desapareció.


  Sharko permaneció allí, inmóvil, mientras en su interior la rabia iba en aumento. Olisqueó su chaqueta, que olía mal y se miró las manos; estaban sucias y aún le temblaban. Le entregó el arma de Nicolas a su jefe, el inspector de división Lamordier.


  —Me vuelvo al 36.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Quiero ver a Dambre. Por fuerza le ha pasado la información, de una u otra manera. Tenemos que comprender cómo.


  Lamordier señaló con el mentón a Casu y a otro oficial, Blanquart.


  —De acuerdo. Acompañadle. ¿Quién se encarga de asistir a la autopsia?


  Sharko pensó en Nicolas. Ese pensamiento iba a mantenerle vivo a él, le ayudaría a no rendirse, a luchar para que los culpables pagaran por sus crímenes. A pesar de que ver el cadáver de Camille iba sin duda a castigarle, dijo con una voz que pretendía ser firme:


  —Yo lo haré.


  —También iré yo —dijo Casu.


  Sharko le hizo un gesto de agradecimiento e hinchó los pulmones. Miró a su jefe a los ojos.


  —Sus padres viven en Argelès. Hay que avisarlos, pero de eso no me siento capaz.
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  Casi una hora más tarde, Sharko, Casu y Blanquart subían de dos en dos los peldaños del 36 del quai des Orfèvres. A derecha e izquierda, había luces encendidas en algunos despachos. Rostros inclinados sobre sus casos, cerebros que carburaban, incluso en plena noche, a pesar de la epidemia de gripe que diezmaba los efectivos. Todos trabajaban, de una u otra manera, en ese caso tentacular.


  Los tres policías se precipitaron al pasillo de los detenidos. Sharko funcionaba movido por la saña, pero sabía que estaba quemando sus últimos cartuchos. Tendría que descansar dos o tres horas.


  Abrió la trampilla de la pesada puerta de acero.


  Dambre estaba tendido en el suelo.


  Sobre un charco de sangre.


  —¡Mierda! ¡Avisad a una ambulancia!


  Sharko descorrió el pesado cerrojo y entró de inmediato. Dambre se había clavado un bolígrafo en el cuello y lo sostenía ahora en su mano abierta. La sangre manaba a borbotones, el bolígrafo debía de haber alcanzado una arteria o una vena. Franck intentó contener la hemorragia, pero, aunque apoyaba el pulgar sobre la herida, el líquido salía de todas formas por los lados. Blanquart también lo intentó, igualmente en vano.


  Dambre tenía las encías cubiertas de sangre.


  —¿Qué os ha parecido?


  —¡Sobrevivirás, cabrón!


  —¿Os preguntáis… cómo lo ha sabido?


  Sharko se quitó la chaqueta y enjugó la sangre. Luego apretó con fuerza la tela contra el agujero.


  —El Hombre de negro… Teníamos un código. Yo tenía que… repetir sus dos… primeras respuestas… cada vez que se ponía en contacto conmigo… —Espiró profundamente—. Así… supo desde el principio que… había un problema. Creían que estaba cooperando… Pero sólo le avisé…


  Su voz se volvía cada vez más grave hasta que se convirtió en un murmullo. Alzó una mirada vidriosa hacia los dos policías inclinados sobre él. Sus dientes brillaban en la penumbra.


  —Encuentren la entrada de… de la Cámara. Y comprenderán su fuerza…, su poder…


  Sharko le acercó el oído para captar mejor el murmullo.


  —¿Qué cámara?


  —La Cámara negra. El lugar de… de todas las perversiones. El antro del mal absoluto… Ahí vive el diablo… Sé que esa cámara existe, que no es una leyenda, me habló de ella… —Esbozó una sonrisa ensangrentada—. Encuentren la Cámara por mí… Los llevará… directos al infierno y allí nos veremos…


  Una última exhalación y nada más.


  Su pecho se detuvo definitivamente.


  —¡Mierda!


  Sharko apartó sus manos cubiertas de sangre.


  Negó con la cabeza cuando Casu entró de nuevo en la celda y dijo que una ambulancia estaba en camino.
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  Sharko, Casu y Blanquart acababan de asistir a un minucioso interrogatorio en el despacho de Claude Lamordier.


  Los policías de la Criminal habían relatado los hechos tal como habían ocurrido. Jacky Dambre probablemente se había traído escondido de su casa un bolígrafo cuando lo llevaron allí para comunicarse con el hombre oculto detrás de aquel caso. Lo encontraron tendido en el suelo de la celda, y Sharko, Casu y Blanquart hicieron cuanto estuvo en sus manos para detener la hemorragia, en vano.


  ¿Quién era el responsable? ¿Quién iba a buscarse problemas y pagaría los platos rotos? Claude Lamordier les había avisado: se abriría una investigación interna y los hombres del IGS cumplirían con su tarea. Sin embargo, los policías se dijeron que los inspectores de la policía también eran humanos y sabían mejor que nadie lo que ocurría en esos momentos entre las paredes del 36 del quai des Orfèvres. Que en ese caso nada era normal.


  Sharko habló de las últimas palabras que el hacker le había confiado justo antes de morir.


  —Me ha hablado de la «Cámara negra». Ese lugar existe.


  —¿Y qué es?


  —Un lugar donde está lo peor, y donde podremos cazar al Hombre de negro… Ignoro a qué se refería al decir lo «peor». Pero no ha sido el primero que ha hablado de esa cámara. Ya se habló de ella en nuestro caso precedente.


  —¿Tenemos alguna pista de dónde se encuentra ese lugar?


  —Ni una. Nada escrito, sólo palabras difusas. En cualquier caso, Dambre sabía más de lo que nos hizo creer.


  Lamordier se despidió de ellos y les ordenó que cerraran la puerta del despacho al salir. Los tres tenientes se estrecharon las manos y se marcharon cada uno por su lado. Cuando Franck llegó a su casa hacia las seis de la mañana, Marie Henebelle gritó asustada al ver la sangre en su chaqueta, en los bajos de la camisa y en parte de sus pantalones. Los gemelos, que ya estaban despiertos, se hallaban sentados sobre una alfombra de juegos y empujaban unos cochecitos.


  —Dios mío, Franck, ¿qué ha pasado?


  —Un caso difícil…


  Marie no insistió. El rostro de Franck se iluminó cuando sus dos hijos se precipitaron hacia él. Extendió los brazos y abrazó con fuerza a los niños contra su pecho. Si Marie no hubiera estado ahí, escrutando cada expresión de su rostro, ese viejo policía de piel dura como un oso sin duda se hubiera echado a llorar. Hubiera llorado hasta que le dolieran las entrañas. Hubiera llorado a moco tendido por todas las familias rotas, por Nicolas, por Camille. Nunca había dicho a sus hijos que los amaba —no así, con unas sencillas palabras que Adrien y Jules aún no entendían—, pero en ese momento lo pensó intensamente.


  Lucie apareció en el umbral de la puerta, con la mascarilla en la cara y las manos sobre el cuello de su bata de algodón. Se tenía en pie, pero estaba tan encorvada que parecía sostener el mundo sobre sus hombros. La sonrisa de Franck desapareció en cuanto su mirada se cruzó con la de su Lucie. Sus labios se cerraron hasta formar una delgada cicatriz.


  La mano abierta de Marie Henebelle cruzó su campo de visión.


  —Jules, Adrien, venid conmigo. —Miró a Sharko—. Voy a preparar café. Me llevará un rato…


  Franck le dio las gracias y asintió con la cabeza. Se separó de sus hijos con un peso en el estómago. Eran tan pequeños, tan frágiles… Marie desapareció con ellos en la cocina y cerró la puerta detrás de ella. Sharko alzó la vista hacia Lucie.


  —¿Cómo te encuentras?


  —Me tengo en pie.


  Lucie observaba el traje de Franck…, la sangre en las mangas… Sharko se sacó una mascarilla nueva del bolsillo y se la puso con precaución. Luego se abalanzó hacia Lucie y la abrazó con la misma fuerza y el mismo calor que a los gemelos.


  —Soy tan afortunado de teneros a los tres…


  Lucie le acarició la espalda. Él descansaba todo su peso sobre ella.


  —Cuéntame. ¿Qué ha pasado?


  Franck inspiró y acto seguido las palabras atrapadas en el fondo de su garganta acabaron saliendo.


  —Es Camille… Ha muerto.


  Lucie titubeó. Lo que siguió se resumió en una sucesión de destellos y de sonidos en su cabeza. Lloró en brazos de Franck, oyó correr a los gemelos y luego la voz de su madre, imprecisa, y luego vio un rostro enmascarado sobre ella, cuando se encontraba tendida en cama, febril. Las palabras percutían dentro de su cráneo. «Rapto… Hacker… Hombre de negro…»


  Volvió a la sala quizá una o dos horas después de desplomarse, no lo sabía con exactitud. Lo único que sabía era que Camille había muerto, que la habían raptado y asesinado de una forma indescriptible en una sórdida cantera.


  Su madre había salido a comprar. Franck estaba acurrucado en el sofá, inmóvil, mirando fijamente a sus hijos, que jugaban frente a él. Parecía encontrarse tan mal como ella. Pocas veces le había visto tan abatido. Bebió un vaso de agua, se desinfectó las manos, se puso la mascarilla y fue a sentarse en un extremo del sofá.


  —¿Y qué pasará ahora?


  Franck se incorporó con dificultad. Eran las nueve y media.


  —En el 36 se han movilizado todos los recursos. Por lo que me ha dicho Lamordier, la mitad de los equipos de la Criminal, o lo que queda de ellos, se pondrá a trabajar en el caso, y él se pone al mando, se convierte en nuestro jefe directo.


  Un suspiro… Un largo silencio.


  —En estos momentos están investigando la vida de Carayol y la del hacker, y esa maldita lista de alcantarilleros… Son casi trescientos cincuenta tíos a los que hay que interrogar, un montón de horarios y actividades que comprobar, y llevará días o semanas. Evidentemente, priorizan la labor siguiendo diversos criterios.


  El pequeño Jules depositó un tractor en las manos, que tenía abiertas ante él. Sharko hizo rodar el juguete sobre su muslo y se lo devolvió a su hijo. En ese instante, Marie llamó a la puerta y apareció con dos bolsas de la compra.


  —No he comprado pollo ni huevos. El pollo está de oferta, pero nadie lo compra, los expositores están llenos. Para mí, esas ofertas nunca son una buena señal, ocultan algo. Seguramente será por esa gripe de los pájaros. He hecho como los demás, he comprado carne y pescado.


  Tomó de nuevo las bolsas y se dirigió a la cocina. Lucie suspiró profundamente.


  —Los padres de Camille…, su familia…, ¿están todos al corriente?


  —Creo que sí.


  Lucie no pudo ni imaginar su dolor. Vivían lejos y debían de habérselo comunicado por teléfono.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Iré a la autopsia. Chénaix me espera.


  Lucie le pasó una mano por la espalda, mirándole sin decirle nada.


  —Luego iré a ver a Nicolas. Su padre llegará de Bretaña a primera hora de la tarde para apoyarle y pasará unos días con él. —Miró al suelo—. No sé qué voy a decirle a Nicolas. Y, sin embargo, es algo que hacemos desde hace años. Ir a ver a maridos y a madres para anunciarles lo peor. Pero en este caso… se trata de un amigo.


  Apretó la taza de café frío entre las manos. Su mirada se perdió en la superficie del líquido negro, como si buscara allí las respuestas a un oráculo.


  —No pedimos vivir mejor, y ni siquiera tan bien como los demás. Sólo aspiramos a una vida normal, a un poco de felicidad de vez en cuando. Poder ver crecer a los hijos, sin temer por sus vidas. —Bebió un sorbo de café—. Luego iré a Polonia. Debo hacerlo.


  —¿A Polonia?


  —Allí es donde el Hombre pájaro mató a la familia que viste en las fotos. Tomaré un avión, me reuniré con el policía que se ocupó del caso, recopilaré la información y volveré. Polonia está aquí al lado. Será cosa de uno o dos días máximo.


  Lucie se agarró al antebrazo de su pareja.


  —¡No vayas, que envíen a otro, mierda!


  Sharko miró a los gemelos. Adrien…, Jules… Oh, Señor, qué ganas tenía de sacarlos de allí y llevárselos lejos, a un lugar donde los cuatro pudieran oír el mar y contemplar las olas.


  —¿A quién? ¿A ti? ¿A Nicolas? Quiero ir, Lucie. Lo hago por nuestros hijos. Por Nicolas. Por…


  No dijo nada más, pero Lucie sabía en quién pensaba. En su propia mujer y en su hija, muertas hacía ya mucho tiempo. En Clara y Juliette, las gemelas de Lucie. Asesinadas las dos. Todos esos seres queridos muertos a manos de salvajes. Lucie sabía que era inútil discutir, luchar contra esa fuerza que empujaba a Sharko a ir hasta el final. Ella era como él.


  Y por ello se contentó pasándole una mano por la nuca y diciéndole, justo antes de que reapareciera Marie:


  —Haz lo que tengas que hacer. Sé que volverás pronto.
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  Esta vez, cada paso que acercaba a Franck Sharko a la sala de autopsias era un calvario. Su cuerpo avanzaba mecánicamente detrás de Bertrand Casu mientras cada célula de su cerebro le ordenaba que diera media vuelta, regresara a su casa y no volviera a poner los pies en ese maldito lugar.


  Permaneció unos segundos ante la puerta de seguridad, inmóvil. ¿Debía cruzar la frontera una vez más? ¿Soportar lo peor y confiar en que un día se hiciera justicia? Bertrand le sostenía la puerta y le miraba sin decir nada.


  —Puedo ocuparme de esto solo.


  Sharko negó con la cabeza y luego entró.


  Chénaix no les había esperado para empezar, aunque el procedimiento exigía que los oficiales de la policía judicial asistieran al trabajo del principio al final. Sin duda había querido ahorrarles las primeras fases de la autopsia, las más terribles. Los tres hombres se miraron en silencio, y Franck se aproximó, apretando los dientes, con los brazos pegados al cuerpo. Tenía mucho frío.


  Chénaix mantenía una expresión impasible. Prosiguió su trabajo metódicamente y con la distancia necesaria para no implicarse emocionalmente. Sobre la mesa refrigerada, el cuerpo ya estaba deshumanizado, pero Sharko aún oía las risas de Camille. Y también los alaridos de Nicolas. Nuevos sonidos e imágenes fantasmales que le acosarían por las noches.


  Se cruzó de brazos al sentir un escalofrío mientras Chénaix comenzaba sus explicaciones.


  —Cuando llegué a la cantera, alrededor de la una de la madrugada, ya se manifestaba la rigidez cadavérica a la altura de la nuca y de los músculos masticadores, y comenzaba a extenderse por el resto del cuerpo. El proceso observado en su transcurso, como fue el caso, unido a la toma de la temperatura corporal efectuada permite obtener una buena estimación de la hora de la muerte. El sujeto falleció ayer a última hora de la tarde, entre las siete y las ocho.


  Sharko intentaba reflexionar, era necesario. Recordó el ligero retraso del Hombre de negro en el momento de la conexión a internet en el domicilio del hacker. ¿Mató a Camille justo antes? ¿Participó en esa sórdida puesta en escena?


  —Lo sabía —dijo Casu—. El cabrón del Hombre de negro sabía que estaba muerta mientras hablaba con nosotros.


  —¿Camille… murió allí? —preguntó Franck.


  —Sí. Las livideces en su espalda coinciden con los puntos de contacto del trozo de raíl al que estaba atada. Todo sucedió en la cantera.


  Franck recordó el segmento de raíl de dos metros de altura, apoyado como una escalera contra la pared del fondo. Las muñecas y los tobillos de Camille estaban atados con cinta adhesiva gris, la misma hallada sobre su boca.


  Chénaix señaló diversas partes del cuerpo.


  —Las marcas de las garras están presentes por todas partes, pero en esta ocasión no hay ninguna perforación vital. Supongo que no pretendían matarla de inmediato y deseaban prolongar el sufrimiento. —Señaló unos pedazos de tela sobre el borde del fregadero—. He encontrado esos dos trapos dentro de su boca, además del adhesivo. Había pocas posibilidades de que la oyeran gritar desde el fondo de la cantera, pero de todas formas fueron prudentes. Se cortó la lengua con los dientes…


  Franck sacó fuerzas de flaqueza para seguir escuchando y asimilando las crudas palabras que describían el calvario de Camille. Una mujer que hubiera podido ser Lucie, o la esposa de Chénaix. Un ser lleno de vida que, apenas unos días atrás, reía, bromeaba y tenía proyectos. Había recaído sobre Nicolas porque era el jefe, porque les había impedido llevar a cabo sus últimos horrores en el caso precedente.


  «Ellos» sólo actuaban movidos por el odio y la venganza, y en ese momento Sharko tuvo la certeza de que el Hombre de negro se había ocupado personalmente de Camille. Para limpiar en persona su fracaso del año precedente.


  —Continúa.


  Chénaix señaló el tórax.


  —La abertura del pecho se realizó limpiamente, debían de disponer de una sierra esternal o de instrumental quirúrgico similar. Se ve claramente. —Apartó los trozos de carne—. Las venas cavas, pulmonares, la arteria pulmonar y la aorta se seccionaron correctamente, como en una… verdadera extracción de órganos. Estamos más cerca de una intervención médica que de una carnicería.


  De nuevo, habían actuado de forma refleja al caso anterior. El robo del corazón como símbolo, como forma de hacer resurgir el pasado. Sharko imaginó a esa horda de asesinos salvajes abandonando aquellas sórdidas galerías llevándose el órgano: casi le parecía oír sus alaridos bestiales y los veía blandiendo el corazón como si fuera un trofeo.


  Lobos, bestias, monstruos.


  —¿Un médico? ¿Un cirujano?


  —No sería tan categórico, pero a buen seguro se trata de algún profesional relacionado con ese entorno.


  El forense prosiguió el examen en un silencio casi religioso. Chénaix seguía el procedimiento y tomaba muestras de sangre, de orina y de los cabellos para los análisis toxicológicos. Franck ya había visto eso cientos de veces, pero al salir de allí sintió la necesidad de sentarse en un banco, frente al Sena. La cabeza le daba vueltas.


  Bertrand Casu se hallaba detrás de él sin decir nada. Casu no era muy hablador y a veces los silencios con Sharko se hacían interminables y se perdía entonces en sus pensamientos. A sus pies, a la izquierda, Franck veía los alrededores del puente Morland y del túnel donde encontró al indigente Jasper. Sentía ya el vacío que la ausencia de Camille causaría. Se había acostumbrado a su presencia… Y su desaparición era muy violenta.


  —Si Nicolas pregunta algún día acerca de la autopsia…, le dices que Camille murió deprisa y sin sufrir. Y no le des ningún detalle.


  Casu encendió un cigarrillo. El teléfono de Sharko sonó. Era el Departamento de Misiones. Había un vuelo a Poznań a las 18.20, con llegada a las 21.34, pero con una escala de una hora en Frankfurt. El policía polaco que había introducido los datos en la Interpol le esperaría a su llegada para conducirlo al hotel. Era necesario que Sharko se presentara en el aeropuerto una hora antes que de costumbre debido a los controles sanitarios de la gripe de los pájaros. Estaba previsto que regresara al día siguiente por la tarde.


  Colgó y consultó qué hora era. Tenía el tiempo muy justo, pero debía pasar por el hospital a ver a Nicolas. Se acercó a Casu.


  —¿Te espera alguien en casa? Quiero decir… ¿Tienes pareja? ¿Novia?


  —Desde mi divorcio estoy a dos velas. Para mí, las mujeres se han acabado hasta nueva orden.


  —En ese caso, te pido un favor. Esta noche no estaré en casa, me marcho a Polonia. Me resulta difícil pedirlo, pero ¿podrías dormir en mi casa, sólo esta noche? Está mi suegra, que se ocupa de Lucie y de los gemelos, y… no quiero dejarlos solos.


  —Cuenta conmigo.
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  A primera hora de la tarde, Amandine estaba rodeada de enfermos en la sala de espera del doctor Brachelier. Hombres que tosían y expectoraban, y criaturas tumbadas sobre las rodillas de su madre, y ninguno de ellos apartaba la vista de su mascarilla.


  Incómoda, la joven fue al baño. Había temblado mucho mientras realizaba los análisis en el CNR. En varias ocasiones había estado a punto de romper una pipeta o de volcar los tubos de ensayo… Una falta de concentración y un exceso de tensión que ponían en peligro al resto del equipo. Jacob había acudido, después de que le avisaran. Le había hablado de su extraño comportamiento de los últimos días y la conversación había degenerado. Amandine, colérica, había abandonado su puesto de trabajo, arrojando sus guantes y la ropa al fondo de la cesta de desechos biológicos. Todo eso no era propio de ella, y lo sabía.


  Todo el rato pensaba en Phong y lamentaba mucho haber bajado las persianas del loft, haberle dejado solo y a oscuras todo el día. Pero ¿acaso tenía otra opción? Había traicionado su confianza, la había apuñalado por la espalda, literalmente.


  Frente al espejo, se tomó una aspirina para disipar la bruma de su cerebro. Luego se pasó gel antibacteriano por las manos y regresó a su asiento, repiqueteando con los pies y dando palmas sobre las rodillas. Esos críos que la miraban y hablaban a voz en grito la ponían nerviosa. Sus ojos enrojecidos se les salían de las órbitas y de repente los imaginó con un cuerpo tocado ridículamente con una cabeza de rata gigante. Unos niños rata que bailaban alrededor de ella una ronda infernal…


  Finalmente, se abrió la puerta de la consulta y salió un paciente. El doctor Brachelier apareció en el umbral. Era un hombre delgado y elegante, con bata blanca y el cráneo calvo como ella. Ya la había visto hacía un buen rato —Amandine tenía un aspecto poco usual— y la miró.


  —Su turno.


  Dentro de la consulta, Amandine se sentó a un lado de una mesa impecablemente ordenada y el médico al otro. Echó un vistazo a la pantalla del ordenador y la miró a ella.


  —¿Qué la trae por aquí?


  —Me llamo Amandine Guérin y trabajo en el CNR de la gripe del Instituto Pasteur.


  Amandine dejó una tarjeta sobre la mesa. El médico la leyó atentamente, intrigado.


  —Quisiera hacerle unas preguntas acerca del doctor Hervé Crémieux. Según la secretaria, le conoce bien.


  —¿Qué ocurre con él?


  Dado que el médico parecía inquieto y que la expresión cordial de su rostro se había vuelto seria, la joven científica decidió poner las cartas sobre la mesa sin desvelar, sin embargo, el motivo de su investigación. En el CNR había hecho una nueva búsqueda en el ordenador para obtener todas las solicitudes de análisis de Hervé Crémieux.


  —La gripe de los pájaros que circula nos ha llevado a revisar un montón de estadísticas más o menos antiguas de nuestro laboratorio. Nos hemos dado cuenta de que, hace algo más de tres años, el doctor Crémieux solicitó una cantidad de análisis de virus muy superior a la media. Intento averiguar el motivo.


  Decía la verdad. Independientemente de lo que pasaba, Hervé Crémieux había recurrido al CNR muy por encima de la media desde que formaba parte de la red GROG. El médico cruzó las manos bajo el mentón.


  —En tal caso, ¿por qué no se lo pregunta directamente?


  —Porque dada la excesiva cantidad de análisis, no estoy segura de que me diga la verdadera razón. Pero, si no tiene nada que decirme, como último recurso iré a interrogarle.


  Brachelier pareció sopesar los pros y los contras.


  —Hervé era un verdadero médico del trabajo. Ofrecía más que una simple consulta y el certificado de aptitud que se emite anualmente. Ayudaba a los trabajadores, los aconsejaba y no dudaba en mojarse para protegerlos a su manera.


  —Habla de él en pasado.


  —Fue expulsado definitivamente del colegio de médicos hace algo más de dos años. ¿No está al corriente de esa historia?


  Amandine negó con la cabeza. Era toda oídos.


  —Hervé Crémieux se ocupaba de oficios relacionados con el medio ambiente: canalización de aguas residuales, depuradoras, alcantarillas, tratamiento y distribución del agua… Era uno de los grandes especialistas de las enfermedades asociadas a esas actividades, como los trastornos musculoesqueléticos, la leptospirosis o las enfermedades digestivas, cutáneas y los síndromes respiratorios. Imagino que sería sin duda por esta última razón por la que enviaba tantos análisis al CNR de la gripe. Le gustaba llegar al fondo de las cosas y no se preocupaba por los gastos que eso pudiera suponer.


  Amandine había retenido una palabra: leptospirosis. La enfermedad de la rata. Sintió un escalofrío sólo de pensar en ello. Vio a los bichos negros moviéndose sobre las sábanas de Phong y a los niños con cabeza de roedor de la sala de espera. Era muy curioso que Brachelier le hablara de esa enfermedad y de esos bicharracos.


  El médico advirtió su azoramiento, pero prosiguió:


  —Hace unos años, Hervé se movilizó para mejorar las condiciones de trabajo de los obreros. Formó parte de grupos de reflexión y organizó un sistema de fichas de seguimiento del personal en toda Francia para recopilar datos y centralizarlos. Sus estudios sobre los alcantarilleros revelaron una esperanza de vida de cinco años menos en relación con una muestra de control de la población obrera, un exceso de mortalidad por cáncer, patologías del hígado y enfermedades infecciosas. Hervé daba conferencias y participaba en congresos. Gracias a sus investigaciones, se reforzó la vigilancia médica de los oficios relacionados con el saneamiento de aguas y se crearon formaciones específicas para mejorar la prevención de los trabajadores.


  —Parece que era un médico excelente y con una gran dedicación.


  Brachelier formaba ahora una pequeña pirámide con sus dedos.


  —Es una historia complicada y no conozco todos los detalles, pero digamos que se enfrentó al Ayuntamiento de París y a sus proveedores. Defendiendo las condiciones de trabajo de algunos alcantarilleros, Hervé se extralimitó en sus funciones. La parte denunciante se encarnizó y sus actos fueron minuciosamente examinados y se multiplicaron los reproches. Verdaderamente le atosigaron. Después de un proceso de varios meses, el colegio de médicos decidió suspenderle de por vida. Hervé se tomó esa decisión como una condena a muerte, una injusticia total.


  Aunque no tenía todas las precisiones, a Amandine no le era difícil imaginar el infierno que debía de haber vivido Crémieux. Una carrera hundida, la imposibilidad de ejercer el oficio que era su vocación. Una vergüenza que arrastraría durante toda su vida, como si lo hubieran castigado en un rincón con unas orejas de burro. Era fácil imaginar su acritud, su desesperación y su cólera.


  —¿Qué ha sido de él?


  Brachelier parecía incómodo.


  —No lo sé, hace dos años que no le he visto. Creo que vive en los suburbios al este de París. Hervé cortó toda relación cuando supo la noticia, cayó en un verdadero pozo. Ese largo proceso judicial le destruyó a lo largo de los meses. Dejó de hacer deporte y de salir, se encerró en sí mismo. Casi ni hablaba. Afortunadamente, creo que heredó varios bienes inmuebles de sus padres. Y eso debió de permitirle apañárselas.


  —¿Qué edad tenía?


  Rebuscó en un cajón y sacó una foto.


  —Nació el 3 de agosto de 1969 y lo expulsaron el 3 de agosto de 2011, si la memoria no me falla. Menudo regalo de cumpleaños, ¿no le parece? Somos él y yo en el club de squash…


  Amandine examinó la foto. Crémieux tenía una expresión cordial y alegre. Alto y rubio, de mejillas rollizas y frente despejada. La joven era incapaz de decir si podía ser el tipo de hombre de Séverine Carayol. Él u otro, no había manera de saberlo.


  El médico consultó su reloj.


  —Es una historia muy triste. Discúlpeme, pero… tengo pacientes esperando y esta mañana ya me he retrasado mucho.


  El médico se puso en pie y Amandine le imitó. La acompañó hasta la puerta.


  —¿Cómo evoluciona la gripe de los pájaros? Acabo de saber que ya hay más de mil casos y un muerto, según la red Sentinelle.


  —Eso es. Y está empeorando. Se han desplegado planes para frenar la propagación, pero ya no puede detenerse. El virus es libre como el aire. Informe a la gente y dígales que se protejan, es la única solución.


  Amandine no añadió nada más. Miró a los niños con cabeza de rata y se quitó la mascarilla. Localizó la dirección de Crémieux de la manera más sencilla: en las Páginas Blancas. Vivía en Fontenay-sous-Bois, en los suburbios del este.


  Tomó la carretera bajo la lluvia y, alrededor de las tres de la tarde, llegó a Fontenay-sous-Bois. A pesar de tener una fuerte intuición, no estaba segura de nada. Era verdad que Crémieux había solicitado muchos análisis al CNR y que algunos de ellos habían pasado por las manos de Séverine, y además lo habían expulsado del colegio de médicos, pero ¿le convertía eso en culpable? ¿Habría sido capaz de seducir a Séverine y de mantener una relación con ella de haber estado realmente en el fondo del pozo, como había afirmado Brachelier? ¿Sería un manipulador? ¿Un médico capaz de romper el juramento hipocrático para llevar a cabo todo lo que su profesión le prohibía? ¿Hacer enfermar a la gente? ¿Matar a otros?


  Amandine necesitaba pruebas contundentes antes de poner a la policía tras su pista. ¿Quizá espiándole uno o dos días obtendría esas certezas? Si efectivamente había propagado el virus, sin duda tendría un comportamiento sospechoso.
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  Nicolas estaba mirando fijamente el televisor apagado cuando Sharko entró con dos cafés en las manos en la pequeña habitación del hospital.


  El inspector jefe no volvió la cabeza cuando su colega entró. Parecía estar muy lejos, como si durmiera con los ojos abiertos. Franck cerró la puerta y dejó una de las tazas en la mesita de noche. Luego se apoyó contra la pared, junto a la ventana.


  —He hablado con Pascal y con Jacques, nuestros enfermos de gripe. Jacques se encuentra mejor y seguramente se reincorporará dentro de unos días, y el Señor Músculos empieza a recuperarse. Te llamarán, intenta contestar al teléfono, ¿de acuerdo?


  No hubo respuesta.


  —Que sepas que estamos todos movilizados, que les vamos a seguir las veinticuatro horas del día. Se han sumado más efectivos y Lamordier ha tomado las riendas del grupo. No es un tío al que aprecie mucho, pero qué le vamos a hacer, nos conocemos desde hace más de quince años y me deja hacer las cosas a mi manera.


  Sharko se encogió de hombros.


  —Mírame, fíjate qué mala cara tengo, estoy hecho polvo y es buena señal… Dentro de tres horas me voy a Polonia en avión, hay una pista que debo investigar. Nuestro Hombre pájaro cometió allí el quíntuple asesinato. No voy a rendirme, Nicolas.


  Los pesados párpados de Nicolas apenas se movían. Era como si Sharko fuera transparente. Su mirada estaba perdida. Le daba igual cualquier cosa que pudieran decirle. La verdad era que Camille había sido asesinada y que ni él ni ningún policía de Francia había podido evitarlo.


  Despegó los labios, sólo para pronunciar unas frases.


  —Lárgate, Franck. No quiero volver a verte. Ni a ti ni a los demás. Dejadme en paz.


  —¿Tú me ves cara de dejarte en paz? —Sharko cogió una silla y se puso justo frente a él—. Tienes dos opciones: o te pones enseguida manos a la obra o renuncias y te abandonas. No hay que ser adivino para darse cuenta de que has elegido la segunda opción. No es ni mejor ni peor que la primera, creo… Pero digamos que será más difícil salir a flote. —Sharko suspiró—. De todas formas, tengo que contarte una cosa. Lo recuerdo como si fuera ayer y ocurrió hace ya ocho años… Regresaba con Suzanne y Éloïse después de pasar el día en el campo, cerca de Fontainebleau. Hizo un tiempo magnífico y nos reímos mucho.


  Franck esbozó una sonrisa. Al mirar la superficie negra de su café vio los rostros de su mujer y de su hija. Oyó sus risas.


  —En el camino de vuelta, pinché la rueda delantera derecha. Recorrí un centenar de metros y estacioné en el arcén de la nacional, en lugar de tomar una carretera secundaria para cambiar la rueda. No sé…, no se me pasó por la cabeza, seguramente porque estaba de mal humor por culpa del maldito neumático. Éloïse y Suzanne estaban en el asiento trasero, las dos, y les pedí que sobre todo no salieran del coche. Era una carretera peligrosa y estábamos cerca de una curva… —Tomó un sorbo de café muy caliente. Sharko ni siquiera sintió el sabor—. ¿Por qué no me detuve más lejos, después de la curva? ¿O mucho antes? ¿Por qué paré precisamente en ese lugar? ¿Por qué tampoco cerré las puertas con seguro? Suzanne ya no tenía noción del peligro y, además…, podías decirle algo y, cinco minutos más tarde, lo había olvidado. —Agitó la mano derecha—. Ya sabes, todas esas cosas que le pasaban por la cabeza… En resumidas cuentas, salí, abrí el maletero, saqué el gato y desmonté la rueda. Se necesitaban mis cien kilos de esa época para desatornillar esa porquería de tuercas. Debían de estar agarrotados. Creí que no iba a lograrlo, así que insistí y en un momento dado una de las tuercas rodó bajo el chasis. Me contorsioné ahí debajo para recogerla… —Las imágenes desfilaron de nuevo ante sus ojos, intactas, precisas, armadas de sus sórdidos detalles. Como en la mayoría de sus pesadillas—. Al alzar la vista, vi a mi mujer que cogía de la mano a mi hija en medio de la carretera. Ellas a mi izquierda, y un coche a mi derecha, saliendo de la curva y circulando a mucha velocidad. Paradójicamente, en ese momento fue como si todo pasara al ralentí, como si… cada movimiento se descompusiera hasta el infinito. La escena tuvo lugar a tres o cuatro metros de mí. El bloqueo de las ruedas traseras del BMW azul, el impacto, Éloïse propulsada hacia atrás a una distancia de diecinueve metros, como los gendarmes calcularon exactamente, como si fuera una muñeca de trapo, mientras Suzanne se golpeaba la cabeza contra el parabrisas y su cuerpo ascendía varios metros hacia el cielo. El cielo era azul, no había ni una nube, y vi estelas blancas de aviones que se entrecruzaban. Incluso de eso me acuerdo… Y, sin embargo, ya sabes lo que me cuesta retener un número de teléfono. —Franck alisaba nerviosamente su corbata gris y blanca—. Recuerdo que corrí primero hacia Éloïse. Estaba muy lejos de mí. Diecinueve metros, Nicolas. ¿Cómo puedes ir a parar a casi veinte metros del lugar del impacto? ¿Y por qué corrí hacia ella primero? ¿Quizá porque me dije que aún podía estar viva? ¿Que una niña no podía morir, que era indestructible? Era tan pequeña…, tenía toda la vida por delante. Y además era mi hija… Mi hijita.


  Sharko hablaba desde las entrañas. Tenía la sensación de que un jarabe espeso y ardiente brotaba de su boca al pronunciar cada palabra. Se quitó la corbata con un gesto seco y la enrolló en una bola. Se ahogaba.


  —No pensé. Levanté su cadáver del suelo, tuve que sostenerle la cabeza para que no le cayera hacia atrás, porque toda ella estaba rota. Corrí con Éloïse entre mis brazos unos treinta metros, hasta el cuerpo de Suzanne, que se hallaba al otro lado. Mi mujer tenía el rostro desfigurado. Recuerdo que le cubrí los ojos a mi hija muerta con la mano para que no viera. Luego no sé qué ocurrió. Cuando llegaron los gendarmes, yo estaba sentado en un campo, en medio de un agujero que había excavado con mis propias manos y con los cuerpos de mi mujer y de mi hija tendidos sobre la hierba. —Sus ojos se habían humedecido. Los enjugó con la manga del traje—. Nadie sabe eso. Ni siquiera Lucie. Yo… nunca había hablado de ello desde que sucedió. ¡Y, joder, aún se me revuelven las tripas al recordarlo!


  Nicolas volvió la cabeza hacia él. Unos cuarenta grados de rotación de la nuca que significaban mucho para Sharko.


  —Me has visto llorar, podrás contárselo a los demás. Lo colgaréis en las paredes del open space. «El sábado 30 de noviembre de 2013, el día que Sharko lloró.» —Se puso en pie de golpe—. Al entrar en la habitación, me he dicho que iba a darte ánimos, pero no me apetece; y, además, me toca las pelotas. No soy psicólogo, ¿me entiendes? Los sermones baratos no son mi fuerte. —Cogió la taza de café de Nicolas—. Supongo que no lo quieres. Tienes razón, es asqueroso.


  Sharko no esperó la respuesta de Nicolas y tiró la taza llena a la papelera. Y dado que Nicolas seguía sin decir palabra, se alejó y dio media vuelta justo ante la puerta. Su inspector jefe le seguía con la mirada.


  —Todos acabamos levantándonos de nuevo un día u otro. Lucie perdió a sus gemelas cuando apenas tenían diez años. El día que supo que habían hallado los cadáveres de las niñas, la que hoy comparte su vida conmigo recorrió seiscientos kilómetros para ir a ver sus cadáveres mortificados sobre una mesa de autopsias. Imagina sus pensamientos mientras conducía, sola, en dirección al depósito de cadáveres… —Hizo girar el índice a la altura de la sien y permaneció en silencio unos instantes—. Sí, piensa en eso. Sus propias hijitas, los dos únicos seres en el mundo que eran su razón de vivir. Y, sin embargo, ella, y yo, ahí estamos, en pie. Somos polis, Nicolas. Aún estamos vivos y a veces nos reímos. Y a pesar de todo somos felices. Así que lo que te ha caído encima es horrible, triste, lo que tú quieras. Pero no estás solo. —Asió el picaporte—. Voy a tomar ese maldito avión, removeré la mierda y respiraré con fuerza el olor a muerte. Me asquea tanto que no te lo puedes ni imaginar, pero de todas formas lo haré. Y tú también, pronto, volverás a ser policía, quizá incluso mejor. Y harás cuanto esté en tu mano para que dramas así no destruyan otras vidas y a otras familias… Llámame cuando quieras, y acudiré en el acto. Si no me llamas, no vendré a tocarte las pelotas.


  Salió sin esperar respuesta. Con el corazón lleno de lágrimas. En el pasillo coincidió con un hombre de unos sesenta años, muy delgado, y con el rostro lleno de arrugas como el de algunos viejos marineros al regresar de un largo viaje por el mar. Franck le estrechó la mano.


  —Soy su compañero. Cuídelo, lo va a necesitar.


  Hablaron unos minutos y luego Franck se alejó, lleno de amargura y de tristeza.


  Y con tanto odio dentro de sí que ya no tenía espacio para contenerlo en su cabeza.


  En el baño, descargó un violento puñetazo contra el espejo que tenía ante él y lo pulverizó.
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  Calle Lesage, Fontenay-sous-Bois.


  Una fuerte lluvia y un cielo negro que no anunciaría transición alguna entre el día y la noche.


  Amandine había estacionado en una callejuela tranquila, bordeada de árboles y de casas unifamiliares. Las gotas golpeaban el parabrisas y parecían dibujar rostros llorosos. A unos metros de allí, al otro lado de la calle, había una casa más apartada, protegida por una pequeña verja de madera y un seto de cipreses impecablemente podado. Una superficie circular asfaltada entre la casa y la verja debía de servir para aparcar un vehículo. A pesar de la oscuridad que comenzaba a imponerse, Amandine no había visto ninguna luz en el interior de la vivienda.


  Era evidente que Hervé Crémieux no se encontraba allí.


  Salió del coche y cerró despacio la puerta. En la calle no había ni un alma. No había ninguna cámara cerca de la verja, que medía apenas un metro y medio de altura, y la saltó sin problemas. La lluvia le chorreaba sobre los hombros y su cráneo calvo, y las gotas frías se le metían en los ojos. Al aterrizar en la propiedad privada, Amandine se preguntó qué hacía allí. ¿No era una verdadera locura colarse allí, cual una vulgar ladrona?


  Se precipitó hacia la entrada e intentó abrir, en vano. Rodeó entonces la vivienda a la carrera. Los altos cipreses la protegían de los vecinos, y se sentía a la vez libre y prisionera, excitada y atemorizada. En la parte trasera no había ninguna puerta, sólo dos ventanas en la planta baja y otras dos en el primer piso. Todas cerradas y con doble vidrio. Apoyó las manos contra el cristal del comedor. Pudo ver una mesa, unas sillas y un interior clásico y limpio. Fue a la otra ventana, que daba a la cocina. ¿Qué esperaba? ¿Descubrir un gran letrero en el que se leyera: «He propagado el virus de la gripe»?


  Se dijo que volvería a su coche a esperar a que Crémieux regresara cuando oyó el ruido de un vehículo en la calle. El régimen del motor cambió, Amandine se apartó un poco y vio dos faros que iluminaban los cipreses que se hallaban detrás de ella. Una silueta corrió bajo la lluvia, abrió la verja y regresó a su Chevrolet todoterreno para aparcarlo sobre el círculo de asfalto.


  Motor apagado… La sombra que corría hacia la casa… Las luces que se encendían en el interior de la vivienda…


  Amandine se refugió al fondo del jardín y se escabulló entre los cipreses, temblorosa. Su ropa estaba empapada y el agua que caía entre los árboles penetraba en su nuca hacia la espalda. De vez en cuando, veía recortarse la silueta del médico en el marco de luz. Aparecía y desaparecía de su campo de visión sin que ella pudiera controlarlo.


  Amandine aguardó a que oscureciera. Los árboles se agitaban mecidos por el viento y las ramas crujían. La joven observaba un charco que se estaba formando sobre el césped. Allí estallaban cráteres de lluvia, y el agua de la superficie se agitaba formando minúsculas olas. Un movimiento al pie de los cipreses atrajo su mirada. Una forma negra que parecía desplazarse rápidamente. Pero al alzar la vista ya no había nada.


  Decidió acercarse a tientas a la ventana del comedor. Ya eran más de las cinco de la tarde. Hervé Crémieux estaba sentado en el sofá, comiéndose un yogur, viendo la televisión. Amandine veía la pantalla de lado, pero le pareció que se trataba de una cadena de noticias.


  «¿Y qué? ¿Es culpable por el hecho de estar viendo las noticias?»


  Allí, protegida por la oscuridad, observó el rostro del médico y sus gestos, su actitud. El hombre tenía la cara redonda, las mejillas rollizas y un pequeño bigote. Vestía vaqueros y un jersey azul, así como unas viejas zapatillas a cuadros. Parecía tranquilo y no encajaba con el tipo tenebroso que se había imaginado del brazo de Séverine Carayol. ¿A qué se dedicaba desde que fue expulsado del colegio de médicos? ¿Ejercía otro oficio? ¿Había superado su dolor y sus fracasos? Se volvió, dio unas palmadas sobre el sofá y un yorkshire corrió a su lado. Lo acarició, le dio un beso en el hocico y luego se tumbó, con la cabeza sobre un cojín y el perro a sus pies. Cinco minutos después, estaba durmiendo.


  Amandine se sintió estúpida. Y estaba congelada. Ese tipo no tenía nada del terrorista que había imaginado. Decidió marcharse. Regresó discretamente al coche y, cuando se disponía a darle al contacto, de repente se le ocurrió una idea. Cogió la pequeña baliza GPS adherida al asiento del pasajero —y que le permitía localizar su coche en cualquier momento— y reflexionó. Lo que tenía en mente no era muy legal, pero al fin y al cabo…


  Volvió al camino de acceso. Se aproximó al Chevrolet todoterreno y fijó la baliza a un largo tubo en el chasis cuya función desconocía. Su respiración silbaba y el corazón le latía deprisa y con fuerza. Comprobó que el aparato estuviera sólidamente fijado.


  De nuevo, algo pasó, muy cerca de ella, una sombra que se desvanecía en cuanto alzaba la vista. Se incorporó y se alejó. Una vez franqueada la verja, regresó a su vehículo y se encerró, sin resuello a pesar de haber corrido sólo unos metros.


  Amandine contempló sus manos sucias y temblorosas, aturdida. No comprendía lo que le ocurría, qué eran esas sombras que la perseguían ni por qué hacía algo semejante. ¿En qué delirio estaba implicada?


  Echó un vistazo al móvil y abrió la aplicación del GPS. El sistema funcionaba a la perfección y podría ver la cartografía exacta de los desplazamientos de Hervé Crémieux. Eso no le serviría de gran cosa, sin duda, pero quería intentarlo. Retomó la dirección de Sèvres al darse cuenta de que era tarde y de que no había visto a Phong desde las siete de la mañana.


  Entró en el loft y vio a su marido sentado en la cocina. Estaba comiendo fideos. Amandine podía oír la radio en sordina. Todas las luces del loft estaban encendidas. La joven estaba empapada. Se quitó la chaqueta mojada, sacudió el agua de su cráneo y se aproximó al cristal que daba a la cocina.


  —¿Qué tal el día, Phong?


  Su marido le dirigió una mirada neutra. Observó con despecho aquella ropa empapada, sucia y embarrada, y luego movió la silla para darle la espalda. Volvió a concentrarse en el plato de pasta, sin dirigirle la palabra a Amandine, y subió el volumen de la radio. Ella aporreó el vidrio y dejó en él un rastro oscuro y húmedo.


  —Phong, por favor. Háblame.


  No hubo reacción. Amandine estaba triste, le comprendía y sabía que era ella quien tenía un problema. Pero ¿qué podía hacer ahora? ¿Cuál era la solución? ¿Había alguna?


  «Ratas en un laberinto…»


  Fue a ducharse, con el teléfono aún encendido. Según el mapa que aparecía en pantalla, Crémieux no se había movido. A priori, ese día no volvería a desplazarse.


  Llevó a cabo una larga sesión de limpieza y, una vez seca y limpia, Amandine se pasó una pinza de depilación desinfectada entre las uñas. Cuando llegó a su dormitorio para ponerse el quimono, se dio cuenta de que Phong había extendido una sábana blanca a lo largo del vidrio que separaba las dos camas.


  Eso le pareció intolerable. Amandine ya no soportaba más esa guerra ni ver cómo su matrimonio se iba al garete. Reflexionó, sosteniendo la cabeza entre las manos, y se puso en pie. Con un suspiro, abrió todas las salidas que aprisionaban a Phong, su marido, el ser que más amaba en el mundo. Activó de nuevo la conexión a internet y le dejó el teléfono móvil sobre la mesa de la sala de Phong. Le devolvió su libertad. Y acto seguido fue ella quien se encerró en su dormitorio, hecha un ovillo bajo las sábanas. Temblaba como un animal herido.


  Sintió calor en su espalda mucho más tarde, cuando había empezado a dormirse. Phong se abrazó a ella, rodeándole el cuerpo con las manos. Amandine abrió los ojos sin moverse y sus manos se cerraron sobre las de su marido.


  —¿Estás enfadado conmigo?


  —¿Cómo voy a enfadarme porque me quieras?


  Phong suspiró y Amandine sintió su aliento cálido en la nuca. Pensó que ni ella ni él llevaban las mascarillas, que ella había estado fuera, bajo la lluvia, que quizá se había resfriado y había pillado algún microbio. Pero esa noche estaba harta del «quizá», así que no dijo nada.


  —Sólo estoy cansado, Amandine. No quiero que te destroces la salud por mí. No quiero ser una carga para ti.


  La hizo volverse de lado y ella no se resistió. La miró a los ojos. Sin mascarilla. Los labios muy cerca. ¿Cuánto tiempo hacía que eso no ocurría?


  —Déjame sólo mirarte como un hombre debe mirar a su mujer.


  La acarició y le examinó el rostro, como si lo descubriera.


  Amandine luchó interiormente para no apartarlo. No podía hacerlo. Esa noche no.


  Y, por primera vez desde hacía mucho tiempo, se besaron.
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  Franck Sharko se despertó sobresaltado cuando el tren de aterrizaje del Airbus entró en contacto con la pista del aeropuerto Ławica de Poznań.


  Le costó despertarse y recordó los acontecimientos de las últimas horas: los controles de seguridad sanitaria en el aeropuerto Charles de Gaulle, los folletos informativos que se distribuían acerca de la gripe, las preguntas que le habían hecho y luego los papeles que había tenido que rellenar en el avión antes de aterrizar en Alemania. «¿Ha estado en contacto durante los últimos días con personas que presentaban síntomas gripales?», le habían preguntado, entre otras cosas. Para evitar quedarse en suelo francés, Sharko había mentido.


  Luego tuvo que esperar en Frankfurt, en la sala de embarque, con la sensación de errar entre dos mundos… Y finalmente subió a otro avión una hora más tarde y sucumbió al sueño.


  Una vez que el avión se hubo detenido por completo, recogió su pequeña maleta de ruedas del compartimento situado sobre su asiento. Tal como hacían todos los pasajeros, encendió el teléfono móvil antes de que el capitán lo autorizara y se apresuró a enviarle un mensaje a Bertrand Casu para indicarle que había llegado. Obtuvo una respuesta antes incluso de abandonar el avión: su colega se había instalado en el apartamento de Franck, la madre de Lucie había preparado raya a la mantequilla, y todo estaba en orden. Sharko se sintió más tranquilo. Casu era un buen tipo.


  Pasó los controles y sacó unos eslotis en el cajero automático. Lucjan Kruzcek le esperaba en el punto de encuentro, vestido de paisano y sosteniendo una pizarra en la que se leía «Frank Sharko» (sin la c). Era un tipo corpulento de cabello rubio y corto, y ojos de un azul glacial, embutido en un abrigo tres cuartos de piel abotonado hasta el cuello. A primera vista, desprendía una frialdad de agente del KGB. Sharko estimó que debían de tener más o menos la misma edad.


  Los dos hombres se saludaron con respeto y luego se observaron de arriba abajo unos instantes. Eran de la misma estatura.


  —¿Ha tenido un buen vuelo?


  Sharko le entendió sin problema gracias a que el inglés de Kruzcek era macarrónico.


  —Perfecto.


  —Es tarde. Si le parece bien, le acompañaré al hotel y ya encontraremos un lugar tranquilo donde hablar de nuestros respectivos casos. ¿Cómo se llama el hotel?


  Sharko sacó del bolsillo un papel que le habían entregado en el Departamento de Misiones.


  —Hotel Włoski, Dolna Wilda, 8.


  —Cerca de las estaciones y del casco antiguo… A menos de diez kilómetros de aquí. Estaremos en el hotel dentro de veinte minutos. ¿Cuándo tiene previsto regresar?


  —Mañana por la tarde.


  —Es una visita rápida.


  El aire en el exterior era seco y cortante. Sharko cerró el cuello de su chaqueta. Era completamente de noche y el cielo sin nubes estaba sembrado de tímidas estrellas. Fueron a buscar el coche al aparcamiento y tomaron la carretera. Se trataba sin duda del vehículo personal de Kruzcek: en el asiento trasero había dos sillitas de bebé y algunos envoltorios de caramelos.


  —¿Tiene hijos?


  —Tobiasz, de cuatro años, e Ilona, de dos años. Son adorables. ¿Y usted?


  —Jules y Adrien, tienen dieciséis meses. Gemelos.


  —Ah, gemelos. Mi madre tenía una hermana gemela.


  Hablaba de ella en pasado. Sharko observó su perfil. Su nariz un poco aplastada, las dos pequeñas cicatrices a la altura de la ceja, una cara cuadrada de pitbull. Y sus grandes manos al volante, unas manos curtidas que explicaban sus años en la Criminal. Miraba la carretera, sin decir nada. Un taciturno, como Sharko. El policía francés sabía reconocer a los policías que se habían comido algún marrón en su carrera, sus silencios y sus gestos comedidos eran elocuentes. Al otro lado de la frontera, Kruzcek quizá había vivido los mismos infiernos y sufrimientos que él.


  Franck dejó que su mirada vagabundeara entre las luces de la ciudad a la que ya estaban llegando. Por las anchas avenidas circulaban aún tranvías de colores chillones. Sharko había imaginado una ciudad fría y austera, de edificios de ángulos rectos, pero muchos de ellos tenían curvas y arabescos. Las calles estaban llenas de jóvenes que entraban en los bares y en los restaurantes. Los edificios de fachadas barrocas o clásicas estaban iluminados por juegos de luces que producían una atmósfera espectral e invitaban a perderse entre ellos. Sharko pensó en algunas ciudades del norte, como Lille o Douai. La gente, allí, debía de desprender el mismo calor.


  La habitación del hotel no tenía nada extraordinario, pero a Sharko le daba igual. Le había pedido un cuarto de hora a Kruzcek para refrescarse. Mientras se vestía con ropa más cómoda, llamó a Marie para tener noticias de su familia. Lucie comenzaba a recuperar el apetito, los niños ya estaban acostados y habían preguntado por él…


  Al colgar, con un nudo en la garganta, pensó en Nicolas. Su amigo debía de estar en compañía de su padre. Franck pensó también en los padres de Camille. En su sufrimiento. Era muy probable que, debido a los obstáculos médico legales, aún no pudieran darles el cuerpo para enterrarlo. La espera prolongaría su dolor y haría imposible el duelo.


  Todo eso era muy inhumano.


  «Por culpa de ellos…»


  Sharko suspiró frente al espejo, miró su puño herido y prefirió no entretenerse entre aquellas cuatro paredes. Cogió una carpeta con documentos y se reunió con su homólogo en un rincón tranquilo del lounge del hotel.
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  Kruzcek había pedido dos Żywiec —unas cervezas polacas— y algo de picar: patatas, aceitunas, embutido… Dejó que Sharko se instalara y tomó la palabra en el acto.


  —¿Empieza usted? La historia completa, ¿de acuerdo? Hay que poner todas las cartas sobre la mesa y no ocultarnos nada si de verdad queremos avanzar.


  —De acuerdo.


  Sharko empezó a hablar y le iba mostrando sucesivamente fotos al polaco. Comenzó por el principio: la muerte de un pobre hombre y de su perro que sorprendieron al asesino deshaciéndose de varios cadáveres en un estanque… Eran los cuerpos de unos indigentes secuestrados y conducidos a las alcantarillas por un hombre disfrazado… Habló del hallazgo de las cuatro cadenas pintadas de colores, del nicho con las velas, de las fotos colgadas, de las cruces invertidas, de la presencia del símbolo de los tres círculos en lo alto de un tronco descubierto más tarde en la primera escena del crimen. —Titubeó unos segundos, y añadió—: Ayer, la compañera de mi inspector jefe, una amiga, fue asesinada por ese o esos mismos individuos. La raptaron en su domicilio… Y luego…


  Sharko estrujó su botella de cerveza. Kruzcek advirtió las costras aún frescas en los nudillos y la dificultad que tenía su colega para hablar.


  —La crucificaron en una cantera subterránea. Le abrieron el pecho y le arrancaron el corazón. Se llamaba Camille.


  Kruzcek dejó la bebida, muy serio, y consultó las fotografías, a cuál más espantosa. Sharko las había tomado antes de marcharse de viaje.


  —¿Por qué la atacaron a ella?


  —Es una larga historia.


  —Tenemos tiempo.


  —El año pasado investigamos…


  Y Sharko se sumergió en su caso precedente. Le contó la primera vez en que se hallaron ante el símbolo de los tres círculos, y luego frente a aquellos seres despiadados que habían creado una siniestra organización a gran escala.


  —Logramos desarticular esa red. Creíamos que todo había acabado, pero quedaba uno de ellos: la cabeza pensante. Le llamamos el Hombre de negro porque creemos que viste de negro de la cabeza a los pies. Es él quien se ha puesto de nuevo en acción después de un año sin dar señales de vida.


  Sharko no mencionó el acto terrorista en torno al virus.


  —¿El Hombre de negro? ¿Quién es?


  Franck mostró la foto borrosa a las puertas del hospital español.


  —Es la única foto que tenemos de él. Se hizo a principios de los años ochenta, nos la proporcionó un periodista. Nos es imposible asegurar su edad, pero, suponiendo que en la foto tuviera como mínimo unos veinte años, hoy debe de tener por lo menos cincuenta.


  Kruzcek observó atentamente la fotografía. No había nada que ver, aparte de unas formas imprecisas.


  —Ese hospital de Madrid fue el centro de un innoble tráfico de bebés a gran escala en los años ochenta, y ahí estaba el Hombre de negro. Al igual que estuvo en Francia, y en Argentina, cuando nosotros…


  Y el francés relató de nuevo todas sus aventuras del año anterior, dejando sin voz a Kruzcek.


  —El Hombre de negro siempre parece hallarse en el origen de los horrores. En todo caso, estaba presente de una manera u otra cada vez que ha tenido lugar un drama que tenía por objetivo corromper y destruir. El símbolo de los tres círculos representa, según La divina comedia, de Dante, los tres últimos círculos del infierno. De círculo en círculo, uno se aleja de Dios, del mundo de la luz. Se acerca al diablo, a todo lo prohibido… —Sharko hablaba en voz muy baja. Estaban solos, pero tenían que ser prudentes—. En los últimos círculos, los más profundos, se encuentran los individuos que han cometido los pecados más graves. Hemos descubierto que en el tercer círculo representado por ese símbolo se hallan los asesinos, los psicópatas criminales, tipos de la calaña de ese hombre disfrazado de pájaro. En el siguiente, hay personas capaces de organizar el crimen, cabezas pensantes que utilizan a monstruos del tercer círculo. Los del segundo tienen un nivel de inteligencia superior y su objetivo es orquestar actos criminales de gran envergadura. Y en el último círculo se encuentra el Hombre de negro. El director de orquesta. El diablo en persona.


  —¿Y sabe qué busca hoy ese Hombre de negro? ¿Sabe qué tipo de acto criminal a gran escala intenta organizar esta vez?


  —Por desgracia, aún no.


  El polaco le dirigió una mirada gélida, como si hubiera percibido que Sharko no le decía toda la verdad. Por ello, el policía francés creyó oportuno justificarse:


  —Sólo sabemos que está detrás de esos asesinatos y que el que se disfraza de pájaro está a sus órdenes, es su ejecutor. Sabemos también que ese individuo oculto bajo su disfraz vino a su país, a Polonia. Por una razón precisa. Un motivo que debemos comprender para avanzar.


  —Me describe al Hombre de negro como una verdadera figura del mal. Parece que… crea usted en esa historia del infierno y de los tres círculos.


  Sharko le tendió otras fotos de buena calidad, en las que se veía la clínica española y a su médico jefe, esta vez sin el Hombre de negro.


  —El periodista que encontró estas fotos que tiene ahora en las manos también dio con los negativos… En toda la serie, sólo el Hombre de negro aparece borroso.


  Kruzcek entornó los ojos.


  —¿Sería por un defecto de la película? ¿Un problema con la cámara en aquel momento? ¿O de enfoque?


  —Es posible, pero reconozca que es extraño. Entre todos los testimonios que hemos podido obtener, nadie recuerda a ese hombre ni le ha visto nunca. Los que tuvieron relación con él o le conocían están muertos. Hemos buscado, pero no hemos dado con ninguna pista. —Sharko retomó la foto desenfocada. La miró con intensidad—. Pero el Hombre de negro existe, y esta foto es la prueba. Su nombre sale de la boca de tipos que no tienen ningún vínculo entre ellos, en países diferentes, y desde hace años. Individuos implicados en casos de corrupción, asesinatos y secuestros. Volviendo a nuestro caso, se comunica con sus ejecutores mediante la red subterránea, la darknet. ¿La conoce?


  El polaco asintió.


  —Ronda por las profundidades —prosiguió Sharko—, entre las cosas más malsanas que pueda imaginar. Ha hablado de una figura del mal. Pero llevo más de veinte años en la Criminal y puedo decirle que «es» el mal. No es un diablo con cuernos y pezuñas, sino un individuo real que intenta destruir y corromper. Y asesinar tanto como le sea posible utilizando las grietas de nuestra sociedad. —Sus propias palabras le pusieron la piel de gallina. Dejó la foto de golpe, como si de ella emanara un aura maléfica. La guardó en la carpeta y la cerró, azorado—. Esto es todo. Ahora le toca a usted.


  Kruzcek abrió una carpeta que a Sharko le pareció muy delgada. Empujó una foto de baja calidad al centro de la mesa. En ella se veía a una familia posando ante una vieja fachada amarillenta.


  —Son los Jozwiak. Ahí están Dimitri, Tomasz y Stefan, los tres niños, de cinco, siete y diez años, respectivamente. Ella es Tekla, y él, Fryderyk. Una familia que siempre vivió en Byszkowo, al igual que sus padres y sus abuelos. Vendían productos de sus campos, sobre todo patatas, y criaban gallinas… Eran unos pequeños productores sin blanca que intentaban sobrevivir, como muchos otros en esa región. —Mostró unas fotos de la escena del crimen—. El 10 de octubre, un habitante del pueblo los halló en su domicilio. Dispuestos de esta manera, alineados unos al lado de otros, con los padres en los extremos y los hijos en el centro. Una verdadera familia reunida en la muerte. Los Jozwiak eran muy creyentes, pero todas las cruces cristianas que había en las paredes estaban invertidas. ¿Supongo que ya sabe qué significa eso?


  Sharko asintió. El polaco manipulaba su alianza sin darse cuenta.


  —Enviamos los cuerpos a Poznań para realizar las autopsias. Según los exámenes médico legales, llevaban muertos entre tres y cuatro días. Se cree que el asesino atacó primero a los padres, perforándoles el pecho con un largo instrumento cortante y curvado. Y luego a los niños.


  —¿Por qué cree que actuó en ese orden?


  —Los padres dormían abajo, donde se hallaron los cadáveres. Los niños estaban en la primera planta. En la escalera había sangre, y se analizó. Sangre de los padres que probablemente le gotearía del arma cortante al subir, y sangre de los críos cuando descendió con sus cadáveres en brazos. Es la única posibilidad. —Señaló los cuerpos heridos, las anchas heridas rojizas—. Según el forense, todas las laceraciones son post mortem. Primero la muerte brutal, luego creo que dispuso los cuerpos unos al lado de los otros, y finalmente se encarnizó con ellos. El padre, la madre y los hijos heridos en el cuerpo y en la cara, como hace un tigre al lanzarse sobre su presa.


  —¿Había señales de violación?


  —No, no hubo acto sexual. Y, sin embargo, es lo que cabe esperar ante masacres así, es lo que sucede en un ochenta por ciento de los casos. La tesis de la venganza tampoco se sostiene: ¿por qué atacar a toda la familia? ¿Por qué tanta crueldad? Eran personas corrientes, nunca habían salido del pueblo, sólo tenían un vehículo ya viejo… Las cruces invertidas eran una pista religiosa pero que tampoco conducía a ninguna parte. Los Jozwiak eran buenos católicos e iban a la iglesia de la ciudad de al lado, como la mayoría de los habitantes del pueblo. En Byszkowo nunca ha habido historias de diablos o de satanismo.


  Suspiró, asió la botella de cerveza y bebió un trago.


  —Examinamos la escena del crimen, hasta el último rincón, y no encontramos nada. Ni huellas ni indicios que pudieran conducirnos a una pista. Sólo esas cruces invertidas y el signo de los tres círculos grabado en la madera de una viga. Investigamos su significado, acaba de aclarárnoslo y se lo agradezco… El asesino utilizó una silla para llegar a esa altura. Sin atisbo de pánico. Se trata de un ser meticuloso y preciso que, sin embargo, sucumbe a una cólera loca en el momento de matar.


  Sharko escrutó las fotos de los cadáveres. Las de la casa, de la escena del crimen en conjunto.


  —¿Y nadie vio nada? ¿Ni oyó nada? De haber habido un extraño en el pueblo, ¿lo hubieran advertido?


  —Los Jozwiak vivían en los alrededores del pueblo. Y, además, la gente está acostumbrada a que por allí circulen extraños. Hay camiones que cruzan el pueblo permanentemente. Y una gran empresa internacional a sólo dos kilómetros de aquí.


  Kruzcek se comió una rodaja de metka y bebió un trago de cerveza. Sharko también comió.


  —¿Qué más?


  —Un detalle… Un pequeño detalle que abrió un camino, pero sin que yo sea capaz de explicarlo. Y ya que está usted aquí… Creo que podrá ayudarme.


  —Dígame.


  —Durante los exámenes médico legales sucedió algo extraño. En el estómago de las cinco víctimas se encontró penicilina, jarabes y antihistamínicos, todos ellos medicamentos para luchar contra enfermedades respiratorias, de tipo faringitis o gripes complicadas.


  Sharko estaba desesperado. La palabra «gripe» acababa de hacer saltar todas las alarmas en su mente. Kruzcek debió de advertirlo, porque miró a su homólogo más intensamente.


  —Volví a la casa de la familia y registré la basura y los cajones, y no encontré ningún embalaje de medicamento, ningún frasco de jarabe, ni siquiera un botiquín. Nada. Interrogué a Slawomir Adamczak, el médico de la ciudad vecina que cada semana pasaba consulta en esos pueblos. Efectivamente, recetó medicamentos a todos los miembros de la familia. Y obtuve una copia de la receta, fechada el 2 de octubre. Así que el asesino hizo desaparecer los medicamentos. ¿Por qué?


  Sharko reflexionaba a toda velocidad. Algo empezaba a dibujarse en su mente.


  —¿Qué resultado dio el análisis microbiológico? ¿Se trataba de una gripe?


  —Es imposible saberlo. Los microbios ya llevaban mucho tiempo muertos, y los cadáveres empezaban a descomponerse. Pero al llevarse consigo esos medicamentos, el asesino pretendió sin duda borrar el rastro de la enfermedad. Y usted me dice que ha venido a este pueblo, que ha recorrido más de mil kilómetros desde Francia por una razón muy precisa…


  Sharko ya no podía aguantarse. ¿Y si el asesino mató a esa gente porque habían contraído la gripe de los pájaros? Pero ¿por qué motivo? ¿Y cómo podía estar al corriente de ello?


  El policía polaco interrumpió su reflexión.


  —Esos medicamentos eran una pista, y además era la única que tenía. Así que le di vueltas y más vueltas al asunto. No obtuve gran cosa, pero descubrí algo muy siniestro alrededor de estos pueblos.


  Sharko se inclinó hacia su interlocutor.


  —¿Qué?


  —La mayoría de sus habitantes enferman a menudo, sobre todo los más jóvenes. Padecen enfermedades gastrointestinales, neumonías, enfermedades respiratorias atípicas, rinitis, sinusitis, gripe… Sin cesar, según el médico, y les afectan a todos, como si esa gente viviera en un depósito de microbios.


  El policía francés estaba cada vez más intrigado.


  —¿Por qué? ¿De dónde proceden esas enfermedades?


  El polaco entornó los ojos.


  —Parece que esas historias de enfermedades le interesan mucho, ¿a que sí? Mucho más que los asesinatos…


  Sharko permaneció impasible, pero su homólogo le miraba de hito en hito.


  —Me llama desde Francia hace dos días y me habla de Byszkowo, con sus trescientos habitantes, cuando en su país acaba de aparecer una grave epidemia de una gripe desconocida de la que hablan todos los medios de comunicación. Sus explicaciones me han parecido muy sinceras, pero creo que no me lo ha dicho todo, teniente Sharko. Creo que sabe mucho más de lo que aparenta. ¿Tiene alguna relación su virus con lo que sucedió en Byszkowo?


  Sharko titubeó. Sentía que estaba obligado a confiar en ese policía.


  —Lo uno por lo otro. Dígame todo lo que sabe y yo haré lo mismo. Pero debemos ir deprisa. Hay locos peligrosos en libertad y no puedo perder tiempo hablando.


  El polaco consultó su reloj y se levantó.


  —Es muy tarde. Mañana, a las siete y media. Esté listo. Iremos a Byszkowo. Tiene que ver eso con sus propios ojos.
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  Domingo, 1 de diciembre de 2013


  La señal sonora resonó en plena noche.


  Amandine despertó al instante, como si su organismo se hallara sólo en vela, dispuesto a encenderse a la menor chispa. Se volvió hacia el teléfono móvil depositado sobre la mesita de noche. La pantalla se había iluminado y podía verse un plano urbano.


  El puntito rojo que simbolizaba el coche de Crémieux se desplazaba.


  Amandine echó un vistazo al radiodespertador. Eran las 3.13. A su lado, Phong dormía profundamente, desnudo sobre las sábanas. Fuera, seguía lloviendo. Se oía la lluvia golpear el techo con violencia y chorrear por los canalones. ¿Qué podía salir a hacer el antiguo médico a esas horas cuando no se había movido desde que le había instalado la baliza GPS?


  Con el teléfono en la mano, la joven se levantó de la cama y sin hacer ruido fue al baño, donde se vistió deprisa: unos vaqueros negros, camiseta y un jersey grueso de lana de color gris oscuro. En la pantalla, el vehículo acababa de tomar la A-86 en dirección a París. Circulaba a casi noventa kilómetros por hora, respetando las limitaciones de velocidad.


  Amandine fue a prepararse un café en la cocina y sólo encendió la luz de la campana extractora. Sentía que su excitación crecía y que la tensión se adueñaba de sus músculos. El punto rojo estaba a la altura de Charenton-le-Pont y circulaba junto al Sena a sesenta y siete kilómetros por hora. ¿Qué hacer? ¿Esperar y localizar la dirección más tarde, o ponerse en camino en esa dirección? Hacía frío, era de noche y llovía a cántaros. Sin embargo, Amandine eligió la segunda opción. Vivía al oeste de la capital y él al este. Les separaban unos cuarenta minutos de carretera.


  Se bebió el café enseguida, tomó unos comprimidos y dejó una nota sobre la cama: «He ido al Pasteur. Te quiero mucho». Luego, abrigada con una chaqueta negra, salió bajo la lluvia fría.


  De camino, no puso la radio y prefirió concentrarse en su objetivo y mantener los sentidos alerta. La ciudad entera dormía. Las carreteras estaban llenas de agua que fluía hacia las alcantarillas. La velocidad de los limpiaparabrisas estaba al máximo y las escobillas iban y venían emitiendo un leve chirrido molesto.


  La batería de su teléfono estaba muy baja, no había pensado en recargarla y calculó que le quedaba menos de un tercio de autonomía. Eso debería bastar. Llegó a las puertas de la capital en Boulogne-Billancourt. Vio la alta torre de TF1 alzarse como un terco centinela. Hervé Crémieux, por su parte, circulaba por el quai de Bercy.


  A medida que se acercaban el uno al otro, Amandine tuvo la sensación de que sus coches acabarían cruzándose y empezó a angustiarse. No llevaba arma ni tenía forma alguna de defenderse en caso de que surgieran problemas. Nadie sabía adónde se dirigía, ni siquiera ella. Para tranquilizarse, se dijo que controlaba la situación. Y, además, con la baliza podía mantener las distancias y seguirle sin ser vista. Era invisible.


  París… El Sena negro, a su izquierda, cuyas aguas hervían bajo la lluvia. La torre Eiffel, inquietante. Incluso a esa hora demencial, con una meteorología apocalíptica, unas pocas siluetas andaban aún bajo sus patas gigantescas, cobijadas bajo los paraguas. Amandine dirigió una mirada al teléfono: el punto rojo se hallaba ahora inmóvil, a pocos kilómetros del lugar donde se hallaba ella. Cerca de la biblioteca François Mitterrand, en el distrito 13.


  En la calle Frigos, menudo panorama.


  Apagó la pantalla para ahorrar batería y aceleró. Grandes avenidas casi desiertas batidas por torrentes de agua. Quai Henri IV, quai de la Rapée, quai de Bercy. Cruzó el puente de Tolbiac y tomó la calle Neuve Tolbiac. La calle Frigos estaba a la izquierda. No había ni un alma, por allí no circulaba ni un solo coche. Daba la impresión de que la ciudad hubiera sido víctima de un desastre nuclear, que no quedara ni un superviviente. Todas las preguntas que no se había planteado le venían ahora a la mente, en plena acción. ¿Debía tomar esa calle a riesgo de llamar la atención? ¿O sería mejor mantener las distancias?


  A pesar de todo, decidió avanzar. Con las manos crispadas al volante, circuló a una velocidad normal, con la cabeza erguida y sin dar muestras de nerviosismo. Sus ojos, sin embargo, vigilaban a derecha e izquierda. Vio el coche de Crémieux aparcado junto a la acera, delante de unos inmensos edificios que, de noche, le parecieron muy lúgubres. Dado el nombre de la calle, Amandine se dijo que debían de tratarse de antiguas cámaras frigoríficas de París: una estación y unos almacenes frigoríficos subterráneos que, cien años atrás, se utilizaban para la distribución de alimentos y para el aprovisionamiento del mercado de Les Halles.


  ¿A quién pertenecía ese lugar en la actualidad? ¿Quién tenía acceso a él? Lo desconocía. Pero su intuición le decía que Crémieux había entrado en uno de esos siniestros edificios.


  Giró más lejos y aparcó junto a la acera, en la calle Primo Levi. Salió, con la cabeza cubierta por la capucha y las manos en los bolsillos. Su sombra se deslizó a lo largo de las paredes. La humedad le helaba los miembros y el calvario iba a empezar de nuevo. Avanzaba, nerviosa, con un nudo en la garganta. Una vocecilla en la cabeza le decía que diera media vuelta, que regresara al calor de su casa, que avisara a la policía.


  Aquello se había vuelto demasiado arriesgado, demasiado peligroso.


  Y, sin embargo, se metió por la escalerilla que conducía a un amplio patio rodeado de edificios.
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  Amandine tenía la impresión de hallarse en un desierto de cemento. Atravesó una verja entreabierta apretando los dientes y se arrimó a las grandes fachadas cubiertas de grafitis. La noche y la lluvia la protegían, no había mucha visibilidad. Pero ¿dónde debía buscar? El lugar era inmenso, dividido en múltiples calles a cuál más sórdida. Un Bronx a la francesa.


  Siguió avanzando, adentrándose cada vez más entre las fachadas y con la sensación de hallarse en un decorado de cine abandonado. La lluvia golpeaba los cristales sucios y los ladrillos desgastados, y chorreaba formando charcos bajo sus pies. Más lejos, se encontró con un muro que cerraba una de las calles. Dio media vuelta. Se disponía a regresar al patio central cuando una silueta se cruzó en su campo de visión, a cinco o seis metros delante de ella. Amandine se quedó inmóvil e incluso dejó de respirar. En esa postura, parecía un conejo deslumbrado ante los faros de un coche.


  La figura llevaba una capucha negra. Y, aunque se hallaba de perfil, Amandine creyó discernir un largo apéndice ganchudo, como el pico de un pájaro. Pensó en una máscara veneciana.


  Contuvo el aliento. El agua le chorreaba por los ojos y le irritaba los párpados, pero permaneció inmóvil. Le pareció que la escena duraba una eternidad y le dolía el pecho de lo fuerte que le latía el corazón. Bastaba con que el individuo volviera la cabeza y lo tendría crudo.


  Tres segundos más tarde, la sombra ya no estaba allí.


  Amandine respiró profundamente, se enjugó la cara y avanzó con prudencia. La silueta desapareció por otro callejón, a la derecha, caminando deprisa. ¿Era Hervé Crémieux? ¿U otra persona? En cualquier caso, Amandine estaba convencida de que ocurría algo raro. El antiguo médico había recorrido más de veinte kilómetros para ir hasta allí, en plena noche. Un tipo disfrazado con una máscara extraña rondaba entre aquellas paredes, en medio de unos edificios siniestros.


  Pegada a una pared, en un rincón, echó un vistazo al otro lado. La sombra siguió avanzando y se detuvo ante una puerta. Resonaron unos golpes en el metal. Instantes después, la puerta se abrió y el individuo desapareció en el interior de un imponente edificio con la fachada cubierta de ventanas y de escaleras dispuestas al tresbolillo que permitían acceder a las plantas superiores y al tejado.


  La joven se precipitó y tuvo tiempo de ver, a través de una de las ventanas enrejadas, dos siluetas que se alejaban. Una de ellas sostenía una linterna. La sala por la que andaban quedó luego a oscuras.


  Amandine fue presa de la impaciencia. Se hallaba ante la puerta metálica que se acababa de abrir. Apretando los dientes, bajó el picaporte e intentó abrirla. En vano. Sin duda habían cerrado con llave.


  «¡Mierda!»


  Volvió a la ventana y apoyó la cara contra la reja de protección, pero no se veía nada. También era imposible rodear el edificio, puesto que ante ella sólo tenía una sucesión de fachadas pegadas unas a otras. Amandine retrocedió unos pasos, estimó la altura y decidió subirse a una escalera, que la condujo a una plataforma metálica que permitía acceder a la planta superior. Allí también había pequeñas ventanas, pero la reja se balanceaba, estaba arrancada de la pared. Forzando un poco, Amandine logró liberar el acceso a una ventana. Sabía que dando un golpe podría romper el cristal y entrar fácilmente, pero eso haría mucho ruido y los alertaría.


  Reflexionó y se le ocurrió una solución intermedia. Esperaría a que se marcharan para entrar e intentar comprender qué podían hacer allí dos individuos en plena noche. Sí, era una buena solución y, además, así no se encontraría cara a cara con ellos. Subió al segundo piso para asegurarse de que, gracias a la oscuridad y a la lluvia, no podrían verla desde donde estaban al salir.


  Se sentó, acurrucada, temblando, y esperó bajo esa agua helada que le taladraba la piel y los huesos. El líquido corría entre el enrejado, chorreaba y se acumulaba, y finalmente estallaba en grandes gotas sobre su cabeza desnuda.


  Estaba segura de una cosa: al cabo de unas horas avisaría a la policía, lo había decidido. Había llegado el momento de que investigaran la vida de Crémieux. Era evidente que ese tipo no era agua clara.


  Se soplaba las manos y se balanceaba adelante y atrás. El tiempo le pareció interminable. Al cabo de una hora, la puerta finalmente se abrió. Amandine dejó de respirar. A cinco metros debajo de ella, dos siluetas se habían detenido. Una de ellas cerró la puerta con llave. La otra llevaba una bolsa grande en la mano derecha. Los dos se alejaron uno al lado del otro y desaparecieron en la esquina. La joven esperó unos minutos y acto seguido dio un puñetazo contra la reja y rompió el cristal.


  El cristal roto cayó al suelo con un estruendo ensordecedor.


  Entró. En aquella oscuridad absoluta era imposible ver dónde ponía los pies. Amandine reflexionó y accionó la aplicación linterna de su teléfono móvil. Era práctico pero, si la utilizaba continuamente, le quedarían sólo dos minutos de autonomía. Quizá encendiendo y apagando de forma intermitente, la batería duraría algo más.


  Tenía muy poco tiempo.


  Se adentró en la oscuridad.
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  Paredes, pasillos y habitaciones abandonadas, vacías y polvorientas.


  Y un haz luminoso emitido por el flash de su teléfono y que rasgaba las tinieblas.


  Amandine tenía la impresión de ser un pequeño batiscafo que se hundía en los abismos del océano. A cada paso, la oscuridad se cerraba a sus espaldas, como si quisiera aprisionarla y evitar que diera media vuelta, atrayéndola cada vez a mayor profundidad. No sabía dónde ni qué buscar exactamente, pero cuando encontró una habitación circular y vio una escalera de caracol que se hundía a sus pies, supo que estaba en el buen camino. Tuvo entonces la sensación de hallarse en un faro o en el interior de un silo de grano. El cemento, las curvas, los materiales metálicos, ese torbellino que provocaba vértigo… Iluminó hacia abajo, pero su linterna no era suficientemente potente para que pudiera verse la escalera en conjunto.


  Estaba helada, tenía las manos amoratadas y le temblaban las extremidades. Encendiendo y apagando la linterna, comenzó a descender mientras su mente imaginaba las peores posibilidades. ¿Había nacido en ese lúgubre lugar la idea de propagar el virus? ¿Era entre esas paredes donde Crémieux había probado el microbio antes de introducirlo en el Palacio de Justicia? ¿Quién era el otro individuo, el de la máscara? ¿Un cómplice?


  Unos metros más abajo, pasó ante una pesada puerta de madera cerrada con llave. Seguramente era allí donde las dos siluetas habían desaparecido mientras ella las observaba discretamente a través de la ventana, desde el exterior. Vio unas gotas de agua sobre los peldaños.


  Ellos también habían bajado.


  Se adentraba en su guarida secreta. Sintió cómo el miedo se apoderaba de ella y aceleró el paso. Su teléfono emitió un pitido… Tres veces. Nivel de batería rojo y parpadeando. Un mensaje le aconsejaba apagar el teléfono o conectar el cargador. Amandine fue presa del pánico: ¿lograría subir completamente a oscuras?


  La escalera acababa finalmente unos metros más abajo. Decidió seguir bajando y accedió a una amplia sala abovedada en la que aún había viejos sacos de tela vacíos, palés de madera, lonas de plástico enrolladas y material obsoleto. Debía de encontrarse bajo tierra, en una antigua estación, estimó cuando adivinó la forma de un andén.


  Vio un interruptor, a lo lejos. Lo accionó. Un fluorescente crepitó y emitió una luz cruda. Amandine casi deseaba gritar de alegría.


  De repente le pareció oír un ruido lejano, detrás de ella, como un objeto metálico al chocar contra el acero. Pensó en la escalera de caracol, estaba segura de que el ruido venía de allí. Su corazón latía tan deprisa como si hubiera corrido cien metros. El miedo, el estrés, la sensación de peligro… Todo se mezclaba.


  Después de unos segundos inmóvil y en silencio absoluto, se convenció de que no había nadie más.


  Miró de nuevo al frente. La instalación eléctrica era reciente. Había un disyuntor y un cable conectaba el interruptor al fluorescente, que también era nuevo. Otros cables iban en dirección a una puerta metálica que Amandine vio a unos metros del andén cuyas salidas habían sido tapiadas. Ahí desaparecían los cables eléctricos.


  ¿Qué se ocultaba detrás de aquella puerta?


  Fue hacia allí, empapada y temblorosa. Descubrió un enorme candado con llave que debía impedir abrir la puerta metálica.


  Pero el candado estaba abierto, con la llave en la cerradura.


  No podían haber olvidado cerrarla.


  Amandine sintió una súbita angustia: iban a regresar. Echó un vistazo al mapa que le mostraba el GPS.


  El punto rojo estaba inmóvil, en la calle Frigos. Hervé Crémieux seguía allí. Se maldijo y, en el mismo instante en que comprendió que estaba atrapada, su teléfono se apagó.


  Y se hizo la oscuridad: una mano acababa de apagar el fluorescente.


  Reaccionando instintivamente, Amandine tomó el candado, empujó el batiente y se encerró en el interior. Apenas había cerrado el cerrojo de la puerta cuando unos puñetazos se abatieron sobre el metal.


  Tamborilearon. Amandine gritó, con la cabeza entre las manos. Los golpes aumentaron. Aterrorizada, a la joven le costaba respirar y le flaqueaban las piernas. Iba a morir.


  No. Ella estaba dentro, y ellos fuera. Les separaba el metal. Debía pensar, pensar deprisa. Se apoyó contra la pared y asió con fuerza el móvil.


  —¡Voy a llamar a la policía! ¡Sé quién es, Hervé Crémieux!


  El ruido sobre el metal cesó. Amandine intentó encender el teléfono, esperando un último estertor de la batería, pero fue en vano. Sin embargo, se llevó el aparato al oído, tragó saliva y empezó a hablar con una voz entrecortada y encabalgando las palabras.


  —¡Quieren… quieren matarme! ¡Ayúdenme! Estoy… encerrada en un edificio de la calle Frigos. He bajado una escalera de caracol, estoy cerca de un antiguo andén de carga, creo. Uno de ellos se llama Hervé Crémieux y… vive en Fontenay-sous-Bois. ¡Vengan rápido!


  Apartó el teléfono del oído, conteniendo la respiración. Había lanzado el mensaje de golpe, sin reflexionar. Como si hubiera alguien al otro lado de la línea.


  Se oyó un último ruido contra la puerta.


  Y luego nada.


  Había funcionado.


  Al cabo de dos minutos, Amandine aún no había recuperado la respiración. Estaba atrapada en un lugar que ignoraba, a oscuras, y la policía no acudiría porque había fingido esa llamada. Nadie acudiría.


  Poco a poco, a medida que se calmaba le llegaron los sonidos de la sala en la que estaba encerrada. Oyó roces de paja, ínfimos chirridos contra el acero. El aire era húmedo. Y luego estaba ese olor. Un olor bestial, orgánico. Amandine quiso sacarse una mascarilla del bolsillo, pero el paquete estaba empapado. Se contentó poniéndose unos guantes de látex.


  Oyó el zumbido de un motor. Como el de un frigorífico o un congelador. Si ese aparato eléctrico funcionaba quería decir que había electricidad. La joven recordó los cables que salían del disyuntor. Quizá hubiera luz. Se incorporó, con la sensación de que tenía las piernas anestesiadas. Tuvo que agarrarse al pomo de la puerta para ponerse en pie. Tanteó la pared hasta dar con un pulsador.


  Un clic.


  No ocurrió nada. Al mismo tiempo, los ronquidos de los aparatos cesaron.


  Acababan de cortar la electricidad. Eso significaba que seguían allí, al otro lado de la puerta. La tenían prisionera y no iban a soltarla. ¿Y si no se habían creído su llamada telefónica? ¿Y si habían adivinado que era un farol? ¿Y si sabían que a esa profundidad no había cobertura?


  De repente, se oyeron unos ruidos violentos. Ahora golpeaban con algo que no eran sus puños. Unas barras metálicas, unos objetos pesados.


  —¡Marchaos!


  La puerta vibraba y el estruendo metálico era insoportable. Tenía que avanzar, alejarse de esa maldita puerta y encontrar otra salida. Sudaba, el calor le aprisionaba la garganta, y la humedad le impedía respirar correctamente.


  «Como en la selva…»


  Se aventuró en la oscuridad, atemorizada, encorvada como si el cielo fuera a desplomarse sobre su cabeza. Alrededor de ella se oían los crujidos de la paja. Delante, a la derecha, a la izquierda, encima. Y persistía esa pestilencia animal. Palpó a un lado y rozó unos delgados barrotes metálicos. De repente, Amandine sintió un dolor vivo en la punta del pulgar derecho. Retiró la mano chillando y se llevó el dedo a la boca. Sangre.


  La habían mordido.


  «Las ratas… Ahí están las ratas, a tu alrededor.»


  Imaginó cientos de bichos inmundos alrededor de ella, dispuestos a saltarle encima y a devorarla. Presa del pánico, sacó del bolsillo el gel antibacteriano y, a ciegas, se lo echó en el pulgar. Frotó vigorosamente, apretando para que manara la sangre, como cuando se intenta eliminar el veneno de una picadura.


  El estruendo se detuvo de nuevo. Se refugió en un rincón y notó unas paredes lisas y unos volúmenes cúbicos. Todo lleno de aristas. ¿Serían acuarios? ¿Terrarios?


  Se llevó las manos a los oídos para que cesaran los ruidos, las fricciones, el roce de la paja. Pero todo estaba incrustado en su cabeza, y tan profundamente que se preguntó si no sería una jugarreta de su mente.
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  El olor pilló a Sharko por sorpresa.


  Otra vez, siempre ese maldito olor a muerte.


  Salvo que esta vez se hallaba en una carretera en medio del campo, en la Polonia profunda, sentado en el asiento del pasajero al lado de Lucjan Kruzcek. Habían circulado por una campiña llana durante decenas de kilómetros, cruzando pocos pueblos, y ahora se aproximaban a Byszkowo.


  —¿De dónde viene ese olor repugnante?


  —Pronto lo entenderá.


  Al cabo de dos minutos apareció, construido en medio del páramo, un gigantesco complejo industrial protegido por rejas y alambradas. Había ocho largos edificios blancos, uno al lado de otro. Frente a cada uno de ellos, dos enormes cisternas verticales que debían de ser depósitos de agua, de alimentos o de carburante. En los diversos aparcamientos había algunos coches y camiones. El policía francés se preguntó qué hacía allí semejante complejo, perdido en medio de la nada, en un lugar tan recóndito.


  —Eso es BarnField, el mayor transformador mundial de carne porcina. Es una poderosa empresa norteamericana, presente en una veintena de estados norteamericanos y en diez países del mundo entero. Una de sus fábricas se halla a pocos kilómetros de Byszkowo y de los pueblos de los alrededores. En esos edificios casi enteramente automatizados se crían y se sacrifican más de cien mil animales al año, y luego se distribuyen en el mercado europeo y norteamericano.


  Sharko observaba los interminables edificios. No veía un solo cerdo y todo parecía aséptico.


  —Ahí no puede entrar nadie, tienen reglas de seguridad biológica y sus propios veterinarios. ¿Quién trabaja ahí? ¿Quién lo dirige? ¿Cómo funciona todo eso? He intentado investigarlo, pero es una caja negra hermética. En cuanto metes la nariz ahí, te piden que te mantengas al margen.


  —¿Quién lo pide?


  —Gente poderosa, que da instrucciones a personas que se ponen en contacto con tus jefes, y estos te ponen palos en las ruedas y te ordenan que lo olvides. Sin embargo, una cosa es segura: en esas estructuras se amontonan miles de cerdos. Unos pobres bichos que nunca verán la luz del día, que jamás respirarán el aire exterior y que nunca podrán moverse con libertad.


  Cerdos… ¿La gran pandemia de 2009 no se inició en unos criaderos de cerdos en México? ¿No había una cepa porcina en el virus de los pájaros de 2013? Era otra pieza del puzle que a Sharko le llamaba la atención, y encajaba en un conjunto que, aunque seguía siendo difuso, acabaría descubriendo.


  El vehículo circuló despacio junto a las interminables verjas.


  —BarnField se instaló en Polonia en 1999. Unos empresarios desembarcaron en mi país y empezaron a comprar granjas de cerdos, firmaron contratos con los productores y compraron tierras a través de empresas polacas. Una de las filiales de BarnField posee nueve marcas de carne comercializadas en Polonia, gestiona otras seis filiales, cuenta con siete fábricas de transformación y emplea a más de cinco mil personas. El valor humano y económico que supone para el país es enorme, pero también hay que decir que BarnField se ha convertido en el principal contaminador de Polonia. A pesar de las denuncias de los militantes ecologistas, los apoyos políticos de BarnField han logrado modificar la legislación polaca relativa a los abonos: han hecho clasificar los excrementos de cerdo como «productos agrícolas» en lugar de «desechos»…


  Sharko se preguntaba adónde quería llegar. El polaco aceleró.


  —El olor no viene de esos edificios, procede de un lugar a quinientos metros de aquí… Cuando hace viento como hoy, se huele a cuatro o cinco kilómetros a la redonda.


  Se dirigió hacia el oeste, tomó una pequeña carretera y se adentró en una zona también protegida por rejas, a izquierda y derecha. Había gigantescas extensiones líquidas, negruzcas, en forma de elipse. Sobre la superficie revoloteaban pequeñas formas oscuras: insectos, moscas…


  Sharko había metido la nariz dentro de su chaqueta. Incluso en el interior del vehículo, con la calefacción en marcha y las ventanas cerradas, la peste era insoportable.


  —Esto es el epicentro del problema. Un cerdo genera ocho veces más excrementos que un ser humano. Imagínese el desastre que pueden provocar cien mil cerdos… Eso que tiene delante de los ojos es lo que de forma elegante se llaman lagos de oxidación. Toneladas y toneladas de mierda que se dejan al aire libre, para que los gases y la orina se evaporen en la atmósfera. Todos esos estanques tienen una base de cemento, pero siempre hay grietas. ¿Y sabe qué hay a diez metros bajo tierra?


  —Una capa freática, supongo.


  —Exactamente. Una reserva de agua que, además, la empresa está agotando. Los cerdos consumen una cantidad de agua prodigiosa.


  Se detuvo y señaló unas placas de cemento a ras de suelo, más alejadas. La concentración de insectos voladores en ese lugar superaba lo imaginable.


  —En esas granjas industriales, un dos o un tres por ciento de los animales mueren de enfermedades genéticas, heridas o malformaciones. Mire, allá se apilan los cadáveres, en fosas de ocho metros por tres para evitar los costes de los incineradores, que requieren un mantenimiento muy caro. Y se deja que los cadáveres se descompongan de forma natural.


  —¿Y no está prohibido?


  —Eso dicen las leyes. Pero BarnField está más allá de la ley. Practican el autocontrol y tienen en sus manos a las altas instancias políticas. Cuando se les pregunta si las enfermedades de los habitantes de la zona pueden estar causadas por su criadero, muestran informes y estudios que indican que «todo va bien». Naturalmente, esos informes los han redactado sus propios expertos, unos tipos con muchos títulos y diplomas… Como habrá comprendido, unos se llevan la carne y los beneficios, y los habitantes de la región se quedan con los microbios. Mire, esas lagunas están llenas de jeringuillas vacías. Ni siquiera tienen la decencia de hacer las cosas limpiamente.


  Sharko pudo verlas, efectivamente. Flotaban en la superficie o estaban tiradas por el suelo.


  —Un cerdo de BarnField se vuelve enorme en tres meses, mientras que a un pequeño productor le lleva un año criar un animal que al final será la mitad de gordo. Eso es lo que tiene en su plato, teniente. Antibióticos, organismos genéticamente modificados, hormonas de crecimiento y productos químicos. Los cientos de criaderos de cerdos de BarnField llenan el mundo entero con sus porquerías. Los militantes ecologistas que se acercan aquí son intimidados y expulsados de inmediato. Todo el sistema está podrido.


  Señaló los perros vagabundos que merodeaban cerca de las fosas, más allá de las lagunas oscuras.


  —Los perros salvajes, los insectos, las ratas… Rondan entre esas inmundicias y luego, cargados de microbios, se dispersan por los pueblos. Hay niños que juegan cerca de aquí. Byszkowo está a sólo un kilómetro, allá abajo, detrás de la colina. Y otros tres pueblos de los alrededores también están afectados por los olores pestilentes y por esas extrañas enfermedades respiratorias crónicas.


  —¿Y los cerdos y sus excrementos serían la causa de eso?


  —Por supuesto. He hablado con científicos especialistas en microbios. Los cerdos son unas verdaderas incubadoras de virus. A proximidad de esos animales, los virus mutan sin cesar, se mezclan entre ellos y mutan. Esos microbios contaminan a los otros animales, a las aves, a los pequeños criaderos domésticos y, finalmente, a cualquier ser vivo. Y acaban afectando a los habitantes, que padecen neumonías atípicas o enfermedades intestinales.


  —¿Y esos científicos no hacen nada para evitarlo?


  —¿Sabe qué presupuesto hay en Polonia para la investigación? Hace unos años vino aquí gente de la OMS para hacer unos análisis. Otros expertos con muchos títulos y diplomas… Pero, aparentemente, su visita no dio ningún fruto porque la situación de los habitantes no ha cambiado.


  Sharko contemplaba esas inmundas lenguas opacas que le provocaban náuseas.


  —Vámonos de aquí, por favor.
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  El polaco arrancó de nuevo, en dirección a Byszkowo. Sharko se decidió a decirle parte de la verdad:


  —Ese virus gripal del que todo el mundo habla lo descubrieron unos investigadores en excrementos de pájaros en un parque del norte de Francia. Eso tuvo lugar hace diez días, el 22 de noviembre, para ser preciso. Los científicos examinaron minuciosamente ese microbio. Y encaja con todo lo que me está contando, porque el virus es un mutante fruto de una recombinación. Por lo que he entendido, contiene una parte aviar, una parte porcina y una parte humana. Eso significa que antes de llegar a esos excrementos de pájaros, pasó por los cerdos y los humanos.


  —Por lo tanto, hubo unos hombres que contrajeron el virus antes de que apareciera en los pájaros, pues el virus contiene una parte humana que tiene que proceder de algún sitio.


  —Tal vez sí.


  —Muy interesante.


  A medida que hablaba y Kruzcek reaccionaba, Sharko tenía la sensación de que algunas zonas oscuras se iluminaban. Como si hubiera sido necesario descubrir esas charcas de excrementos abandonadas al aire libre y esa enorme fábrica que se hallaba en el origen de enfermedades para que las piezas del puzle encajaran.


  —Lo que voy a decirle es extremadamente confidencial y cuento con su absoluta discreción. No puede hablar de ello a sus jefes ni a nadie, de momento, hasta que mis jefes le den luz verde.


  —Puede confiar en mí.


  —De acuerdo… Sabemos que el virus de la gripe comenzó a propagarse entre las poblaciones de aves migratorias en una isla alemana, el 7 de noviembre. Alguien fue hasta allí, dispuso los cadáveres de pájaros infectados formando el símbolo de los tres círculos y dejó que la naturaleza hiciera su trabajo.


  Kruzcek abrió unos ojos como platos.


  —¡Dios mío!


  —En contacto con los pájaros muertos, las aves migratorias contrajeron el virus y emprendieron el vuelo infectadas. Algunas murieron durante el trayecto y otras desempeñaron el papel de vectores sin estar enfermas. En Francia tuvo lugar el primer contacto entre un pájaro y una persona. Un individuo contrajo el virus y empezó a propagarse entre la población, de humano a humano.


  Sharko no confesaba toda la verdad, no mencionaba la contaminación en el Palacio de Justicia, pero sabía que la información que diluía era suficiente para que Kruzcek le creyera.


  —Así que empezó con un acto terrorista en esa isla —dijo el polaco.


  —No realmente. Un ataque terrorista hubiera sido más brutal y hubiera buscado causar el máximo de víctimas en el menor tiempo posible. Y, además, alguien lo hubiera reivindicado. Nos hallamos ante un acto aislado de un loco peligroso que quiere causar daño a toda la tierra. Un ser que sólo existe para hacer el mal.


  —Su famoso Hombre de negro.


  —En persona.


  Llegaron a la entrada del pueblo. Por las calles correteaban gallinas, había maquinaria agrícola frente a las fachadas y cerdos encerrados en cobertizos de chapa. Era domingo y los niños jugaban en la calle, abrigados. Sharko bajó el cristal de la ventanilla. El olor era más tenue, pero seguía presente. Kruzcek giró en una calle y fue hasta la última casa aislada. Era la de la familia asesinada.


  —Como ha dicho, ese segmento humano del virus prueba que hubo hombres que lo contrajeron antes, y sin que lo advirtiera ningún centro de vigilancia de la gripe.


  —Salvo si el virus salió de un laboratorio, de una manipulación genética en la que se insertó la parte humana.


  —No salió de un laboratorio…


  Los dos hombres se apearon del coche y se dirigieron a la casa. Kruzcek tenía las llaves. Inmóvil ante la puerta, aguardó a que prosiguiera.


  —Hemos descubierto que una científica corrupta analizó clandestinamente cientos de muestras cuya procedencia se desconoce. Entre ellas se encuentra una muestra muy particular del 5 de octubre, y estamos casi seguros de que se trata de la muestra de la gripe de los pájaros. La científica no le dijo nada a nadie y guardó en secreto ese descubrimiento. Creemos que luego le entregó esa muestra a alguien, que sin duda propagó el virus un mes más tarde en la isla alemana.


  Kruzcek abrió la puerta y entraron. La estancia era glacial. Los policías exhalaban vaho a cada espiración. En el suelo, sobre las baldosas azules y blancas, aún había las marcas de la policía científica: trazos de tiza amarilla, que indicaban la posición de los cadáveres. Y también sangre. Negra y seca. Se había incrustado en las junturas. Ese lugar conservaría siempre las huellas de la masacre.


  Sharko alzó la vista hacia las paredes. Habían invertido todas las cruces, sin excepción. Cruzó los brazos a la altura del pecho, como para calentarse. Aunque no era creyente, esa simbología diabólica del mal absoluto le incomodaba. Sobre su cabeza, en una de las vigas vio el símbolo de los tres círculos.


  —El 5 de octubre… —repitió el polaco—. Los Jozwiak murieron aquí hacia el 6 o el 7 de octubre, según el forense. No puede ser una coincidencia.


  —Y no lo es. Si el virus se hallaba dentro de seres humanos antes de aparecer en la isla alemana y no se propagó entre la población fue porque no le dieron tiempo. Suprimieron a sus portadores.


  Los dos hombres se miraron en silencio durante unos segundos. Sharko observó los trazos en el suelo.


  —Tengo la impresión de que hemos dado con los primeros portadores de la enfermedad. El virus nació sin duda en los cerdos y fue a dar a esas lagunas de excrementos. Fue transportado hasta aquí por insectos o por perros, después de iniciar algún tipo de mutación. Y quizá… volvió a mutar en el corral de los Jozwiak, entre sus gallinas.


  —Y acabó contaminándolos a ellos.


  Sharko se volvió sobre sí mismo. Sus propios pensamientos le provocaban vértigo.


  —Estoy casi seguro de que los Jozwiak fueron los pacientes cero.


  Sharko iba y venía, con una mano en el mentón.


  —Pensemos. El 2 de octubre, los Jozwiak llamaron al médico porque estaban enfermos. Se les diagnosticó una gripe. El 5 de octubre, un tubo con una muestra llegó a manos de una técnica de laboratorio francesa, que detectó la gripe de los pájaros. Uno o dos días más tarde, un asesino vino aquí y mató a toda la familia, matando así al virus. Pregunta: si nuestro razonamiento es correcto, si esas personas eran los portadores cero, ¿cómo pudo hallarse el tubo que contenía el microbio de su enfermedad tres días más tarde a mil trescientos kilómetros de aquí? ¿Quién podía estar al corriente?


  Kruzcek se encaminó a la salida y enunció la respuesta, que Sharko ya sabía.


  —Su médico.
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  Acurrucada en un rincón, Amandine ignoraba cuánto tiempo había transcurrido.


  Le parecía haber vacilado en varias ocasiones. Sus nervios y su cuerpo no habían soportado el calor y la humedad asfixiantes, y una violenta migraña la había vencido. Debía de haber perdido el conocimiento, se habría despertado y desmayado de nuevo…


  ¿Aún era de noche? ¿Qué día era?


  Domingo… Sí, era domingo, lo recordaba. Desorientada por la oscuridad, seguía oyendo los horribles roces a su alrededor. Tenía que salir de aquel infierno. Pensó en Phong, de todo corazón. Siempre pensaba en él en las situaciones más difíciles. Quería verle, abrazarle, acariciarle.


  Esos pensamientos bastaron para infundirle un poco de coraje. Tenía que moverse, pero sus músculos estaban petrificados y se negaban a obedecerla. Con un tremendo esfuerzo, se arrodilló y avanzó a tientas. Sudaba, la cabeza le daba vueltas y estaba deshidratada.


  Llegó finalmente en silencio a la puerta. Pegó el oído contra ella y trató de contener la respiración. Al otro lado no se oía ruido alguno. Si los dos individuos se habían creído aquella llamada a la policía, debían de haber huido.


  Decidió permanecer allí sin moverse más de media hora, intentando adivinar si alguien la esperaba en la otra sala a que cayera en la trampa. Esos minutos transcurridos fueron los más largos de su vida. Después de cierto tiempo, juzgó que no debía de haber nadie y que tenía que salir. Las manos le temblaron al descorrer el cerrojo.


  Inspirando profundamente, entornó la puerta, dispuesta a cerrarla al menor ruido.


  Nada. Sólo tinieblas. Y el aire fresco, que le sentó muy bien.


  Franqueó la puerta y pasó junto a la pared tan rápido como pudo. Palpó finalmente el disyuntor, dio la corriente y pulsó el interruptor justo al lado. Se hizo la luz. Amandine contuvo la respiración y observó en derredor.


  Nadie.


  En el interior de la habitación de la que había salido, una luz.


  La joven no tuvo valor de dar media vuelta, diciéndose que podían regresar en cualquier momento. Echó a correr, dio con la escalera de caracol y subió ayudándose con las manos para ascender más deprisa. La luz natural aumentaba a medida que subía, como una leve esperanza que le decía que quizá iba a conseguirlo, que saldría viva de aquel infierno.


  Llegó al primer espacio. Al fondo, el cristal roto y los vidrios por el suelo. Fuera, el cielo era gris y lloviznaba. La luz del día, la vida, el fresco en su rostro. Amandine advirtió un detector de movimiento, en un rincón, colocado de forma que pudiera captar cualquier intrusión por las ventanas.


  Se deslizó por la abertura y accedió a la plataforma, se precipitó hacia la escalera, a punto estuvo de caerse. Nunca una lluvia fría le había sentado tan bien. Llegó al cemento y corrió hasta quedarse sin aliento, preguntándose cómo aún podía tenerse en pie.


  La pequeña escalera, la verja y luego la acera de la calle Frigos.


  El amanecer, el ruido de la circulación, la gente bajo sus paraguas.


  El corazón le dio un vuelco cuando distinguió, aparcado unos metros más lejos, el vehículo de Hervé Crémieux. Reprimió un grito: creyó que la pesadilla volvía a empezar, pero el coche estaba vacío.


  Amandine corrió por la calle y se abalanzó sobre el primer transeúnte que vio.


  Se echó a llorar en sus brazos.
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  A veinte kilómetros de Byszkowo estaba Czaplinek, una ciudad agradable bordeada de grandes lagos y bosques y, sobre todo, libre de aquellos nauseabundos olores. En las orillas había embarcaciones de recreo y algunos pescadores se habían reunido en el extremo de los pontones, despreocupados. A Sharko le sorprendió la cantidad y la belleza de los hoteles frente a los que pasaron por el camino.


  —Hay gente de toda Polonia y del extranjero que viene a pasar unos días aquí —dijo Kruzcek—. Evidentemente, no se les habla de BarnField. Aquí es una palabra tabú.


  En el horizonte, a lo lejos, se acumulaban nubarrones negros que anunciaban la llegada de la depresión que barría Europa de oeste a este. Los dos hombres aparcaron frente a una agradable propiedad vallada, en un lugar tranquilo, en el lindero del bosque.


  —El médico tiene que hablar —precisó Sharko—. No quiero perder tiempo con procedimientos.


  —No se preocupe. Con lo que sabemos, no tiene elección. Y a mí tampoco me gustan los procedimientos.


  Antes de marcharse de Byszkowo, habían interrogado a algunos vecinos del lugar acerca del médico. Las respuestas de estos habían sido claras y precisas. Sharko conocía ahora parte de la verdad acerca de la siniestra organización creada para que un virus acabara infectando a la gente. Y el médico estaba implicado en ella, de una manera u otra. La cuestión era averiguar qué sabía ese hombre y cuál era su papel en el seno de la organización.


  Un perro grande salió a su encuentro cuando avanzaban hacia la entrada. La puerta se abrió antes de que llamaran. Slawomir Adamczak era un tipo alto de unos cuarenta años, con la espalda un poco encorvada. Tenía los pómulos altos y la nariz aplastada de boxeador. Vestía un traje caqui de pescador. Sus ojos grises brillaron cuando su mirada se cruzó con la del policía polaco.


  —¿En qué puedo ayudarle, teniente?


  —A mí y a mi colega francés nos gustaría entrar y hablar con usted.


  —De acuerdo, pero ¿tienen alguna orden, algún papel? Hoy es domingo, y no tengo mucho tiempo.


  —¿Va a ir a pescar a la orilla del lago?


  —En efecto.


  —Parece que va a cambiar el tiempo.


  Adamczak asintió con una sonrisa.


  —A un buen pescador no le importa el mal tiempo.


  La sonrisa desapareció de inmediato cuando Kruzcek le plantó una foto de la escena del crimen en sus narices. Sharko no entendía lo que decían, pero adivinaba las intenciones de su homólogo: acorralarlo e ir al grano.


  —Estos son mis papeles.


  El médico hizo una mueca. Permaneció en la puerta y de su rostro desapareció todo rasgo de simpatía.


  —¿Qué desean exactamente? Ya le dije todo lo que sabía. Fue hace dos meses, ¿verdad?


  Kruzcek se puso a hablar en inglés para que Sharko pudiera comprenderlo, alejando con un gesto seco al perro que le acosaba.


  —A principios de octubre. Dígame, ¿sigue pasando consulta cada miércoles por los pueblos cerca de BarnField para atender a sus habitantes?


  —¿Y por qué iba a dejar de hacerlo? Es algo que me gusta hacer. Y llevo haciéndolo más de diez años. Esa gente padece enfermedades respiratorias crónicas y diarreas, necesitan atención médica y si uno no va a visitarlos, no acuden por iniciativa propia. ¿A qué viene esa pregunta?


  —Antes de venir aquí, hemos hablado con algunos vecinos que han sido pacientes suyos estos últimos meses —dijo Sharko en inglés—. Vecinos de los Jozwiak, también afectados por enfermedades respiratorias. Niños, ancianos…


  —¿Y qué?


  —A todos los enfermos con síntomas de la gripe, y sólo a esos, les tomó muestras para analizar. Según ellos, empezó hará un año.


  Slawomir Adamczak se había refugiado en el marco de la puerta, pero los policías se habían aproximado, intimidantes.


  —Esa gente del pueblo nos ha contado que, en sus visitas, usted sacaba un kit de toma de muestras, unas escobillas que les metía en la nariz y que luego encerraba en unos tubos especiales. ¿Es verdad o mentira?


  El médico había perdido toda seguridad y a todas luces se sentía mal.


  —Es verdad. En esos pueblos había cada vez más enfermedades. Quería comprobar que mis diagnósticos eran correctos y sobre todo intentar comprender qué estaba ocurriendo. Hacía analizar esas muestras para proporcionar la atención apropiada. ¿Qué hay de malo en ello?


  —¿Por qué dejó de tomar muestras después de la muerte de los Jozwiak?


  —Yo… Iba a seguir. Sólo que… tengo que conseguir nuevos kits de toma de muestras.


  Kruzcek sacó un cuaderno y un bolígrafo del bolsillo.


  —¿Adónde enviaba esas muestras? ¿A qué laboratorio? Nombre y dirección. Queremos documentación, pruebas de análisis, y también queremos saber dónde y cuándo consiguió esos kits.


  El médico no respondió, incapaz de justificarse. Se llevó una mano a la frente, tenía el rostro descompuesto.


  —Oiga, yo… tengo que marcharme.


  —No irá a ningún sitio —dijo Sharko con firmeza—. Uno de sus tubos se halla en nuestros laboratorios franceses. Analizado el 5 de octubre, tres días después del diagnóstico de la familia Jozwiak. El 6 o el 7 fueron asesinados salvajemente. Y hoy se está extendiendo una pandemia porque ese tubo contenía un virus de la gripe desconocido. Un virus capaz de contagiar a cualquiera y en cualquier lugar. Los Jozwiak eran los pacientes cero. Así que ahora nos va a decir toda la verdad.


  Adamczak se sintió mal. Fue a sentarse a la sala y dejó la puerta abierta. Los dos policías le siguieron y se quedaron de pie frente a él. El hombre se sostenía la cabeza.


  —Cuéntenos.


  Acorralado, el médico guardó silencio unos instantes, cabizbajo, y luego se incorporó y empezó a hablar.


  —Un hombre llamado Henri Ommeno vino a verme a principios de año. En enero… Esperaba su turno en mi consulta como cualquier paciente, pero llevaba una mascarilla respiratoria. Conocía mi currículo académico, mis temas de interés y sabía que iba los miércoles a los pueblos vecinos de BarnField. Se presentó como financiero de una importante industria farmacéutica francesa, Tadeus, que trabajaba en un proyecto acerca de las mutaciones de los virus respiratorios, paramixovirus, parainfluenza o pneumovirus…


  Tadeus… Uno de los grandes laboratorios farmacéuticos franceses, recordó Sharko. Se sentó frente al médico para poder mirarle a los ojos. Su homólogo polaco le imitó.


  —Ese hombre no se anduvo por las ramas y me hizo una propuesta. Quería que continuara con mis visitas en los tres pueblos vecinos de BarnField pero que, ante cualquier sospecha de un caso de gripe, tomara una muestra. Luego sólo tenía que enviarla por correo desde Szczecinek y no decírselo a nadie, por supuesto. Eso era todo. Se ofreció a pagarme una cifra muy elevada por cada muestra.


  El policía se volvió hacia Sharko.


  —Szczecinek es una ciudad grande, a veinte kilómetros de aquí… —Se dirigió de nuevo al médico—. ¿Cuánto le pagaba?


  —El equivalente de trescientos euros por muestra. No quería que hubiera indicios porque me dijo que la financiación del proyecto no era oficial, que… los fondos procedían de donantes privados que tenían intereses en la compañía. Me enseñó una manera muy sencilla para transferirme el dinero. Por internet, en una moneda llamada bitcoins. —Profirió un largo suspiro—. Al principio, evidentemente me negué, no quería meterme en un trapicheo de ese tipo, no me parecía limpio. Pero me dijo que era libre de decidir lo que prefiriera, y sólo me dejó un medio de ponerme en contacto con él si finalmente me interesara. Sin presiones ni amenazas. Y se marchó.


  —Le propuso contactarle a través de la darknet, ¿verdad?


  —Sí, me explicó cómo funcionaba todo eso… La red subterránea, el anonimato absoluto… Podía contactarle mediante un programa especial. Y ese hombre tenía un alias curioso en internet.


  —¿Cuál?


  —Se hacía llamar el Hombre de negro.


  Sharko y Kruzcek se miraron muy serios. Al policía francés se le hizo un nudo en la garganta. Después de tantos días de investigación, de tantos kilómetros, tenía un rastro físico de ese fantasma al que perseguía.


  —Esa extraña visita me impidió dormir durante días y días. Sólo soy un médico rural no muy rico, le di unas vueltas y… —suspiró— respondí. Dije que lo haría. Al fin y al cabo, no eran más que unas simples muestras que se utilizarían para la investigación. No cometía con ello ninguna falta grave. Así que obtuve kits de un laboratorio de Poznań, empecé a tomar muestras y a enviarlas desde Szczecinek y… recibí el dinero. Sin tener noticias de ese hombre.


  Apretó los dientes y negó con la cabeza, despechado.


  —Debería haberme hablado de esas muestras cuando vine a interrogarle sobre la desaparición de los medicamentos —le dijo el policía polaco—. Seguro que lo relacionó con la matanza de los Jozwiak.


  —Lo sé, sospechaba que debía de haber alguna relación, pero ¿cómo podía imaginarlo? Estaba atrapado. Lo lamento.


  —Ya puede lamentarlo.


  —¿A qué dirección enviaba los resultados? —preguntó Sharko.


  El médico se puso en pie, tomó un papel de un cajón y se lo tendió al policía francés. Había varios nombres y direcciones… Noisy-le-Sec, Bourg-la-Reine, Pantin.


  —Tenía que alternar esas direcciones.


  De esa manera, las entregas se realizaban en varios lugares de los suburbios de París para que pasaran desapercibidas. Sharko pensó en un circuito de múltiples intermediarios, cerrado, destinado a eliminar cualquier pista.


  —¿Sabe quiénes son esas personas a las que enviaba las muestras?


  El médico negó con la cabeza.


  —Y, evidentemente, enviarlas a varios lugares no le pareció sospechoso —añadió Sharko.


  El médico seguía en silencio. Sharko copió las direcciones en su cuaderno y entregó el papel original a su homólogo polaco.


  —Cuéntenos todo lo que sepa acerca del hombre que vino a verle. Ese Henri…


  —Ommeno. Henri Ommeno. Me di cuenta de que se trataba de una falsa identidad cuando, frente a la pantalla del ordenador, vi su alias, «Hombre de negro», que escrito en francés es «Homme en noir».


  —Un anagrama.


  —Sí… Tenía unos sesenta años, diría, pero también podía tener algunos menos, estaba en buena forma. La única vez que le vi fue hace casi un año, y se cubría con una mascarilla. Pero le recuerdo bien. Llevaba sombrero y un traje negro que saltaba a la vista que era de buena marca. Muy… sedoso… Incluso sus ojos eran negros… De un negro profundo, insondable. Era más o menos de mi estatura. Un metro ochenta y pico. Cabello canoso, barbita; unas grandes arrugas, muy profundas, le surcaban la frente como cortes. Era esbelto y fuerte. El físico de alguien que se cuida. —Cruzó los brazos, como si de repente tuviera mucho frío—. Creo que también era médico. O, en todo caso, trabajaba en el mundo de la medicina.


  —¿Qué le hace pensar eso?


  —Se expresaba como un médico. Hablaba de las enfermedades respiratorias con unos términos muy especializados que sólo utilizamos en nuestra jerga.


  En el fondo era coherente con su trayectoria, pensó Sharko, y con el tipo de organizaciones criminales que creaba. Todo siempre tenía algo que ver con el cuerpo humano, las enfermedades o los órganos. Pensó también en la forma en que habían mutilado a Camille, ya que, según el forense, el asesino tenía que ser alguien del oficio.


  —¿Qué más? ¿Era francés?


  —No lo sé. Pero su inglés era muy bueno.


  —¿En sus conversaciones en la darknet mencionaba a «negritos»? ¿Como en la novela de Agatha Christie?


  El médico asintió.


  —En efecto. Al final de nuestras conversaciones virtuales, siempre me pedía que eligiera un número del uno al diez. No puedo citarles ya las respuestas, pero cada vez había negritos que morían respirando, nadando o fumando. O pinchados por paraguas. Era verdaderamente muy curioso. Ese hombre era muy… inquietante.


  Envenenamientos, asesinatos de negros… A lo largo de sus fechorías, ¿el Hombre de negro habría matado a gente con veneno? ¿Sería un médico asesino? ¿Un ejecutor del pasado? ¿El verdugo de alguna dictadura? ¿Por qué esos enigmas? Mientras Sharko cavilaba, el policía polaco se puso en pie y señaló el ordenador portátil.


  —Llévese eso y también alguna muda. Vendrá conmigo a Poznań.


  El médico estaba al borde de las lágrimas. Sharko anunció que salía para hacer una llamada. Una vez fuera, alzó la mirada al cielo. El sol despuntaba tímidamente entre las nubes. Exhaló un profundo suspiro, a la vez frustrado y aliviado al haber dado con una pista seria. El Hombre de negro no era sólo un fantasma, una silueta en una foto borrosa. Allí, en Polonia, se había visto obligado a mostrarse. A dejar un ínfimo rastro en la memoria del médico, a pesar de todos sus subterfugios. No era invencible.


  Sharko llamó al inspector de división, que se hallaba en el 36 del quai des Orfèvres, y fue al grano. Le explicó los descubrimientos. Mencionó la empresa Tadeus, aunque estaba seguro de que el Hombre de negro había utilizado esa empresa como tapadera. Luego le dio las tres direcciones de entrega a las que se habían enviado las muestras de gripe de los pájaros.


  —Perfecto —dijo Lamordier—. Llamaré ahora mismo al juez para pedir una comisión rogatoria, y pondré a Casu y a Levallois a trabajar en ello. Vamos a investigar esas direcciones.


  —¿Jacques Levallois ya se ha reincorporado?


  —Esta mañana. Tiene mala cara y aún está un poco sonado, pero en cuanto supo lo ocurrido a la compañera de Bellanger se ha querido sumar al equipo. Y a la vista de lo diezmados que están nuestros efectivos, no digo que no a nada.


  —¿Y la lista de los alcantarilleros ha dado algún fruto?


  —Estamos en ello y hacemos lo que podemos. Adelanta tu regreso, toma el primer vuelo. El Ministerio del Interior y la DCRI me han pedido para esta tarde unos perfiles lo más precisos posibles del Hombre de negro y del asesino disfrazado de pájaro, con toda la información. Pediré a Levallois el perfil del segundo y prepara tú el del Hombre de negro. Los difundiremos a todos los que toman parte en la investigación, de los militares a los científicos. ¿Crees que puedes tenerlo listo a tiempo?


  —Me pondré a redactarlo en el aeropuerto y lo acabaré en el despacho.


  —Perfecto, Sharko. Sé claro y preciso, tu informe es de una enorme importancia.


  Colgó. Franck suspiró y alzó la vista. El médico acababa de instalarse en el asiento trasero del vehículo de Kruzcek, entre las sillitas para niños. Consultó el reloj: eran casi las diez. El policía polaco se acercó. Llevaba un cigarrillo entre los labios. Era la primera vez que Sharko le veía fumar. Dio una calada y exhaló el humo.


  —Si he entendido bien el trapicheo, el Hombre de negro le pidió al médico que enviara a Francia muestras tomadas al azar entre habitantes sospechosos de estar infectados por la gripe.


  —Exacto.


  —Esas muestras las analizaba luego un «cómplice», hasta que este descubrió la gripe desconocida que luego sirvió para contaminar a los pájaros y a continuación a los humanos. ¿Es así?


  Sharko asintió y, como prólogo a la nota que iba a redactar, explicó:


  —El Hombre de negro estaba al corriente de las enfermedades respiratorias de esos pueblos, y de los microbios que por ellos circulan y mutan permanentemente. Quizá sea un médico de urgencias habituado a las visitas domiciliarias o un especialista en microbios, pero en cualquier caso es alguien que ha trabajado sobre el terreno. Sin duda esperaba que, a base de analizar virus en los que se mezclaban cerdos, aves y humanos, daría con un mutante que lograría vencer todas las defensas inmunitarias.


  —Pudo haber tenido que esperar años, ¿verdad? No se pueden controlar los caprichos de la naturaleza.


  —En efecto, pero, en realidad, quizá estaba dispuesto a esperar. Esperó diez meses e hizo analizar cientos de muestras hasta descubrir esa gripe. No tiene prisa, y esa es su fuerza. A menudo la precipitación hace cometer errores.


  El polaco le dirigió una sonrisa.


  —Es usted un policía muy eficiente.


  —Usted también es bueno.


  Sharko le tendió su tarjeta.


  —Y por cierto… Espero, naturalmente, que me transmita directamente cuanto pueda obtener del médico, de su ordenador y de los testigos que hayan podido cruzarse con el Hombre de negro. Si puede, haga un retrato robot. Cada pista, por pequeña que sea, es importante.


  —De acuerdo, y confío en que hará usted lo mismo.


  —Tenemos que redactar unos informes de inmediato, y se los enviaré.


  Sharko contempló los árboles que se estremecían sacudidos por el viento. Caían las primeras gotas de lluvia.


  Su viaje a Polonia había sido fructífero. Ahora tenía en sus manos el principio de la cadena.


  Sólo faltaba llegar al otro extremo.
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  La muerte siempre une.


  Nicolas no recordaba haber hablado tanto con su padre esos últimos años. Naturalmente, se habían visto tres o cuatro veces al año, y cuando Nicolas iba a Bretaña, Armand Bellanger siempre le llevaba a buenos restaurantes donde hablaban de la lluvia y del buen tiempo, tal vez porque el alejamiento, finalmente, les convertía en extraños a los dos y sólo podían hablar de banalidades.


  Al haber fallecido su esposa de un cáncer, Armand tenía experiencia en el duelo. No se mordía la lengua al hablar de la dificultad de superar la prueba, y cada una de sus palabras era para Nicolas como un latigazo que le hería y le cortaba la carne. Y, desde tiempos inmemoriales, el látigo había transformado a los hombres. Los aniquilaba antes de hacerlos más fuertes, más agresivos y combativos.


  Desde hacía horas, Nicolas estaba sentado en el borde del sofá, con una taza de café frío en las manos y la vista fija en Brindille, hecha un ovillo en un sillón. Bebía con repugnancia. Todo le parecía ahora insulso y sin interés. Alrededor de él, los colores ya no eran los mismos. Eran más melancólicos, privados de su brillo. Tenía la sensación de que la visión de las cosas que le rodeaban cambiaba a cada instante y se oscurecía como un caleidoscopio utilizado en el fondo de un pozo profundo.


  Su padre salió del dormitorio, arrastrando una maleta grande. Llevaba también un transportín para la gata.


  —Te he puesto ahí la ropa de deporte y tus zapatillas deportivas.


  Dejó la maleta y el transportín junto al sofá y se llevó las manos al vientre.


  —Tu estancia servirá para que también yo vuelva a hacer un poco de deporte. No me sentará mal. Correremos por la playa. Ya verás, no hay nada mejor que…


  —A Camille le gustaba mucho el deporte. Decía que en el colegio, en el instituto, a menudo quedaba bien clasificada en las carreras, con sus piernas largas y… —se golpeó a la altura del corazón—, a pesar del motor diésel que tenía en el pecho. Así lo llamaba, el «motor diésel». Siempre luchó.


  —Todos luchamos, Nicolas. Siempre.


  —Salvo que nosotros seguimos vivos.


  Nicolas dejó el café y ocultó el rostro entre sus manos. Aún quería abrir las compuertas, pero ya no le brotaban más lágrimas. Estaba saturado por los recuerdos y las imágenes de Camille que le asaltaban continuamente. La veía sonriente y, un instante después, le aparecía su cadáver con el enorme pecho vacío. Era una quemazón perpetua que sólo el tiempo podría atenuar.


  —No sé cómo voy a superarlo, papá.


  Nicolas se puso en pie y fue a dejar la taza en el fregadero. El espíritu de Camille habitaba cada cajón, cada tintineo de porcelana. Aún estaba allí, y el joven se volvía esperando verla, pero no había nada. Sólo la inmovilidad de los objetos inanimados, sólo las huellas de lo que ella fue.


  Su padre cerró el grifo mientras Nicolas fregaba su taza ya limpia desde hacía un buen rato, con la mirada extraviada.


  —Tenemos que ponernos en camino. Mete a la gata en el transportín. Vámonos.


  Nicolas suspiró, con los dedos en el borde del fregadero, aún inmóvil durante unos segundos. Sabía que, si abandonaba París, probablemente nunca volvería a ser policía. Marcharse era hacer cruz y raya con su vida, con su pasado. Era prepararse para el olvido.


  Pero ¿deseaba de verdad olvidar? ¿Dejarlo todo definitivamente? Siguió pensando en ello mientras su padre acercaba la maleta a la puerta de entrada, como si sintiera que Nicolas podía titubear en cualquier momento y cambiar de idea.


  —De acuerdo. Vámonos.


  Su teléfono móvil, depositado sobre la mesa de la sala, empezó a vibrar. Nicolas miró el número entrante, que no figuraba en sus contactos. Miró a su padre. Él le decía que no negando con la cabeza. Nicolas vaciló y acabó contestando.


  Un aliento, una voz presa del pánico al otro lado de la línea.


  —¿Inspector jefe Bellanger? Soy… Amandine Guérin, del Instituto Pasteur. Tiene que venir enseguida. Sé quién es Patrick Lambart, sé dónde vive. Su coche está aquí… Por favor. ¡Venga!


  Nicolas intentó calmarla, pero era imposible. La mujer parecía haber visto al diablo en persona y le había llamado a él el primero. Logró con dificultad obtener una dirección, le dijo que se refugiara en un café y colgó, sin estar seguro de haberlo entendido todo. ¿Realmente había descubierto al que había propagado el virus, como pretendía la mujer? ¿Conocía la identidad de uno de los que habían participado en la desaparición de la mujer a la que amaba?


  Su padre, que esperaba frente a la entrada, le miró fijamente. Sintió un nudo en el estómago, pero lo comprendió al ver esa llama que de nuevo brillaba en los ojos de su hijo. Dejó la maleta y preguntó:


  —¿Estás seguro?


  Nicolas tomó la chaqueta que colgaba del perchero. Buscó la pistolera y su arma y recordó que Sharko se las había llevado. Avanzó hacia su padre y le abrazó.


  —Estoy seguro, papá. Hay un trabajo que tengo que acabar por Camille. Para que no haya muerto en vano. Luego, quizá, me reuniré contigo. Te estoy muy agradecido, pero márchate sin mí…
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  A la espera de la llegada de la policía, Amandine se había refugiado en un sitio con gente: en un pequeño bar detrás de la calle Frigos. Rodeada de personas anónimas se sentía protegida, pero no apartaba la vista de la calle y escrutaba todos los rostros. La humedad se le pegaba a la piel, su ropa aún no se había secado. Estaba sentada a una mesa, frente a un vaso de agua vacío y una taza de chocolate caliente, y observaba la punta de su pulgar, que había lavado varias veces y había rociado de gel antimicrobiano, antes de ponerse otro guante de látex. El corte era recto, profundo. A todas luces, provocado por el mordisco de un animal. La joven pensó en una rata repugnante, en un vulgar roedor con el cuerpo lleno de microbios que ahora estaban dentro de ella. En su sangre.


  El policía, al que le había enviado un SMS indicándole el nombre del bar, llegó corriendo. Sin afeitar, despeinado, descamisado y con los ojos como pelotas de ping-pong. Le costó reconocer al joven y apuesto policía del quai des Orfèvres. Se levantó nerviosa y le saludó con la mano. Nicolas se acomodó frente a ella y escrutó su rostro, que veía íntegramente por primera vez.


  —Mis colegas llegarán enseguida. No la he entendido muy bien por teléfono. Cuénteme exactamente qué ha pasado.


  La joven no sabía por dónde empezar. Se concentró y retomó la historia desde el principio.


  —Para ir más deprisa, investigué por mi cuenta para averiguar qué tipo de individuo había podido abordar a Séverine Carayol. Pensé en alguien que hubiera solicitado análisis al CNR, un médico, un investigador… Al cumplimentar los formularios, siempre proporcionamos nuestra identidad al solicitante. Me dije que así debió de abordar a Séverine. Gracias a unas búsquedas en nuestras bases de datos, obtuve una lista que me llevó a un tal Hervé Crémieux, un médico del trabajo especialista en oficios relacionados con el medio ambiente, como depuradoras, colectores de aguas residuales…


  Eso llamó en el acto la atención de Nicolas.


  —¿Su especialidad podría abarcar también el alcantarillado?


  —Las cloacas, sí, por supuesto. Se ocupaba del personal que trabajaba en las alcantarillas de París, en efecto. Y fue expulsado del colegio de médicos hace poco más de dos años.


  Con esas inesperadas revelaciones, el inspector jefe tenía algo de mucho peso. Un medio, quizá, de llegar hasta el Hombre pájaro a través de ese médico. Tal vez los dos hombres se conocieron por medio de su consulta.


  —¿Por qué fue expulsado?


  —Se enfrentó al Ayuntamiento de París, sobrepasó el marco de sus funciones y hubo un juicio. Según parece era un buen médico, muy comprometido. Y yo no estaba segura de nada, era sólo una pista, y quería tener la certeza de hallarme en el buen camino antes de avisarles.


  —¿Tiene detalles acerca de ese juicio?


  —Sólo sé que estuvo relacionado con los alcantarilleros.


  Su mirada era esquiva, a derecha e izquierda, y en sus ojos se leían sus remordimientos. Toqueteaba el guante de látex y Nicolas advirtió la sangre en la punta del pulgar.


  —Cálmese. Todo irá bien. Hable despacio y claro, ¿de acuerdo?


  Ella asintió.


  —Quería espiarle y escondí una baliza GPS debajo de su coche. No sé qué me pasó por la cabeza.


  —Parece que ha funcionado.


  —Hervé Crémieux no se movió de su casa anoche, pero esta madrugada se ha desplazado para ir a los viejos edificios de la calle Frigos. Un antiguo almacén, la vieja estación de mercancías… Su coche aún está aparcado en la calle.


  —¿Está segura?


  Amandine pagó la cuenta y se levantó.


  —Se lo enseñaré. Venga.


  Cruzaron a la acera de enfrente, doblaron la esquina y llegaron a la calle Frigos. Amandine señaló el Chevrolet todoterreno, a una decena de metros.


  —Ahí está.


  Se acercaron. El vehículo estaba cerrado. Nicolas echó un vistazo al interior, intentó abrir el maletero, en vano, y luego alzó la vista hacia el conjunto de edificios lúgubres más apartados. Amandine sintió un escalofrío y cruzó los brazos. Sin su chaqueta, tenía frío.


  —¿Se habrán marchado en un solo coche?


  —¿Eran varios?


  —Dos. Uno de ellos llevaba una máscara veneciana que le cubría la cara.


  —En forma de pájaro, ¿verdad?


  —Sí, con un pico grande. Era de noche, llovía y no he visto gran cosa, pero estoy segura.


  Nicolas sintió una profunda frustración, mezclada con una cólera que no le abandonaba. Si hubiera estado en el lugar de esa mujer, esa noche… Si ella les hubiera alertado en lugar de jugar a los detectives, quizá tendría ante él, en ese preciso momento, al asesino de Camille.


  Apretó los puños, con los brazos extendidos a los lados e intentó mantener la calma.


  —Continúe.


  —Vi a ese hombre disfrazado meterse en uno de los edificios del fondo. El otro esperaba. Tenían linternas y permanecieron allí por lo menos una hora. Al salir, uno de ellos llevaba una bolsa de deporte grande. He esperado a que se alejaran y he entrado para inspeccionar. En las profundidades, en lo que parece un antiguo almacén frigorífico, he descubierto lo que sospecho que es un animalario. No puedo ser precisa, porque estaba oscuro y no tenía ningún medio de iluminar. Se me había acabado la batería del móvil. Creía que se habían marchado, pero han vuelto y han intentado…


  Amandine bajó la vista.


  —Tranquila —le dijo Nicolas—. Ahora está segura, ¿de acuerdo? Ha dicho un animalario. ¿Para qué puede servir?


  —Los hay en los laboratorios. Los animales se utilizan para experimentos.


  Dos vehículos policiales sin distintivos pasaron frente a ellos y estacionaron a unos treinta metros. Treinta segundos más tarde, Lamordier y otros cuatro colegas se reunieron con ellos, armados, con cazadoras y dos de ellos con gorro. Los tenientes se acercaron a Nicolas y le palmearon amistosamente los hombros. Un gesto, una palabra de compasión para manifestarle su apoyo.


  Los ojos de un gris azulado del inspector de división atravesaron los de Amandine y luego se detuvieron en los de Nicolas.


  —¿Alguien me lo explica?


  Nicolas hizo un rápido resumen y expuso la posible conexión entre Crémieux y el Hombre pájaro, dado que quizá uno fuera paciente del otro. Habló del juicio, de la expulsión, de la eventual implicación de algunos alcantarilleros. Lamordier escuchó con atención e hizo una señal a sus hombres.


  —De acuerdo, nos ocuparemos de ello. Pero, de momento, veamos qué hay ahí dentro. Drouon, quédate ahí y vigila el coche del médico.


  Inmediatamente, el equipo bajó la escalera en dirección al patio. Lamordier se volvió hacia Nicolas.


  —¿Podrás aguantar?


  Nicolas apretó los dientes y asintió.


  —Jacques Levallois se ha recuperado bastante de la gripe y se ha reincorporado al equipo —dijo el inspector de división—. Está siguiendo otra pista con Casu.


  —¿Qué pista?


  Lamordier le habló de los descubrimientos de Sharko.


  —Tenemos las direcciones de los individuos que recibían las muestras de virus. Levallois y Casu han ido a investigarlas.


  Amandine indicaba el camino al grupo. Empuñando sus armas, los cuatro hombres y la mujer pasaron junto a los altos muros de ladrillo, procurando evitar los grandes charcos de agua. Llegaron a la puerta metálica de abajo. Dos plantas más arriba se hallaba la ventana rota por la que había entrado Amandine.


  Uno de los policías accionó el picaporte.


  —Está abierto.


  —No se han tomado la molestia de cerrar al salir. Sabían que les habían localizado y han abandonado la nave.


  Entraron. Delante, un largo pasillo oscuro. El policía que iba en cabeza encendió la linterna. Más lejos, el haz de luz descubrió una masa negra, tendida en el suelo, que les impedía el paso. Los cañones de las pistolas apuntaron al cuerpo inmóvil.


  Amandine se llevó una mano a la boca y soltó un grito. El rostro estaba cubierto de cortes y tenía los labios arrancados. Una sangre espesa había manado de un gran agujero negro en medio de la garganta.


  —¿Le reconoce? —preguntó Lamordier.


  —Es Hervé Crémieux. El médico.
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  El inspector de división Lamordier pasó por encima del cadáver y prosiguió el camino. Amandine se quedó inmóvil ante el horrible espectáculo que tenía ante ella. Crémieux la miraba con esos enormes ojos vacíos.


  Nicolas le tendió la mano.


  —Vamos.


  Amandine se pegó a la pared y rozó el cráneo inerte y echó a correr. Abrieron una segunda puerta y dieron con la escalera de caracol.


  —¿Por dónde?


  —Hacia abajo.


  Descendieron unos detrás de otros. Las suelas chasqueaban sobre los peldaños de la espiral infernal y la luz de las linternas rasgaba la oscuridad. Lamordier abría el camino como el cabecilla de una jauría, apretando los dientes, a pesar de que, por lo general, jamás salía de su despacho y dirigía a cerca de doscientos hombres. Todos los policías presentes pertenecían a equipos diferentes, se conocían de vista y se cruzaban por los pasillos, aunque sin hablar. Desde hacía unos días, sin embargo, tenían una causa común y bastaba ver las miradas que dirigían a Nicolas para comprender que todos llegarían hasta el final. Como un solo hombre.


  Entraron en la gran sala en la que la vía de tren estaba tapiada. El fluorescente aún chisporroteaba, y las cajas y los sacos de tela se hallaban en el mismo lugar. Nicolas aminoró el paso, pues le venían a la cabeza penosos recuerdos y se veía de nuevo caminando junto a los raíles por la cantera subterránea… Y, al fondo, aquella visión horrorosa. Camille…


  Delante de él, el equipo llegó a la puerta abierta. De la habitación salía una luz blanca. Lamordier indicó a Amandine que se quedará atrás, con Nicolas.


  El inspector de división y sus tres hombres entraron de dos en dos. Desaparecieron detrás de la puerta. La joven científica contuvo la respiración y también entró.


  A derecha e izquierda había cientos de ratas apiladas en jaulas, hasta varios metros de altura, mordisqueando los barrotes de sus pequeñas cárceles individuales.


  La joven se quedó inmóvil, incapaz de avanzar. En medio de las jaulas de la izquierda había un papel en el que se leía: INDIVIDUOS SANOS. Y en las de la derecha: INDIVIDUOS CONTAMINADOS.


  Amandine observó la punta de su pulgar a través del guante de látex.


  El pulgar derecho.


  Alzó la vista hacia las ratas de la derecha: en esas jaulas, sobre las que había unas pequeñas campanas extractoras, los animales estaban tumbados de costado o apiñados en los rincones, agonizantes, temblorosos. Algunos estaban muertos, visiblemente debido a una enfermedad.


  Se arrancó el guante en un movimiento de pánico y vertió la mitad de su frasco de antiséptico sobre el dedo y lo frotó enérgicamente antes de introducir, nerviosamente, la mano en un guante nuevo. Frente a ella, Nicolas la observaba inquieto. Había comprendido la relación con el pulgar herido.


  —¿Sabes qué ocurre?


  Ella no respondió: el corazón le latía desbocado y el miedo la atenazaba. Ese miedo del microbiólogo que presiente que sucede algo grave.


  Hizo acopio de fuerzas y, como los policías, se aventuró entre las pilas de ratas. En un rincón, bajo una iluminación luminiscente, vio ropa de alta seguridad. Túnicas, mascarillas y guantes embalados. Justo al lado, un radiador, un humidificador y un pequeño congelador que uno de los policías acababa de abrir. Se inclinó y un cuadrado de luz iluminó su rostro aterrorizado.


  En el hielo había decenas de pequeñas bolsas de sangre y ratas congeladas.


  Uno de los policías se había quedado inmóvil frente al congelador, como hipnotizado por el sórdido contenido. Amandine no lograba quitarse de la cabeza la imagen de las ratas enfermas, las mismas que la habían mordido. Temblorosa, se dirigió hacia un tabique y accedió a otra habitación, aplastada por la atmósfera pegajosa. Los otros dos policías se hallaban allí, inmóviles, sudando copiosamente. Con el resplandor de una potente linterna, vio unos cristales. Una parte a la derecha y la otra a la izquierda, como en el caso de las ratas. Oyó un zumbido. Una especie de viento generado por el movimiento de cientos o de miles de pequeñas partículas que se desplazaban, saltaban y se estrellaban contra el plexiglás.


  Amandine entornó los ojos.


  Pulgas.


  Una cantidad innumerable. Cautivas en cajas traslúcidas, unos vivarios especiales cerrados a cal y canto, herméticos. Al fondo, unos frascos vacíos sobre una superficie de trabajo. Tubos de ensayo, pipetas, jeringuillas aún embaladas y otras ensangrentadas, guardadas con precaución en bolsas estancas. Luego, al lado, decenas de pieles de ratas tensadas, dispuestas encima de unos frascos también cerrados y protegidos. Un sistema compuesto de un tubo y una bomba hacía caer sangre gota a gota sobre esas pieles e impregnaba la epidermis. Debajo, las pulgas atrapadas entre las paredes de cristal se pegaban a esa piel y se alimentaban.


  Estaban comiendo.


  Amandine miró su pulgar a través del guante, azorada, y de repente se sintió ligera. A su alrededor todo empezó a dar vueltas. Los rostros, las ratas y las pulgas.


  —Señora…


  Alguien la sostuvo cuando se desplomaba. Se asió al hombro del policía, respiró profundamente y tragó con dificultad.


  —Sobre todo, no toquen nada más.


  Nicolas oyó las palabras de Amandine. También él se había quedado inmóvil ante el congelador abierto. Miraba a su colega, asustado. Bellanger empezó a sudar profusamente. Alzó la vista hacia la ropa de alta seguridad, las mascarillas, las gafas de protección, la inscripción «Individuos contaminados», y oyó la voz de Lamordier, que preguntaba:


  —¿Por qué? ¿Qué pasa?


  —¡Salgan! —replicó Amandine—. ¡Hay que salir de aquí ahora mismo! —Y luego otras palabras que pronunció les causaron un miedo sin parangón—. ¡La peste! ¡Esas ratas pueden tener la peste!
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  Bertrand Casu, Jacques Levallois y dos policías de la BAC circulaban en dirección a Noisy-le-Sec, un suburbio al noreste de París.


  Levallois tenía los pómulos marcados y ojeras oscuras. La gripe le había dejado fuera de combate cuatro días interminables y apenas empezaba a recuperarse. Su pareja se había librado. Aún no estaba en plena forma, pero estaba harto de quedarse en casa sin hacer nada mientras sus colegas se hallaban en primera línea. Al entrar en la oficina, esa mañana temprano, y descubrir los asientos vacíos, se le hizo un nudo en el estómago. Después del drama que había tenido lugar, su equipo ya no volvería a ser el mismo que había conocido.


  Volvió la cabeza hacia Bertrand Casu, cuyos pelos de la barba, rubios y plateados, crecían desordenadamente. No se conocían mucho, aunque habitualmente trabajaban sólo a unos pocos despachos de distancia. Pero, en general, los grupos de la Criminal no se mezclaban. Sin embargo, los dos hombres siempre se habían respetado.


  Jacques sintió la necesidad de romper el silencio.


  —Dicen en la radio que esa gripe ya no se puede detener. Que atraviesa todo lo que se cruza en su camino y que seguramente se convertirá en pandemia a lo largo de las próximas semanas.


  Casu no apartaba la vista de la carretera. No tenía muchas ganas de hablar.


  —Se te hace extraño cuando sabes que formas parte de los primeros que la pillaron —prosiguió Jacques—. Que, en cierta medida, es un poco culpa tuya que se haya propagado.


  Bertrand Casu aparcó cerca de una estación del RER.


  —No podías hacer nada. Y aquí estás, bastante recuperado y de nuevo listo para trabajar y atrapar a esos cabrones, eso es lo principal.


  Los cuatro hombres se apearon de los vehículos y se dirigieron a un edificio coronado por antenas de satélites. Había coches estacionados en fila en el aparcamiento, un pequeño parque mal cuidado con juegos infantiles, algunos inquilinos que entraban y salían, con cara de aburrimiento y bolsas de plástico en las manos. Una vida sin grandes esperanzas, marcada por la crisis y las depresiones.


  Émilie Aizerstein, de veintisiete años, vivía en una de las direcciones comunicadas por Sharko, en la quinta planta de aquel vetusto edificio, con la pintura desconchada en la escalera. Según los archivos no tenía antecedentes ni problemas con la justicia.


  Los dos tenientes de la Criminal se colocaron a ambos lados de la puerta, con la mano derecha en la culata de sus armas, mientras los policías de la BAC aguardaban más lejos, con un ariete portátil que habían sacado de la bolsa de deporte, listos para derribar la puerta si fuera necesario.


  Bertrand Casu pulsó el timbre. Unos segundos más tarde se oyó una voz femenina, detrás de la puerta.


  —¿Quién es?


  —Policía. Abra inmediatamente, por favor.


  Hubo un silencio y luego se oyeron unos pasos precipitados.


  —Sí, sí, dos minutos, ¿vale?


  —¡Ahora mismo o entramos!


  La puerta seguía cerrada. Bertrand Casu hizo una señal a los colegas de la BAC, que con dos golpes de ariete hicieron saltar por los aires el cerrojo. Se oyó un enorme estruendo. La joven había arrojado algo al colector de basura del edificio. Casu y Levallois la encañonaron con sus armas.


  —¡No se mueva!


  Aizerstein vestía ropa de deporte, tenía un rostro en forma de almendra y llevaba el cabello largo recogido en una cola. Un crío de apenas un año, de pie en el pasillo, los miraba con unos ojos abiertos como platos. Levallois se aproximó, desconfiado, mientras los dos hombres de la BAC, empuñando sus armas, inspeccionaban las otras habitaciones. Indicaron que estaba todo despejado y bajaron al sótano para registrar la basura.


  —Cuando se le pide, señorita, hay que abrir. ¿Qué ha tirado ahí?


  La joven parecía aterrorizada. Tomó a su hijo, que se había echado a llorar, y lo abrazó, sin responder. El pequeño se calmó.


  —¿Supongo que sabe por qué estamos aquí?


  Ella negó con la cabeza.


  —No he hecho nada malo. Se equivocan de dirección.


  —No, no nos hemos equivocado de dirección. Desde hace meses recibe correo desde Polonia. ¿Le suena eso?


  —No sé de qué me habla.


  —Ah, ¿no lo sabe?


  Esperaron a que uno de los policías de la BAC regresara, sin resuello, con dos sobres en las manos.


  —Esto es lo que ha tirado a la basura.


  Jacques Levallois tomó los sobres, los sopesó y les dio la vuelta en busca de un remitente, en vano. Los matasellos indicaban que uno procedía de Italia y el otro de los Países Bajos.


  —¿Qué es?


  Émilie Aizerstein estaba a punto de echarse a llorar.


  —No lo sé.


  Levallois abrió el correo y sacó droga, cuidadosamente envuelta en papel doblado. Al menos treinta gramos de lo que debía de ser cocaína en uno de los sobres y una tableta de cannabis en el otro.


  —Me parece excesivo para consumo personal.


  —Yo no toco esas porquerías.


  —En tal caso, explíquenos qué hacen estos sobres en su poder.


  Dejó a su hijo en el sofá, le murmuró unas palabras y volvió junto a los policías. Miró la droga con asco.


  —Les juro que no sé qué hay dentro de esos sobres, sólo hago…


  Las lágrimas. Miró a los dos tenientes con aspecto de perro apaleado.


  —Sólo haces de buzón, ¿verdad?


  Asintió. Los dos tenientes se miraron hastiados. La técnica se extendía cada vez más, en particular en el tráfico de drogas: los proveedores entregaban la droga en casa de personas absolutamente anónimas que servían únicamente de enlace a cambio de una remuneración. Así no había ningún vínculo directo entre el proveedor y el camello. Mucha gente se animaba a hacerlo, ya que permitía ganar un dinero fácil sin correr grandes riesgos. Algunos incluso proporcionaban una copia de sus llaves a los «clientes» y, cuando les detenían, decían que ignoraban que habían pirateado su buzón.


  Levallois agitó la bolsita de cocaína.


  —¿Cómo lo haces?


  Émilie Aizerstein se mantuvo en silencio, y acto seguido los policías la presionaron y acabó rindiéndose. Señaló su ordenador.


  —Utilizo la darknet. Me habló de eso un amigo hará un año, yo no tenía ni idea de lo que era. Eché un vistazo y es increíble lo que se puede llegar a hacer ahí. —Miró a su hijo con tristeza—. Necesitaba dinero, no lograba apañármelas con Hector y no tenía trabajo. Así que… me inscribí en un servicio virtual de buzón de correo.


  —Salvo que no era virtual.


  —No. La gente se ponía en contacto conmigo a través de Dark.Cover, me daban la mitad de la cantidad en bitcoins por recibir sus sobres o sus paquetes. En cuanto tenía el envío, les contactaba a través de la red y acordábamos un lugar de encuentro. A menudo dejaba los sobres en bancos o en lugares desiertos que me indicaban, y me marchaba. Luego me transferían la otra mitad del dinero. Nunca he sabido qué había en esos sobres.


  —Pero te imaginarías que no eran postales, ¿verdad?


  La chica fue hacia su hijo. Bertrand Casu dejó la droga sobre el mueble, suspirando, consciente de su impotencia ante la internet profunda. Ahora, la criminalidad estaba al alcance de cualquiera, mutaba como los virus, se adaptaba y se metamorfoseaba. Los delincuentes siempre iban por delante de las fuerzas del orden. Era un combate sin fin, perdido por adelantado, que afectaba a todos los estratos sociales. Jóvenes, viejos, pobres y ricos.


  Casu y Levallois se acercaron a ella.


  —Cuéntanos cómo fue con los envíos de Polonia.


  Les explicó que eso empezó a principios de año. Un individuo con el alias de Hombre de negro la había contactado a través de la darknet y le pagaba, en bitcoins, el equivalente de ciento cincuenta euros por envío recibido. Luego tenía que esconder esos envíos siempre en el mismo lugar, debajo de una maceta de flores de una vieja tumba del cementerio de la ciudad. Y acabó a primeros de octubre: no hubo más peticiones, ni más contactos.


  —Pero no sólo venían de Polonia —añadió la muchacha—. Los correos por los que ese tipo me pagaba también procedían de Portugal, México y Rumanía.


  —¿Cree que siempre se trataba del mismo contenido?


  —No lo sé. Eran paquetes pequeños, bien embalados y muy ligeros.


  —¿Recuerda las ciudades de expedición? ¿Los matasellos?


  Negó con la cabeza.


  —No lo recuerdo… En el caso de México, venían de México. Y de Lisboa en los correos de Portugal. Siempre de grandes ciudades.


  Casu suspiró. Sería imposible seguir la pista hasta los remitentes.


  —Vayamos al cementerio.


  Vistió al niño con ropa de abrigo y fueron al cementerio. El escondite estaba situado en el extremo oeste, un lugar poco visible debido a los árboles y a la vegetación. La mayoría de las tumbas de ese rincón ya no estaban cuidadas. Jacques Levallois alzó la pesada jardinera llena únicamente de guijarros. Evidentemente, ya no había nada debajo. Se incorporó frotándose las manos y observó en derredor.


  —Esto no nos lleva a ninguna parte.


  Quedaban por visitar las otras direcciones proporcionadas por Sharko, pero era muy probable que se encontraran con el mismo sistema, el mismo modus operandi. A menos que pillaran al destinatario de los correos en flagrante delito, el sistema era imparable.


  Bertrand Casu dirigió una sonrisa triste al crío. Su madre no era más que una víctima colateral del sistema, pero iba a pagarlo caro. ¿Y dónde acabaría ese niño? ¿Qué futuro le aguardaba en medio de tanta violencia?


  Volvió la cabeza cuando el niño le devolvió la sonrisa.
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  El tiempo se había detenido frente a la puerta del laboratorio clandestino.


  Los cuatro policías se miraban los unos a los otros, preguntándose qué pasaba. Incapaces de creer las palabras que la joven científica había pronunciado. Apoyada contra la pared, Amandine se encontraba mal. Miraba su pulgar bajo el guante de látex.


  —Es posible que… ese laboratorio contenga la bacteria de la peste.


  La peste, una espantosa palabra surgida de tiempos remotos. Sinónimo de muerte y de terror. Nicolas vio la imagen de los cuatro jinetes del Apocalipsis, armados con sus plagas. Pensó en el «sembrador de muerte», que propagaba la enfermedad y aniquilaba el mundo.


  Los hombres empezaban a sentir pánico y a palidecer. Uno de ellos se frotó nerviosamente el cabello y fue a un rincón a escupir. Claude Lamordier se pasó una mano por la cara. No estaba seguro de haberlo comprendido bien.


  —Por Dios, ¿nos está diciendo que la peste, esa terrible peste que en el pasado mató a millones de personas, se halla aquí, detrás de esa puerta?


  Después de un largo silencio, Amandine respondió:


  —Es sólo una suposición, no puedo ser categórica. La presencia de pulgas y ratas en semejante entorno me hace pensar en la peste. Pero… Sería el peor escenario. Puede tratarse de otras enfermedades transmitidas por rickettsias o bacterias parásitas. Como el tifus murino o la tularemia…


  Estaba viviendo la peor pesadilla de un microbiólogo: se hallaba tal vez ante el peor microbio que cabía imaginar, el que se confinaba en los laboratorios más seguros e inaccesibles del mundo. De repente abrió los ojos como platos. Miró a los policías horrorizada.


  —Estoy pensando en la máscara veneciana, en la silueta que he visto esta noche. Era como si… como si el individuo vistiera como los médicos del siglo XIV para protegerse de la gran epidemia de peste negra. Vestían así. Los llamaban «doctores pico».


  A pesar de ser muy corpulento, uno de los policías se había sentado contra la pared.


  —¿Y dónde pueden estar las bacterias? —preguntó Lamordier—. ¿En el congelador?


  Amandine reflexionó. Sudaba.


  —Sí, en las bolsas de sangre. Y también en la sangre de las ratas y en el sistema digestivo de las pulgas. Quizá toda la parte derecha del laboratorio esté contaminada por el microbio que fulmina a las ratas.


  Nicolas contemplaba la puerta cerrada como si un monstruo fuera a abrirla y a salir de allí. Sintió miedo al ver que a Amandine se le descomponía el rostro. La joven estaba al borde del pánico. No se trataba de analizar algunas bacterias de la peste en un laboratorio de alta seguridad NSB3+ o NSB4, con equipos integrales y protocolos milimetrados. Estaban hablando de criaderos de pulgas en vivarios, de animales portadores de la terrible bacteria en simples jaulas detrás de una puerta cerrada con un candado. Intentó tranquilizarse diciéndose que, de momento, no se trataba más que de suposiciones. Por una vez en la vida, esperaba equivocarse.


  —Te han mordido —dijo Nicolas—. Puedes…


  Amandine se pasó una mano por la frente. Estaba mareada.


  —Me siento mal. Dame un teléfono, voy a llamar ahora mismo al GIM.


  Nicolas le tendió el suyo mientras Lamordier sacaba su móvil.


  —Tengo que enviar un equipo a por el cuerpo de Crémieux.


  —No. Nadie debe acercarse al cadáver hasta que uno de nuestros expertos indique cómo proceder. Sea cual sea el microbio que hay en ese laboratorio, mata. Es invisible y puede estar en cualquier lugar, incluso en el cadáver. No hay que correr ningún riesgo y debemos seguir todos los protocolos… —Amandine recobró el aliento—. Creo que con lo que pasó con la gripe en el restaurante del Palacio de Justicia ya saben a lo que me refiero.


  Le costó marcar el número de teléfono, porque temblaba mucho.


  Yersinia pestis. La peste.


  Esperando a que Jacob descolgara, los miró a todos, uno tras otro, y anunció:


  —A partir de ahora, nadie se mueve de aquí.
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  Alexandre Jacob creyó que el mundo se desmoronaba cuando recibió la llamada de Amandine.


  ¿Un laboratorio clandestino en pleno París? ¿Ratas y pulgas, animales agonizantes en jaulas? ¿Amandine mordida por un animal enfermo? Y todo ello relacionado con la persona o las personas que habían propagado la gripe de los pájaros.


  Inmediatamente, solicitó a cuatro miembros del GIM de guardia en el CNR, entre los que se encontraba Johan, se puso en contacto con Sébastien Sadouine, especialista de los patógenos Yarsini, del Instituto Pasteur de París, y se dirigió hacia allí a toda velocidad con su equipo y el material de alerta biológica en dos vehículos sin distintivos. Ese domingo por la mañana también le pareció necesario prevenir, llamándole a su teléfono personal, al director del IVE y exponerle la situación, a pesar de la poca información con la que contaba.


  Calle Frigos. El equipo salió discretamente, cargado con equipos guardados en grandes maletas cúbicas, entró en el patio y llegó ante el acceso principal del edificio que albergaba el laboratorio en sus entrañas. Junto a las paredes, al abrigo de las miradas, se vistieron con los monos, mascarillas de protección, guantes, gorros y cubrezapatos y accedieron al interior. Descubrieron horrorizados el cadáver tendido en medio del pasillo.


  Jacob cerró la puerta de entrada.


  —Pierre y Frédéric, ocupaos del cuerpo. Desinfección completa. Habrá que dar instrucciones a los policías acerca de los pasos siguientes. Si tienen que llevar a cabo una autopsia, se hará en un laboratorio de alta seguridad. No vamos a correr ningún riesgo.


  Los dos hombres dejaron sus maletas, mientras Jacob y sus tres acompañantes pasaban con prudencia por encima del cadáver. Cerraron la otra puerta y descendieron por la escalera de caracol.


  Los policías y Amandine esperaban, tensos y silenciosos. La joven estaba apartada del grupo, sentada contra la pared. Jacob permaneció a una distancia respetable y miró la mano enguantada de la científica, con la mancha de sangre seca muy visible en el interior del guante.


  —¿Cuándo te has puesto el guante?


  —Justo después de que me mordieran. Me desinfecté enseguida. La bacteria no ha salido de este laboratorio, estoy casi segura.


  El jefe del GIM intercambió una rápida mirada con Sébastien Sadouine y luego se volvió hacia la joven.


  —Vamos a instalar una ducha de descontaminación y pasaréis por ella uno tras otro. Amandine, la primera. Por precaución, no volverás a ponerte tu ropa. Luego te llevaremos al hospital Saint Louis. —Miró a Johan—. He avisado al doctor Sweitzer, está al corriente de la situación y os espera allí.


  Luego se dirigió a Lamordier.


  —Les rociaremos con insecticida para las pulgas y utilizaremos un pulverizador para extenderles un producto antibacteriano sobre sus cuerpos. Nadie, estrictamente nadie aparte de los individuos que se encuentran aquí, debe saber lo que está pasando. No hablen de ello con sus familias ni con sus colegas, dejen que nos ocupemos de la situación. En ningún caso se trata de la peste. Ese microbio no existe, ¿de acuerdo? Ya pueden imaginarse las consecuencias si eso llegara a oídos de la población o de los medios de comunicación.


  —De acuerdo.


  —Cuento con ustedes, con su profesionalidad.


  Uno de los miembros del GIM dejó en el suelo una bolsa grande de asas reforzadas y de ella extrajo una estructura de poliuretano que se hinchó sola en apenas un minuto. Se formó un paralelepípedo de dos metros de altura y un metro de lado. Dos tubos en forma de muelles extensibles colgaban del techo y el volumen se podía cerrar mediante paneles flexibles con cremalleras. El científico también sacó de la bolsa un bidón lleno de un líquido traslúcido y una gran bomba de insecticida.


  Amandine avanzó la primera. Se desnudó en el interior de la estructura. Temblaba. La peor bacteria, una de las más mortíferas de la humanidad, tal vez se estaba instalando dentro de ella.


  Alguien, desde el exterior, introdujo las manos en dos brazos de caucho integrados en una de las paredes y la roció de insecticida y de antimicrobiano de la cabeza a los pies. Y también su ropa, que acabó en una bolsa de plástico. Salió, vestida con un mono nuevo, un doble par de guantes y una mascarilla respiratoria FFP2. Johan se acercó a ella, con las llaves de un vehículo en la mano.


  —Nos vamos.


  Amandine miró con tristeza a los policías y se alejó. Nicolas se apartó del grupo y avanzó hacia la ducha. Miró a Jacob.


  —Quiero entrar con usted en el laboratorio, no me importa el microbio que hay ahí dentro. Quiero comprender lo que está pasando y lo que puede llegar a pasar. Es mi caso: mi pareja ha sido cruelmente asesinada por esos hombres.


  Jacob titubeó unos segundos y consultó al especialista de la peste, que asintió.


  —De acuerdo, pero sólo usted. No podemos entrar cincuenta. Póngase un equipo de protección… Y le acompaño en el sentimiento por la muerte de su pareja.


  Nicolas movió levemente la cabeza y miró a Lamordier, que asintió con el mentón.


  —Adelante, nos vemos en el 36. Enviaré a unos hombres a casa de Hervé Crémieux para llevar a cabo un registro. Avisaré al jefe, al juez y al forense. —Lamordier miró a Jacob—. No puede ser de otra manera, tienen que estar al corriente…


  El jefe del GIM asintió mientras Nicolas obedecía las instrucciones. Una vez desinfectado, se aproximó a Jacob y al especialista de la peste, dispuesto a volver a entrar en el laboratorio. Los hombres no volvieron a hablar. Estaban concentrados. Era una situación de enorme gravedad y las consecuencias de ese descubrimiento, si resultaban ciertas, eran abominables. En plena amenaza de pandemia gripal, Jacob no podía ni imaginar el caos y el terror que engendraría la presencia de la peste en territorio francés.


  Sébastien Sadouine levantó su voluminoso maletín y le tendió una cámara fotográfica digital a Jacob.


  —Haga usted las fotos. Ahí dentro puede haber cualquier microbio, no sólo la peste mata a las ratas, ¿de acuerdo? Y no sólo la peste es peligrosa. No toque nada y todo irá bien. Nada de pánico, hay que mantener la calma y actuar metódicamente.


  A sus cincuenta y dos años y en treinta años de carrera, el especialista sólo había estudiado la peste a través del microscopio, utilizando cepas que conservaba el Pasteur de París en nitrógeno líquido. Intentaba poner buena cara, pero él también tenía las manos húmedas dentro de los guantes.


  Abrió la puerta con prudencia. Una vaharada de calor le dio en la cara. Se aseguró de que la mascarilla estuviera bien colocada, avanzó entre los estantes de jaulas y observó el comportamiento de los animales, en particular el de los declarados «contaminados». Los animales temblaban, hechos un ovillo, y algunos yacían sobre el costado, con la boca abierta, como si quisieran atrapar la menor molécula de aire. Su organismo debía de estar saturado de millones de microbios.


  —Haga fotografías, por favor.


  Jacob, que había cerrado la puerta, comenzó a hacer fotos. Debido al calor sofocante, la respiración se volvía más pesada debajo de las mascarillas. Más lejos, Sadouine vio un termómetro y un higrómetro colocados cerca de un radiador eléctrico. Nicolas les seguía, con un nudo en la garganta y respirando ruidosamente. El olor a insecticida en su equipo se mezclaba con la pestilencia animal.


  —Veintiocho grados centígrados, ochenta por ciento de humedad.


  —¿Qué le sugiere?


  —Aparentemente estamos ante pulgas que necesitan calor y aire saturado de humedad. Quizá se trate de pulgas que proceden de regiones tropicales.


  Sébastien Sadouine abrió con prudencia el congelador, consciente de que las bacterias mortales podían hallarse en cualquier parte, a cientos: en las empuñaduras, en los aparatos, en las mesas. En tal caso, se pegarían a sus guantes y las dispersaría por todo lo que manipulara… Echó un vistazo al contenido, sin tocarlo, y luego se dirigió a la habitación del fondo. Se ajustó las gafitas redondas con la mano que no había tocado nada al ver la cantidad de pulgas que saltaban o se aferraban a las pieles de animales por debajo.


  Nicolas sintió que se le erizaba el vello. Al policía le costaba comprender realmente lo que estaba pasando, concretar la palabra «peste» que, para él, no era más que una enfermedad de la Edad Media.


  —Hay miles de pulgas —dijo Sadouine—. Es horroroso. —El científico se volvió hacia sus dos interlocutores—. Parece grave. Muy grave.


  Examinó visualmente los diversos vivarios, vio los embalajes de jeringuillas y los tubos de ensayo. En una bolsa de desechos biológicos, jeringuillas usadas. Observó atentamente el sistema de alimentación de los insectos, la manera como estaba organizado el laboratorio.


  —Jamás había visto algo semejante. Parece que todo esté dispuesto para asegurar una reproducción continua y óptima, para aumentar sin cesar el número de pulgas.


  Jacob tomaba fotos desde todos los ángulos.


  —¿Cómo funciona esto? —preguntó Nicolas.


  —Es difícil montarlo, porque la peste mata todo lo que encuentra, tanto a los roedores como a las pulgas. La estrategia de la bacteria es sorprendente. Al duplicarse, satura el estómago de la pulga y se habla entonces de una pulga bloqueada. La pulga bloqueada no logra digerir y siempre tiene hambre. Y acto seguido empieza a picar cuanto encuentra para alimentarse, contaminando a los roedores sanos. Los roedores sanos enferman y mueren antes que las pulgas, al cabo de tan sólo unos días. Los cuerpos se enfrían, y como a las pulgas únicamente les gusta la sangre caliente, cambian de huésped.


  —Y, por consiguiente, contaminan a otros individuos.


  —Hasta que ellas mismas mueren de hambre. Mueren, pero lo esencial es que han hecho su trabajo, han asegurado la supervivencia y la propagación de la bacteria. De esta forma se transmite la peste de un individuo a otro. Es una verdadera asesina con un armamento biológico capaz de destruir cualquier sistema inmunitario. Incluido el nuestro.


  Los tres hombres empezaban a transpirar bajo sus monos. Sébastien Sadouine se quitó las gafas enteladas.


  —En mi opinión, así funciona este criadero: se colecta con una jeringuilla la sangre contaminada de las ratas enfermas y se hace gotear en el alimentador. Un alimentador de ese tipo permite tener un control muy preciso de las pulgas, contabilizarlas y, sobre todo, evitar que se escapen o se pierdan entre los pelos de un animal vivo o incluso muerto. Porque imaginen que sólo una de ellas saliera de los vivarios…


  Nicolas se lo podía imaginar fácilmente. Bastaba una pulga para desencadenar una catástrofe sanitaria internacional.


  —Al comer, las pulgas sanas se contaminan. El bacilo las vuelve hambrientas. Unos días más tarde, se las cambia de alimentador y se hace que piquen la piel con sangre sana tomada de individuos sanos. Esa sangre también se contamina y se reinyecta en ratas sanas, que así desarrollan la enfermedad y permiten que la bacteria se multiplique tranquilamente en su organismo. Y vuelve a empezar el ciclo…


  Nicolas se frotó la frente con la manga del mono.


  —Es complicado.


  —Al contrario, es muy sencillo. No se necesita microscopio, soluciones de crecimiento ni material de precisión. Sólo unas probetas, ratas sanas permanentemente, pulgas… Pero el que ha creado este laboratorio clandestino es un verdadero experto. Un científico experimentado, que sabe manipular sin que le tiemble el pulso, que conoce al dedillo los ciclos de reproducción de las pulgas y la mecánica del desarrollo de la bacteria. Hay que ser muy organizado y riguroso para evitar dispersar una bacteria que, por lo general, sólo se trata en laboratorios de alta seguridad.


  Nicolas pensaba en el Hombre pájaro, el «doctor pico», el asesino de Camille. Una bestia sanguinaria, impulsiva, quizá uno de los hombres que trabajaban en las cloacas. Al policía se le hacía difícil imaginar que ese individuo hubiera creado ese laboratorio. Hervé Crémieux, por su parte, era un brillante médico del trabajo, según decía Amandine, especialista en enfermedades relacionadas con aguas residuales. Por fuerza tenía que saber de microbios, pero ¿tendría la capacidad de montar semejante laboratorio? ¿Era en tal caso el Hombre de negro quien lo había organizado todo? ¿Era allí donde había desarrollado sus proyectos más diabólicos? ¿O lo había organizado todo con sus dos esbirros y había iniciado aquel siniestro criadero para dejarlo luego en manos de Crémieux y del Hombre pájaro?


  Nicolas observó los vivarios.


  —¿Dónde se utilizan criaderos de pulgas para estudiar la bacteria?


  —Si nos ceñimos a la peste, sólo hay unos pocos lugares en el mundo donde aún se estudia de esta forma, en vivo y en directo, por así decirlo. Evidentemente se hace a escala más reducida, con muchas menos pulgas, y en condiciones de seguridad más estrictas. En el Instituto Pasteur de Lille y en Fort Detrick, Maryland… También se sospecha que algunos países utilizaron esa técnica en el pasado. Japón, Rusia y otros, pero de eso hace mucho tiempo.


  —¿Cuál es el propósito de este laboratorio? ¿Propagar la peste?


  Sébastien Sadouine asintió, muy serio.


  —Me extrañaría que sólo estuviera dedicado a la investigación.


  —¿Y cómo se puede propagar esa bacteria?


  Sadouine reflexionó.


  —Si tuviera que causar el máximo de víctimas en un tiempo mínimo, criaría la mayor cantidad posible de pulgas sanas, las contaminaría todas a la vez dejándolas alimentarse de sangre infectada, esperaría los cuatro días necesarios para que se vuelvan más contagiosas y las dispersaría en un lugar de elevada densidad: una estación, un aeropuerto o un centro comercial. Hambrientas, picarían a cualquier animal de sangre caliente que apareciera ante ellas, y luego morirían al cabo de cuarenta y ocho horas. Unas semanas más tarde se les declararía la enfermedad a personas por toda Francia e incluso en el mundo entero.


  Nicolas aún tenía varias preguntas, pero ya no podía más. Todo se mezclaba en su cabeza y era demasiado horrible, demasiado mortal, demasiado inhumano. Sintió que le fallaban las fuerzas al pensar de repente en Camille y se tambaleó. Jacob le sostuvo.


  —Salgamos y descontaminémonos. Hagamos nuestro trabajo aquí, tomaremos muestras y analizaremos las pulgas en el Pasteur y en Saint Louis… Hay que actuar deprisa.


  Una vez fuera del laboratorio, Sébastien Sadouine se dirigió al tipo que se hallaba al lado de dos grandes bolsas cerradas.


  —Echaremos insecticida para las pulgas y CO2 con la dosis de isoflurano para las ratas. Echadlo todo, gasead eso. No quiero que ahí dentro quede ni un solo ser vivo dentro de media hora.


  —Amandine asegura que, cuando bajó, el candado de la puerta estaba abierto —dijo Nicolas—. Y también vio a uno de los individuos con una bolsa de deporte. ¿Cree… que se han podido llevar pulgas del laboratorio?


  Sadouine se quedó mudo, pero su silencio ya era una respuesta. Jacob tomó la iniciativa:


  —Ahora déjennos trabajar. Nos llevará por lo menos doce horas, y mañana lo comentaremos con ustedes. Debemos ser optimistas.


  Observó a su colega cuando Nicolas se metió bajo la ducha: su mirada decía lo contrario.
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  Amandine estaba aislada en una habitación individual con la puerta cerrada electrónicamente, en Saint Louis, el hospital de enfermedades infecciosas.


  El aislamiento biológico implicaba que todo el mundo debía llevar mascarilla, que la limpieza biológica de la habitación, de la vajilla y de la ropa se hacía siguiendo unos protocolos muy estrictos y la prohibición de salir de la habitación. La joven también estaba rodeada de una «burbuja» de plástico.


  En condiciones de seguridad extremas, le habían extraído sangre de una zona cercana al mordisco y habían iniciado un tratamiento preventivo con antibióticos, sobre todo ciprofloxacino. Ahora había que esperar los resultados y asegurarse de que con el paso de los días su estado de salud no se degradara. En primer lugar, era indispensable saber más sobre el tipo de agente infeccioso que se hallaba en el laboratorio clandestino. ¿Era la peste o no? ¿Se trataba de una cepa resistente?


  En cualquier caso, Amandine tardaría en salir de entre esas cuatro paredes. La noción de «cuarentena» adquiriría todo su significado. Pensó en Phong, en cómo iba a avisarle. Una llamada telefónica no le pareció la mejor solución. «Hola, cariño. ¿Cómo estás? Tengo la peste.» ¿Cómo iba a tomarse la noticia?


  De repente, se abrió la puerta. Sus ojos se abrieron como platos cuando descubrió a su marido con mascarilla, guantes y un mono estéril. Tuvo tiempo de ver a Johan y a un médico provisto de una llave magnética antes de que la puerta volviera a cerrarse.


  —Phong… Dios mío. ¿Quién te lo ha dicho?


  —Johan ha venido a verme. Me lo ha contado todo y me ha traído aquí.


  —¡No deberían haber dejado que entraras!


  —No olvides que dirigí un servicio de este hospital y conozco a buena parte del personal. Han estado encantados de saber que… sigo vivo.


  Sonrió. Al contrario que Amandine.


  —Quería verte, aunque sólo fueran cinco minutos. Luego tendré que largarme enseguida. Con la que está cayendo es muy posible que vengan a verte muchos responsables sanitarios, incluso del ejército o de la vigilancia del territorio. Todo el mundo se toma este caso muy en serio. Te vas a convertir en una atracción. En una verdadera estrella. —Se aproximó a ella, pero dejó aún un metro entre Amandine y él—. Te curarán, se han tomado las medidas a tiempo e hiciste lo que había que hacer cuando sufriste la mordedura.


  Amandine sabía que el plazo de incubación de la peste era de entre tres y siete días en el caso de los seres humanos. Había que actuar deprisa porque, si no se remediaba desde los primeros síntomas, la peste no tenía cura: el cuerpo era invadido por millones de bacterias que desbordaban el sistema inmunitario y lo arrasaban todo.


  —¿Y si la cepa es resistente a los antibióticos? —preguntó Amandine—. Ha habido investigadores que anteriormente han creado ese monstruo en laboratorios: bacterias modificadas a las que nada puede detener.


  Phong había contemplado esa posibilidad, pero no lo dejó entrever. Durante la Guerra Fría, en particular, los biólogos trataron de crear el arma más mortífera: una peste supervitaminada, ántrax militarizado… Esos monstruos aún debían de correr por los congeladores de los laboratorios.


  —No será el caso, Amandine.


  La joven bajó la vista.


  —Siento mucho no haberte dicho nada. He mentido a todo el mundo, incluso a mí misma.


  —Pero gracias a tu intervención las autoridades han descubierto ese laboratorio clandestino. Imagínate qué hubiera pasado sin ti.


  —Quizá sea demasiado tarde, Phong.


  —Tal vez…, o tal vez no. En cualquier caso, en cuanto el CNR Yersinia haya identificado el agente infeccioso, sin duda pondrán en marcha el plan Biotox. Tendrán ojos y oídos en todas partes, se armarán ante la amenaza. Hay que confiar en ellos y dejarles hacer su trabajo. Tú debes descansar, ¿de acuerdo? Aquí estás en las mejores manos.


  Era muy propio de Phong, decididamente optimista. Tenía un carácter de acero, y nada podía hacerle mella. Tendió el brazo hacia él y volvió a meterlo bajo las sábanas.


  —Y pensar que este hospital se creó a principios del siglo XVII para acoger a los enfermos que saturaban el Hôtel Dieu durante una epidemia de peste… —dijo Amandine—. Ya es una penosa casualidad que el primer caso de peste en el territorio cuatrocientos años después vaya a parar de nuevo aquí, ¿no te parece?


  —No es seguro. Hay que esperar los resultados de los análisis.


  Amandine miró al techo, pensativa.


  —Siempre he temido que fueras tú quien se encontrara aquí, en mi lugar. El destino siempre depara sorpresas, ¿verdad?


  —Soy más resistente de lo que crees.


  —Y yo estoy muerta de miedo.


  Phong deseaba abrazarla.


  —No tengas miedo. El miedo es más contagioso que las bacterias y las pulgas. Es el miedo el que nos tiene encarcelados a los dos en nuestro loft, el que nos ha convertido en ratas de laboratorio. Es el miedo lo que puede hacer que esos seres inmundos, al otro lado de la frontera, puedan ganar la partida. El miedo tiene la capacidad de desestructurarlo y destruirlo todo. Pase lo que pase, al margen de cómo vayan las cosas, prométeme que nunca más tendrás miedo, Amandine.


  La joven notó un dejo de tristeza en la voz de Phong. Su mirada se había vuelto sombría.


  —¿Qué ocurre, Phong?


  —Nada. Sólo prométemelo.


  —Haré un esfuerzo. Te lo prometo.


  Phong le lanzó un beso.


  —Estamos avanzando, Amandine. Antes nos separaba un plexiglás de tres centímetros de grosor y ahora un plástico de apenas unos milímetros. Pronto ya no habrá nada entre nosotros, y tú y yo seremos libres.


  —Estaba perdiendo la cabeza, ¿verdad?


  Phong apretó los labios. La miró un buen rato sin moverse. Amandine sabía que tenía algo importante que decirle, pero calló. Luego, con cara de tristeza, se dirigió hacia la salida y desapareció.


  De repente le picó la nariz. En el pasillo, se quitó la mascarilla y estornudó. Se volvió para comprobar que nadie le hubiera oído y miró por última vez la puerta cerrada de la habitación de Amandine, antes de seguir su camino.


  Supo en ese momento que no la vería nunca más.
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  El registro en el domicilio de Crémieux había empezado hacía ya dos horas cuando Nicolas se reunió con sus hombres. Había tomado una decisión y se había reincorporado oficialmente a sus funciones. Había decidido extenuarse sobre el terreno, dejar que la investigación y el cansancio le anestesiaran, y luchar mientras sus fuerzas se lo permitieran. Lamordier sabía que reincorporar a un policía en esas condiciones no era la mejor solución. Pero ¿quién conocía el caso mejor que él? Por ello, el inspector de división había impuesto una condición: de momento debería prescindir de su arma de servicio, y Bellanger estaría acompañado en todo momento, fuera a donde fuera.


  El registro en el domicilio del médico no había dado muchos frutos. Jacques Levallois había reunido cerca de la entrada cuatro grandes archivadores metálicos llenos de documentación administrativa que habría que examinar. En la planta superior se oía el ruido de un taladro.


  —Es la casa de un tipo normal y corriente —dijo Levallois—. Incluso hay un perro al que hemos tenido que encerrar en la cocina, un yorkshire. Bertrand está arriba con un cerrajero, abriendo la caja fuerte.


  Nicolas se puso unos guantes de látex y se acercó a la estantería con libros instalada contra una pared cerca del televisor. Había muchos clásicos, libros de historia y de música. Ninguna obra de medicina. Subió la escalera y entró en el dormitorio. La caja fuerte estaba empotrada en una pared. Un cuadro grande —un paisaje de bosques— reposaba al pie de la cama. En un rincón, una mesa de trabajo con un ordenador portátil. Bertrand Casu fue hacia él y tuvo que gritar para hacerse oír debido al ruido del taladro. Señaló la mesa.


  —He echado un vistazo al ordenador de Crémieux. Tiene instalado el navegador SCRUB pero, a primera vista, no parece haber nada comprometedor. No hay ninguna ventana abierta ni conversaciones en curso. De nuevo tendremos que enfrentarnos a esa maldita darknet y a su anonimato.


  La mesa, grande y de madera maciza, con un archivador de cajones, estaba colocada a la izquierda. Sobre ella, un bote de lápices, unas tijeras y unos pósits. Nicolas abrió los cajones, que sólo contenían papel y material de oficina. Se agachó y examinó la papelera.


  —¿Está vacía?


  —Sí. Todas las papeleras están vacías.


  —Qué meticuloso…


  Nicolas desplazó el ratón del ordenador portátil. El escritorio también estaba despejado y era funcional. Buscó el correo electrónico, en vano. Crémieux quizá utilizaba el de la darknet. De repente, el ruido del taladro cesó. El cerrajero depositó la pesada herramienta a sus pies y, con aspecto satisfecho, tiró de la puerta de la caja fuerte.


  —Ya está abierta. Se ha resistido mucho.


  Después de verificar que no hubiera otro sistema de cierre, recogió sus herramientas, estrechó la mano de los dos policías con unas palabras y desapareció. Nicolas se aproximó y abrió la puerta. En la parte central de ese espacio, rodeada de varias joyas de valor y de algo de dinero en efectivo, había una carta sobre un trípode. Nicolas la observó atentamente y el corazón le dio un vuelco. El color, la textura, el grosor… Alzó con delicadeza el trípode. La superficie de la carta, extremadamente blanca, lo hizo estremecer. El policía se volvió hacia su subordinado.


  —Es… el mismo material de la carta que recibí hace más de un año. Es piel.


  Bertrand Casu apretó las mandíbulas sin decir nada. La tira de piel, agujereada en cada extremo por un cordel negro de costurera, estaba tendida sobre el soporte, como una obra de arte. La caligrafía era manuscrita, elegante, con tinta china, como la primera vez.


  En la parte superior de la carta había una fecha. El 28 de noviembre de 2013, el jueves anterior, justo antes de que detuvieran al hacker. Nicolas y Bertrand la leyeron a la vez en voz baja.


  
    Querido Hervé:


    A veces es bueno empuñar la pluma y abandonar por un momento las profundidades de ese mundo electrónico. No olvidemos que la invención de la escritura se ha utilizado a menudo para diferenciar la historia de la prehistoria, al primate del ser pensante. No reneguemos de ella y llevémosla tan lejos como nos sea posible. Es uno de los pocos valores que debemos conservar de este mundo putrefacto.


    Espero que sepa apreciar la calidad de este soporte, utilizado solamente en las grandes ocasiones. Un día le explicaré su procedencia. Y se reirá.


    Su trabajo ha sido hasta ahora absolutamente encomiable. Su espíritu de sacrificio durante estos largos meses, su paciencia, su capacidad de convicción y esas ideas que compartimos desde hace un año responden a mis expectativas. No me equivoqué al dirigirme a usted.


    Pronto este mundo contaminado por la mediocridad, la miseria y el asistencialismo se teñirá de rojo y cambiará. Esta tierra en decadencia debe mutar a fondo y renacer sobre bases sanas. La vida será finalmente purgada, y de la germinación nacerá lo mejor. El hombre, tal como lo conocemos, es el peor virus del planeta. Se reproduce, destruye y consume sus propias reservas hasta agotarlas, sin ningún respeto, sin una estrategia de supervivencia. Sin nosotros, este planeta se encamina hacia una catástrofe. Se necesitan hombres puros, seleccionados entre los mejores, y se debe eliminar al resto. Los microbios son la solución. Fracasé, años atrás, con las poblaciones negras. Pero hay que aprender de los propios errores y esta vez lo conseguiremos. Haremos limpieza, sin distinción de color, sin fronteras.


    Antes, sin embargo, ya sabe hasta qué punto cuento con usted para la futura operación. Una vez que haya concluido esta, le ofrecerá a su recluta mi chocolate especial. Se está volviendo inestable y peligroso para nosotros. Y deberá quemar esa leonera que le sirve de vivienda. No podemos correr ningún riesgo.


    Mientras, se ha ganado usted el derecho a acceder a los más profundos secretos del mundo: los que encierra la cámara negra si unos se dirigen hacia la luz, otros descienden infatigablemente hacia las tinieblas. Es en esos abismos donde mejor nos sentimos. Son nuestro territorio, el terreno de cultivo de todas nuestras esperanzas.


    Esta misma tarde le haré llegar a través de la darknet las coordenadas GPS que permiten acceder a la cámara negra. Memorícelas y destrúyalas. Una vez que haya entrado en la cámara negra ya no podrá salir de allí. Tiene ese poder. En un primer momento, podrá ver sin tocar. Será sólo un espectador, pero un espectador muy privilegiado.


    Con mi sincera admiración,


    EL HOMBRE DE NEGRO

  


  El tiempo se había detenido. La pálida luz de la bombilla marcaba los rasgos de los dos rostros y les acentuaba las arrugas. Los policías se miraron, anonadados ante aquellas asombrosas palabras. Bertrand Casu estaba furioso.


  —Crémieux podría habernos indicado la situación de la Cámara negra y está muerto.


  —Esa carta es como una promoción. Un ascenso. El Hombre de negro invita a Crémieux a penetrar en sus secretos. A luchar con él para purgar la raza. Habla de fracaso con las poblaciones negras, con la gente que no tiene su lugar. Ese tipo debió de llevar a cabo experimentos en el pasado entre esos pueblos…


  Casu contemplaba las palabras elegantemente escritas sobre lo que sin duda fue un ser humano.


  —Crémieux fue asesinado por el Hombre pájaro unos días después de recibir esta carta. A la vista del respeto que el Hombre de negro manifiesta por él, ¿por qué eliminarlo? No es lógico.


  Nicolas depositó la carta en la caja fuerte.


  —Sí lo es. Amandine Guérin gritó el nombre de Hervé Crémieux cuando estaba encerrada en el laboratorio clandestino. A partir de ese instante, el Hombre pájaro supo que habían identificado a Crémieux y que iban a atraparlo. Y que podía revelar su identidad. Por eso lo mató.


  —¿Se estará desintegrando el grupo?


  —Creo que el Hombre pájaro se ha vuelto incontrolable. Sin duda todos esos asesinatos y esa violencia desencadenada se le han subido a la cabeza. Ahora actúa solo, no tiene límites Y creo que a estas alturas el Hombre de negro ya no lo controla. Además, él mismo lo dice en la carta: «Se está volviendo inestable y peligroso para nosotros».


  Nicolas suspiró. Pensó en Camille. La imagen del cuerpo crucificado se le apareció y tuvo que luchar denodadamente para no perder la cabeza.


  —En la carta habla de coordenadas GPS. ¿Se ha encontrado un navegador en el coche de Crémieux?


  —Sí, en la guantera. Pero le hemos echado un vistazo y no hay historial.


  Nicolas se rascó el mentón. Estaba muy cerca de la mesa. Miró el bolígrafo situado a la derecha, cerca de los pósits.


  —Las coordenadas GPS son complejas y difíciles de retener.


  —Si las anotó en algún lugar, se habrá encargado de borrarlas.


  Nicolas alzó con cuidado el bloc de pósits por estrenar que se hallaba frente a él.


  —No estoy seguro. Hay algo que debemos intentar.
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  Ese domingo a última hora de la tarde, Sharko fue directamente al 36 del quai des Orfèvres, con su maleta de ruedas, desde el aeropuerto Charles de Gaulle.


  Antes de que se hiciera de noche tenía intención de terminar el resumen sobre el Hombre de negro que había empezado en el avión. Además, Nicolas le había pedido que fuera al quai des Orfèvres urgentemente, sin decirle de qué se trataba.


  Cuando entró en el open space, Bertrand, Nicolas y Jacques estaban absortos ante las pantallas y los documentos, y Franck dejó su equipaje en un rincón y fue a estrechar las manos de sus colegas. Ante él tenía unas caras sombrías y serias. Al saludarle le preguntó a Jacques Levallois cómo se encontraba y luego se detuvo frente a Nicolas.


  —Me alegra que estés aquí.


  Franck vio el informe forense de Camille sobre la mesa de Nicolas, aún dentro del sobre.


  —No es por gusto, pero digamos que el cúmulo de las circunstancias no me han dejado elección.


  —Sí, podías elegir. Digas lo que digas, nada te impedía marcharte.


  Nicolas se puso en pie, fue a cerrar la puerta y luego se dirigió a la pizarra. La limpió con el borrador y se volvió hacia Sharko, que se sentaba a su mesa.


  —Tienes que redactar una nota sobre el Hombre de negro, ¿verdad?


  —Sí, para esta misma tarde. Un documento que se difundirá entre quienes intervienen en la investigación.


  —En tal caso, presta atención a lo que vamos a contarte, porque hay novedades. Muchas, incluso. En este momento, Lamordier se está reuniendo con científicos del GIM, la gente del IVE y altos cargos de Interior.


  —Déjame que lo adivine. La gripe pasa a fase de pandemia, ¿verdad?


  —Si sólo fuera eso…


  A Sharko no le gustó la mirada que intercambiaron sus tres colegas.


  —Creo que me he perdido un episodio.


  —Esta mañana temprano hemos descubierto un laboratorio clandestino en los antiguos edificios de las cámaras frigoríficas de París. Parece que esos a los que perseguimos, después de la gripe, ahora intentan propagar la peste.


  Sharko se sentó pesadamente en su mesa. Sintió un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo.


  —¡No puede ser!


  —Aún no estamos seguros, estamos a la espera. Los científicos tendrán más información mañana, en cuanto hayan terminado los análisis. Toma, mira esto.


  Nicolas tendió a Sharko unos dibujos impresos en los que podía verse a un individuo vestido con traje y guantes, sosteniendo un bastón de madera en forma de horquilla. Una máscara en forma de pico le cubría la cara.


  —Eso es lo que perseguí por las cloacas. Salvo que tenía garras en lugar de guantes.


  —Los he sacado de internet. Les llamaban «doctores pico». Estuvieron activos principalmente durante la gran epidemia de peste negra, en el siglo XIV. El bastón les servía para tocar a los apestados. La máscara sólo tenía unos agujeritos para la nariz y los ojos. ¿Has visto el aspecto horrible e inquietante de esa vestimenta? Era para infundir miedo e imponer autoridad. La gente temía a esos médicos, nadie se acercaba a ellos.


  Como todo el mundo, Sharko había oído hablar de las epidemias de peste que jalonaron la historia, sobre todo la de la peste negra, la más terrible. En el colegio, en películas y en la literatura. Le vinieron a la cabeza imágenes de gente arrastrándose por calles negras y sucias, de cadáveres descompuestos y apilados, de gente enmascarada que incineraba a los muertos masivamente para intentar contener la «plaga divina». Empezó con unas ratas en un barco del puerto de Marsella y acabó con un tercio de la población europea muerta.


  —La nariz de las máscaras de esos médicos estaba llena de esponjas impregnadas de especias y de hierbas aromáticas. Menta, vinagre, tomillo… Servía para alejar los olores, porque en esa época se creía que eran la causa principal de la epidemia y que el microbio volaba por el aire con los miasmas. Pero, en realidad, la peste negra se propagó a través de…


  —Las ratas.


  —Las ratas que tenían pulgas y que transmitían la enfermedad al morder a los humanos.


  Nicolas también había impreso las fotos del laboratorio clandestino que Jacob había subido a la extranet segura de la policía. Las mostró a Sharko.


  —El Hombre pájaro se ha creído su papel. Se ha confeccionado un disfraz relacionado con la peste. Ronda por las cloacas en contacto con las ratas y participa con sus cómplices en un criadero de pulgas. Tal vez todo ello no sea más que un delirio, quizá no haya ninguna contaminación y las ratas del laboratorio se mueran porque… porque las envenenan, como hicieron con Séverine Carayol. Pero quizá todo sea verdad.


  Mientras Franck contemplaba con espanto las fotografías, el inspector jefe le informó de los últimos descubrimientos: las sospechas y el periplo de Amandine, el hallazgo del laboratorio en la calle Frigos, el cadáver del médico, mutilado por el famoso Hombre pájaro.


  —En el aspecto médico legal, Paul Chénaix está trabajando con los científicos. La autopsia será complicada debido a los protocolos de seguridad biológica, pero sin duda confirmará que Crémieux ha sido salvajemente asesinado con las garras. A última hora de la mañana hemos registrado la casa del médico durante más de cuatro horas. En el interior de una caja fuerte oculta en su dormitorio hemos encontrado… esto… —le dijo tendiéndole otras fotos.


  Una carta. Franck reconoció en el acto la naturaleza del soporte. En un primer plano, leyó con atención el contenido, y luego alzó la cabeza, asombrado.


  —No tenemos las coordenadas GPS, pero he solicitado un examen de los pósits, por si acaso. Quizá al anotar las coordenadas GPS sobre la hoja de encima, Hervé Crémieux dejó marcas invisibles en las de debajo.


  Nicolas sacó su cigarrillo electrónico del bolsillo y se lo llevó a los labios. Sharko advirtió cómo le temblaban las manos y la inseguridad de sus gestos. Sólo los nervios permitían que aún se tuviera en pie.


  —El joven experto en informática, Guillaume Tomeo, está examinando en estos momentos el ordenador portátil de Crémieux que hemos encontrado sobre su mesa. Ha craqueado la contraseña de Windows. Según él, Crémieux sólo utiliza la darknet para comunicarse. SCRUB y los programas necesarios están instalados. Y, visiblemente, no hay rastros en el cacharro.


  —Tampoco hay teléfono móvil —intervino Jacques Levallois—. No hemos encontrado nada. Ni aparato ni facturas. Me pondré en contacto con los principales proveedores de telefonía, pero creo que será inútil.


  —Nunca tienen móvil. No dejan huellas, sólo se comunican a través de internet de manera anónima. Sus correos electrónicos y sus conversaciones se pierden en los meandros de la darknet. Es imparable.


  Al lado de Jacques Levallois había cuatro archivadores metálicos. Estaban abiertos y examinaba su contenido.


  —Esos baúles archivadores estaban guardados en su buhardilla. Los dos primeros contienen documentación acerca de los edificios de la calle Frigos. Hay actas notariales, contratos de alquiler de salas y recibos de contribución. A primera vista, parece que Crémieux heredó todos esos edificios hará quince años. Aparentemente, estaban abandonados tras la muerte de su padre, y Crémieux no hizo nada con ellos pues daba prioridad a su actividad como médico… —extendió unas facturas ante él—, hasta que se endeudó e hizo obras, hace dos años. A la vista de la naturaleza de los contratos que he encontrado parece que, desde que se llevaron a cabo las reformas, alquila algunos de esos edificios para veladas, seminarios de empresas y todo tipo de eventos que requieren unos locales originales. Ahora mismo es algo que está muy de moda.


  —Por lo tanto, puso en marcha ese negocio cuando lo expulsaron del colegio de médicos —dijo Nicolas a Sharko—. Tenía que reciclarse para ganarse la vida.


  —Y, según mis investigaciones, el último contrato firmado se remonta a junio de este año, con una empresa de marketing. Así que, desde entonces, dejó de alquilarlos.


  Sharko suspiró.


  —No querría que nadie rondara por esos edificios, supongo…


  —Seguramente para estar tranquilo mientras desarrollaba su laboratorio clandestino.


  Sharko se masajeó las sienes, con los ojos cerrados. Todo le parecía una locura, absolutamente irreal. Y se hacía muchas preguntas acerca de ese laboratorio y de la peste. ¿Qué pasaría si el microbio empezara a circular entre la población, aparte del virus de la gripe?


  Se volvió hacia Jacques Levallois.


  —¿Y se ha encontrado algo en las direcciones a las que se enviaban las muestras?


  —Hemos ido a los tres sitios, con Bertrand. Los individuos han sido detenidos; Charles Marnier y los de Antiterrorismo se ocupan de ello. Todos los detenidos eran utilizados como buzones. También empleaban un servicio de la darknet y servían de mensajeros a cambio de una remuneración. Todos dicen que desconocen quién iba a recoger los correos, pero suponemos que se trataba de Hervé Crémieux en persona. Era él quien gestionaba las muestras y las transmitía a Séverine Carayol para que ella las analizara. Era parte de su trabajo.


  —Y la diversidad de direcciones permitía no despertar las sospechas del cartero o de Correos, me imagino.


  «Otra vez esa maldita darknet», pensó Sharko. La web profunda hacía que se alzaran ejércitos diabólicos, una inteligencia maléfica de una nueva era.


  —Los envíos no procedían sólo de Polonia —añadió Jacques Levallois—. También de Rumanía, Portugal y México.


  Franck asimiló esa nueva información con calma. Reflexionó y dijo:


  —Eso significa que Polonia no era el único lugar donde se tomaban muestras. Las pocilgas industriales y las lagunas de mierda de cerdo deben de existir también en otros países y deben de causar los mismos estragos en el vecindario. Las condiciones climatológicas diversas comportan quizá otras mutaciones del virus. El Hombre de negro amplió sus posibilidades de que le tocara el premio gordo.


  Rememoró las grandes extensiones de agua salobre y los miles de insectos que sobrevolaban la superficie. Recordó los pequeños criaderos en los jardines de los vecinos, esa convivencia de hombres, animales y microbios que sólo podía conducir a monstruosidades.


  —Es muy probable que BarnField u otras empresas de transformación de carne porcina estén presentes en esos países. Cada fábrica es en cierta medida un foco de virus mutantes en potencia. Son peligrosas desde un punto de vista microbiológico, pero, globalmente, parece que a nadie le importe. Salvo al Hombre de negro.


  —Entonces…, dado que las muestras procedían de esos países, ¿el Hombre de negro habría corrompido a otros médicos?


  —Sí, a través de la darknet —respondió Sharko—. Otra vez la darknet. Es una telaraña invisible sobre la que cualquiera se siente seguro. Una desmaterialización completa de la criminalidad. Cada elemento de la cadena cree que lo que hace no es muy grave. Además, no cabe siquiera hablar de corrupción de los médicos, porque no hacen más que tomar muestras de los pacientes y enviarlas por correo. A primera vista, no hay nada malo en ello. Pero cuando reúnes las piezas…


  Nicolas tomó un rotulador.


  —Ahora ya tenemos una idea muy aproximada de su organización. Voy a intentar resumirlo.


  Dibujó un esquema en la pizarra y ordenó la información. En lo alto del árbol, el Hombre de negro, manipulando a unos individuos que, en su mayoría, no se conocían entre ellos pero sí trabajaban juntos, propagaban el mal y constituían una telaraña diabólica. En el gráfico aparecían Hervé Crémieux, el hacker, el médico polaco, Séverine Carayol, el Hombre pájaro, los destinatarios de los envíos…


  —Hemos asestado un buen golpe al hormiguero, pero quedan los dos peores. El Hombre de negro y el Hombre pájaro. ¿Qué tenemos exactamente acerca de cada uno de ellos? Resumamos. El Hombre pájaro en primer lugar…


  Se oyeron varias voces.


  —Corpulento y según parece bastante joven. A la vista de los crucifijos del revés y de esas cadenas de colores como los jinetes del Apocalipsis, probablemente crea en el diablo o en tonterías por el estilo.


  —Conoce las alcantarillas, a buen seguro trabaja ahí.


  —Tenemos una lista de casi trescientas cincuenta personas en la que están trabajando más de cinco policías. De momento, la investigación no ha dado frutos. Los colegas que se ocupan de la investigación abordan prioritariamente algunos perfiles, como los solteros o los que se han ausentado en los últimos tiempos. También tienen en cuenta el aspecto geográfico con relación al hallazgo de Meudon. Comparan los horarios, hacen preguntas directamente al Ayuntamiento de París…


  Nicolas echó un vistazo al cuadro y reflexionó.


  —Tenemos que conseguir urgentemente información acerca del juicio que enfrentó a Crémieux con el ayuntamiento. Ese juicio fue lo que comportó su expulsión del colegio de médicos. Quizá ahí se halle la solución.


  —Creo que esos documentos se encuentran en los archivadores —intervino Jacques—. Me pondré con ellos dentro de una hora.


  Sharko observó el esquema, sobre todo la casilla del Hombre de negro. Luego leyó sus notas.


  —El perfil del Hombre de negro se precisa. En primer lugar, físicamente. Unos sesenta años, ojos negros, cabello canoso, alrededor de un metro ochenta de estatura. Vestido con traje negro y sombrero del mismo color. Junto con la foto borrosa tomada en 1983 frente a una clínica española, son los únicos elementos físicos con los que contamos. En el aspecto profesional, el polaco cree que también es médico, o en todo caso que tiene una relación estrecha con el mundo de la medicina. —Sharko pasó por alto la parte que evocaba el asesinato de Camille y la forma quirúrgica con la que había sido mutilada. Todo aparecía en el informe médico legal que quizá pronto leería Nicolas. Se aclaró la voz y prosiguió—: Tiene conocimientos en diversos campos científicos. Química, virología, física… Ideas eugénicas, de selección de las razas… —Pasó las páginas de su cuaderno—. Pierre Foulon, uno de los peores asesinos en serie, que está encerrado desde hace seis años en la cárcel central de Saint-Martin-de-Ré, condenado a cadena perpetua, ha oído hablar del Hombre de negro desde su celda.[19] Un periodista argentino le vio en los años noventa a las puertas de una clínica de trasplantes de órganos, en Corrientes, Argentina. Se sospecha también que estuvo implicado en el monstruoso caso que desmantelamos en Rusia, en el caso Atomka.[20] Fue en 2011. Y hoy, en 2013, los virus. Siempre se trata de horrores descomunales. Dramas, tráficos en los que se rapta a personas y estas mueren. Organizaciones criminales complejas a gran escala. Una falta de respeto visceral hacia la raza humana.


  Sharko apoyó el índice sobre las fotos de la carta de piel.


  —«Fracasé, años atrás, con las poblaciones negras», nos explica en la carta. Y en las conversaciones con sus cómplices cita a negritos a los que asesina en enigmas al estilo de Agatha Christie. Cabe imaginar que ha debido de crear una organización criminal de envergadura relacionada con el pueblo negro. Unos negros que mueren envenenados.


  —Cuando emplea el término «negro» —añadió Bertrand Casu—, ¿se referirá a la población africana?


  —África…


  La información circulaba entre los cuatro hombres. A cada palabra pronunciada, Sharko afinaba el perfil. Nicolas fijaba el marco y la compleja organización que el Hombre de negro había logrado crear en territorio francés.


  —Hay científicos implicados y circula el dinero, por el mundo entero y desde hace años. ¿Cómo logra el Hombre de negro corromper a gente tan diversa, tan alejada unos de los otros? ¿Cómo pudo hallarse en Argentina en plena dictadura? ¿Y en la Rusia profunda? ¿O en España? Para circular por esos países se necesitan visados y autorizaciones. Es como si fuera invisible, como si fuera lo más perverso y corrupto que hay dentro de cada uno de nosotros. Como una silueta que reuniera nuestras ideas y perversiones más lúgubres, y que desapareciera en cuanto se la observase de cerca.


  Sharko agitó su cuaderno.


  —Salvo que existe realmente. Que es tan humano como tú y como yo. Y que también tiene puntos débiles.


  —¿Puntos débiles? ¿Y cuántos años ha llevado encontrarlos?


  —Existen y eso es lo que importa.


  Y, tras esas reflexiones, Nicolas respondió a una llamada telefónica. Colgó unos segundos más tarde.


  —Enseguida vuelvo. El examen de los pósits casi ha terminado y, por lo que parece, han encontrado algo.


  Jacques Levallois se puso en pie. Nicolas le indicó que se sentara.


  —¡No hace falta! Sólo voy aquí al lado, ¿de acuerdo?


  —Tengo que acompañarte. Son órdenes de Lamordier y…


  Pero Nicolas ya había salido.
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  En las dependencias de la policía científica, en el Departamento de Grafística, Nicolas no apartaba la vista de la EDD, la Electrostatic Detection Device, una gran máquina cúbica del tamaño de una fotocopiadora que permitía revelar las marcas dejadas en papeles, por ejemplo, por la presión de una mina al escribir en otros colocados encima.


  El examen era complejo. El primer pósit del bloque se había dispuesto sobre una bandeja de bronce poroso en las condiciones de humedad y de temperatura indicadas. Acto seguido se llevaban a cabo diversas manipulaciones —inmovilización del documento mediante una bomba de aspiración, electrización de la hoja y pulverización de un polvo revelador que se depositaba en las depresiones del papel— que revelarían o no la presencia de marcas.


  El técnico estaba recubriendo el pósit con un adhesivo transparente para fijar la marca.


  —Ha funcionado. Las marcas son muy claras y no dejan ninguna duda. Esto es lo que su hombre anotó en el pósit precedente.


  Nicolas observó con precaución la muestra. Podían leerse unas coordenadas GPS:


  
    11°23’40.40”N


    142°38’48.38”E

  


  Sintió una inmensa alegría, un fuego que se reavivaba, que le probaba que su persecución no era en vano. Como decía Sharko, esos hombres tenían puntos débiles, y era como si su edificio se estuviera desmoronando. Copió meticulosamente las coordenadas. El pósit se guardaría en una bolsa precintada y se añadiría a las pruebas del caso, al igual que esa carta de piel que sería, a su vez, examinada minuciosamente.


  Nicolas le dio las gracias al técnico y regresó al 36. Sharko le vio abalanzarse a su ordenador.


  —¿Cómo ha ido?


  —Lo tengo.


  Nicolas abrió Google Earth, un programa potente que permitía navegar de forma precisa por cualquier lugar del planeta y en particular a través de unas coordenadas GPS. Los hombres se situaron detrás de él. Cuatro pares de ojos fatigados no apartaban la vista del globo terrestre, en tres dimensiones, que el capitán acababa de hacer aparecer en pantalla. Introdujo las coordenadas exactas en la casilla de búsqueda. Le bastaba pulsar una tecla… Una simple tecla para que el programa revelara la situación de la Cámara negra. Miró a sus colegas.


  —¿Dónde creéis que estará?


  Casu se encogió de hombros.


  —No lo sé. Sólo espero que esa Cámara negra esté en los alrededores de París, para que podamos intervenir rápidamente y atrapar a ese cabrón.


  Nicolas tragó saliva, miró a la pantalla y pulsó la tecla «Intro». El globo terrestre, que al principio mostraba Francia en el centro de la pantalla, giró hacia el este. Desfilaron los países, como si los sobrevolara un satélite situado a miles de kilómetros en el cielo. Europa del Este…, Rusia…, Mongolia…, China… Sharko contemplaba la sucesión de territorios. ¿Adónde iba a llevarles esta vez el Hombre de negro? ¿Qué horrores se disponía a revelarles a través de esa «carta» manuscrita?


  La Tierra seguía girando y luego el satélite observador pareció caer cuando sobrevolaba el noroeste del océano Pacífico. El azul del agua ocupó toda la pantalla y el satélite caía tan deprisa que los policías no tuvieron tiempo de ver exactamente en qué lugar del mundo se detenía. Se inmovilizó a unos centenares de metros de la superficie del agua.


  Líquido por todas partes. Y una chincheta amarilla que el programa situó en mitad del agua, en el lugar exacto indicado por las coordenadas GPS. Franck entornó los ojos.


  —No hay nada. ¿Estás seguro de las coordenadas?


  Nicolas comparó las cifras que había introducido y las que estaban escritas en su cuaderno.


  —Sí.


  Redujo el zoom y tomó altitud. Mil metros, cinco mil, veinte mil… Y seguía sin aparecer nada más que el azul del mar… Cuando el satélite se halló a mil kilómetros de altura, sobre ese azul infinito se dibujaron unas torsiones. El programa mostraba ahora los relieves submarinos. Una inmensa falla oscura parecía desgarrar el océano. A dos mil kilómetros, Bertrand Casu dio un golpe cuando vio aparecer tierra a la izquierda de la pantalla.


  Filipinas.


  —Esas coordenadas parecen indicar la fosa de las Marianas.


  Nicolas frunció el ceño. Observaba la pantalla sin comprender.


  —¿La fosa de las Marianas? ¿Y qué hay ahí?


  —Sólo el océano y abismos. Si mis recuerdos del colegio no me engañan, hay que atravesar más de diez kilómetros de agua para llegar al fondo.


  Nicolas se llevó las manos a la cabeza.


  —No puede ser. ¿Y qué hacemos ahora? ¿Enviamos un submarino?


  Decepcionados, todos se dirigieron a sus mesas. Bertrand Casu señaló con el mentón el enorme paquete de papeles que había sacado del archivador metálico y que había depositado sobre su mesa.


  —Seguimos con nuestro trabajo. Hay que volver a poner los pies en la tierra y examinar esos documentos.


  —Y yo me dedicaré a mi informe sobre el Hombre pájaro —dijo Levallois.


  —Y yo al del Hombre de negro —añadió Sharko—. Vamos, no podemos dejarnos nada.
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  Lucie tenía mejor aspecto cuando Sharko llegó a casa arrastrando la maleta, hacia las once de la noche. Aún no estaba en condiciones de correr los cien metros lisos, pero estaba sentada en el sofá con una revista en las manos. Volvió a colocarse la mascarilla en la cara antes de abrazar a su marido.


  —Te he echado de menos.


  Sharko cerró los ojos y escondió la nariz en el cuello de su mujer. Había redactado el informe sobre el Hombre de negro y se lo había enviado a Lamordier que, a su vez, lo había subido al servidor seguro de la policía judicial, como le había pedido el Ministerio del Interior, y luego lo había difundido entre los múltiples contactos vinculados a la célula de crisis: Antiterrorismo, ejército, Instituto Pasteur…


  En ese momento, le hubiera gustado no tener que pensar ya en nada, hacer durar ese instante una eternidad. Tenía la felicidad al alcance de la mano y sólo lograba rozarla antes de que se desvaneciera cada vez.


  Fue a ver a sus hijos, que dormían profundamente. Adrien tenía la cara pegada a los barrotes de la cama, y Jules estaba en medio de su colchón, con los brazos por encima de su cabeza. Sharko tomó en silencio una silla y se sentó entre las dos camas, contemplando esos rostros tan apacibles. Permaneció allí un buen rato, apretando los labios, lleno de ternura y de cólera. Se sentía muy impotente, no era más que un pequeño policía que dependía de un sistema muy complejo. Intentaba hacer bien su trabajo, a diario, desde hacía años, pero, a fin de cuentas, ¿de qué servía? ¿Eso haría menos violento el mundo donde crecerían sus hijos?


  Cuando regresó a la cocina, Lucie le hizo preguntas, como de costumbre. Quería su dosis de adrenalina, su inyección cotidiana de tinieblas. ¿Qué había descubierto en Polonia? ¿Por qué había regresado urgentemente al 36?


  Sharko respondió con evasivas, le contó la verdad respecto a su viaje al extranjero y le explicó que llegaba tarde porque Lamordier había querido comentar la situación. No habló del laboratorio clandestino, no tenía fuerzas para ello. Por lo menos, no esa noche. Al fin y al cabo, quizá aún había alguna esperanza de que todo aquello no fuera real, de que se tratara simplemente de pulgas y de ratas encerradas en una sala.


  ¿Sería sólo una pesadilla?


  —¿Tienes noticias de Nicolas?


  —Se ha reincorporado al trabajo. Quizá sea lo mejor.


  —¿Le has propuesto que se instale un tiempo con nosotros?


  —Me dio a entender que no quería.


  Sharko no comió mucho. Tenía un nudo demasiado grande en el estómago. Lucie consideró que aún debía dormir sola dos noches más en la cama de matrimonio para asegurarse de que no era contagiosa. Ni siquiera en su propia casa podían ya ser libres, eran esclavos de los criminales que les hacían la vida imposible.


  Sharko la besó en la mejilla y le pasó una mano entre los largos cabellos rubios que olían tan bien. ¿Qué hubiera sido de él sin su pilar familiar, sin la ternura y el amor que irradiaba su hogar?


  —Seguramente no estaré aquí cuando despiertes mañana. Iré temprano a la oficina. Cuando todo haya acabado, iremos a pasar una temporada en una playa de arena blanca con los niños. Contemplaremos el mar.


  Lucie le miró a los ojos. La mirada de su compañero era esquiva.


  —Estás helado. Y tienes la piel de gallina. ¿Qué pasa?


  —Será el cansancio, la humedad, y todo eso.


  Lucie no insistió. Franck necesitaba descansar. Se separaron a la una de la madrugada. Él la dejó alejarse tristemente y, cuando estuvo a solas, se sirvió un generoso whisky. A pesar de la fatiga, no lograría conciliar el sueño sin una copa. Era la primera vez que bebía así, varias noches seguidas. No tenía ganas de luchar. La anestesia temporal le sentaría bien.


  Con la copa, se instaló en silencio frente al ordenador y sacó las coordenadas GPS que había anotado en un trozo de papel. Las introdujo de nuevo en Google Earth y fue a dar otra vez al mismo lugar: la fosa de las Marianas, a mil setecientos kilómetros al este de Filipinas. Sharko observó el mapa con mayor atención. En aquella zona había algunas islas —Guam y las Marianas—, pero se hallaban a más de trescientos kilómetros del lugar indicado por las coordenadas.


  Era incomprensible.


  Sharko bebió un trago y abrió un navegador de internet. Con la ayuda de un motor de búsqueda, reunió documentación acerca de la fosa de las Marianas. Era el lugar más profundo del planeta y uno de los más inhóspitos. Fue descubierta a finales del siglo XIX. Sólo algunos chiflados —como el director de cine James Cameron— habían descendido al fondo con la ayuda de minisubmarinos. Las cifras eran alucinantes y probaban que los abismos marinos aún guardaban numerosos secretos. A doscientos metros de profundidad, ya sólo quedaba un diez por ciento de vida. A quinientos metros, ya no llegaba ninguna luz que pudiera medirse. Más abajo, las presiones transformarían a cualquier ser humano en un huevo frito. Ni siquiera la ballena podía descender más allá de dos mil quinientos metros. El Everest invertido no llegaría al fondo.


  Y, sin embargo, allí donde se suponía que no podía existir forma de vida alguna, los exploradores habían descubierto espantosos organismos vivos que parecían salidos de una novela de ciencia ficción. Peces desprovistos de ojos y con unos caninos descomunales, y con formas de pesadilla, capaces de producir luz para atraer a sus presas. Estructuras orgánicas inmundas, pero particularmente adaptadas a los fondos abisales que lograban vivir, alimentarse y reproducirse en esas aguas negras y a una temperatura próxima al punto de congelación. Y que ignoraban la existencia de la vida en la superficie. Sólo contaban las tinieblas.


  Sharko clicó algunas imágenes y contempló el horrible pez que tenía ante él en la pantalla. Un diablo negro que localizaba a sus escasas presas gracias a las vibraciones del agua. Inmóvil, se abalanzaba sobre ellas cuando pasaban junto a él y las devoraba con sus afilados colmillos.


  El policía se contempló los antebrazos: Lucie tenía razón, tenía la piel de gallina. A pesar de ello, trató de seguir pensando. Resumiendo, las coordenadas GPS conducían a los monstruos abisales. ¿Sería simplemente un elemento simbólico relacionado con los tres círculos? ¿O una forma de decir que, en el fondo, en la oscuridad, en los últimos círculos, sólo quedaban los seres más pervertidos, los monstruos ocultos que aguardaban a que llegara su hora para actuar bajo las órdenes de un amo y señor único llamado Hombre de negro?


  ¿Dónde estaba la famosa Cámara negra? ¿Qué representaba? «Una vez que haya entrado en la Cámara negra ya no podrá salir de allí. Tiene ese poder.»


  Esa cámara le intrigaba y le enfurecía. Sharko no daba con la solución, y por mucho que buscara no comprendía el sentido de ese enigma. Cerró el navegador, apagó la pantalla y apuró su whisky de un trago. Se tumbó en el sofá y se acurrucó bajo la manta.


  Abriera o cerrara los ojos, ahí estaba el diablo negro, ante él.


  Y abría su gran boca para devorarle.
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  Lunes, 2 de diciembre de 2013


  Alexandre Jacob tenía la impresión de haber pasado el peor día de su vida.


  En plena noche, estaba sentado en su despacho, solo, con la puerta cerrada. Era una persona fuerte y tenía aguante. Esta vez, sin embargo, la luz agresiva del fluorescente le ponía muy nervioso. Ya no la soportaba. Desde hacía días estaba viviendo una pesadilla despierto. El escenario más catastrófico estaba cobrando forma y, si al cabo de unas horas los últimos resultados del espectrómetro de masa confirmaban lo que cada vez parecía más evidente, en ese caso…


  Era impensable, e incluso teniendo una mente cartesiana y habituada a las alertas sanitarias no lograba concebir lo que podía llegar a ocurrir. Desde hacía décadas, las amenazas de bioterrorismo eran reales, pero jamás habían alcanzado esa envergadura. Estaban en juego cientos de miles de vidas, quizá millones.


  Su mirada azorada, vacía de toda luz, se detuvo en el correo electrónico que le acababa de llegar al buzón. Lo enviaba la policía judicial y en el asunto se leía «Caso de la gripe de los pájaros: perfil de los dos principales sospechosos». A continuación figuraba un signo de exclamación rojo, que indicaba que era urgente. Jacob recibió en ese mismo instante un SMS que le invitaba a consultar su correo. Era la 1.25.


  Jacob leyó el mensaje que le indicaba que se conectara, mediante una cuenta que le había proporcionado Lamordier, a un espacio seguro en la extranet del servidor de la policía judicial, al que ya había subido las fotos del laboratorio clandestino. Así lo hizo.


  Pudo acceder entonces a diversos documentos, entre los que se contaban los redactados por Jacques Levallois y el teniente Franck Sharko, ese policía de aspecto rudo y curtido con el que ya había coincidido varias veces. En la tranquilidad de su despacho, lleno del papeleo generado esos últimos días, y a pesar de la fatiga física y mental, se concentró en la ficha de Levallois y luego en la de Sharko.


  A partir de ese instante, las variaciones luminosas que llegaban a sus retinas y se compartimentaban en el córtex visual de su cerebro despertaron otras zonas ligadas a la memoria, a las emociones y al análisis. En su cabeza se encendieron, una tras otra, señales inducidas por la lectura de la segunda ficha —la relativa al Hombre de negro—, como balizas que guiaran a un barco al llegar a puerto.


  Alexandre Jacob se llevó una mano a la frente cuando el córtex visual generó una imagen o, más concretamente, un retrato que estalló detrás de sus retinas.


  Releyó varias veces el informe para asegurarse de que no se equivocaba. Los negros, África, los envenenamientos, la idea de selección, de limpieza, la eugenesia… La policía estaba buscando a un monstruo que había viajado mucho, a un genio del mal, a un individuo que no tenía escrúpulo en matar, corromper o aniquilar.


  Podía ser él.


  Al jefe del Grupo de Intervención Microbiológica le llevó unos segundos asimilarlo y acto seguido, con mano temblorosa, descolgó el teléfono.
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  Media hora más tarde, Jacob fue a recibir a Nicolas Bellanger y a Claude Lamordier en la garita de seguridad del Instituto Pasteur.


  —Adelante.


  Ya se alejaba, atravesando el aparcamiento en el que sólo quedaba un puñado de vehículos. De noche, los edificios del Pasteur eran siniestros, y Nicolas sintió de nuevo un escalofrío al pensar en los monstruos microscópicos encerrados entre esas paredes. Allí había lo necesario para aniquilar a la humanidad. La luna aparecía de forma intermitente en el cielo, cubierta por nubes que parecían huir todas en la misma dirección.


  Lamordier se situó a su lado.


  —¿Hasta qué punto está seguro de la identidad del Hombre de negro?


  —Uno nunca puede estar seguro del todo, pero, si tuviera que decir una cifra, diría un noventa por ciento.


  Nicolas cerró los puños, con los brazos pegados contra su cuerpo. Nueve posibilidades entre diez, era enorme.


  —¿Hay noticias acerca de la bacteria del laboratorio clandestino?


  —Antes de pronunciarme prefiero esperar a tener los resultados; llegarán a primera hora de la mañana.


  —¿Puede darnos por lo menos una indicación?


  Jacob abrió la puerta principal de un gran edificio y les cedió el paso.


  —Tiene mala pinta.


  Le siguieron en silencio. Nicolas tenía un nudo en la garganta y un peso en el estómago. La posibilidad de que la peste se propagara entre la población y la muerte de Camille eliminaban cualquier forma de satisfacción que hubiera podido sentir en ese momento de la investigación, cuando el cerco se estrechaba alrededor del principal culpable. ¿Había identificado verdaderamente el jefe del GIM al Hombre de negro? ¿El joven inspector jefe iba a enfrentarse al cabo de sólo unos minutos al monstruo que había reducido su existencia a la nada?


  Una vez en el despacho, Jacob invitó a los policías a tomar asiento, se instaló frente a ellos y volvió la pantalla en su dirección. Allí apareció un rostro. Nicolas observó con intensidad los rasgos pixelados, aunque no le decían nada. El hombre, que tendría unos cuarenta años en la foto, tenía los ojos de un negro sin matiz alguno, dos verdaderos pozos que parecían absorber la luz. Barba negra cortada recta, como la de los legionarios que desfilan por los Campos Elíseos el 14 de julio. Dos profundas arrugas horizontales cruzaban su frente, como dos machetazos. Nicolas sintió una corriente helada en la espalda. ¿Camille se había cruzado con esa mirada demente antes de morir? ¿Se había llevado como última imagen esa figura diabólica?


  —¿Quién es?


  —Josh Ronald Savage. Nacido en 1950 en Pretoria. Un brillante médico militar especializado en cardiología. No se sabe mucho acerca de su juventud. De padre afrikáner de origen francés y madre sudafricana, Savage se convirtió a finales de los años setenta en un alto responsable del programa de investigación biológica y química de Sudáfrica. Se sospecha que llevó a cabo experimentos terribles y que asesinó en masa y envenenó a miles de negros.


  Los años setenta, Sudáfrica, el apartheid, las armas biológicas… Nicolas estaba muy inquieto. ¿Podrían finalmente resolver ese caso siniestro? Jacob continuó con sus explicaciones:


  —Cabe recordar que todas las grandes naciones desarrollaron un programa de armamento biológico. El de Sudáfrica se instauró, en su origen, para luchar contra las guerras civiles que podían provocar el hundimiento del país. Los servicios secretos reunieron a los mejores investigadores y médicos para desarrollar las armas más mortíferas. Esos científicos hicieron gala de un ingenio insuperable para diezmar a las poblaciones rebeldes negras: envenenamiento de los puntos de agua con cólera o ropa impregnada de bacterias mortales y distribuida a los militantes. En 1979, el bacilo del carbunco, el famoso ántrax, acabó con la vida de cien mil cabezas de ganado en las zonas rurales de Rodesia y provocó la hambruna entre la guerrilla. El Estado sudafricano negó cualquier implicación y se habló de causas naturales ya que el carbunco se halla en bruto en algunos terrenos. ¿Cómo se podía probar la implicación del país? Era imposible. Sin embargo, las monstruosidades no se limitan a experimentos a escala natural. Cerca de Mount Darwin parece que existió un centro de detención secreto donde a las cobayas se les administró diversos agentes biológicos mortales.


  —¿Y Josh Ronald Savage participó en ese centro?


  —No se conoce bien su papel en ese período en el que aún no era jefe del programa biológico y químico. La política del país, con el apartheid, era opaca. Savage pronto fue requerido por el ejército y llevó a cabo varias investigaciones. Se sabe por algunos documentos que los gérmenes le apasionan desde su juventud. Accedió a datos confidenciales, y hay papeles que atestiguan su presencia en los campos secretos. De lo que hoy estamos seguros es de que estuvo al frente del proyecto Coast, un proyecto top-secret «defensivo» de armamento biológico creado en 1981 en Sudáfrica. En el marco de su misión, Savage dio la vuelta al mundo para recopilar en el extranjero información secreta acerca de los programas de armamento biológico de los países occidentales y de la Unión Soviética: asistió a numerosos congresos en Texas, Taiwán, Israel, Alemania, Reino Unido, Francia… Se creó una magnífica red de contactos y de socios. Es inteligente, persuasivo y un hábil negociador…


  Cuanto más hablaba Jacob, más convencido estaba Nicolas de que Savage era su hombre. La edad, el perfil, los viajes por el mundo entero… Muchos elementos de su personalidad encajaban. El sudafricano parecía estar a la altura para encarnar al Hombre de negro.


  —En un centro de investigación veterinaria situado a quince kilómetros de Pretoria, Savage dirigió a un centenar de personas en unos laboratorios de seguridad de nivel 3 y 4. A lo largo del proyecto sólo dio órdenes verbales. Oficialmente, el proyecto Coast no existe. —Jacob situó la pantalla en su posición inicial. Tenía los ojos inyectados en sangre—. Le apodaron Doctor Muerte. Savage tenía algunas obsesiones: aniquilar cada vez más, y con eficacia. Deprisa y bien. Se creía Dios, en cierta medida, jugando con las armas de la naturaleza. Es el vivo ejemplo de la perversión científica. Y, además de manipular genéticamente a microorganismos, como la toxina botulínica, las gangrenas, el carbunco o la peste, Savage intentó crear armas biológicas étnicas.


  —¿Se refiere a microbios que sólo atacan a la población negra?


  —Exactamente, para esterilizarla y exterminarla.


  —¿Y lo consiguió?


  —Sin duda. Pero de nuevo no hay pruebas ni testigos. Se sabe que dirigió el SAMS, el Servicio Médico del Ejército Sudafricano. Y que ese servicio investigó la melanina, el pigmento de la piel, y llevó a cabo numerosas operaciones clandestinas. Se sabe también que pueblos enteros, aislados del mundo, fueron diezmados por enfermedades fulminantes, sin que en ningún caso se hallaran pruebas tangibles. Y que en algunas regiones rurales dejaron de nacer niños porque las madres, de forma inexplicable, se volvieron estériles. En esa época, drogas como el éxtasis y la metacualona aparecieron masivamente en las ciudades con una población negra numerosa. Se sospecha que Savage las distribuyó en cantidades astronómicas y que sobornaba a los camellos. Como consecuencia de ello, los intercambios sexuales se multiplicaron y el sida causó estragos. Paralelamente, numerosos opositores al apartheid murieron en condiciones sospechosas. Se cree que pudo tratarse de envenenamientos que no dejaban rastro o que en esa época no podían detectarse. Y sobre todos esos casos planeaba la sombra del Doctor Muerte, y su nombre se susurraba sin tener la certeza…


  Jacob calló. Nicolas vio hasta qué extremo el científico estaba perturbado por sus propias palabras.


  —Al abolirse el apartheid, a principios de los años noventa, cuando se desmanteló el proyecto Coast, la mayoría de los agentes infecciosos que se estudiaban en los laboratorios de alta seguridad de Sudáfrica habían desaparecido. Sin embargo, se encontró un arsenal de descubrimientos a cuál más original. Objetos con fines puramente «experimentales», declaró Savage, que utilizaban venenos o toxinas. Había, entre otros, detergente en polvo explosivo, latas de cerveza o de leche envenenadas con talio, cigarrillos que contenían esporas de ántrax, paraguas contaminados con veneno de la mamba negra y… bombones de cianuro. Savage adoraba esos pequeños gadgets.


  Nicolas y Lamordier se miraron muy serios. Jacob negó con la cabeza.


  —No me lo puedo creer. Savage es un personaje del pasado, hoy tendría sesenta y tres años. Cómo puede…


  No acabó su frase, se quedó pensativo.


  —¿No lo detuvieron? —preguntó Lamordier.


  Jacob respondió al cabo de un momento. Su mirada estaba perdida en la pantalla. Aspirado por los ojos del Doctor Muerte. Se volvió hacia sus interlocutores.


  —Sí, al principio. A la comisión llamada Verdad y Reconciliación se le encomendó esclarecer los años del apartheid y ese proyecto de armamento biológico. Se presentaron más de cuarenta cargos contra Savage, en los que figuraban, entre otros, asesinatos, secuestros, envenenamientos, tráfico de drogas, utilización de armas biológicas con fines ofensivos, etcétera. Acumulaba las peores perversiones. Lo juzgó el Tribunal de Justicia de Pretoria, presidido, adivínenlo, por un antiguo juez blanco del régimen del apartheid…


  —Está claro que eso jugaría en su favor…


  —Savage mantuvo en todo momento que el proyecto Coast se desarrolló con fines puramente defensivos y negó haber llevado a cabo la menor acción ofensiva. Las cuestiones cruciales de la proliferación de materiales peligrosos, la recrudescencia de enfermedades entre la población negra o la cesión de conocimientos y experiencias a empresas privadas o regímenes extranjeros no obtuvieron respuesta. Los microbios son invisibles y es realmente muy difícil reunir pruebas. Sin embargo, algunos científicos que tomaron parte en el proyecto Coast bajo la responsabilidad de Savage confirmaron el carácter ofensivo de la misión. Se hallaron documentos confidenciales en los que se relataban los métodos de envenenamiento y de asesinato, pero que no eran más que… métodos, precisamente, y no pruebas tangibles. Después de treinta meses de juicio, Savage fue absuelto y amnistiado. El Estado sudafricano apeló al Tribunal Supremo, pero este denegó un nuevo juicio. Savage está hoy en libertad.


  Libre. Libre para viajar… Libre para seguir propagando su germen… Libre para construir nuevos edificios diabólicos en otros lugares. En Sudamérica, Europa… Nicolas sintió náuseas. Camille aún seguiría allí, a su lado, si ese monstruo no hubiera quedado en libertad.


  —¿Sabe qué ha sido de él? ¿Dónde se encuentra?


  —Lo ignoro. Eso fue hace más de treinta años. Con todo lo que sabía, debió de estar algún tiempo bajo la protección de los servicios secretos sudafricanos y luego…


  Lamordier se puso en pie.


  —¿No tiene una foto más reciente?


  —No.


  —¿Puede darme esa? La transmitiré a la policía polaca; tienen a otro médico implicado en el caso y que vio a nuestro hombre el año pasado. Probablemente podrá identificarlo y certificar que se trata de él. Transmitiré la información a la DCRI y al ejército, y solicitaré una búsqueda en todos los registros —prosiguió el inspector de división—. Cabe suponer que se hallaba en nuestro territorio hace unos días. Y a la fuerza tuvo que viajar en aviones. Ahora que conocemos su identidad, deberíamos localizarle enseguida.


  El inspector de división tendió la mano.


  —Gracias…


  Jacob se puso en pie y los saludó.


  —Nos veremos dentro de unas horas, con el resultado de los análisis. Atrápenle lo antes posible, por favor.
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  Lunes, 2 de diciembre de 2013


  Desde hacía unas horas, todo se había acelerado en la gran oficina.


  Adamczak, el médico polaco, había identificado formalmente a Josh Ronald Savage a pesar de la mascarilla que utilizaba y de la diferencia de edad entre la foto y la actualidad. Lamordier había hecho llegar de inmediato la información a las más altas instancias del Estado. Todos los servicios, desde Antiterrorismo a Inteligencia, sumaban sus esfuerzos y cotejaban sus bases de datos para localizar al individuo lo antes posible.


  Franck había llegado a las siete de la mañana y había conocido la noticia de boca de Nicolas frente a la máquina de cafés, antes incluso de pisar el open space. Josh Ronald Savage… Un sudafricano que probablemente ya había matado a miles de personas a lo largo del desarrollo del programa biológico sudafricano.


  Sharko se llevó la taza de café a los labios.


  —¿Aguantas?


  Nicolas bebió su brebaje en unos sorbos y enjuagó la taza. No había dormido en toda la noche y parecía nervioso como un toro en la plaza.


  —No voy a rendirme ahora. Bertrand ha estado toda la noche examinando los papeles de Hervé Crémieux. También tenemos una pista muy sólida acerca del Hombre pájaro. He informado a Lamordier y vendrá a vernos.


  —Parece que ha llegado la Navidad…


  —Ven conmigo.


  Franck siguió a su jefe a la carrera y entró en el despacho. Casu no se había movido de allí desde el día anterior. Tenía la camisa arrugada y el cabello alborotado. Las hojas en las que figuraba la lista de alcantarilleros estaban extendidas sobre su mesa.


  —Adelante, cuéntaselo —dijo Nicolas.


  —Ya podían ir buscando nuestros colegas en esta lista… Christophe Muriez, de treinta y cuatro años, no figura en ella. No es alcantarillero desde hace dos años.


  Sharko frunció el ceño.


  —¿Christophe Muriez? ¿Quién es?


  Casu le tendió una foto.


  —La hemos encontrado entre los papeles del juicio, en uno de los cuatro archivadores.


  Sharko observó la foto atentamente. Un perfil seco y flaco, aunque el hombre tuviera un cuello grueso y de venas prominentes. La nariz como el pico de un águila. Ojos de un negro penetrante y trapecios marcados bajo la camiseta. Una fuerza de la naturaleza.


  —Te lo resumiremos —dijo Nicolas—. Hará unos tres años, Crémieux extendió un certificado de accidente laboral a un paciente, Christophe Muriez. El documento establecía una relación entre la profunda depresión que sufría Muriez en esa época y su trabajo en las alcantarillas de París. Con ese certificado en la mano, y siguiendo el consejo de Crémieux, Muriez presentó una demanda ante la magistratura del trabajo reclamando cincuenta mil euros de daños y perjuicios a uno de los subcontratistas del ayuntamiento por «acoso moral».


  —Al redactar ese documento, Crémieux sabía muy bien que se enfrentaba al Ayuntamiento de París —prosiguió Bertrand Casu—. Pero tenía sus convicciones y estaba seguro de que tenía razón. Fue una batalla de abogados y, resumiendo, el ayuntamiento y el subcontratista ganaron. Afirmaron que un médico no tenía derecho a establecer la relación entre los sufrimientos psicológicos y las condiciones de trabajo. En otras palabras, que Crémieux no estaba facultado para hacer algo así.


  —Christophe Muriez no obtuvo nada, ni un céntimo. En cuanto a Crémieux, primero recibió una advertencia del colegio de médicos. Pero no se dio por vencido, insistió y finalmente fue expulsado. Prohibición de ejercer la medicina de por vida.


  Nicolas tendió unas hojas a Sharko. Eran copias de informes médicos. Todos relativos a Christophe Muriez.


  —Unos meses después de ser expulsado, Crémieux se interesó mucho por Muriez, en particular por su historial psiquiátrico. Consiguió información confidencial. El informe no tiene desperdicio.


  Sharko hojeó las páginas. Casu le explicó:


  —Unas semanas después de perder el juicio, Muriez destripó a un perro que había capturado en el desguace de coches de su tío, donde vivía. Utilizó un largo cuchillo de caza con muescas. Luego se cortó la lengua, así, de golpe.


  Bertrand Casu imitó el gesto. Sharko hizo una mueca.


  —Muriez estuvo ingresado unos meses en un hospital psiquiátrico por una fuerte depresión e ideas suicidas. Era incapaz de expresarse verbalmente debido a su mutilación. Sumido en el silencio… Es muy probable que Crémieux acudiera a visitarle en diversas ocasiones. Los dos hombres estaban unidos por el juicio, perdieron los dos. Uno perdió su oficio, sus creencias y todas sus convicciones, y el otro se hundió de nuevo en los trastornos psicológicos que le habían acompañado desde su infancia.


  Casu se puso en pie.


  —Tenemos el perfil completo de Muriez en la documentación, podemos decir que Crémieux nos dejó el trabajo hecho. Huérfano, criado con severidad y violencia por su tío, que era dueño de un desguace de coches, juventud inestable… A una edad temprana aparecieron ya signos de perversión y crueldad, en particular con los animales.


  Sharko suspiró.


  —Un caso de manual.


  —Escolarización irregular, pero el chaval no era en absoluto tonto. Según las notas y las investigaciones de Crémieux, a Muriez le gustaba la biología y leía montones de libros de medicina, en particular sobre disección. Y también se interesaba por el satanismo, las ciencias ocultas y los sacrificios rituales. Una válvula de descompresión, un refugio… Creía en el diablo y recurría a él cuando las cosas iban mal. Frecuentaba los cementerios, y en los alrededores del desguace y en las calles vecinas desaparecían perros y gatos.


  —En 2001, Muriez respondió a un anuncio para trabajar en las cloacas —continuó Casu—. Tenía veintidós años, era fuerte, gozaba de buena salud y no le daba miedo la oscuridad. A pesar de su caótica infancia, no tenía antecedentes penales. Un tío limpio, aparentemente. Así que nadie hurgó ni se interesó por su pasado psiquiátrico. Y así fue a dar bajo tierra, a los sombríos túneles.


  —Ahí se encuentra como pez en el agua —dijo Sharko—. Ratas, oscuridad, soledad…


  —Todo eso encaja con él. ¿Y quién sabe qué hacía realmente allí abajo? Trabajó sin hacer ruido durante años, hasta ese famoso juicio y su encuentro con Crémieux, que lo trastocó todo.


  Suspiró y contempló el esquema y las flechas en la pizarra.


  —A todas luces, cuando Hervé Crémieux cayó por su parte en manos del Hombre de negro, reclutó a Muriez para convertirlo en su brazo armado. Un ejecutor silencioso, eficaz, desprovisto de sentimientos. Un asesino que se conoce las cloacas como la palma de su mano, que rapta a indigentes y los encadena. Capaz de ir a Polonia para eliminar a una familia entera. Capaz de…


  El recuerdo de la cantera subterránea le hizo callar. Suspiró, se acercó a la pizarra y anotó «Christophe Muriez» debajo de «Hombre pájaro», y «Josh Ronald Savage» debajo de «Hombre de negro». Luego colocó con un imán la foto de Muriez. Contempló aquel rostro con un odio indescriptible en su mirada. Sharko observaba la foto de Josh Ronald Savage.


  —Espero la autorización del juez, que llegará en cualquier momento, e iremos de inmediato a Massy. Según las últimas noticias, ahí es donde vive Muriez. Atraparemos a ese hijo de puta, y espero que podamos hacer lo mismo con Savage.


  En ese momento se abrió la puerta del despacho y entraron el inspector de división y Alexandre Jacob, con expresión muy grave. Lamordier cerró la puerta, inspiró y espetó de golpe:


  —Las alegrías de las últimas horas han durado poco, desgraciadamente. Porque no tenemos buenas noticias.
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  El número dos de la policía judicial y el científico se situaron en el centro de la sala. Alexandre Jacob se aclaró la voz antes de tomar la palabra.


  —Ante todo, Amandine Guérin evoluciona bien. Sigue hospitalizada en Saint Louis y evidentemente aún permanece en cuarentena para poder seguir la evolución de su estado de salud. —Colocó los puños bajo el mentón y reflexionó acerca de la manera de abordar la cuestión, y acto seguido continuó—: Para proceder por orden cronológico, esto es lo ocurrido después de que ayer se descubriera el laboratorio clandestino. Primero, Sébastien Sadouine, nuestro especialista de la peste, a media tarde ha llevado a cabo la autopsia de una de las pulgas infectadas en el laboratorio de alta seguridad del Instituto Pasteur. Se trata de una manipulación delicada que le ha permitido constatar el bloqueo del sistema digestivo de los animales debido a una anormal proliferación de bacterias. Ha hecho una prueba para colorear esas bacterias y observarlas al microscopio. La forma, el tamaño y la estrategia de las bacterias en las pulgas han despertado de inmediato las sospechas de que se trata de Yersinia pestis. La peste que todos conocen. Después hemos recibido la opinión del entomólogo que ha analizado el tipo de pulgas. Es categórico: se trata de Xenopsylla cheopis, que es el mejor vector de la peste. La candidata ideal para optimizar el desarrollo y la transmisión de la bacteria mortal. Pero es una pulga caprichosa que requiere cierto confort y que no lograría sobrevivir en condiciones distintas a aquellas en las que las descubrimos, es decir, calor y mucha humedad.


  —¿De qué región proceden esas pulgas? —preguntó Franck.


  —No hay una localización precisa, se encuentran en varios países, en diversos continentes, allí donde las condiciones de higrometría y de temperatura son las adecuadas. Las bacterias que se extrajeron del sistema digestivo de esas pulgas se enviaron anoche al laboratorio de microbiología del hospital Saint Louis, poco antes de que vinieran a verme. Allí cuentan con un instrumento formidable, un espectrómetro de masa capaz de analizar las características de numerosas bacterias. Hemos recibido los resultados hoy a primera hora. Es la peste.


  Sharko tuvo que sentarse en su mesa, impresionado: unos hombres, unos locos, unos monstruos, querían propagar la peste entre la población. Jacques Levallois llegó en ese momento. Se instaló, saludó con un movimiento de la cabeza a los presentes y se sentó en su silla. Inmerso de inmediato en la situación.


  —Los resultados del espectrómetro de masa permiten identificar exactamente la cepa. Al igual que en el caso de la gripe, todas las cepas conocidas de la peste están catalogadas desde hace décadas. Sabemos de dónde procede la bacteria que ha contaminado a esas ratas y esas pulgas: Madagascar. Dado el origen, creo que el microbio no ha salido de un laboratorio, sino que Josh Ronald Savage, ahora ya podemos llamarle por su nombre, lo extrajo directamente de un enfermo. De algún malgache que padecía la enfermedad. Le bastó con extraerle sangre, conservarla, manipularla para extraer la bacteria y punto. Cualquiera puede ir a uno de esos pueblos aislados y hacer eso. Bastan una bata blanca y algunos conocimientos de microbiología…


  —¿Un enfermo? —repitió Sharko—. ¿Está diciendo que… que hay personas en este planeta que tienen la peste?


  —Claro. Al igual que hay gente que tiene ébola. Esos microbios nunca han desaparecido. En el Congo, China e incluso en Estados Unidos, en particular en las reservas indias, se detectan regularmente casos de peste. Aparece cada año en la isla de Madagascar, allí es donde se hallan los focos más importantes. En estos últimos diez años se han contabilizado alrededor de veinte mil casos mortales en el mundo entero. —Jacob vio hasta qué punto sus explicaciones suscitaban incomprensión. Justificó sus palabras—: Veinte mil les parecen pocas muertes, ¿verdad? Casi anodino ante el miedo que la enfermedad suscita y que muy poca gente sabe que aún existe. Lo que mató a millones de personas en épocas pasadas fue la imposibilidad de luchar contra la enfermedad. No se conocía bien y se ignoraba cómo se propagaba. No olvidemos que, además, había unas condiciones sanitarias terribles que contribuyeron a propagar la bacteria. La mayor parte de la población era pobre, los hombres convivían con las ratas y las pulgas, sin higiene… En la actualidad, la peste se conoce y está vigilada. En Madagascar, por ejemplo, todo el mundo, desde los habitantes de los pueblos a los agentes sanitarios, sabe que la peste está latente. En cuanto un enfermo manifiesta los síntomas, se le diagnostica y se le trata rápidamente. Incluso existen vacunas, aunque por desgracia en cantidades muy escasas.


  —¿Eso significa que si la peste se propagara entre nosotros sería menos grave de lo que cabría imaginar?


  Jacob negó con la cabeza.


  —No crea. En los países industrializados, la peste es una enfermedad del pasado. Ningún médico sabría diagnosticarla antes de que se produjeran las primeras muertes y, por lo tanto, antes de que tuviera tiempo de propagarse. La producción masiva de vacunas llevaría semanas. Josh Ronald Savage es consciente de ello. Hay que saber que, después de la picadura de una pulga, la peste se desarrolla bajo una de sus tres formas: la peste bubónica, la peste septicémica o la peste pulmonar. No hay reglas que dicten qué tipo de peste se desarrollará en uno u otro individuo, sólo probabilidades. La bubónica es mortal entre el cuarenta y el setenta por ciento de los casos, y los médicos sólo verían infecciones o quistes y harían analizar muestras, pero no buscarían allí donde es necesario. No se localizaría enseguida la bacteria. En el caso de la pulmonar, habría un cien por cien de fallecimientos si no se tratara desde los primeros síntomas. En Francia, en Europa o en Estados Unidos, la gente moriría porque… los médicos nunca han aprendido a reconocer la peste. Pero lo peor, lo peor de todo… —se pasó la mano por la cara—, es que nuestros médicos probablemente asimilarían la forma pulmonar a una neumonía viral o a una gripe. Los síntomas son muy similares.


  Hubo un silencio. Los policías se miraron.


  —Dios mío —dijo Nicolas—. Nos está diciendo que… que Savage ha propagado el virus de la gripe para… para…


  —Preparar la dispersión de la peste a través del planeta, sí, es muy posible. Disimularla y cazar a todo el mundo por sorpresa. Saturar los hospitales, los centros de salud, colocar los sistemas sanitarios al límite de su funcionamiento para desorganizarlos. Imagínense las consecuencias si se mezclaran la peste pulmonar y la gripe. Y más aún dado que, contrariamente a las otras formas, la peste pulmonar ya no necesita las pulgas para propagarse pues es contagiosa como la gripe. Y mataría sistemáticamente. Desde un punto de vista social y de comportamiento, la gente tendría miedo de los demás, se encerraría en casa mientras otros propagarían la enfermedad por todas las regiones del mundo a causa de la industrialización, de los medios de transporte y de la alta densidad de población en las grandes ciudades. El terror y la histeria colectiva resurgirían como en la Edad Media; los países industrializados quedarían completamente desestabilizados; el actual sistema económico se hundiría. En resumidas cuentas, se produciría un caos inimaginable.


  Sharko intentó mantener la sangre fría, aunque le resultaba difícil. Pensaba en sus hijos, en Lucie… En su familia, a la que quería proteger. Su mirada se perdió en el rostro del monstruo que colgaba en la pizarra. Luego volvió la vista hacia Jacob, con los ojos encendidos de odio.


  —¿Podemos confiar en que el descubrimiento del laboratorio nos haya permitido cazarlos a tiempo?


  —Esa es la otra mala noticia. Sébastien Sadouine ha constatado que en los vivarios quedaban pocas pulgas sanas, en comparación con el número de pulgas infectadas. Y eso no es normal, es un desequilibrio que impediría la viabilidad del laboratorio. Cree que Savage y sus acólitos tomaron todas las pulgas sanas, las infectaron todas de golpe alimentándolas con sangre contaminada y se las llevaron. Sin duda tienen miles en su poder. Esos hombres actuaron a buen seguro movidos por la urgencia, debían de saber que les seguíamos de cerca.


  —Lo comprendieron ya el jueves pasado, cuando detuvimos al hacker —replicó Franck—. Decidieron pasar a la acción antes de lo previsto. ¿Quizá esta noche aún querían llevarse más pulgas? Tal vez pretendían llevarse todos los vivarios, pero Amandine se lo impidió.


  Nicolas se hallaba de pie e iba de un lado a otro, con una mano apoyada en el mentón. Se dirigió a Jacob:


  —Si imaginamos que tienen en su poder pulgas contaminadas, ¿de cuánto tiempo disponen para dispersarlas?


  —Según Sadouine y el entomólogo, la Xenopsylla cheopis se vuelve contagiosa alrededor del cuarto día después de su primera ingesta de sangre infectada. Entonces comienza a picar sin cesar, hambrienta, y a propagar la enfermedad. Muere entre veinticuatro y cuarenta y ocho horas más tarde.


  Los hombres se miraron y Sharko contempló el esquema sobre la pizarra e hizo un rápido cálculo mental. El resultado era espantoso.


  —En otras palabras, si admitimos que las pulgas fueron contaminadas el jueves, el mejor momento para optimizar la propagación de la peste es actuar…


  —Esta tarde. El momento en que serán contagiosas y tendrán una esperanza de vida más larga.


  Nicolas estaba muy agitado. Se precipitó hacia su mesa, cogió su chaqueta, se dirigió al inspector de división y señaló un nombre en la pizarra.


  —Hay más de un noventa y cinco por ciento de posibilidades de que el hombre disfrazado de pájaro y que tiene en sus manos las pulgas sea este: Christophe Muriez. No hay un segundo que perder.


  —De acuerdo, yo me ocuparé del papeleo con el juez y os enviaré un equipo de la BAC dentro de una hora —replicó Lamordier—. Es todo cuanto puedo hacer ahora mismo. ¿Le habéis localizado?


  —Disponemos de su última dirección conocida. Esperemos que aún viva allí. También sabemos que es propietario de un vehículo, una pickup Ford de 1990. Tenemos la matrícula.


  El inspector de división descolgó la foto de Muriez y la observó con atención. Alexandre Jacob miraba el esquema, con aquellas casillas y aquellas flechas.


  —De acuerdo. Distribuiremos su retrato lo antes posible y transmitiremos de inmediato la información al ministerio —dijo Lamordier—. Dentro de unas horas, si no habéis detenido antes a Muriez, todos los policías de Francia, hasta los agentes de tráfico, buscarán esa matrícula. Los atraparemos, a él y a Savage. Estén donde estén. —Se dirigió a su inspector jefe—: No hay nada peor que un animal perseguido y acorralado. Id con cuidado y atrapad a ese cerdo.
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  La operación se llevaba a cabo de forma urgente.


  Lamordier había podido reunir un equipo de cinco hombres de la BAC. Con Nicolas, Bertrand y Franck eran ocho en total. Jacques Levallois se había quedado en la oficina para avanzar en otras cuestiones del caso.


  Sin planificación, observación ni estudio del terreno, unos individuos armados con fusiles con acción de bombeo o pistolas Sig Sauer —salvo Nicolas— y protegidos con chalecos antibalas se aproximaban, a primera hora de la tarde, a un gigantesco desguace de coches. Una montaña de chapa triturada encajonada entre fábricas y una autopista, en los alrededores de Massy, en los suburbios parisinos. Era un lugar siniestro, gris y deprimente. Personal del Instituto Pasteur había acompañado a los vehículos de la policía. Aguardaban más alejados, al abrigo en sus automóviles, dispuestos a intervenir en caso de necesidad.


  Lloviznaba, una especie de calabobos que helaba los rostros. El cielo alternaba claros y placas oscuras que hacían palidecer los colores, borraban los contrastes y alisaban los relieves. El grupo compacto de policías pasó junto a una reja alta y luego al lado de unos grandes paneles de chapa verdosos que hacían las veces de muro, y finalmente llegaron a una barrera cerrada con un candado. Los policías lo descerrajaron en unos segundos, analizaron el lugar y se dividieron en dos grupos.


  Franck y Nicolas siguieron a los dos colegas de la BAC que corrían hacia una vieja mobil home situada a la derecha, cerca de una nave con techo de uralita. Un perro se puso a ladrar. Un ruido sordo, firme y agresivo. Los hombres redoblaron la prudencia. Los coches desvencijados descansaban sobre puentes o fosos llenos de aceite. Un motor colgaba suspendido de cadenas a un metro del suelo y había correas que colgaban como lazos de barras transversales.


  Las botas de Gore-Tex se hundían en charcos negros y salpicaban agua y barro. De repente, la puerta de la mobil home se abrió y salió de allí un perrazo antes de que se volviera a cerrar. Era de hocico cuadrado y tenía grandes colmillos, una fuerza bruta que se lanzó en su dirección.


  El hombre a la cabeza apuntó con su fusil al animal y disparó. El perro salió despedido tres metros hacia atrás con un alarido. Y de inmediato los policías se precipitaron hacia la vivienda, gritando y jaleándose unos a otros mientras, a lo lejos, el otro grupo de policías, alertado, daba media vuelta. Un policía se situó contra la chapa y otro derribó la puerta de un golpe de ariete. Nicolas, más alejado, advirtió una sombra que había aprovechado la distracción del perro para salir desde detrás de la mobil home y correr hacia el centro del desguace.


  —¡Allí!


  Los dos policías reaccionaron al instante y, empuñando las armas, se lanzaron en la dirección indicada.


  —¡Alto!


  El fugitivo, sin embargo, desapareció entre dos montañas de chapa triturada. Nicolas y Sharko dieron media vuelta para tomar el camino por la izquierda, en sentido opuesto a sus colegas, que se dirigían a la derecha. Los caminos de tierra roja se habían convertido en un infierno con las lluvias de los últimos días. Sharko a punto estuvo de perder un zapato. Trozos de metal, de vidrio y parabrisas hechos trizas dificultaban el avance. La sombra apareció entre dos pedazos de chapa y se escabulló por otro camino. Nicolas se lanzó tras él, maldiciendo por no llevar arma, y Sharko atajó transversalmente. Vio a dos de los policías al otro lado y les hizo una señal con la mano.


  El tipo que había soltado al perro apareció en medio de otro camino, saliendo de la carcasa de un vehículo. Un tipo gordo, con camiseta imperio, barba poblada y botas militares. Sin aliento. Quiso dar media vuelta, pero los policías llegaban desde el fondo. Acorralado, el individuo alzó los brazos.


  —No he hecho nada.


  Antes de que llegara Nicolas, los colegas de la BAC lo inmovilizaron en el suelo, sin contemplaciones. Después de esposarlo, le pusieron en pie de un golpe seco tirándole de la piel de la espalda. Enseguida llegaron Bellanger y Sharko.


  —No es él.


  Bellanger colocó su rostro a diez centímetros del fugitivo.


  —¿Dónde está tu sobrino?


  El gordo señaló con el mentón hacia el rincón más alejado del inmenso desguace, en el otro extremo.


  —Vive allí.
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  Nicolas y Franck no perdieron un segundo y salieron a la carrera, pasaron entre los coches y llegaron a un camino estrecho. Un autobús volcado de costado, abollado en la parte delantera, había sido desguazado, faltaban hasta los cables eléctricos que pasaban por los tubos del techo. Como en un laberinto, veían de vez en cuando las cabezas de los compañeros y se guiaban por signos o frases cortas. Sharko jadeaba, empuñando el arma con fuerza, pasando por encima de los charcos, verificando con un rápido vistazo cada rincón, cada hueco en aquel sórdido entorno. El disparo debía de haber alertado a Muriez.


  Unas paredes de carcasas apiladas se alzaban como una barrera infranqueable. Una verdadera muralla china en versión de metal comprimido, en la que había una abertura: un espacio del tamaño de la entrada de una casa, con una barricada formada por una puerta de autobús. Los policías se abrieron paso con dificultad, utilizando el ariete para romper las cadenas con candados que bloqueaban el acceso, y entraron. Una mobil home larga apareció en el centro del círculo protector de vehículos apilados. Muriez se había creado un caparazón en la intimidad de toda aquella chatarra, un espacio cerrado inaccesible donde debía de sentirse a gusto. Seguro.


  La vivienda parecía aún más sucia que la de su tío. El chasis estaba a ras del suelo y tres cuartas partes de las ruedas se hundían en el barro. Los vidrios eran opacos, cubiertos de polvo rojo y de grasa del exterior.


  Había cientos de objetos en derredor, un montón de neumáticos, lonas, piezas desperdigadas y viejas herramientas. Un barreño lleno de agua negra, un soplete y planchas metálicas curvadas. Sharko vio en un rincón unas cadenas y botes de pintura. Era a todas luces el material utilizado para los cuatro prisioneros de las cloacas.


  Los hombres de la BAC se reunieron con ellos y abrieron el camino. Derribaron la puerta de la mobil home y entraron. Nicolas y Franck les siguieron. No cabían todos en el interior. Allí dentro reinaba un desorden increíble a imagen de una mente enferma y saturada. El linóleo arrancado, pilas y pilas de periódicos y de libros viejos en todas las paredes, que llegaban hasta el techo y reducían la anchura del pasillo a sólo cincuenta centímetros. La cocina era casi inaccesible y, en algún momento, debía de haberse producido un conato de incendio, a la vista de las manchas negras en los tabiques y los plásticos fundidos. Había comida pegada en las cazuelas apiladas y flotaba un olor rancio. En el suelo yacía un ratón cortado casi en dos, con la espalda aplastada por una de las múltiples ratoneras diseminadas a sus pies.


  Un policía regresaba desde el fondo del estrecho pasillo, y su compañero le adelantó.


  —No hay nadie.


  Las ratoneras chasqueaban bajo sus pesados pasos como bocas hambrientas. Sharko miró a Nicolas muy serio. Muriez no había sido tan estúpido como para refugiarse en su antro mientras esperaba el momento de actuar. Se ocultaba en algún otro lugar.


  Tuvieron que volver todos al exterior para que los dos colegas de la BAC pudieran salir. Luego Franck y Nicolas entraron de nuevo y avanzaron por el pasillo, uno detrás del otro. Evitaron las últimas trampas antes de llegar al pequeño salón. Un televisor viejo, una radio y una mesa desvencijada, menta cortada. Colgando en la pared como un trofeo, los guantes negros con las dos grandes hojas curvadas, impecablemente limpias, casi resplandecientes. Sharko examinó los tornillos, los pernos y los puntos de soldadura. La fabricación de esas armas mortales había requerido un trabajo minucioso.


  Al lado de los guantes, vio un frasco con un escalpelo y unas pequeñas tiras de piel. Observó con más atención y descubrió los surcos digitales: ese chalado se desollaba las puntas de los dedos.


  —Parece caótico, pero es organizado. Tiene una mente estructurada, precisa y aplicada. Sabe exactamente qué hace. De lo contrario, le habríamos atrapado mucho antes.


  Echó un vistazo a las otras partes de la mobil home. En una pared había un gran plano de París. Y más pilas de libros que reducían el espacio al mínimo necesario. El mismo delirio, la misma organización disimulada bajo el desorden más absoluto. El orden en el seno del caos. Ese interior era Muriez. La representación de su mente enferma al desnudo. Franck se reunió con Nicolas en el salón.


  —En apariencia, no hay rastro de vivarios o de pulgas. Pero habrá que registrarlo y nos llevará una eternidad examinar toda esta mierda. Me pregunto cómo se pueden meter tantas cosas en un lugar tan pequeño.


  Nicolas exhaló un profundo suspiro, apoyando las manos en la mesa.


  —Muriez está escondido en algún sitio, con sus pulgas. Sin duda adivinó que vendríamos, porque se sabe perseguido y acorralado. Y Crémieux ya no está ahí para controlarlo. Atacará en cuanto pueda, Franck. Esta tarde, esta noche, mañana… Querrá hacer daño lo antes posible, dejar su huella, seguir el plan establecido y terminar su misión, pase lo que pase.


  Nicolas se había alejado de la mesa y daba vueltas examinando los montones de papeles, los libros de esoterismo, de biología, de medicina, las obras religiosas o de satanismo de todo tipo, apilados hasta el techo.


  —Querrá dar sentido a todo esto. A su locura, a sus convicciones. Lo que se dispone a hacer es la cima, la culminación de su venganza contra la sociedad.


  Sharko miró los dos guantes mortíferos y suspiró profundamente.


  —Las respuestas probablemente se hallen aquí, en su guarida. Estos veinte metros cúbicos de chapa son todo cuanto posee, toda su vida. Tenemos que encontrarlo. Tenemos que averiguar dónde va a atacar.


  Consultó su reloj. Faltaba poco para mediodía.


  —Y, Dios mío, para eso sólo nos quedan unas horas.
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  —¿Y nos sueltas al perro sólo porque trapicheas con cobre robado?


  Sentado en una silla, Albert Muriez, el tío, miraba al suelo como un crío pillado en falta. Sharko estaba solo con él en la caravana, e iba y venía, haciendo vibrar la vajilla y el suelo.


  —¿Tienes idea de dónde puede haberse escondido tu sobrino?


  Muriez alzó la cabeza. Su camiseta imperio estaba manchada de barro y de comida. Una estufa de petróleo encajonada en un rincón desprendía un calor insoportable.


  —Aparte de aquí, no tiene ningún otro sitio adonde ir. ¿Ha hecho alguna tontería?


  —Más de una. Y muy graves.


  —Ya no tengo nada que ver con ese enfermo. Desde que le pasó lo de la lengua, aún me da más miedo que antes. Es extraño, alguien que no habla desde hace años. En sus ojos hay algo extraño cuando te mira. Y cuanto menos le veo, mejor para mí.


  Sharko se asomó a la ventana que daba a la entrada. Tres de los cinco colegas de la BAC estaban fumando cerca de la nave, y los otros dos estaban en la mobil home de Christophe Muriez.


  —Tienes una buena vista de todo lo que entra y sale de aquí. ¿Cuándo has visto a tu sobrino por última vez?


  Muriez se apretaba sus rechonchas manos entre las piernas.


  —Ayer por la tarde, se marchó a última hora en coche. Y desde entonces no ha vuelto a aparecer por aquí.


  —¿Podría refugiarse en casa de otro familiar? ¿O de un amigo?


  —¿Familia? ¿Está de guasa? Y en cuanto a amigos… No tiene amigos, nunca los ha tenido.


  Sharko estaba furioso. Muriez se había escondido bien, quizá en las cloacas, y tardarían en encontrarle.


  —¿Nadie viene a verle aquí?


  Muriez negó con la cabeza y luego se detuvo.


  —Está ese tipo que vino un par de veces, pero de eso ya hace mucho tiempo. Semanas, diría.


  Sharko se agachó frente a él y le miró a los ojos.


  —Descríbemelo.


  —Bastante alto, calvo, de cara redonda y con un pequeño bigote. Siempre venía a pie, debía de aparcar su coche más lejos. No lo sé.


  La breve descripción física correspondía con la de Hervé Crémieux.


  —¿Ese hombre y tu sobrino pasaban mucho rato juntos?


  —Sí, a veces un montón. Y me extrañaba que Christophe le dejara entrar. Nadie puede franquear la puerta del autobús sin que mi sobrino le eche a patadas.


  —¿Y tú ibas allí, a su caravana?


  —¿Está loco? Me hubiera partido la cara. ¿Ha visto a Christophe? No es un tío al que se le pueda molestar. Lo entendí enseguida cuando, a los quince años, me sacaba ya una cabeza. Le dejé vivir su vida y se las ha apañado.


  Sharko hizo aún algunas preguntas que no le sirvieron de mucho. Christophe Muriez era un tipo solitario, violento y asocial que arrastraba consigo las heridas de su infancia. El policía intuyó que no obtendría ya nada más del interrogatorio. Christophe ya no decía palabra desde que se cortó la lengua, y los dos hombres no tenían relación. Lo que ahora importaba era localizarlo, descubrir dónde se disponía a actuar. El perfil psicológico no importaba.


  El teniente de policía hizo salir al tío y lo confió a los compañeros de la BAC, y acto seguido fue a reunirse con Nicolas, Bertrand y los otros policías. Había pasado el tiempo y los hombres estaban apilando libros sobre una lona extendida frente a la mobil home. Ya había más de un centenar, de todo tipo. Sharko vio varias biblias, en diversas ediciones. Casu iba cargado de libros.


  —Vamos vaciando a medida que lo registramos. Ya hemos encontrado algunas cosas interesantes escondidas detrás de los libros, deberías echarles un vistazo.


  Sharko entró en la caravana. Nicolas, que se había puesto guantes de látex, estaba sentado a la mesa del minúsculo salón, frente a un cuaderno abierto. Había otros apilados a su izquierda. Alzó la cabeza hacia Sharko suspirando y le tendió el cuaderno que tenía en las manos.


  —Este es el más interesante y probablemente el más reciente de todos ellos. Mira.


  La escritura era concienzuda, muy junta y realizada con tinta negra. Muriez se había aplicado en cada letra que formaba cada palabra, cada dibujo. Franck pasó las páginas. Había bosquejos de cruces invertidas, figuras diabólicas, cabezas de rata y el esquema completo de la anatomía de una pulga con flechas que indicaban el nombre de los diversos órganos. Los dibujos estaban realizados a la perfección. Había que admitir que Muriez tenía talento.


  Más adelante, en la página de la izquierda, se hallaba una descripción completa de la vestimenta de los «doctores pico», y en la de la derecha y las siguientes, patrones para fabricar un traje idéntico, con la máscara y los guantes a los que Muriez había añadido las hojas cortantes. El Hombre pájaro había utilizado materiales como tela, papel de periódico, cola, pintura y metal extraído de las carcasas de los vehículos…


  Sharko siguió pasando páginas. El asesino alternaba dibujos, notas personales y citas de obras religiosas, la mayoría de ellas extraídas de la Biblia.


  «Él guiará el combate final de Satán contra Cristo y sus discípulos, justo antes del retorno físico de Jesucristo a la tierra para establecer su reino…»


  Nicolas alzó la vista hacia Bertrand Casu, que se hallaba de pie, con otro cuaderno en las manos.


  —Y otro. Este estaba escondido detrás de una pila de libros en la cocina. Parece como si Muriez se hubiera construido una especie de trampillas para acceder a sus delirios.


  Nicolas lo asió con aprensión y lo dejó frente a él. Empezó a hojearlo. Había fotos pegadas en un collage inmundo. Animales disecados, gatos destripados y, en todos los casos, una pequeña leyenda. Las fotografías eran de 2011. Más adelante, seres humanos. El paseante de Meudon y su perro. Al pie de las fotos, se leía: «Bosque de Meudon, 25 nov. 2013».


  —Un álbum de recuerdos de sus crímenes.


  Nicolas pasó más páginas y se detuvo ante las fotos de los cuatro hombres encadenados en las cloacas. Arrugó la nariz.


  —Dios mío.


  Los indigentes prisioneros estaban destrozados por la enfermedad. Eran unos cadáveres ambulantes que, arrastrándose por el suelo, tendían la mano hacia el fotógrafo, como si le suplicaran que los rematara. Uno de ellos tenía el rostro deformado por grandes granos negros, otro era sólo piel y huesos, como si hubiera sido aspirado desde dentro. Se bañaba en sus propias secreciones. Esos hombres padecían un mal devastador.


  Sharko también contempló las fotos.


  —Creíamos que habían utilizado a los indigentes como cobayas de la gripe… Pero una gripe no podría causar algo semejante.


  —Es la peste. Les inocularon la peste.


  Sharko descubrió los estragos que la enfermedad causaba en el ser humano. Un cuadro horroroso. Esos hombres habían sido utilizados como cobayas en un experimento, debían de haber vivido el estadio último del sufrimiento. Reducidos a materia prima. El policía recordaba las ratas muertas en las alcantarillas y aquel cadáver de un animal cubierto de pulgas. Nicolas quiso seguir hojeando el cuaderno, pero Sharko le asió la muñeca.


  —Ahora deberías dejármelo a mí.


  Nicolas negó con la cabeza.


  —Estoy bien, Franck.


  —¿Estás seguro?


  —Estoy bien, te digo.


  Franck, por su parte, no necesitaba ver más. Con un suspiro, se puso en pie y fue a ayudar a sus compañeros de equipo. Sabía lo que Nicolas descubriría en las páginas siguientes. ¿Por qué se infligía ese dolor? Ya acumulaba suficiente odio, el vaso estaba a rebosar. Pero Nicolas deseaba llegar al final del túnel. Sin rendirse. Y más que nada en el mundo, quería que Christophe Muriez pagara por sus crímenes.
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  Sharko se hallaba en el dormitorio, al fondo de la mobil home.


  Nadie había tocado nada. El plano de París estaba clavado con chinchetas en un tablón de corcho justo frente a él. Al lado había el símbolo de los tres círculos dibujado en una hoja pegada en el tabique. Muriez había trazado puntos sobre los círculos, como planetas en órbita en un macabro sistema solar. Muchos puntos en el círculo más exterior, menos en el segundo y uno solo en el primero: el Hombre de negro, amo y señor de ese universo de locura y de muerte, capaz de atravesar lugares y épocas.


  La mirada de Sharko se detuvo en las coordenadas anotadas a lápiz en la esquina inferior derecha del plano de París. Muriez apenas se había apoyado sobre la mina.


  
    142°38’48.34”E


    11°23’40.43”N

  


  Frunció el ceño, sacó un papelito y las comparó con las coordenadas que se hallaron en el domicilio de Crémieux.


  
    11°23’40.40”N


    142°38’48.38”E

  


  Parecidas, casi idénticas, pero las últimas cifras eran diferentes. Sharko no lo entendía. Introdujo los datos en el GPS de su teléfono y fue a dar de nuevo a la fosa de las Marianas.


  Bertrand Casu entró en la habitación.


  —Son casi las dos, voy a ir a por bocadillos. ¿Qué te apetece? ¿Uno de atún con mayonesa?


  Casu siguió la mirada de Sharko. Contempló con atención el plano de la capital y descubrió las coordenadas inscritas al pie. Sharko le mostró la pantalla de su móvil.


  —Mierda, es incomprensible —indicó Casu.


  —No hay respuesta.


  Bertrand se rascó la cabeza y observó de nuevo el plano de París.


  —No sirve de nada, ya lo he examinado detalladamente —dijo Sharko—. Aparte de esas coordenadas de GPS, no hay nada más. Ni marcas de lápiz, ni señales que indiquen algún lugar en particular. No sabemos dónde va a soltar las pulgas.


  —¿Crees que Muriez actuará en la capital?


  —Ese plano es lo único nuevo en este antro desordenado, y no está ahí como decoración. Muriez se duerme cada noche con el plano de París ante sus narices. ¿Se imaginará acaso el caos que se dispone a crear con sus pulgas? Si nos guiamos por el plano, quedan eliminados los aeropuertos.


  —¿Qué atacará, entonces? ¿Una estación?


  —Atacará allí donde Crémieux le dijo que atacara. Y, por lo tanto, aquello que Josh Ronald Savage tiene en mente desde el principio. Podría ser el Louvre, un bateau-mouche, un autobús turístico… ¿O por qué no las Galerías Lafayette? Hay barrios llenos de turistas chinos que podrían llevarse la peste a su tierra… Los objetivos pueden ser muy numerosos y por muchas fuerzas de policía o militares que despleguemos, si quiere atacar lo hará. El tiempo pasa, Bertrand, mientras nosotros hojeamos los cuadernos delirantes de ese degenerado esperando encontrar ahí algún punto débil. —Señaló el pasillo—. He oído a Nicolas hablar por teléfono con Lamordier. ¿Hay noticias de Savage?


  —Aún no lo han localizado. Se ha requerido información por todas partes: agencias tributarias, seguridad social, Interpol, servicios secretos de varios países. Las órdenes proceden de Interior, o sea, que imagínate cómo están las cosas. Todo el mundo está bajo presión.


  Bertrand tomó una pila de libros. Al salir de la habitación, se detuvo y miró a Sharko a los ojos.


  —Las huellas digitales…


  —¿Qué huellas digitales?


  Casu señaló el plano con el mentón.


  —Crémieux estuvo aquí y quizá señaló sobre el plano el lugar donde Muriez debía atacar. En ese caso, habrá huellas papilares impresas en el papel.


  Los ojos de Sharko centellearon.


  —Voy a llevarlo ahora mismo al laboratorio. ¡Buena idea!


  Casu salió. Franck permaneció inmóvil ante la pantalla de su móvil y esas extrañas coordenadas GPS: con el programa de navegación, colocó una chincheta virtual en el lugar indicado y luego introdujo las otras coordenadas, las de Crémieux. Colocó otra chincheta virtual. El programa indicó entonces que los dos puntos se hallaban a sólo tres kilómetros.


  Tres kilómetros en medio del océano. ¿Qué significaba aquello? ¿Esas coordenadas que había anotado Muriez también permitían acceder a la Cámara negra? ¿Qué representaba realmente esa maldita cámara? ¿Era real o sólo una quimera? ¿Un lugar maldito que no existía?


  De repente, a Franck Sharko se le ocurrió una idea. Una evidencia, incluso.


  «¡Claro! ¡Joder!»


  Se maldecía por no haberlo pensado antes. Quizá fueran efectivamente unas coordenadas GPS, pero no para navegar por el mundo físico. Las palabras de Guillaume Tomeo, el experto en informática, resonaron en su cabeza. «Cualquiera que de verdad lo desee puede embarcar gratuitamente en el submarino y descender a las profundidades para encontrarse con esos monstruos de la oscuridad que no asoman nunca a la superficie.»


  La darknet rebosaba de monstruos abisales a cual más ruin.


  La darknet «era» los abismos.


  «Las direcciones de acceso a las páginas fantasmas son un batiburrillo de números y de letras…», había añadido el informático.


  Sharko se sintió súbitamente electrizado. Fustigado por la adrenalina. Tomó el tablón de corcho con el plano y salió de la habitación a la carrera, convencido de que esas coordenadas GPS, puestas una detrás de otra, constituían una dirección fantasma.


  Una abertura a los más profundos abismos de la darknet.


  105


  


  Casi las tres de la tarde.


  El tiempo pasaba a una velocidad de vértigo.


  Sharko escuchaba la radio mientras se dirigía apresuradamente a los servicios de la policía técnica y científica. La gripe de los pájaros prácticamente monopolizaba las noticias. El número de casos aumentaba sin cesar y ya se contabilizaban mil ochocientos enfermos y tres muertos. Suiza y Bulgaria se habían sumado a la lista de países europeos afectados, y la noche del domingo al lunes se había detectado un caso en Nueva York, lo que implicaba que la OMS decretaría la fase de alerta más elevada en los próximos días: la pandemia.


  Algunos científicos y periodistas empezaban a preguntarse cómo se había transmitido la enfermedad de los pájaros a los humanos, y no cabía duda de que acabarían descubriendo la verdad. En el terreno político, la oposición arremetía contra el gobierno y lo acusaba de negligencia, torpezas y ocultamiento. Se empezaba a rebuscar entre los casos, a remover el lodo, a investigar las industrias farmacéuticas y el negocio de las vacunas. Como siempre, habían aparecido teorías de la conspiración y algunas escuelas cerraban en cuanto se detectaba un caso. Las enfermeras se manifestaban mientras las camas de los hospitales se llenaban. Algunos conductores de la RATP se habían negado a ir a trabajar por miedo a contagiarse y hacían públicas sus reivindicaciones: exigían más seguridad y primas de riesgo. Los productores de aves de corral ya no lograban vender su mercancía y veían cómo sus resultados se desplomaban…


  La lista de disfunciones, pequeñas y grandes, era interminable. Pero no era nada comparado con lo que podía pasar si la peste llegara a propagarse entre la población. Sharko se dio cuenta de lo frágil que era el equilibrio de la sociedad. Descansaba sobre un lecho de arena que la naturaleza, a la que muy a menudo se olvidaba, podía resquebrajar en cualquier momento. El día en que la naturaleza hiciera valer sus derechos, en cuanto se hartara de la negligencia de los humanos, desencadenaría una plaga que barrería a la humanidad en un abrir y cerrar de ojos. La Tierra seguiría existiendo, pero sin nosotros. Y eso no le impediría seguir girando.


  Franck entregó el tablón de corcho con el plano de París en el servicio de dactiloscopia y solicitó un análisis urgente. Le prometieron que dispondrían de los resultados al cabo de dos o tres horas, pues preveían que tendrían que emplear unas técnicas especiales de fumigación para ese tipo de papel. Luego se dirigió a toda velocidad al 36 del quai des Orfèvres, justo al lado. Subió las tres plantas hasta quedarse sin resuello, llegó al open space, cerró la puerta y se instaló ante su mesa, sudando.


  Jacques Levallois, que estaba al corriente de la situación, alzó la cabeza.


  —Parece que de nuevo os habéis encontrado con un verdadero energúmeno.


  —Sí, con el tío… Pero no hemos avanzado mucho. El Hombre pájaro aún anda suelto.


  El ordenador estaba listo. Sharko se concentró en la pantalla y abrió el navegador SCRUB. Al mismo tiempo, desplegó el trozo de papel que contenía las coordenadas que se habían obtenido gracias a las marcas en el pósit.


  
    11°23’40.40”N


    142°38’48.38”E

  


  En el navegador SCRUB, la red anónima estaba cargada, lista para utilizarla. Con un nudo en la garganta, Franck introdujo en la barra de direcciones las cifras y las letras unas tras otras: 11234040N142384838E.dkw y validó.


  Apareció una página con el fondo negro y el símbolo de los tres círculos en el centro. Había un mensaje en inglés que Franck tradujo mentalmente: «Bienvenido a la Cámara negra. El lugar más profundo de la darknet».


  Sharko sintió una inmensa alegría rápidamente sofocada por una enorme angustia: se hallaba al fin ante las puertas de esa famosa Cámara negra. Iba a conocer sus terribles secretos. Alzó la vista hacia la foto de Josh Ronald Savage. Le desafió con la mirada como si se hallara ante él en carne y hueso.


  Pronto iban a enfrentarse, Sharko estaba seguro.


  Su mirada se dirigió de nuevo a la pantalla. Su dedo índice tembló cuando guio el cursor hasta el botón «Intro» presente en la página de la darknet.


  Lo pulsó.
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  Frente a la pantalla, Sharko tenía la impresión de hallarse entre las altas paredes de piedra de un laberinto. El camino del dédalo virtual se dividía en tres, como las puntas de un tridente. A la izquierda, una puerta cerrada indicaba en inglés «Mis actos», en el centro «Mi laboratorio», y a la derecha «¿Quién soy?». Franck se sentía extraño, tenía la impresión de acceder a un secreto al que sólo unos pocos —tal vez los seres más monstruosos del mundo, los que habían cometido las peores fechorías— podían ver.


  Entraba en la intimidad del Hombre de negro.


  Quiso abrir la puerta «¿Quién soy?», sólo para asegurarse de que se trataba en efecto de Savage, pero se abrió una pequeña ventana que requería una contraseña. Sharko tecleó al azar, pulsó «Intro», pero no sucedió nada. La ventana permanecía en el mismo lugar y reclamaba una nueva contraseña.


  —¡No me lo puedo creer!


  Desistió, cerró la ventana y clicó en la puerta de la izquierda, en «Mis actos». Esta vez no necesitó contraseña. La dirección acabada en .dkw cambió y se transformó en otra interminable retahíla de caracteres. Apareció una página, con una larga lista de enlaces compuestos de un lugar y una fecha. Con un rápido vistazo, Franck constató que las fechas iban de 1963 a 2013. Clicó en la primera línea: «Lago Victoria, Tanzania, 1963». Le redirigió a una página escrita en inglés y en primera persona.


  
    Trabajé en la introducción de la perca del Nilo en el lago Victoria. Había estudiado a ese animal y sabía que es un predador voraz y que dentro de unos años se desarrollaría a una velocidad prodigiosa y aniquilaría a las otras doscientas especies de peces del lago…


    Es un pescado muy apreciado cuyo creciente comercio provee en la actualidad a Europa en general y a Rusia en particular. La exportación masiva de la carne blanca de ese pescado y la economía que se genera en torno a este permitieron el desarrollo de todo tipo de tráficos relacionados con la intensa urbanización alrededor del lago Victoria. Prostitución, droga, violencia…


    El sida continúa causando estragos, propagándose entre esos pueblos y eliminando la mala hierba…


    Alrededor del lago implanté un tráfico de armas con los aviones cargueros rusos y ucranianos que llegaban con kalashnikovs escondidos bajo los productos humanitarios con destino a Ruanda y Angola, y despegaban con varias toneladas de filetes de pescado. Los pueblos negros se mataban entre ellos gracias a esas armas. Así fue como…

  


  Y continuaba. Había páginas y más páginas, pero Sharko leyó hasta el final, asqueado. Se le revolvía el estómago. El texto explicaba cómo el Hombre de negro había logrado corromper, destruir, extender la guerra y la enfermedad en esa región de África. Al igual que el hacker, ese cabrón exponía su currículo, aunque sin desvelar su identidad.


  Sharko comprendió entonces que cada enlace en la lista era una abominación, una herida que el Hombre de negro había causado en nuestra civilización y que había dejado que se infectara. «Trabajé en… Participé en… Creé.»


  A partir de una idea diabólica, de una verdadera voluntad de hacer el mal, desplegaba la organización de los tres círculos y los esbirros actuaban en su lugar mientras él desaparecía para ir a sembrar su mala hierba en otra parte. Explotaba todas las perversiones del ser humano, todos sus puntos débiles y sus tentaciones. Propagaba su repugnante miel por el planeta para corromperlo y herirlo.


  Había algo que preocupaba a Sharko. La acción en Tanzania empezó en 1963 según la fecha indicada en el enlace. Y Nicolas le había dicho que Savage nació en 1950. Por lo tanto, en ese momento no tenía más que trece años. ¿Cómo podría haber introducido la perca en el lago? ¿U organizar un contrabando de armas?


  «Trece años… Un niño… Y, sin embargo, el médico polaco ha reconocido formalmente a Savage. Vestido de negro, sombrero de fieltro, el mismo físico… Sabemos que es él. ¿Ayudó en su infancia a alguien? ¿A su padre? ¿A un mentor?»


  Sharko no resolvió sus dudas y deslizó el cursor sobre varios enlaces, cada vez más nervioso. «Argelia, 1966… Chile, 1973… Ecuador, 1978… Sudáfrica, 1979.» Se detuvo en ese último enlace.


  
    Participé en el desarrollo de armas biológicas y químicas. Sudáfrica disponía de los mejores investigadores que, desde hacía décadas, trabajaban en las incesantes olas de plagas y de enfermedades que asolaban el continente…


    Los virus y las bacterias eran imprescindibles. Un medio de limpiar de forma invisible y eficaz. Pero el verdadero peligro era que los microbios podían volverse contra quienes los utilizaban. Había que crear genéticamente microorganismos capaces de diferenciar a las poblaciones…


    Mis «bombas étnicas» no eran eficaces al cien por cien y tampoco podían utilizarse a gran escala. A veces los virus se equivocaban de objetivo. Los experimentos mostraron que mataban a los blancos de forma incomprensible y hubo que abandonar…


    Pero sólo temporalmente, puesto que sabía que los microbios eran el futuro…

  


  Sharko siguió escudriñando esa parte de la Cámara negra. Al ver el enlace «España, 1983» pensó en su caso precedente, en la fotografía borrosa del Hombre de negro frente a la clínica San Ramón. Josh Ronald Savage…


  
    Participé en la creación del triángulo de la muerte entre la clínica San Ramón, Santa Cristina y la maternidad de O’Donnell, y garanticé la continuación incesable del tráfico de bebés…


    Gracias a mí, varios cientos de miles de niños proveyeron a parte de Europa y de los países de Sudamérica hasta principios del año 2000, para servir a los mejores individuos… Me ocupé de…

  


  Páginas y páginas.


  «Canadá, 1986… Líbano, 1991… Ruanda, 1995…» Sharko hacía desfilar los enlaces sin clicar en ellos, le hubiera llevado horas leerlo y examinarlo todo, y quería abrir enseguida las otras puertas.


  Se detuvo empero en «Argentina, 1997»… Sharko deseaba asegurarse, aunque ya sabía qué iba a encontrar allí… Una de las peores perversiones a las que se había tenido que enfrentar en un caso criminal.


  
    Desarrollo del tráfico de órganos para proveer una red paralela de trasplantes de riñones y de córneas…


    Eliminar la mala hierba extrayendo órganos para asegurar una vida mejor a los que tienen dinero y poder…


    Utilizar la materia prima proporcionada por presos, minusválidos…

  


  «Zambia, 2002… Etiopía, 2006… Amazonia, 2009…» Sintió una opresión en el pecho cuando vio «Rusia, 2011». El caso Atomka… Cruzó de nuevo la frontera del mal y leyó en diagonal.


  
    Creación de un sistema de criogenización, con ayuda de radiación, capaz de garantizar la supervivencia de las mejores semillas de nuestra especie…


    Con esa tecnología, los órganos vivos extraídos pueden ser conservados ad vitam aeternam y trasplantados en cualquier momento. El objetivo es almacenar esos órganos en cantidad suficiente en función de nuestras necesidades. Cuando uno de nuestros riñones o pulmones se fatiga, basta con cambiarlo…


    Hallar la materia prima no es un problema… Se encuentra entre la mala hierba…

  


  ¡Qué ideas, a cuál más siniestra! Unas ideas lúgubres, eugénicas, con la voluntad de destruir y de aniquilar al débil para construir seres excepcionales. Esas palabras se repetían sin cesar: «mala hierba, selección natural, eliminar, matar…». Sharko se hallaba al borde del precipicio, su ordenador era como un agujero negro que trataba de aspirarlo, de arrastrarlo a unos abismos insondables. Hacía ya varios años que Lucie y él perseguían a la encarnación del mal, y no se habían dado cuenta de nada. Detrás de cada asesino con los que se habían cruzado en grandes casos internacionales quizá se hallaba la sombra de Josh Ronald Savage. El rastro de su mente maléfica.


  Quedaban dos enlaces, «Francia, 2012» y «Francia, 2013». Sharko leyó el contenido del primer enlace y se halló ante el caso del año precedente. Luego clicó sobre el último enlace y leyó las líneas del texto que apareció.


  
    Ya es hora de acabar con el virus humano que, como la perca del Nilo, agota todos los recursos hasta ahogarse, hasta volverse nocivo…


    El hombre débil y corrupto es la peor plaga a la que se ha enfrentado la humanidad. Y para luchar contra la peor plaga, se necesita la peor plaga que es a mi entender el único antibiótico que puede curar a la especie humana…


    Sí, los virus y las bacterias son la clave, siempre lo he sabido. Limpiaré la civilización y empezaremos de nuevo sobre una base sana, con órganos nuevos y, utilizando las técnicas citadas anteriormente, perduraremos en este planeta, más allá de la vejez y de la muerte… Nuestros hijos heredarán unos genes mejores… Lo reconstruiremos todo mientras se extingue el resto de la especie humana…

  


  —¿Un café?


  Sharko alzó la vista. Levallois se hallaba de pie frente a él.


  —Eh…, no, no tomaré café.


  —¿Te encuentras bien, Franck? Tienes un aspecto extraño.


  —Yo…


  No terminó la frase y bajó de nuevo la vista a la pantalla. Los abismos le atraían. Una larga enumeración de actos criminales, de 1963 a 2013.


  Cincuenta años de tinieblas, de asesinatos en masa, de dictaduras y de guerras. ¿Cómo era posible? ¿Cómo Josh Ronald Savage había podido estar presente en todas esas acciones y había logrado escabullirse? ¿Cómo había podido ser invisible y desaparecer en cuanto se pronunciaba su nombre? ¿Cómo no le habían atrapado nunca?


  Sharko necesitaba aire. Se dirigió a la ventana y la abrió de par en par. El aire fresco del exterior le sentó bien. «Perduraremos en este planeta, más allá de la vejez y de la muerte…» Sharko sintió una corriente de aire que le recorría el espinazo. Se estremeció y volvió a cerrar la ventana. De nuevo ante su mesa, volvió a la página de inicio de la Cámara negra y entró, esta vez, por la puerta de en medio: «Mi laboratorio».
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  La dirección de internet cambió y Sharko se dio cuenta de que correspondía a las coordenadas halladas en el domicilio de Muriez, una detrás de otra: 142384834E11234043N.dkw. Así el Hombre pájaro podía acceder a esa parte de la Cámara negra, «Mi laboratorio», pero no a las otras: el Hombre de negro había limitado su territorio de exploración.


  En la pantalla aparecían varias pequeñas ventanas de webcams. Decenas de cuadrados pixelizados y anónimos. Sharko clicó sobre uno de ellos y descubrió a una muchacha negra, colgada de los brazos en un lugar oscuro. Tenía el rostro ensangrentado. Estaba inerte. Le habían cortado los senos y de cada lado de sus labios arrancaba un corte que le dibujaba una macabra sonrisa. Una burbuja de sangre le estalló entre los labios.


  Estaba viva.


  Un coloso apareció en el plano, vestido con un mono de trabajo y con un gran delantal blanco que le colgaba del cuello. El hombre llevaba una máscara de hockey y empuñaba unas tenazas. Miró al objetivo, se apartó para asegurarse de que se veía el cuerpo entero de su víctima y aproximó las pinzas al sexo. A Sharko se le revolvió el estómago, cerró la ventana y se echó atrás en su asiento, como propulsado por la violencia de las imágenes.


  Las ventanas de las webcams estaban todas animadas. Invitaban a descubrir lo prohibido, lo inimaginable, a transgredir todas las fronteras que hacían de él un ser humano.


  Sharko clicó sobre otra cámara. Un pueblo en medio de la selva. Tres cadáveres hinchados tendidos en el suelo, aparentemente víctimas de una enfermedad mortal. Una silueta con gorra y gafas de sol vertió gasolina sobre una choza de paja y le prendió fuego. Y mientras las llamas abrían sus fauces, la cámara se apagó y la pantalla se quedó en negro.


  Nuevo clic, nueva webcam… Unos niños con las cabezas rapadas, sumergidos en una especie de acuarios horizontales, que parecían dormir rodeados de líquido en el fondo de una sala inmaculada, como en un hospital. Unas pequeñas burbujas ascendían de vez en cuando de las profundidades de esas cubas. ¿Cuántos había? ¿Una decena? Sharko pensó en la tecnología que descubrió en Rusia. Se suponía que todas esas máquinas se habían destruido y, sin embargo, ahí estaban, ante sus ojos.


  «Se pueden destruir las máquinas, pero no el saber.»


  En otra, un individuo de rasgos sudamericanos, filmado en una habitación que parecía un sótano, atado, mutilado, medio inconsciente…


  Más imágenes: una habitación asquerosa, un violador en acción, con la cara cubierta por una media, encarnizándose con una víctima de rasgos asiáticos.


  Sharko, apesadumbrado, contempló otros horrores. Tenía ante él la más cruda transposición en imágenes de los tres últimos círculos del infierno. Seres humanos, asesinos en serie, violadores, pervertidos, organizadores, médicos y sabios locos que filmaban sus actos. Y que los ofrecían, a través de la Cámara negra, a quienes querían verlo. Y al amo y señor de todos ellos: al Hombre de negro.


  Franck tomó la foto de sus hijos que guardaba en la cartera y con la punta del pulgar acarició sus caritas, con lágrimas en los ojos. Estaba verdaderamente dispuesto a echarse a llorar, a dejar que afloraran su miedo y su cólera. Se contuvo porque Levallois regresó con su café. Guardó la foto y volvió a mirar la pantalla. Se disponía a abandonar la página, pero su mirada se detuvo en una webcam que acababa de encenderse. Sus sentidos se pusieron en alerta.


  Clicó. Un dormitorio, una cama individual, en el centro. Un mobiliario reducido. Sobre la cama, un vivario negro de pulgas y una bolsa grande de deporte abierta.


  —¡Ven aquí, Jacques! ¡Enseguida!


  Levallois acudió de inmediato.


  —¿Qué es?


  —Es él. El Hombre pájaro. Ha encendido una webcam y está filmando.
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  La máscara veneciana apareció en la pantalla, el hombre ladeó la cabeza, como si mirara a alguien a través de la cámara. Dos minúsculos círculos en lugar de ojos, una larga nariz ganchuda. Levallois se apartó del ordenador por instinto.


  —Ese cabrón me ha asustado.


  La figura demente permaneció inmóvil unos segundos y luego se alejó del objetivo. Muriez iba disfrazado, con su vestido negro pero sin los guantes, que se habían quedado en la mobil home. Sharko examinó la habitación hasta el menor detalle, intentando descubrir un cartel, unas notas o cualquier otra cosa que pudiera indicarle dónde se hallaba Muriez.


  —¿Tienes alguna idea de dónde puede estar?


  —Me parece que en una habitación de un hotel cutre. La decoración es anticuada y la cama, ridícula. Quizá de una o dos estrellas. Parece que en la pared del fondo hay un plano de evacuación.


  Eso creía, pero era ilegible. El Hombre pájaro reapareció en el plano, aunque más alejado. Tomó una botellita de vidrio marrón que se hallaba sobre la cama, vertió parte del contenido de esta en una cuchara, la calentó con la llama de un encendedor y aspiró.


  —Ese loco se está colocando.


  Los dos policías vieron al hombre lanzar la cuchara sobre la cama e instalarse ante una mesa, bolígrafo en mano. Sharko observaba cada gesto.


  —Parece que se ha puesto a escribir en uno de sus cuadernos. Eso nos da un poco de tiempo.


  Consultó el reloj. Eran más de las cuatro. Volvió a la página de inicio y clicó en la última puerta: «¿Quién soy?». Se abrió una ventana que le reclamaba la contraseña. Unos caracteres alfanuméricos le separaban del monstruo. Probó con palabras que le venían a la cabeza, incluso en inglés. Savage, Josh Ronald, abismo, diablo, círculo, mal, darknet, darkweb, darkroom… Quiso teclear Hombre de negro —maninblack en inglés—, pero se dio cuenta de que no podía introducir más de ocho caracteres.


  —Dime contraseñas que te vengan a la cabeza, que caractericen al Hombre de negro, sus actos, sus motivos. Necesito una contraseña de hasta ocho caracteres que él mismo pueda haber elegido para acceder a su secreto mejor guardado, es decir, su identidad.


  —Ya sabemos quién es.


  —De todas formas, quiero echar un vistazo.


  —Eh…, máximo ocho letras has dicho. No sé, pienso en el símbolo de los tres círculos. ¿Infierno? ¿Dante? ¿Lucifer? ¿Poder, quizá? Porque el Hombre de negro tiene poder.


  Sharko probó las palabras que Levallois le dictaba, en vano. Ninguna funcionaba. Una palabra… Una sola… Franck ocultó el rostro entre sus manos, cerrando los ojos, intentando concentrarse. No conseguía pensar. Había demasiadas cosas en juego. Unos minutos más tarde, descolgó el teléfono y marcó el número de Guillaume Tomeo, el experto en informática. Afortunadamente, el técnico aún se encontraba en su despacho. Sharko le explicó sus descubrimientos y le dictó la dirección. Tomeo se había conectado también con ayuda del navegador SCRUB.


  —Maldita sea… —exclamó por teléfono.


  —¿Hay manera de localizar el origen de las conexiones?


  —No, es imposible debido al anonimato propio del funcionamiento de la darknet, como le expliqué. Sólo podemos verlo. Sin embargo, tengo un programa robot que puede probar automáticamente la contraseña. Lo programaré para que lo intente con las palabras del diccionario que tengan un máximo de ocho letras. Y si así no funciona, el programa utilizará la brute force, es decir, todas las combinaciones posibles de caracteres, hasta que la encuentre.


  —¿Cuánto puede tardar?


  —Depende. Tengo que programarlo y a cada pregunta del robot hay que esperar la respuesta. En función de la rapidez de la página y de la complejidad de la contraseña, puede tardar desde unas horas hasta uno o dos días. Me pongo con ello de inmediato.


  —Llámame en cuanto tengas algo.


  —De acuerdo. No olvide que ellos son anónimos, pero nosotros también. Eso significa que no tienen forma de saber que estamos intentando piratear su sistema.


  Sharko colgó y marcó de inmediato el número de Nicolas, sin apartar la vista de la webcam del Hombre pájaro. Observó las pulgas, la bolsa de deporte abierta y el frasco de láudano.


  Ahora estaba seguro de una cosa: Christophe Muriez iba a actuar esa misma tarde.
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  Claude Lamordier y Nicolas llegaron al mismo tiempo al open space. Casu iba detrás de ellos, cargado con una caja llena de cuadernos. Los tres hombres se instalaron detrás de la pantalla de Franck, que les resumió rápidamente la situación. El silencio se apoderó de la sala cuando mostró las diversas webcams, los asesinatos filmados en directo, los horrores que se estaban cometiendo en el mundo entero.


  —Esos actos tienen lugar ahora mismo. Es en tiempo real. Hay gente que está muriendo o que está sufriendo torturas. Hombres con bata blanca trabajan con cobayas humanas. Savage actúa en varios frentes y cada día cosecha los frutos de las semillas que ha sembrado.


  Terminó con la imagen a toda pantalla que mostraba la habitación de hotel de Muriez y sus pulgas infectadas.


  —Hace más de una hora que no se ha movido y tan sólo escribe. Lleva la máscara para cubrirse el rostro.


  Nicolas observó atentamente al hombre que había matado a Camille.


  —¿Tienes alguna idea de dónde se encuentra? ¿En París? ¿En los suburbios?


  —En París, supongo, por el plano que tenía en la caravana. He hecho una búsqueda en internet. Hay más de dos mil hoteles de dos estrellas. Y si Muriez se ha registrado, es probable que haya dado un nombre falso.


  —No hay que apartar la vista de esa pantalla —ordenó Lamordier. Fue al centro de la sala y se aproximó a la pizarra. Apoyó el índice en la casilla del Hombre de negro—. Una buena noticia: hemos localizado a Josh Ronald Savage, la información nos ha llegado de la DCRI hace apenas una hora. Según la policía aeroportuaria, un tal Josh Ronald Savage, de sesenta y tres años, de nacionalidad norteamericana, tomó un vuelo en el aeropuerto Charles de Gaulle con destino a Brasil hace dos días. Aterrizó en São Paulo. Nuestros servicios se han puesto en contacto con la policía federal brasileña. Savage se nacionalizó norteamericano hará diez años y es propietario de una casa en una residencia de alta seguridad en los alrededores de São Paulo, en Tamboré.


  Mostró unas fotos aéreas del lugar. Los hombres las hojearon. El paradisíaco enclave se hallaba en el lindero de un bosque. Casas inmensas, jardines paisajísticos con piscinas, pistas de tenis, árboles por todas partes y amplias avenidas casi vacías. La imagen de la felicidad perfecta que todas las familias soñarían.


  —Se llama Tamboré 0. Es una urbanización para ricos construida hace cuatro años. Una treintena de villas de varios millones de euros, con cámaras omnipresentes y servicio de seguridad privado. El conjunto de la residencia está rodeado por un muro de más de diez metros de altura, con alambre de espino y vigilantes. Todas las infraestructuras y las instalaciones las financian los copropietarios. A ese tipo de lugares se los llama condominios fechados. Tamboré 0, según la información que he obtenido, es muy particular. Los habitantes tienen sus propias tiendas de alimentación, peluquería, los niños cuentan con profesores particulares… Una pequeña ciudad dentro de la ciudad. Nadie puede acceder sin autorización. La urbanización vive en autarquía, la gente no sale prácticamente nunca de allí y no se mezcla con la población local. El Hombre de negro se esconde entre esos propietarios.


  Sharko ya había oído hablar de ese tipo de urbanizaciones. Eran fruto de la segregación y de la división social, y crecían como las setas, y allí se atrincheraban las élites. Había por todo el mundo y ya empezaban a aparecer en Francia.


  Miró con amargura una de las fotos.


  —Y pensar que se supone que deben proteger de la inseguridad del exterior… ¿Quiénes son los demás habitantes?


  —No lo sé. Industriales, hombres de negocios ricos que se refugian detrás de esos muros para huir de quienes les llenan los bolsillos. Pero… el que nos interesa es Savage.


  Lamordier miró su teléfono móvil, que vibraba. Respondió anunciando que devolvería la llamada y colgó.


  —Todo va muy deprisa. Espero de un momento a otro la validación de la CRI[21] por el Ministerio de Justicia. Estamos preparando una operación con los brasileños para detener a Savage y ya les hemos transferido toda la documentación importante. Es muy delicado debido a lo que Savage sabe, en particular respecto a la dispersión del virus de la gripe, y dado que nuestro gobierno ha mentido. Será una maniobra diplomática complicada, pero creo que no es asunto nuestro. —Consultó el reloj—. Tengo la autorización del Ministerio del Interior para enviar a dos hombres sobre el terreno. Bellanger, tú te quedarás aquí al mando. Sharko y Casu, hay un vuelo directo a São Paulo a las ocho de la tarde. ¿Estáis en forma para ir a detener a ese cabrón?


  Casu respondió afirmativamente, sin ocultar su entusiasmo. Sharko no apartaba la vista de la pantalla. El Hombre pájaro seguía escribiendo frenéticamente. ¿Qué podía estar anotando aquel chiflado?


  —Sé que acabas de regresar de Polonia, Sharko —añadió Lamordier—. Podría ir en tu lugar, pero también sé que es tu caso y…


  —No me perdería eso por nada en el mundo.
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  La oscuridad volvía negras las aguas del Sena, alquitranadas, como bronquios enfermos. Una copiosa lluvia caía uniformemente, parecía que se hubiera abierto alguna compuerta celeste. Nicolas observaba la ciudad desde la ventana de la oficina, los latidos del corazón de París, las arterias obstruidas, toda esa compleja mecánica que la transformaba en un organismo vivo. Alguien se disponía a introducir allí una bacteria mortal, un microbio que atacaría a cada una de las células y las destruiría.


  Si no atrapaban a Muriez, París se pudriría por dentro.


  —¡Muriez ha salido, Nicolas!


  El inspector jefe sintió que se le aceleraba el corazón. Corrió junto a Jacques Levallois, absorto en la pantalla de su ordenador, como debían de encontrarse los agentes de otros servicios o los funcionarios del Ministerio del Interior.


  Al igual que el Hombre de negro.


  Las pulgas seguían allí, encerradas en el vivario. Y también el disfraz de doctor pico y la máscara veneciana, que se hallaban sobre la cama.


  —Estaba escribiendo —explicó Jacques—. Ha consultado el reloj, se ha quitado la máscara y el vestido, se ha puesto la chaqueta y se ha marchado.


  —Son más de las ocho. ¿Qué estará haciendo?


  —¿Tal vez tenga una cita?


  —¿Con quién?


  Era horrible mirar sin poder actuar. Nicolas pensó en la carta de piel destinada a Crémieux: «En un primer momento, podrá ver sin tocar. Será sólo un espectador, pero un espectador muy privilegiado».


  Se situó de nuevo frente a su ordenador. Una mujer estaba muriendo ante sus ojos, encerrada en una sórdida habitación en algún lugar del mundo. ¿Habría aparecido también Camille en esas pantallas? ¿Habían filmado su muerte en directo?


  Nicolas se estrujó la cabeza con las manos, como si quisiera aplastarla en un torno. Permanecer allí revolviendo los cuadernos de Muriez y leyendo sus horrores con la esperanza de encontrar una pista le estaba volviendo loco. Pero no había nada relacionado con la operación que se disponía a llevar a cabo. El cuaderno que contenía los últimos secretos estaba al otro lado de la pantalla.


  Sonó su teléfono, descolgó y se puso en pie al cabo de unos segundos.


  —Voy ahora mismo. —Se puso la chaqueta y le dijo a Levallois—: Voy aquí al lado. Hay huellas papilares en el plano de París que hemos encontrado en su casa.


  Menos de cinco minutos más tarde, empapado debido a la lluvia, se hallaba frente al técnico de laboratorio que había realizado el análisis.


  —Hemos tenido que emplear la técnica de fumigación porque este tipo de papel fija mal la grasa. No tenemos huellas, sino rastros. En otras palabras, unos dedos se han paseado sobre el plano, se han deslizado sobre él.


  Habían recubierto el plano con una película transparente protectora y estaba extendido sobre una mesa grande. Nicolas observó con atención. Se distinguían unos rastros que constituían una especie de amasijo blanquecino en el triángulo de la calle de Ópera, la calle Rivoli y la calle de las Pyramides. Otro seguía la calle de Petits Champs, tomaba la calle de Richelieu y se detenía en medio. Nicolas imaginó a Crémieux dando indicaciones a Muriez, resiguiendo las calles con el dedo. Se concentró en la zona a caballo de los dos primeros distritos de la capital.


  —Es uno de los lugares más turísticos de París… Museos, el Palais Royal, el Louvre… Quizá vacilaron, hay tantos rastros que… cubren una zona muy amplia y es imposible saber más. La mayoría de esos edificios están cerrados a esta hora. Quizá no actúe esta noche.


  —También está el teatro de la Ópera —añadió el técnico—. Y sin duda está abierta.


  —Sí, la Ópera.


  El inspector jefe señaló con el dedo la calle de Richelieu y concretamente el punto donde se detenía un rastro.


  —¿Qué hay ahí?


  —¿En la calle de Richelieu? Nada que me parezca interesante.


  —¿Puedes comprobar si hay hoteles?


  El técnico abrió un navegador de internet e introdujo los datos en el motor de búsqueda. Apareció el resultado.


  —En esa calle hay tres. Dos hoteles de tres estrellas y uno de dos estrellas.


  Nicolas se acercó a la pantalla.


  —¿Cuál es la dirección exacta del de dos estrellas?


  —Calle de Richelieu, 14 bis.


  —Coincide bastante con el lugar donde se detiene el rastro en el plano. —El inspector jefe se incorporó—. Es ahí… Ahí es donde se esconde ese cabrón, estoy seguro.


  Le dio las gracias, corrió por el quai de l’Horloge y se dirigió al 36. Acababa de marcar el número de Lamordier.


  —Creo que le he localizado, comisario. En la calle de Richelieu, a diez minutos de aquí.


  —Un momento…


  Nicolas le oyó hablar con un colega.


  —Estoy con Levallois, se reunirá de inmediato contigo frente al 36 con un coche —respondió Lamordier—. Dirigíos hacia allí de inmediato, no hay un segundo que perder. Estoy frente a la webcam. Muriez ha regresado empapado hace unos cinco minutos. Transportaba una barra de hielo grande.


  —¿Una barra de hielo?


  —La ha colocado debajo del vivario y las pulgas han caído una tras otra. Tengo también al teléfono a Alexandre Jacob, y me ha explicado que el frío duerme a las pulgas instantáneamente. Muriez las está metiendo en dos bolsas de cierre hermético que se pega con cinta adhesiva al pecho. Seguramente entrará en algún lugar y atacará, Bellanger.


  —No me lo puedo creer.


  —Volveré a llamar…


  —Espera, el plano con las huellas se ha quedado en el laboratorio. No es posible saber dónde atacará exactamente, pero está muy delimitado en el barrio de Rivoli y la Ópera. Enviad a alguien a la altura de la Ópera de París, porque si se nos escapa en el hotel podría atacar allí.


  —De acuerdo. Y mandaré a alguien a por el plano.


  —Necesito mi arma, comisario.


  —Ni hablar. Levallois llevará la suya y voy a pedir refuerzos. ¡Daos prisa!
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  Nicolas corrió por el quai des Orfèvres y llegó frente al puesto de guardia. Al fondo del patio, Jacques salió del edificio y, con las llaves en la mano, se precipitó hacia un vehículo de servicio. Recogió a Nicolas y colocó la sirena sobre el techo. Hizo rugir el motor del 306 y enfiló a toda velocidad el quai de Conti, con las luces encendidas.


  —¡Vamos, vamos!


  Nicolas asía con fuerza la manecilla de la puerta con una mano y el móvil con la otra. Aún había mucho tráfico en los muelles y la lluvia entorpecía la circulación. El coche sin distintivos zigzagueaba y hacía sonar el claxon.


  —¡Dejad paso, joder!


  —Después de Voltaire, toma por Pyramides. Dentro de cuatro minutos estamos allí. Si quieres batir tu récord de velocidad, ahora es el momento.


  Bajo el chirrido de los limpiaparabrisas, cruzaron el Sena por el pont Royal. Una larga línea recta a través del jardín de las Tullerías. Una camioneta estuvo a punto de embestir el coche en el cruce de Pyramides y la avenida de la Ópera. Sonó el teléfono. Era Lamordier. Nicolas activó el altavoz.


  —¡La pantalla de la webcam se ha quedado en negro! Muriez ha guardado su disfraz en una bolsa de deporte y ha apagado la webcam hace apenas veinte segundos. ¡Vamos a perderle! ¿Dónde estáis?


  —A uno o dos minutos. Tomaremos la calle Thérèse.


  —He pedido refuerzos y estarán operativos dentro de un cuarto de hora.


  —¡Es demasiado!


  —Ya nos apañaremos. El GIM está avisado y se pone en marcha. Haced lo que podáis y sed prudentes. Ese cabrón ha dejado a propósito pulgas dormidas entre las sábanas de su habitación.


  Nicolas se metió el teléfono en el bolsillo y guardó la sirena.


  —Ha empezado a sembrar la muerte a su paso.


  Levallois apretaba los dientes, concentrado en la conducción. Los grandes edificios haussmanianos desfilaban a una velocidad impresionante. El vehículo aminoró a la altura de la fuente Molière y llegó finalmente a la calle de Richelieu.


  —Avanza cien metros, ya estamos.


  Nicolas se enjugó una gota de sudor que le resbalaba por el ojo derecho y observó a los transeúntes en las aceras. A derecha, a izquierda, sombras negras, capuchas, paraguas. Con el resplandor de los faros de los coches en sentido inverso y la difracción del agua en el parabrisas, no podía ver nada. Pasaron frente a un viejo Ford 1990, bien aparcado. La matrícula coincidía.


  —¡Ahí está su coche!


  No había nadie dentro. El hotel se hallaba a unos cincuenta metros, al otro lado de la calle. Jacques encendió las luces de alerta y estacionó en doble fila. Los dos policías cruzaron provocando varios frenazos bruscos.


  Levallois empujó la puerta del hotel, empuñando el arma bajo su abrigo. Se oyó un campanilleo y echaron un vistazo en derredor. No había nadie en el vestíbulo ni en la recepción. Jacques se situó cerca de la escalera —no había ascensor— mientras Nicolas hacía sonar nerviosamente la campanilla del mostrador. Un tipo salió de un despacho al fondo.


  —¡Ya va, ya va!


  Nicolas le mostró su identificación. Jacques se aproximó a su colega y mostró la foto de Muriez que había arrancado de la pizarra del open space.


  —¿Está aquí?


  El hombre asintió.


  —Desde ayer, me parece.


  —¿Ha salido?


  El recepcionista consultó el ordenador.


  —Está en la 35, en la tercera planta. La tiene reservada hasta mañana. —Señaló con el mentón la llave que estaba dentro de una cesta, en la punta del mostrador—. Ahí está su llave. He oído la campanilla uno o dos minutos antes de que llegaran ustedes. Es probable que haya salido de la habitación. ¿Qué ha hecho?


  Nicolas le arrancó las llaves del coche de la mano de su compañero.


  —Sube con él. Comprueba que no haya nadie más. Pero sobre todo no entres. Las pulgas.


  —¿Adónde vas? No tienes tu Sig Sauer.


  El inspector jefe no respondió y se precipitó hacia la salida. Muriez se les había escapado por los pelos. La pickup seguía ahí, así que Muriez se había marchado a pie. ¿Qué ventaja podía llevarle? ¿Doscientos metros? ¿Trescientos? La calle cruzaba otras a derecha e izquierda. La lluvia obstruía su campo de visión. Nicolas avistó tan lejos como le fue posible, avanzó en una dirección al azar y volvió sobre sus pasos, sin dejar de correr. Acto seguido, se subió al coche, se sumó al flujo de la circulación, se vio atrapado en los embotellamientos y los semáforos y tomó las calles anexas. Frenó de golpe, al ver a alguien vestido con una larga túnica negra, con el torso oculto bajo un paraguas. Surgió a sus espaldas y se dispuso a abalanzarse sobre él, pero en el último instante se refrenó: el tipo era un muchacho de apenas veinte años, con el rostro maquillado de blanco y un rosario al cuello. Dos incisivos afilados le surgían de la boca abierta. Iba disfrazado de vampiro.


  Sin decir palabra, Nicolas dio media vuelta y volvió a pasar frente al hotel. Había demasiada gente y muy poca luz, y el tiempo transcurría inexorablemente. Muriez se aproximaba a su objetivo.


  Aparcó como pudo y corrió hacia el vestíbulo del hotel. Levallois estaba en la entrada con el recepcionista. Sus miradas se cruzaron.


  —¡Nada! —exclamó Levallois.


  —Yo tampoco. Vayamos a la Ópera.


  —¿Crees que…?


  —De momento no tenemos nada más.


  Salieron los dos juntos y se dirigieron a la carrera en dirección a la avenida de la Ópera. Seguía lloviendo a cántaros y el agua los cegaba, pero no se daban por vencidos. Nicolas se detuvo de repente y Jacques topó con su espalda.


  —El disfraz… —dijo el inspector jefe volviéndose.


  —¿Qué pasa con el disfraz?


  Nicolas recuperó el aliento.


  —Lamordier ha dicho que… que Muriez se había llevado consigo el disfraz metido en… ¿en una bolsa de deporte?


  —Sí. ¿Y?


  —Si fuera a la Ópera, ¿por qué se llevaría el disfraz?


  Observó en la dirección opuesta, con las manos sobre las rodillas, respirando profundamente.


  —Hará cinco minutos me he cruzado con un tipo disfrazado de vampiro… En la calle Molière… Quizá haya algún baile de disfraces en el barrio o algo parecido… Llama a Lamordier y dile que lo investigue… Y luego… ve a echarle un vistazo al coche de Muriez, quién sabe… Quizá encuentres algún documento, cualquier cosa… Iré por allí.


  Consultó el reloj. Eran más de las diez de la noche. Echó a correr, empapado de lluvia y de sudor. Llegó a la calle Molière y la recorrió tan deprisa como pudo por la acera izquierda. Su pulso se aceleró cuando encontró una bolsa de deporte abierta, escondida en el hueco de un porche. Estaba vacía.


  Nicolas miró en derredor y sólo vio edificios.


  —¿Dónde coño estás?


  Interrogó a los pocos transeúntes que se enfrentaban con los elementos y preguntó si habían visto a gente disfrazada, hasta que vio a una pareja que cruzaba, a una veintena de metros, en la esquina de la calle. Él iba disfrazado de hombre de las cavernas, con una maza al hombro. Ella, de hada. Los dos intentaban protegerse como podían de la lluvia bajo dos grandes paraguas. Nicolas se abalanzó sobre ellos y les mostró su identificación.


  —Necesito saber adónde van.


  —A la calle Rivoli. A La Spirale. Hay una fiesta de disfraces.


  —¿A qué hora?


  —Empezó hace una hora, llegamos tarde y…


  Nicolas no escuchó el final de la frase, cruzó sin mirar y avanzó mientras marcaba el número de Levallois. Estaba a menos de dos minutos de La Spirale. Un lugar donde la gente se apretujaba, unos contra otros.


  Era una de las discotecas más grandes de París.
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  Había gente haciendo cola en la calle. Criaturas extrañas, superhéroes, magos y brujas. Una multitud colorista y festiva. Sobre sus cabezas, en el largo vestíbulo cubierto que conducía a la entrada, un mensaje luminoso en un rótulo digital: «2 de diciembre, ¡el mejor baile de disfraces del año en La Spirale!».


  Nicolas y Jacques pasaron junto a la cola examinando a todos los individuos y provocaron algunas protestas. Estimaban que Muriez debía de hallarse allí desde hacía un cuarto de hora.


  Mostraron sus identificaciones al portero de la discoteca.


  —Policía Criminal del 36. ¿Has visto a un tipo con una máscara veneciana en forma de pico de pájaro y vestido de negro?


  —Ha entrado hace cinco minutos.


  Nicolas y Jacques se miraron.


  —A partir de ahora, no dejes entrar ni salir a nadie, cierra las puertas.


  El hombre bloqueaba la salida con su imponente corpulencia. Examinó la identificación de Nicolas y se la devolvió.


  —Todo esto está muy bien, pero se trata de la noche más importante del año. ¿Tienen alguna orden oficial?


  El inspector jefe hacía esfuerzos por contenerse. Esos tipos estaban acostumbrados a tratar con la policía y sin una orden no iban a mover ni un dedo. Nicolas no tenía tiempo de discutir ni de esperar a los refuerzos que estaban en camino. Se abrió paso y Jacques le siguió. Una vez en el interior, pasaron frente a la taquilla y se adentraron por un largo pasillo iluminado con una luz negra. Los tonos graves de la música empezaban a resonar a través de las paredes.


  —¡Le buscaré ahí dentro! ¡Quédate aquí por si acaso! ¡Avisa a Lamordier de que estamos dentro! ¡Y pregúntale qué hacen los refuerzos!


  Levallois asintió y agarró a Nicolas del hombro cuando este ya se marchaba.


  —¡Espera!


  Le quitó el sombrero y también las gafas de sol a un tipo disfrazado de Blues Brothers.


  —Quítate la chaqueta y ponte por lo menos esto si no quieres que te identifique en cuanto te vea. Y llámame si le ves.


  Nicolas saltó al ruedo. Una vaharada de calor en plena cara. La gran pista central, las barras y los sillones estaban a rebosar. Eclosión de colores y de luces, los focos bailaban en el techo y proyectaban sus haces en todas las direcciones. Los asistentes a la fiesta iban y venían, disfrazados, saliendo de rincones oscuros, extasiados por la música, pegados los unos a los otros. Estaban por todas partes.


  Nicolas alzó la vista y descubrió unos grandes ventiladores incrustados en las paredes, detrás de los asistentes apoyados en las barandillas que rodeaban la inmensa pista circular. El grandioso decorado ascendía en espiral a más de diez metros de altura. A la vista de la densidad del público y de la disposición del local, las pulgas iban a provocar una verdadera carnicería.


  Nicolas llegó a un lugar más alto y observó la sala, con las gafas apoyadas en la punta de la nariz. Empezó a deambular, pasando entre los sillones, recorriendo las barras y los pasillos. De repente, su mirada se detuvo en un individuo inmóvil, apoyado contra una columna de hormigón apartada de la pista de baile, al otro lado. El perfil del pico de pájaro se recortaba contra la luz azul y verde. Nicolas sintió que su cuerpo se envaraba. Se situó en un rincón y llamó por teléfono a Levallois.


  —Lo tengo. ¿Cuándo llegan los demás?


  —Dentro de dos o tres minutos estarán aquí seis hombres de refuerzo. Y luego llegará gente del Pasteur. Y otros se dirigen al hotel para ocuparse de las pulgas. Aquí empieza a calentarse el ambiente y los seguratas están hablando con el portero. No tardarán en pedirnos explicaciones.


  —¡Mierda, se está moviendo! ¡Ve hacia el bar!


  Levallois se reunió con él, sin disfraz. El Hombre pájaro se había desplazado a otra columna para cambiar de ángulo de visión, al otro lado de la pista, a unos veinte metros. Los dos policías estaban escondidos en un rincón.


  —¡Según lo que hagamos, podemos provocar una reacción de pánico! —exclamó Levallois al oído de Nicolas.


  —No tenemos elección. Está observando y actuará en cualquier momento. Si dentro de un minuto no ha llegado nadie, saltaremos sobre él. Le pillaremos por sorpresa.


  Los dos hombres esperaron, al acecho. Cada segundo que pasaba era un calvario. De repente, el Hombre pájaro avanzó hacia el centro de la pista.


  —¡A por él!


  Nicolas pasó junto a la barra, pegado a las paredes, y Levallois le siguió. Pasaron por detrás de los sillones, por donde circulaban los camareros. La música retumbaba. Las copas se llenaban. Bajo el efecto de los estroboscopios, las máscaras y los disfraces parecían flotar en el aire como espectros. En ese caos, Levallois advirtió que un grupo numeroso accedía a la sala a través del pasillo. Quizá estaban llegando los equipos y habían logrado superar a los servicios de seguridad.


  —Creo que llegan refuerzos.


  Pero Nicolas no le escuchaba y descendió unos peldaños, se abrió camino en la pista y se situó justo detrás del Hombre pájaro, que llevaba una capucha negra sobre su máscara y permanecía inmóvil. Los dos policías se hallaban a sólo dos metros. Se miraron y se abalanzaron sobre el objetivo.


  En una fracción de segundo, Jacques le agarró del cuello y le tumbó contra el suelo mientras Nicolas le retorcía el brazo derecho para colocárselo contra la espalda. Esposaron al hombre de inmediato. Hubo gritos, vasos rotos y un movimiento de la multitud que se propagó alrededor de ellos como una onda en la superficie del agua.


  —¡Apártense! —gritó Levallois—. ¡Atrás! ¡Atrás!


  Jacques intentaba controlar a la gente. Nicolas aprovechó para levantarle el bajo de la chaqueta de Jacques y arrancarle el arma que llevaba a la cintura. Una vez que tuvo la Sig Sauer en su poder, la apoyó contra la nuez del sospechoso al que acababa de darle la vuelta.


  —Nicolas, ¡no hagas tonterías!


  Bellanger jadeaba y el sudor se le metía en los ojos. Los sonidos llegaban deformados a sus oídos, más graves, más lentos. El índice le temblaba sobre el gatillo. Una chica gritaba histérica justo detrás de él. Nicolas sólo debía hacer un gesto. Apretar el gatillo. Le vino a la mente Camille, crucificada en el raíl. Como si llegaran de muy lejos, intuía los gritos de su pareja que le ordenaba que no disparara. La multitud se apartó mientras más policías llegaban en grupo.


  Levallois acababa de arrodillarse ante él y le tendía la mano reclamándole el arma.


  —No lo eches todo a perder…


  Nicolas le miró a los ojos, a punto de llorar. Extenuado, tuvo aún fuerzas para apartar el arma del cuello del individuo y arrancarle la máscara de pájaro.


  Tuvo la sensación de que una granada le estallaba en el estómago.


  —¡No es él, mierda!


  Jacques Levallois primero le arrancó la pistola de las manos y constató a su vez el error. Se habían equivocado. Nicolas se puso en pie con dificultad, noqueado, y presa del pánico, como cuantos le rodeaban. El hombre de la máscara de pájaro al que acababan de detener estaba paralizado, incapaz de hablar. Era muy rubio, y Muriez era moreno.


  Nicolas daba vueltas sobre sí mismo, como arrastrado por un torbellino infernal. Los flashes, los zumbidos y la multitud le pusieron de los nervios. Se había quedado sin aliento, alzó la vista al cielo para tomar aire y entonces le vio, allá arriba, asomado a la barandilla del segundo piso.


  Nicolas lo señaló con el dedo y vio el rostro petrificado de sus colegas, que alzaban la vista y descubrían al Hombre pájaro sobre sus cabezas. Se abrieron paso gritando entre el gentío en dirección a la escalera.


  Luego todo sucedió como en una película a cámara lenta. El Hombre pájaro extendió las manos sosteniendo dos bolsas de plástico, abiertas y apuntando hacia abajo. Nicolas divisó las partículas negras que se dispersaban en el aire como carbonilla, que caían frente a la corriente de aire de los ventiladores incrustados en las paredes para dispersarse hasta el rincón más pequeño de la discoteca y caer, invisibles, en el cabello, la nuca y los hombros de los presentes.


  Un velo negro acababa de abatirse sobre el local.


  Luego el pájaro se encaramó a la barandilla, extendió los brazos y alzó el vuelo.


  Se estrelló diez metros más abajo, de cabeza.


  113


  Martes, 3 de diciembre de 2013


  A Sharko y a Casu les comunicaron la noticia por teléfono once horas más tarde, en el vestíbulo del aeropuerto internacional Guarulhos, en São Paulo, a las 4.12 hora local.


  Christophe Muriez había muerto, pero le dio tiempo de soltar miles de pulgas en una gran discoteca parisina. Los científicos del Pasteur y del IVE continuaban evacuando con cuentagotas a las mil ciento doce personas que estaban presentes en aquel momento en el local. Todas las salidas habían sido clausuradas y rociadas con insecticida, y se habían inflado cuatro duchas de desinfección en el vestíbulo que conducía a La Spirale, allí donde la gente hacía cola la víspera. Iba a ponerse en marcha un procedimiento extremo de seguimiento médico. A pesar de que la prensa se aglutinaba ya en la calle Rivoli, aún no se había pronunciado la palabra «peste», pero la ebullición de los medios de comunicación no podría contenerse durante mucho más tiempo.


  Se había podido evitar el drama, aunque por los pelos. Sharko pensaba en las espantosas imágenes de las webcams. A saber qué se estaría tramando en ese mismo momento en otro lugar del mundo. ¿Qué sería la próxima vez? Había que acabar lo antes posible. Detener al Hombre de negro y apagar, poco a poco, todas las mechas que había encendido.


  Después de pasar los controles de seguridad y de recoger su equipaje, los dos policías se reunieron con tres homólogos brasileños que les esperaban en la puerta de llegadas. Las presentaciones fueron rápidas. El comandante Eduardo Fagundes, con bigote espeso y moreno y cabello muy corto, era un hombre de mano férrea, sólido con su uniforme azul marino con la insignia en la que se leía «Polizia». Les anunció que las órdenes eran actuar de inmediato a la vista de lo que pasaba en esos momentos en Francia, en la calle Rivoli. Tamboré 0 se hallaba a cincuenta kilómetros del aeropuerto, en los suburbios del noreste de la ciudad. Les anunció también que, según sus servicios secretos y una imagen satélite, el vehículo de Josh Ronald Savage había cruzado las puertas de la urbanización vigilada hacía veinte horas y no había vuelto a salir.


  Los policías subieron a un coche patrulla que siguió a otros cuatro vehículos. De camino, Sharko consultó los mensajes de su teléfono. Tomeo, el informático, aún no se había puesto en contacto con él para decirle la contraseña que permitía acceder a la identidad del Hombre de negro.


  —Contamos con doce hombres en el equipo de intervención —dijo Fagundes—, y con nosotros cuatro sumamos dieciséis. La policía nunca ha entrado en Tamboré 0, pero disponemos de imágenes precisas del lugar. Las instrucciones son atrapar a Josh Ronald Savage vivo y detenerlo. Les dejaremos que lo interroguen una vez que lleguemos a la comisaría.


  —De acuerdo.


  Sentado en el asiento trasero con Casu, Franck se quitó la chaqueta y se desabotonó el cuello de la camisa. Debían de estar a unos veinticuatro grados.


  —Ahora irá todo muy deprisa —susurró Casu imitándole—. Nos acercamos al final.


  Bertrand estaba fatigado por el viaje, pero en sus ojos ardía la exaltación. Se había involucrado mucho en ese caso.


  —Todo irá muy deprisa —repitió Sharko con un profundo suspiro—. Es nuestro caso y no somos más que simples espectadores. No controlamos nada y les seguimos como perritos falderos. A Savage sólo le extraditarán después de varias semanas de procedimientos, y los brasileños únicamente nos transmitirán las informaciones que quieran proporcionarnos.


  —Lo esencial es acabar de una vez, ¿no te parece? E impedir que Savage siga haciendo el mal.


  —Las semillas que ha plantado seguirán germinando.


  —Pero no habrá quien las riegue y acabarán muriendo.


  En el fondo, quizá tuviera razón. Franck Sharko apoyó la nuca en el asiento y se dejó envolver por las luces de la ciudad. Las luces de los rascacielos llegaban tan alto que se confundían con las estrellas. São Paulo parecía interminable. El policía recordó Buenos Aires, el año anterior. La misma desmesura, la misma locura. Al lado de las megalópolis sudamericanas, París parecía un pueblo.


  Se aproximaban a su destino. El paisaje cambió al llegar a los suburbios del norte, después de más de media hora de camino. Los edificios altos fueron reemplazados por inmensos muros grises coronados con alambradas, bastante iluminados, junto a los que circularon durante varios kilómetros. Casu estaba impresionado.


  —Creo que es la famosa Alphaville. Lo he visto en la televisión. Más de cuarenta mil habitantes encerrados como conejos detrás de esos muros. Una de las mayores urbanizaciones de alta seguridad del mundo para familias acomodadas.


  Sharko pensó en la película Alphaville, de Godard. Una ciudad descarnada, a años luz de la Tierra… Un ordenador que controla toda la ciudad… Sin que existan ya sentimientos humanos dentro de los confines de esta. Franck se dijo que la ficción no estaba muy lejos de la realidad.


  El paisaje cambió de nuevo. São Paulo parecía ahora muy lejos. El hormigón había dejado paso a pequeñas colinas y el bosque se extendía denso y oloroso. Unas hileras de farolas de depurado diseño iluminaban unas carreteras anchas y bordeadas de palmeras. Lo más impresionante era sin duda la ausencia de vida. Era comprensible porque era de noche, pero no se movía nada, no se veía ni un coche, ni un animal. Como si esa parte del mundo, a pesar de hallarse tan cerca de la megalópolis, no albergara ningún ser vivo.


  Más adelante aparecieron los primeros muros de los complejos Tamboré. Unas murallas entre la vegetación, con puestos de guardia como miradores de los que irradiaba un halo anaranjado y unas grandes verjas cerradas de puntas afiladas. Los vehículos rodearon las diversas manzanas dotadas de medidas de seguridad diseminadas entre el bosque oscuro, hasta llegar a la última de ellas, oculta por los árboles. Eduardo Fagundes se volvió hacia los dos franceses.


  —Los equipos de intervención van a actuar y nosotros les seguiremos. Permanezcan detrás conmigo, ¿de acuerdo?


  Sharko no tuvo más remedio que asentir. Los vehículos estacionaron junto al puesto de guardia y doce policías brasileños, completamente equipados —cascos con visera, chalecos antibalas, fusiles de asalto y perros— descendieron de los coches, con el jefe a la cabeza. Eduardo Fagundes, su colega, Sharko y Casu les siguieron. A la cabeza del pelotón, el líder se precipitó hacia la garita en la que dos vigilantes habían pasado a la acción, empuñando sus walkies-talkies. Al cabo de unos segundos, las rejas se abrieron. Todos los policías se lanzaron al interior salvo dos de ellos, que se apostaron en la entrada con los perros y las armas al costado derecho.


  El final se aproximaba.
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  Siguiendo al silencioso ejército, Sharko tenía la impresión de hallarse en un sueño. Las gigantescas residencias sutilmente iluminadas, las calles demasiado rectilíneas y las tiendas de colores que se sucedían parecían carecer de sustancia y tener sólo dos dimensiones. El conjunto le parecía falso, como de cartón piedra.


  Mientras corría, echó un vistazo hacia un bloque de cemento de una sola planta a su derecha que, de noche, era de un blanco inmaculado. Sobre la entrada se leía CLÍNICA. Sharko aminoró el paso, desconcertado, y frunció el ceño. Le había parecido ver que se cerraban las puertas automáticas.


  Casu lo cogió por la espalda para que no se separaran del grupo, y acto seguido la acción le llevó hacia el fondo del escenario. Mientras tanto, los perros empezaban a ladrar por todas partes, desde el interior de las fincas.


  Los hombres cruzaron un jardín paisajístico y llegaron a un camino bordeado de flores. Olía como el paraíso. Había un Range Rover grande aparcado delante de la inmensa residencia, en la que las luces de la primera planta estaban encendidas.


  Con gestos rápidos y precisos, el líder indicó a sus subordinados que avanzaran. La puerta se rompió en pedazos y el sistema de alarma empezó a aullar. Los hombres se llevaron las manos a los oídos. Uno de ellos localizó la sirena, pero estaba demasiado alta para alcanzarla y abrió fuego. Se hizo de nuevo el silencio, que alivió los tímpanos. Acto seguido, se precipitaron hacia la primera planta, apuntando con las linternas y los fusiles, y entraron en la habitación de la que procedía la luz.


  La habitación estaba vacía. A la derecha, una pantalla iluminada, en la que se veía la entrada de la residencia y a los policías delante de esta, emitía un pitido regular: Savage había advertido su presencia. Los policías registraron toda la casa sin hallar el menor rastro de vida. El jefe de la brigada de intervención apostó más hombres frente a la verja principal de la entrada de Tamboré y pidió refuerzos.


  Savage se ocultaba en algún lugar de la urbanización.


  Los policías, en parejas, se dispersaron en varias direcciones. Jardines, avenida central, muros. Al llegar al final del camino de la propiedad de Savage, ojo avizor, Eduardo Fagundes sacó un cigarrillo de un paquete y les ofreció uno a Sharko y a Casu, que los rechazaron.


  —Está acorralado, no podrá salir de aquí. Le capturaremos.


  —¿Cuánto tardarán en llegar los refuerzos? —preguntó Sharko.


  —Más de treinta hombres y un helicóptero estarán aquí dentro de veinte minutos.


  Sharko siguió con la mirada a dos policías que se dirigían hacia la clínica, a una treintena de metros de allí.


  —Iré con ellos.


  Sharko no esperó la respuesta de Fagundes y echó a correr en aquella dirección. Los alcanzó antes de que entraran en el edificio. Sharko les habló en inglés.


  —Lo registraré con vosotros. Antes, al pasar corriendo todos por aquí me ha parecido ver que se cerraban las puertas. Seguro que hay alguien ahí dentro.


  Los dos hombres hablaron unos instantes y luego el más alto se volvió hacia él.


  —De acuerdo, pero manténgase detrás.
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  Las puertas deslizantes se abrieron automáticamente frente a ellos. Avanzaron hacia la recepción y tomaron el único pasillo que se dirigía a la izquierda. Había un ascensor y, más adelante, algunas puertas cerradas. Los dos policías armados las abrieron unas tras otra y descubrieron una consulta médica, otra de dentista, una sala de rehabilitación y un pequeño quirófano.


  Uno de ellos observó los diversos aparatos.


  —Cirugía estética. Nada anormal.


  Fueron hacia el ascensor. Sólo había una planta, pero una cerradura debajo del botón de planta baja llamó la atención de Sharko. Se la señaló a los hombres. El de mayor grado cogió su teléfono y llamó a un colega que podía ocuparse de ese tipo de cerradura. Mientras, visitaron la primera planta, en la que había tres habitaciones ultramodernas y vacías. Sharko echó un vistazo por una de las ventanas que daban a la avenida central. Vio a lo lejos a Casu y a Fagundes, aún plantados frente a la residencia de Savage.


  Al bajar, vieron aparecer a un policía del equipo de intervención con una bolsa en bandolera. Cinco minutos más tarde, el tablero de mandos del ascensor estaba desmontado y se podía ver una placa electrónica. El policía les invitó a entrar en el ascensor, subió tras ellos y, con un cable de cobre curvado, hizo contacto entre dos puntos de la placa. El ascensor descendió durante unos segundos. Sharko se hallaba al fondo de la estrecha cabina y sus tres acompañantes, uno agachado y los otros dos de pie, formaban una barrera, apuntaban con sus armas y estaban dispuestos a abrir fuego en caso de necesidad.


  Las puertas se abrieron. Unos fluorescentes se iluminaron sobre sus cabezas cuando dieron un paso en el pasillo subterráneo, de una irreprochable pulcritud. El hombre a la cabeza empujó con el pie la primera puerta con la que se encontró. Un fluorescente iluminó la sala. Los hombres entraron en ella y se detuvieron en el acto.


  Con los ojos abiertos como platos, Josh Ronald Savage vio tres cañones apuntando a su rostro. Pero ni siquiera pestañeó. Sharko lo vio tendido en el suelo, en medio de un laboratorio, sujetando con los dedos una pequeña botella abierta y casi vacía. A su lado había un sombrero de fieltro negro. Tenía una barba espesa, la frente cubierta de arrugas y vestía todo él de negro.


  Uno de los hombres indicó con un gesto que todo había acabado. Los policías bajaron las armas, alzaron las viseras y se relajaron. Sharko se aproximó sin poder creérselo. Savage estaba allí, ante él. Finalmente. Sintió la necesidad de tocar el cuerpo, de comprobar que todo había acabado. Se arrodilló y confirmó que Savage ya no respiraba, mirando sus ojos abiertos y las pupilas muy dilatadas. Echó un vistazo a la botella de vidrio marrón que el asesino sostenía en la mano.


  Todo indicaba que se había envenenado.


  Franck Sharko se puso en pie, con amargura. Hubiera esperado otro fin, porque Josh Ronald Savage se había marchado sin pagar por sus crímenes, en su pequeño laboratorio subterráneo. Alrededor de ellos había frascos, tubos de ensayo y montones de productos tóxicos, como venenos de serpiente, de escorpión o de rana. A un lado había objetos muy diversos: paraguas con punta metálica y bastones trucados.


  Uno de los policías les llamó desde otra sala. Salieron y pasaron frente a un quirófano que nada tenía que ver con el de la planta baja. Estaba mucho más equipado y contaba con grandes máquinas complejas, monitores de todo tipo y un amplio instrumental quirúrgico embalado y ordenado. Los policías se preguntaron para qué podía servir todo aquello.


  Lo que descubrieron en la sala contigua los dejó anonadados. Había unos pequeños cubos de paredes traslúcidas situados los unos al lado de los otros, conectados a aparatos que se controlaban por sondas de temperatura. Dentro de ellos había órganos y tejidos conectados a sensores y agujas unidas a tubos. Corazones, hígados, riñones, trozos de piel, tendones y huesos, a decenas.


  Unas palabras resonaron en la mente de Sharko. «Tráfico de órganos, asesinatos, conservación…»


  —Han descubierto la técnica para conservar los órganos vivos. Los almacenan aquí como piezas de recambio listas para que las utilicen. Cuando una de ellas se estropea, la sustituyen. Quieren mantenerse en pleno rendimiento, a pesar de la vejez y del paso del tiempo.


  —¿Quiénes son?


  Sharko no oyó al hombre que le planteaba la pregunta. Había visto una puerta, al fondo de la habitación. Se acercó y la empujó con aprensión. Lo que descubrió era aún peor: cuerpos de adultos entrados en años, desnudos y afeitados, flotaban en unos grandes acuarios verticales, atrapados en nitrógeno líquido a -180 ºC. Aquellos rostros parecían estar capturados en cristales de hielo. Un verdadero museo mórbido de seres que tal vez no estuvieran ni vivos ni muertos. El policía sabía que les habían criogenizado, ya había visto esos horrores en una de las webcams y, sobre todo, en una investigación precedente. Supo que, a pesar de todos los esfuerzos que llevaron a cabo en su momento para acabar con esas abominaciones, la ciencia de la conservación de los cuerpos había sido importada de Rusia tal vez por científicos e investigadores que, al igual que Savage, habían logrado escabullirse.


  ¿Quiénes eran esas personas conservadas en nitrógeno? Sharko se aproximó y observó aquellos rostros.


  —No quieren morir. Desean seguir siendo seres perfectos, gozar de una buena salud. Viven a lo largo de las épocas esperando que la ciencia y la medicina avancen. —Golpeó uno de los gruesos vidrios—. Hay otros que saben devolver a estas personas a la vida y cuentan con la tecnología necesaria para ello, y Tamboré 0 es la muralla que los protege del mundo exterior.


  Se volvió mientras los otros policías se quedaban sin palabras, paralizados por lo que estaban descubriendo. Su teléfono vibró y se le crisparon las manos alrededor del aparato al consultar la pantalla. Era el informático Tomeo.


  —Sharko al habla.


  —Escuche, teniente. La contraseña es «Germinal». No me ha dado acceso a una identidad como esperábamos, sino a una ventana de conversación de Dark.Cover.


  Sharko advirtió el pánico en la voz del informático. Miró a sus colegas, muy serio y con el teléfono pegado al oído.


  —Quieres decir que el Hombre de negro no está solo, ¿verdad?


  —Así es, son varios. No tienen nombre propio y los alias con los que conversaban en inglés hace apenas diez minutos eran «Hombre de negro 1», «Hombre de negro 2» y así sucesivamente. Se identifican con números.


  Sharko se llevó una mano a la frente.


  —¿Cuántos son?


  —Muchos. Diez, veinte, tal vez más. Pero… Es como si fueran una única persona. Su manera de comunicarse es curiosa. Otra cosa: me ha dado la impresión de que hablaban desde varios lugares del mundo, pero me parece que… que a pesar de todo esos hombres se hallan todos en un mismo lugar geográfico.


  —¿Qué te hace pensar eso?


  —Acaban de hablar de una intrusión en su casa. Uno de ellos ha dicho: «Sin supervivientes».


  Sharko colgó y dijo en inglés:


  —Josh Ronald Savage no es el único Hombre de negro. Son varios. Todo Tamboré 0 les pertenece. Hemos ido a parar al hormiguero.


  —Quiere decir que…


  —Todas las villas… Todos los habitantes de esta residencia están implicados e intentarán matarnos. Avisen a sus hombres.


  De repente, un disparo resonó en la planta baja. Luego otro justo después. Los tres policías se precipitaron hacia el ascensor. Sharko quiso subir con ellos, pero uno de los policías, con la visera bajada, le rechazó.


  —Quédese ahí, estará más seguro, va a haber jaleo. Vendremos a buscarle.


  Las puertas se cerraron ante las tres cabezas cubiertas con cascos.


  Sharko aporreó con los puños las paredes metálicas, en vano.


  El combate se llevaría a cabo sin él.
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  El tiempo le pareció interminable.


  Sentado contra la pared del pasillo, Sharko oía el ruido de los helicópteros y de los disparos desde hacía más de diez minutos. Parecía que silbaban balas desde todas partes, estallaban vidrios y se oían gritos. Además, Casu no le daba noticias por teléfono, probablemente porque se hallaba en medio del fuego.


  Unos metros más arriba se estaban matando, y él se sentía como el espectador ciego e impotente de un horrible drama. Permaneció inmóvil, en silencio, encolerizado y presa del miedo. Siempre había creído en la existencia de un único individuo, y los Hombres de negro eran un ejército. Una legión.


  Cada uno de esos monstruos había propagado sin duda el mal a su manera, en su país, en su tiempo. Franck se dio cuenta de que la página de la darknet que enumeraba las fechas desde 1963 a la actualidad era una compilación de todas las «hazañas» de aquellos hombres. La misma onda negra y negativa había sido su causa común y se habían aproximado los unos a los otros, como partículas que se atraen y acaban encontrándose allí donde estén. Internet y la darknet los habían ayudado a ello. Se habían reunido en un gueto y allí habían construido sus magníficas residencias para proseguir sus crímenes a gran escala.


  De repente, Sharko oyó un ruido nítido a su izquierda: el de una botella al rodar sobre las baldosas. El corazón le dio un brinco. Procedía del laboratorio.


  Se puso en pie sin hacer ruido, pegado a la pared, conteniendo la respiración. Sobre él, los fluorescentes emitían un siniestro zumbido. Había otra presencia en el sótano, a pesar de que la única entrada era el ascensor y de que los policías habían registrado minuciosamente hasta el último rincón. Franck avanzó unos pasos en silencio. Lo que descubrió a continuación al llegar a la puerta del laboratorio le hizo tambalearse.


  Josh Ronald Savage estaba de rodillas y apoyaba las manos en el suelo. Cabeceaba de derecha a izquierda. Acabó poniéndose en pie con una mueca. Se apoyó en una pared, encorvado, y alzó la vista. Apretó los dientes al descubrir a Sharko frente a él. Sus pupilas se habían contraído.


  —Por lo menos lo habré intentado —dijo con cierta dificultad en francés.


  Los pulmones le silbaban, inspiró profundamente y tosió un buen rato. Sharko permanecía inmóvil frente a él.


  —Estaba usted muerto.


  Savage respiró profundamente, con una mano sobre el corazón y señaló con el mentón las probetas de colores que estaban guardadas en un armario acristalado.


  —He intentado… un último truco… No sabe lo que se puede llegar a hacer con los venenos… Sobre todo con el de cierta especie de anguila. La dosis es evidentemente de una millonésima por litro… —Volvió a toser—. Basta excederse un poco y el estado de muerte que provoca la inyección se transforma en verdadera muerte biológica… He tomado el veneno al oírles en el ascensor, esperando poder escapar más tarde, pero… parece que me he equivocado. Ahí está usted, frente a mí… Usted, siempre usted. —Observó a Sharko con su mirada glacial—. Hace mucho tiempo que se cruza en mi camino… Es terco, duro como la roca. Por cierto, ¿cómo se encuentra su amigo, el joven inspector jefe Bellanger?


  Savage no mostraba miedo alguno, ni el menor signo de debilidad. Quiso agacharse para recoger el sombrero, pero Franck lo pisoteó.


  —Se acabó, Savage. Su gran sueño de destrucción no se hará realidad.


  Savage esbozó una sonrisa. Una hilera de dientes brilló de entre su canosa y esculpida barba.


  —Al contrario, nada ha acabado. Escuche lo que sucede ahí arriba… Esa gente no teme morir porque saben que el trabajo se ha realizado. Se han sembrado las semillas, eso es lo esencial. Pronto habrá nuevos Hombres de negro, amigos del segundo círculo que se sentirán capaces de llegar más lejos, de tomar el relevo como hubiera podido hacerlo Hervé Crémieux. Recrearán estructuras parecidas a Tamboré en otros lugares del mundo. Las nuevas tecnologías y los medios de comunicación modernos nos aproximan a unos y a otros. Nunca podrán vencernos. Pueden matarnos a nosotros, pero no nuestro saber ni nuestra voluntad. —Hizo un movimiento circular con el brazo—. ¿Qué va a hacer? ¿Encerrarme? Los barrotes de una prisión no cambiarán las cosas. Hay muchas personas débiles y frágiles en las cárceles, ¿sabe? Creo que allí me sentiría a gusto, contrariamente a usted y a los suyos. No… Usted nunca estará seguro.


  De repente las balas dejaron de silbar. Savage hinchó el pecho, se agachó y tiró de su sombrero atrapado bajo la suela de Sharko. Inclinó la cabeza.


  —Vamos, teniente Franck Sharko. Sea un caballero, se lo ruego. Somos personas civilizadas, ¿verdad?


  Sharko permaneció inmóvil, dominando a Savage. Hervía en su interior. Y el amargo recuerdo de esos últimos años, durante los cuales les había robado a él y a Lucie tantas cosas, regresó a la superficie. Inspiró profundamente, con los ojos entrecerrados, y sintió que algo muy fuerte le surgía de las entrañas. Abrió los puños y, exhalando, apartó finalmente el pie. Savage sonrió de nuevo, se incorporó y frotó su sombrero. Fulminantemente, el policía lo empujó contra la pared y le asió el cuello.


  —Usted no es un hombre civilizado.


  Franck le estranguló con todas sus fuerzas, levantándolo del suelo. A Savage se le salían los ojos de las órbitas, soltó el sombrero e intentó hablar, pero de su garganta sólo brotó un sonido inaudible. Se aferró a las muñecas de Sharko, que aproximó su cara a dos centímetros del rostro de Savage. Una vena hinchada destacaba en medio de su frente. Contempló cómo la vida abandonaba lentamente el cuerpo de su adversario, lo acompañó hasta el último aliento y siguió apretando un buen rato después.


  —Llévate mi cara al infierno, Savage.


  Luego dejó que se desplomara en el suelo, como un vulgar saco de cemento.


  Sharko jadeaba, encogiéndose de hombros a cada respiración. Se miró las manos, abiertas y temblorosas, sin moverse, y luego cerró los ojos hasta serenarse. Entonces colocó de nuevo el cuerpo en medio de la habitación, exactamente como lo había encontrado. Sabía que las huellas del estrangulamiento serían visibles en la autopsia, principalmente porque el hueso hioides estaría roto, pero nunca podrían sospechar de él: tres policías brasileños asegurarían que Savage ya estaba muerto cuando lo encontraron.


  Sharko no supo cuánto tiempo más transcurrió. Recordó tan sólo que estaba sentado contra la pared, frente al ascensor, cuando se abrieron las puertas y apareció Casu. Recordó también que el teniente le tendió la mano para ayudarle a ponerse en pie, anunciándole que todo había terminado.


  Los Hombres de negro ya no existían.
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  Una racha de aire caliente cruzó la calle principal de Tamboré 0 y, sin embargo, Sharko no había tenido tanto frío en toda su vida. No hubo ni un solo superviviente entre los habitantes de la urbanización. Los Hombres de negro que no habían muerto a tiros y que habían quedado acorralados por el impresionante despliegue policial se habían suicidado después de eliminar a sus mujeres y a sus hijos, si los tenían. Sin piedad, sin compasión. Pero ¿acaso se pueden tener cuando se asesina a miles de personas?


  Había más de sesenta cadáveres, entre ellos cinco policías. En esa terrible hecatombe, Franck reconoció entre los asesinos dos rostros con los que se había cruzado en el pasado. Primero, el de Antonio Velázquez, antiguo director de la clínica San Ramón, responsable de uno de los más importantes tráficos de seres humanos en los años setenta y ochenta. Y luego Léo Scheffer, uno de los locos peligrosos a los que Sharko había perseguido años atrás en Rusia. Scheffer era el creador de un procedimiento de criogenización capaz de suspender las funciones vitales de un individuo y restituirlas al cabo de un tiempo indeterminado. Se suponía que había muerto en territorio ruso, pero Sharko nunca pudo ver su cadáver. Velázquez, Scheffer y muchos otros seres igualmente despreciables se habían convertido a lo largo del tiempo en Hombres de negro.


  Franck observó cómo los policías iban de un lado a otro. Estaban conmocionados, sacudidos por lo que debería haber sido una simple detención y que había acabado en un baño de sangre.


  No podía terminar de otra manera.


  Franck se sentó en el borde de la acera, solo. Se sentía muy cansado. Las primeras luces del alba despuntaban en el horizonte. Unos malvas y amarillos magníficos, colores de esperanza que espantaban las tinieblas y las alejaban en el cielo.


  La esperanza…


  Franck sabía que tendría que vivir con un peso en el pecho, un secreto que no podría revelar a nadie: el de la muerte de Savage. Lo había asesinado a sangre fría. ¿Era mejor que aquellos a los que perseguía? Tendría mucho tiempo para pensar en ello.


  Sacó el teléfono y marcó el número de Lucie.


  —Hola, cariño. Soy yo. Sí, todo va bien. Se acabó… Jules y Adrien… Sí, quiero hablar con ellos… Tengo algo importante que decirles…


  EPÍLOGO


  Siete meses más tarde


  Amandine camina con los ojos cerrados y sosteniendo una sandalia de piel en cada mano. El viento es tibio, casi caliente, y se desliza entre su hermosa cabellera pelirroja, que se ha peinado hacia atrás, y hace ondular su veraniego vestido largo de lino. En el cielo resuenan unos graznidos. Amandine abre los ojos y halla una gran bandada de aves migratorias. Ver volar a las ocas salvajes es un espectáculo magnífico. Con su largo cuello extendido, parece que las guíe una fuerza extraña, algo profundamente oculto en cada una de ellas y que, a pesar de los obstáculos, les hace atravesar los milenios y las tierras.


  Con un movimiento coordinado y preciso, la escuadrilla se lanza en picado y desaparece detrás de las dunas de Marquenterre. Amandine las contempla tanto tiempo como puede, alargando también ella el cuello. Se queda allí, inmóvil, sola frente a la bahía de Somme, y deja que el sol mengüe.


  Le gusta mucho la naturaleza. Cree amarla tal como Phong la amaba.


  Se sienta en la arena caliente después de ese bonito día de sol y, como casi cada tarde, se quedará en la costa salvaje hasta que se ponga el sol. Luego se irá a su casita en Crotoy, a orillas de la bahía, a sólo unos metros de la playa. Ahora ya nada la impulsa a correr. Ni las obligaciones profesionales ni esa vida de locos en el hormiguero parisino. Lo ha dejado todo casi de un día para otro. Sin remordimientos.


  Se lleva las manos a su vientre redondo y, como de costumbre, el bebé reacciona ante el ruido del mar y la suave caricia de su madre. Amandine sabe que también él irá allí cuando sea mayor. Le gustará escuchar las olas al romper suavemente y sentir la espuma blanca entre los dedos de los pies. Los pescadores de gambas y los que recogen berberechos le contarán viejas historias y le harán reír e incluso llorar. Y ella permanecerá detrás de él, nunca demasiado lejos. Cuidará de su hijo como cuidó de Phong. Tanto como su fuerza de madre se lo permita.


  Su marido murió sin sufrir, parece. Un resfriado que no le hubiera hecho nada ni a un recién nacido se lo llevó en tan sólo dos días. Cuando lo encontraron muerto en su cama parecía tranquilo, sereno, con una rosa de origami sobre el pecho. Como si durmiera profundamente. Fue su amigo Johan quien le dio la noticia a Amandine mientras ella se hallaba en el hospital Saint Louis.


  Phong dejó una breve carta sobre la mesita de noche. Amandine se sabe de memoria cada palabra, cada signo de puntuación.


  
    Querida:


    La madre naturaleza ha elegido. Me marcho sin miedo y me llevo en el corazón la felicidad de haberte conocido. Siempre me acompañarás, allí adonde vaya. Y yo también estaré a tu lado, lo sé. El beso que me diste la otra noche fue el momento más hermoso de estos dos últimos años. Sé lo que representó para ti y los esfuerzos que tuviste que hacer para dármelo, pero no dijiste nada. Esa noche, tú y yo estuvimos juntos por primera vez desde hacía mucho tiempo. Considera ese hermoso beso de nuestro último abrazo como la última página de un cuento que fue maravilloso. O la primera de una nueva aventura.


    Te quiero más allá de la razón y de la enfermedad.


    PHONG

  


  Amandine enjuga una lágrima y acaricia con mayor ardor su vientre. Ya se ha acabado el plexiglás. Nunca más. Sólo una delgada membrana de vida la separa aún de su bebé. Contempla el cielo rojizo y sabe que Phong no está lejos, que vela por ellos y que en cada estrella que pronto aparecerá brillará un poco de lo que él fue.


  Una foca asoma la cabeza en el agua, a lo lejos, y va a reunirse con sus compañeras y con algunas crías en un banco de arena rodeado de charcas de agua. Una de las focas vela por la colonia y escruta el horizonte. Pronto dormirá o irá a pescar y otra la relevará. Así es el ciclo de la vida: continúa pase lo que pase.


  Alrededor de Amandine, por todas partes, la pandemia de gripe aún dura. Causa estragos entre la población de aves, pero su avance disminuye entre los humanos desde que las vacunas llegaron al mercado. Una vez más, el hombre sale vencedor de ese combate contra el microbio, ha logrado apagar la llama del más pequeño, pero ¿cuánto tiempo pasará antes de que el fuego prenda de nuevo? ¿Antes de que el ébola u otro asesino de hombres encuentre un punto débil? Los virus y las bacterias existieron mucho antes que el hombre y, no cabe la menor duda, le sobrevivirán. Sólo estamos de paso en la Tierra. Una especie entre muchas otras. Y no somos la mejor adaptada.


  Las pulgas que se dispersaron en la discoteca parisina picaron a un centenar de los asistentes a la fiesta, pero, gracias a los procedimientos de seguridad establecidos, las personas contaminadas pudieron ser atendidas a tiempo y, sobre todo, no propagaron la bacteria. Debido a las noticias que desveló la prensa, hubo una crisis de gobierno y el caso provocó un verdadero seísmo en el seno de la comunidad internacional, en todos los terrenos: ciencia, seguridad biológica, ecología, terrorismo, política exterior… Las ondas de ese terremoto continúan propagándose en el mundo, y quizá lo harán mejor y más seguro, quién sabe…


  En cuanto a la investigación de los policías del 36 del quai des Orfèvres, Amandine ha sabido que se saldó con la muerte de numerosas personas implicadas en grandes organizaciones criminales. Franck Sharko, Lucie Henebelle y Nicolas Bellanger fueron a darle el pésame por la muerte de Phong y asistieron al funeral. Desde entonces no ha vuelto a verles.


  La joven deja que el día se extinga y que la marea suba un poco más, y se pone en pie. El agua borra sus pasos a medida que recorre la playa. Pronto las huellas de su paso ya no existirán, el presente se volverá pasado, y de su presencia sólo quedarán los recuerdos de quienes la vieron, sola y melancólica, esa tarde. Amandine aún no sabe qué le deparará el futuro, pero camina, erguida y serena, con el orgullo de que pronto será madre y de continuar avanzando, a trancas y barrancas, como los otros siete mil millones de individuos que pueblan este hermoso planeta azul.


  AGRADECIMIENTOS


  


  El mundo de lo infinitamente pequeño es de una enorme complejidad y absolutamente fascinante. Hace ya mucho tiempo que me apetecía abordar ese tema y, sin embargo, no lograba dar con la manera de hacerlo ni sabía desde qué ángulo podía arrancar: la verdad es que hay bastantes libros sobre el tema.


  El auténtico detonante fue conocer a los investigadores y a los apasionados que viven entre las paredes del Instituto Pasteur de Lille, con quienes mantuve unas conversaciones interminables. Desde ese momento, el motor de ideas se puso en marcha y todo empezó. Fue un viaje fantástico, y el aterrizaje, unas seiscientas páginas más tarde, me permitió regresar progresivamente del planeta imaginario, deslumbrado ante mis descubrimientos.


  Estaba escribiendo la última cuarta parte de la novela, alrededor del mes de septiembre de 2014, cuando la actualidad superó el tema que estaba tratando. Unas semanas de angustia para la población, los investigadores y los políticos que se resumían en una única palabra: ébola. Me había cruzado con ella a lo largo de mis investigaciones y había sentido escalofríos. Y, de repente, una de las peores plagas de la humanidad desbordaba Zaire, Guinea, Sierra Leona, Liberia, Nigeria… E incluso entraba en suelo norteamericano.


  La realidad se mezclaba con la ficción. Y viceversa. Deseo dar un caluroso agradecimiento a esas personalidades extraordinariamente amables, siempre ávidas de compartir, a las que he conocido en el Instituto Pasteur de Lille. Pienso en primer lugar en Marie-José Hermant, sin quien todo esto no habría sido posible, y en Mathieu Sidrot, que me abrió numerosas puertas. Debo expresar también mi agradecimiento al profesor Daniel Camus, por su disponibilidad y sus claras explicaciones acerca de la gripe, y a la doctora Michèle Vialette, que me proporcionó la solución para arrancar la novela. También debo agradecerles su valiosa relectura y la calidad de sus observaciones. La mayoría de los elementos abordados en el libro son ciertos, pero los errores o las imprecisiones que hayan podido deslizarse son enteramente de mi responsabilidad. Por razones de confidencialidad, me he permitido adaptar algunos términos.


  También he pasado excelentes momentos en compañía de Jean-Pierre de Cavel, responsable del laboratorio de alta seguridad, y del doctor Florent Sebbane, cuyas pulgas provocaron que se me erizara el vello de los brazos. Mi agradecimiento igualmente a todas aquellas otras personas apasionadas a las que he conocido en la calle Professeur Calmette y que me permitieron impregnarme del «espíritu Pasteur», descubrir un laboratorio u observar una bacteria a través de un microscopio… Mis personajes de científicos malignos están muy lejos de todas ellas.


  Las dos últimas aventuras de Franck Sharko y Lucie Henebelle, que casi he escrito como un solo libro voluminoso, no hubieran podido ver la luz sin la ayuda de algunas personas a las que quiero darles las gracias (no lo hice voluntariamente al final de Latidos, porque es aquí donde de verdad se cierra la historia del Hombre de negro). En particular a los doctores Tournel, Delannoy, Strecker y Charlier, por sus atinados consejos acerca de los aspectos médico legales y todo lo relacionado con la donación de órganos.


  Pienso también en el comandante Frédéric Évrard y en su paciencia, en la precisión de sus respuestas y en su valiosa relectura. Aprovecho para saludar a los gendarmes a los que conocí en Villeneuve-d’Ascq y que siempre me acogieron con una sonrisa.


  Un guiño a Karim y a Régis por sus consejos acerca de las cuestiones de policía científica, y a Hervé Jourdain, policía y también escritor, por sus respuestas siempre eficaces y precisas a mis preguntas a veces extrañas. Saludos a miss Mallock por su relectura y por las precisiones acerca de la gripe.


  Gracias a mi familia y a mis amigos por su apoyo y su presencia.


  Y si estos libros existen es porque vosotros, queridos lectores, estáis ahí. Nunca podré agradeceros lo suficiente vuestra confianza y vuestra fidelidad, y os digo hasta pronto. Cuando leáis este libro es muy probable que ya me haya sumergido en alguna nueva historia sombría.


  Notas


  
    [1] Instituto de Vigilancia Epidemiológica. (N. del t.) <<

  


  
    [2] Agencia Sanitaria Nacional. (N. del t.) <<

  


  
    [3] Virus de la gripe aviar. (N. del t.) <<

  


  
    [4] Habilitación universitaria para la dirección de investigaciones. (N. del a.) <<

  


  
    [5] Strategic Health Operations Center. (N. del t.) <<

  


  
    [6] Global Public Health Intelligence Network. (N. del t.) <<

  


  
    [7] Identificación Judicial. (N. del t.) <<

  


  
    [8] La RATP gestiona la red de metro de París y otros transportes urbanos e interurbanos de la capital francesa. (N. del t.) <<

  


  
    [9] La SNCF se encarga de la explotación de los ferrocarriles. (N. del t.) <<

  


  
    [10] Instituto Médico Legal. (N. del t.) <<

  


  
    [11] Red Exprés Regional, trenes de cercanías de París. (N. del t.) <<

  


  
    [12] Grupos Regionales de Observación de la Gripe. (N. del t.) <<

  


  
    [13] Véase Latidos. (N. del t.) <<

  


  
    [14] Brigada de Represión de la Delincuencia contra la Persona. (N. del t.) <<

  


  
    [15] Dirección Central de Información Interior. (N. del t.) <<

  


  
    [16] R0 o tasa básica de reproducción es el número de casos secundarios generados de promedio por un caso durante toda su fase contagiosa en una población susceptible y en ausencia de medidas de control. (N. del t.) <<

  


  
    [17] Tratamiento Informatizado de la Gestión de la Red de Alcantarillado. (N. del t.) <<

  


  
    [18] Oficina Central Nacional, situada en el seno de la Dirección Central de la Policía Judicial. (N. del t.) <<

  


  
    [19] Véase Latidos. (N. del t.) <<

  


  
    [20] Véase Atomka. (N. del t.) <<

  


  
    [21] Comisión rogatoria internacional. (N. del t.) <<
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